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ERJ breve, y me someteré extrictamente ala
verdad.

He tenido Ia buena fortuna en estos Ultimos
años que han transcurrido en ci curso de mi

vida, de disfrutar de Ia amistad con que me distin-
gue Manuel Muro, autor de Ia obra que boy pone
en manos del püblico. Por su benevolencia he sido
testigo fie] de Ia formación de este libro, lo cual,
unido al conocimiento Irtimo de su persona y a Ia
frecuencia de trato y reciproca manifestaciOn de
ideas, me ha puesto en aptitud, no ciertamente de
emitir un juicio autorizado acerca del mérito intrIn-
sico de la "Historia de San Luis Potosi," que a es-
to no me es dable aspirar por falta de suficientes
elementos de criterio histOrico; pero si para comu-
nicar los lectorcs que pasen su vista por estas Ii-
neas mis propias impresiones, no nacidas de una lec-
tura fácil y casi siempre inmeditada de un Jibro que,
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ya acabado, recibimos de la imprenta para nuestra
séria instrucción ó ligero entretenimiento; gino on-
ginales y paulatinamente desenvueltas, al presen-
ciar la dificil gestación de una obra concienzuda-
mente escrita.

Todos los libros provechosos, los libros verdade-
rarnente Utites, deberan siempre estar precedidos
de la historia de su form ación y de la fisonomla mo-
ral, si me es permitida Ia frase, de sus autores. So-
lamente asI puede aquilatarse Ia importancia que en
realidad merezcan.

Lo dire con ingenuidad y sin embozo: soy parti-
dario de todas, absolutamente de todas las indepen-
dencias y entre ellas enumero Ia independencia del
libro, porque Ia autoridad absoluta que suele darse
a Ia imprenta, no sietnpre es legItima. Dc ella, co-
mo de todo Jo grande, se ha lastimosamente abusa-
do, y asi es preciso leer siempre con prudente des-
confianza.

Esto no significa desdén y estudiado menosprecio
para todo lo que se entrega al viento de la publi-
cidad, lo cual serla incidir en ci opuesto extremo;
solarnente advierte el cuidado con que en ciertos ra-
mos del saber, y principalmente en los que no ata-
flen a )as ciencias exactas. y experimentalesdeben
examinarse las producciones del entendimiento hu-
m ano.

En la Historia se acentüa más Ia necesidad de co-
nocer a fondo todaslas circunstancias,tanto perso-
ales del autOr como ]as que se refleren a los &e-

mentos que ban servido para la formaciónde la
obra; y aCm cuando, algunas veces se transparentan
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aquellas a la simple lectura y se conocen los ilti-
mos par las referencias que se hacen a ]as fuentes
que han servido de base a Ia consignación .de los
hechos, sin embargo, no es lo comün, y se necesita
que sea.muy marcado el scilo personal irnpreso a.
Ia obra, para estar prevenido y estimar con acierto
Ia fe quc nos merezca.

Quien entre nosotros, por ejemplo, cualesquiera
que scan sus ideas poilticas y religiosas, no c@noce
A primera vista el espIritu apasionado de D. Li1-
cas Alamán en contra de los heroes de nuestra pri-
mera insurrecciOn, y su mal disimulada simpatIa en
favor del rgimen colonial? De la misma manera,
a quién puede engañar la exaltaciOn exagerada y

los vehementes arranques del ciego patriotismo de
D. Carlos M Bustamante, que engendrando desde
luego en el ánimo del más benévolo lector una jus-
ta desconfianza, constituye ci mayor obstáculo para
prestar completo asentimiento a sus aser.tos?

Pero corno antes decla, se necesita que ci escritor
deje absolutamente Ilevarse de los impulsos de su
propio carácter, y no reprima el vuelo de.sus aspi-
raciones é Intimos sentimientos, para conocerlo a
través de sus producciones; de otra manera casi
siempre se borra su personalidad si por otros mo-
tivos no Cs suficienternente conocida.

For esta causa me propongo en este breve pro-
logo, dar a conocer a mi estimado amigo Manuel
Muro, Si no por medlo de una completa biografla, si
al menos en cuanto pueda servir para valorizar la
fé que merezca la obra que hoy presenta at püblico.
No ignoro queestos datos sean deficientes y su-
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prfluos para todos los potosinos, para quienes es
perfectamente conocido; pero como tengo Ia con-
vicción de que la "Historia de San Luis" será ge-
neralmerite lelda, no estarán por demás los datos
que respecto al autor ofrezco a los lectores.

NaciO Manuel Muro en San Luis Potosi el dia
28 de Diciernbre de 1839, y después de haber ter-
rninado satisfactoriarnente su instrucciOn primaria,
cursO con lucimiento en el Colegio Guadalupano Jo-
sefino, después Seminario Conciliar, las cátedras
de latinidad, filosofla y primero y segundo aflos de
jurisprudencia, habiendo obtenido en sus exámenes
la primera calificación como lo acreditan los certi-
ficados que he tenido a la vista.

La clausura del scminario por los acontecimien-
tos politicos que se verificaron a consecuencia del
funesto golpe de estado que diO ci presidente Co-
monfort, obligo a Muro a interrumpir su carrera
profesional. Iniciada en seguida la famosa y cruen-
ta guerra de tres aflos, Muro se viO envueito en
sus multiples viscisitudes, fihiándose desde 1859 en
el partido liberal, at que consagró sus servicios y
su plurna.

Al triunfo de este partido, Muro que habia dado
ya ci pri mer paso en Ia carrera politica, siguiO con
perseverancia ci camino que se habla trazado y que
las circunstancias le presentaban, y desde entonces,
hasta la fecha ha desempeflado en todas ]as admi-
nistraciones liberales, puestos de la mayor conside-
radOn y confianza.

Ha sido secretario, regidor y presidente del Ayun-
tarniento, vocal y presidente de la junta de instruc-
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ción piiblica, oficial mayor, secretario de Gobicrno,
Jefe Politico, diputado a Ia Legislatura del Estado,
gobernador interino alguna vez, y en varias ocasio-
nes miembro de Ia Cámara de Diputados al Con-
greso de Ia Union, en donde actualmente forma
parte de Ia DiputaciOn de San Luis.

Ha desempeñado además varias comisiones y
encargos de menor importancia, y siempre de una
rnanera satisfactoria.

Por esta simple enumeraciOn de los servicios
prestados por Muro, al Estado de San Luis Poto-
si bajo la bandera del partido liberal, se compren-
derá la aptitud en que se ha encontrado para reunir
cuantos elementos ha tenido a su alcance y formar
con ello; la base sOlida de sus investigaciones
históricas. No hay en su obra un solo hecho que no
esté legItimamente comprobado por documentos
auténticos de que posee un rico acopio, pudiendo
asegurarse que sOlo por no dar mayores propor-
ciones a su Historia, de las que se propuso al for-
mar su plan y forma de desarrollo, deja de utilizar
todas las preciosas constancias que obran en su p0-
der.

Mas no bastan los elementos, Cs necesario sa-
berlos utilizar, que no es tan fácil, corno a primera
vista pudiera creerse, servirse de dos con prove-
cho para no incurrir en los gravisimos defectos de
ligerezay parcialidad, sin tomar en cuenta su coor-
dinación, exámen y oportunidad en su empleo.

Muro, como ya lo hemos dicho, es liberal firme
y convencido, de ello ha dado relevantes pruebas,
pero no es ni ha sido nunca apasionado. De esta
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manera, aprovechando ]as naturales dotes de su e-
piritu tranquilo y sereno, no obstante de haberse
Lntimamente ligado a los sucesos contemporáneos
de.nuestras vicisitudes histOricas, se aparta de ellos
para juzgarlos con frIaimparcialidad, como lo ha-
na un espectador indiferente. Unida esta cualidad
.naprcciable en un historiádor, a la laboriosidad é
:incesante alan que to domina para buscar Ia 'er-
dad en cuanto se refiere a la vida poiltica y sodal
de nuestro Estado, su "iIistoria' presenta los prin-

.cipales caractéres que le conquistarán sin duda la
séria atención de los lectores.

Contamos, por lo mismo, con estos datos funda-
mentales. Imparcialidad en ]as apreciaciones y exac-
,to conocimiento de los hechos, bjen basado en au-
,ténticos documentos, O en el testimonio de la propia
conciencia por haberlos presenciado. Amor a la
verdad, y por consiguiente, sinceridad al dana a
conocer.

Respecto a la importancia que en si misma tiene
ta obra, bastará pasar una rápida hojeada sobre lo
que entre nosotros ha sido la Historia patria. Con
singulares y honrosas excepciones las personas
que se han dedicado a tan interesantes y t'itiles la-
bores, más se preocupan de Ia Historia general de
.la RepUblica, formando asI la historia de nuestros
.gobiernos, quc de la particular de los Estados Inti-
-mamente ligada con aquefla y fecunda en prove-
chosas enseñanzas.

No es posible formaruna linea sp;ración que
aisle a la Federación de los Estados que Ia forrnan,
r 'cualquiera que haya sido la importancia poiltica
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del Distrito Federal y su influencia en la marcha de
los acontecimientos püblicos, no puede ponerse en
duda que el conocimicnto perfecto de nuestra exi-s--
tencia social, serla incompieto si no se toma en
cuenta la historia particular de los Estados.

Como todo escritor concienzudo, Muro es suma-
mente escrupuloso, y no aventura ci men or concep-
to si no está arraigado en su conviccion sin preo-.
cuparse de la forma en que lo dé a conocer. AsI Jo
revela desde luego su estilo fluldo, sencillo y ilano,
ageno a toda literaria pretension e interesando at
lector más que por La dificil facilidad de sus relatos
por el interés de los asuntos mismos, creciente a
cada paso y que distrae nuestra atenciOn de La fide-
Had con que describe los cuadros que nos presenta..

Al emitir estas opiniones, no me ciega el afecto a
mi buen amigo el autor de esta interesante Histo-
na, y abnigo la convicción de que at terminar su
lectura toda persona sensata, si volviese a pa-
sar su vista por este humilde prOlogo, lo subscri-
birá conmigo.

San Luis Potosi', Enero de 1892.

Emilio Ordáz.



Exordlo.
Hace diez y seis años que imprimI ci primer to-

mo de Ia "Historia de San Luis,! y lo publiqué por
entregas semanarias. El gasto fué muy supe-
rior a mis recursos, pues por haber empleado pa-
pci ministro y buenas iáminas de iitografIa, enton-
ces muy caras, me costó ese primer tomo más de
Mil pesos.

La aceptación quc tuvo la obra fué satisfactoria,
pues pasaron de quinientas las subscripciones que se
vendieron en todo el Estado, pero perdi tres cuar-
tas partes del valor de aquclias, porque no pude co-
brarlas de alguncs de los corresponsales. Los
ejemplares restantes de la ediciOn también tuvieron
mal fin, se extraviaron aquf en Ia ciudad, yendo a
pararl dos casas de cornercio donde compraron los
pliegos impresos como papel viejo para envolturas.

No pude hacer nueva impresión del primer to-
mo ni ci gasto del 2 y 3?, dcspués de la pérdida
suurida, y viendo que me fué muy perjudiciale1siste-
ma de entregas para la circulaciOn del libro, me pro-.
use guardar todos los originales para cuando las

circuntancias me fueran propicias, 6 que ci Gobierno

XU.
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del Estado, si consideraba Ia obra de alguna utili-
dad, pudiera disponer la impresiOn, en algün desa-
hogo que tuvieran las rentas pUblicas.

Estaba yo en esa expectativa, cuando tuve Ia hon-
ra de recibir una comisión de caballeros de la bue-
na sociedad potosina, Ia que me manifesto; que de-
seaba editar por su cuenta "La Historia de San
Luis" en celebración del centenario dela procla-
macion de Ia independencia de Mexico, y que para
ese objeto querla saber si tenia yo diposiciOn de
facilitarle los originales de Ia obra.

En el acto contesté que pondrIa a su disposiciOn
dichos originales, agradeciendo debidamente el ho-
nor que con tal propOsito se me dispensaba.

La misma comisiOn hizo el contrato respectivo
para la impresiOn, y habiendo ésta empezado desde
el primer tomo, he aprovechado esa circunstancia
para aumentarlo y corregirlo, asI como para revi-
sar los dos inéditos aumentndoIos también con Ia
relaciOn de otros sucesos relativos a ]as épocas que
contienen.

\isI1tl4?1 N 111V().





CAPITULO j?

STJMARIO.

Primeras tribus venidas del Asia.—Descubrimiento del territorio
donde es boy San Luis Pot o si, por los españoles.—Fundador del pue-
blo de San Luis.—No hay fecha precisa de la fundación.

Segin las crónicas de diversos historiadores an-
tiguos y modernos, ci terreno que ocupa todo el
Estado de San Luis Potosi, no tenla ningUn nom-
bre antes de la conquista; i'inicamente el vaile don-
de se asienta la ciudad de San Luis tenla el nom-
bre de Tangamanga guitarrilia.

Entre las primeras tribus que vinieron del Asia,
ilegaron otomIes, indios bárbaros que ocuparon una
gran extension de lo que boy es el centro de la Re-
publica Mexicana. Después lie garon los guachichi-
les y chichimecas. Estos traIan por principal cau-
dillo a Xolott a quien acompañaban doce capitanes
más. Estos indios, segUn un fraile franciscano cate-
quista del siglo XVII eran de condiciOn aitiva, gue-
rrera, feroz y refractaria A domesticarse; cubrIan sus
carnes con toscas pieles y sus aspectos eran de te-
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rror y espanto. Una gran parte de esos indios avan-
zO hasta Ilegar a las cercanlas de lo que hoy es
Mexico.

Esas tribus y otras más se establecieron en ci
gran vafle de Tan gamanga. probablemente por Ia
feracidad de las tierras, por los rIos y arroyos que
lo cruzaban y por la abundancia de agua en ci sub-
suelo. Al pie de las montaflas del Sur, del Occi-
dente, del Noroeste y en ci centro del Valle, forma-
ron chozas de paima y de zacate en donde Ilegaron
A habitar millares de indios de todas las tribus re-
fe ri da s.

No se sabe cuantos años estarIan asI estableci-
dos los indios antes de Ia conquista, hasta que las
expioraciones de los conquistadores avanzaron en
1570 hasta el lugar donde está hoy situada La ciu-
dad de San Luis.

Dos son las opiniones sobre ci descubrimiento
del territorio y sobre el nombre del descubridor,
sobre la fundaciOn del pueblo de San Luis y sobre
su fundador.

Las anotaremos aquI y luego darenios Ia nuestra
sobre ci particular.

La más generalizada es que D. Juan de Oflate
descubrió ci territorio y que ci pueblo lo fundó D.
Luis de Leixa en 1j6. No se dice si ci descubri-
miento fué anterior, ó si este fué simultáneo con Ia
erección del pueblo.

Los que sostienen esa opinion dicen que ci des-
cubrimiento del mineral de San Pedro fué en 1583
y que este suceso Ic diO ya gran importancia a la
población.
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Otros de los que sostienen a Oflate y a Leixa co-
mo descubridores y fundadores, respectivamente, di-
cen que Ia fundación fué en 1583, el mismo año del
descubrimieflto del mineral de San Pedro.

Los contradictores, que son bien pocos, dicen
que ci Capitán D. Miguel Caldera, Justicia Mayor
que habla sido desde el tiempo de la guerra con los
indios de Nueva Espana y de Nueva Galicia, fué
quien Iuchó con los indios en estos parajes y los
puso en paz, que descubrió las minas de San Pe-
dro por aviso que tuvo del Padre Fray Francisco
Franco; que las minas se descubrieron en 1592 y
que ese descubrimiento diO orIgen a la fundaciOn d
San Luis. El sostenedor de esa opinion después
se contradice presentando a Pedro de Anda como
el descubridor del mineral y dándole a éste ese
nombre, pero insistiendo en que ese descubrimiento
fué en 1592 y que como consecuencia de él se fun-
d6 en el mismo aflo la ciudad de San Luis. En se-
guida aflade: "Estaba, pues, hecho ci descubri-
miento de ]as minas y era preciso desde luego fun-
dar ci pueblo, estableciendo las viviendas, fundi-
ciones, almacenes, etc. para la explotaciOn del mine-
ral. Mexquitic no ofrecia a este respecto ventaja
alguna, asI por ser quebrado y montuoso el te-
rreno como por estar distante más de diez leguas
de las minas."

"Pero entre éstas y Mexquitic presentábase una
planicie dilatada, en la que de czñc's afrds vivian los
indios en chozas de palma y de zacate, con montes
de mexquite y palmeras abundantes.

Dc la lectura de la provision sobre repartimiento



4.	 iHSTORIA DE SAN LUIS.

de tierras hecho a los indios tiaxcaltecas y de una
declaraciOn de Pedro de Anda se infiere que a esa
reuniOn de chichimecas establecidos de paz en el
terreno dicho se denominaba ya San Luis por ci
aflo de 1591, (antes de la venida de Oñate) lo que
da a conocer que el nombre de San Luis no lo im-
ftusieon los esañoles al pueblo que fundaban, sino
los misioneros a la congregaciOn cuando Ia estable-
cieron.

Dc esa division de opiniones resulta que ninguno
está seguro de quién fué por fin ci fundador de San
Luis ni de la fecha de la fundación del pueblo.

Estudios detenidos y minuciosas investigacio-
nes nos dan la certidumbre, de conformidad con la
mayorIa de los cronistas conocidos, que el fundador
del pueblo fué D. Luis de Leixa y que Ia fecha pre-
cisa de Ia fundaciOn no es conocida ni puede serb.

Alguna vez discutiendo por la prensa con perso-
nas notoriamente instruidas, sobre ese particular,
creemos que quedaron convencidas de esa verdad.
Al final de aquelia discusión pubiicamos en apoyo de
nuestras aseveraciones, Ia opiniOn de tin esciarecido
sacerdote, la que nos parece oportuno i'eproducir a
continuación.

Existe en el archivo de Ia Secretarla de Gobier-
no un inforine producido por ci sapientisimocar-
melita Fr. Manuel de San Juan Crisóstorno, cono-
cido en ci mundo de las letras con ci pseudO nirno de
"El Padre Nájera," en ci cual informe dijo; que ci
pueblo de San Luis Potosi tuvo su origenenfami-
has aborI genes que se establecieron ma's de 300 aflos
antes de Ia conquista; que ci nombre indIgena del
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lugar era Tanamanga. que después de la ocupa-
ciOn de Mexico por Cortés, excitada la codicia de
los aventureros españoles con Ia relación que ha-
clan los expedicionarios de Ia riqueza de las nue-
vas tierras descubiertas, empezaron a formar expe-
diciones, siendo una de ellas la de Francisco de Ga-
ray que llegO felizmente en tres embarcaciones has-
ta ]as aguas de Tampico, y se internó por el rio Pa-
nuco a las Ordenes de Alonso Perez Pineda; que los
indios atacaron y vencieron a los españoles, pere-
ciendo Pineda; que impuesto Garay de esos desca-
labros, paso a Mexico a hablar con Cortés; que en-
tre tanto los soldados de Ia expediciOn que habIan
quedado en Pánuco se entregaron a graves desór-
denes que excitaron a los indios a rebelarse, dando
muerte a más de 500 españoles.

Q ue sabiendo Cortés todos esos sucesos, envió
una expediciOn compuesta de ma's de ochocientos
soldados espanoles entre alabarderos y tropa de Ca-
ballerla, y tres mit tiaxcaltecas y mexicanos a las
órdenes de Gonzalo de Sandoval, y que después de
varios y continuos combates, forzando ]as gargantas
de Ia sierra, llega Sandoval a Pánuco, aprehendiO a
los principales caciques y los hizoquernar vivos. Que
este castigo terrible afianzó el dorninio espaflol en
aquellas comarcas, y ya pudierori los espafloles,
aventureros é indios aliados, avanzar sin dificultad
hasta el valle donde está hoy situada la ciudad de
San Luis Potosi; que en él encontraron muchas ha-
bitaciones de los chichimecas y guachichiles que
huyeron a su aproximaciOn, aprovechándolas todas
para alojarse aquellas nurneiosas fuerzas. Que es-
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ta fué la manera como se pobló el valle sin saberse
la fecha, primero por los indios citados, y después
por los soldados espafloles y tiaxcaltecas y por los
aventureros que vinieron de Oriente.

Los mexicanos se quedaron con Saldoval en el
Pánuco y por eso hay todavIa hasta la fecha en la
Huasteca indios de aquella tribu.

Históricamente está San Luis, respecto a su fun-
dación, en idénticas condiciones a la ciudad de Me-
xico:Esta se fundó en 1325 y estuvo hahitada por los
indios en la forma que le dieron hasta que la ocu-
pO Cortés. En San Luis sucede lo mismo, su Va-

lie estuvo poblado desde tiempos atrás. por los in-
dios hasta que huyeron éstos al aproximarse los sol-
dados españoles, los aventureros y los aliados.

Al posesionarse Cortés de Mexico mandó se qui-
taran los escombros y se reedificaran en lo posible
fuentes y calzadas; distribuyó riqulsimo botin entre
sus soidados y sus aliados y les repartió muchas
tierras; mandó destruir los idolos y otros objetos
del culto azteca, y procediO a la completa reedifi-
cación de la capital.

En San Luis los españoles y exploradores que
Ilegaron del Oriente, entre los que se cree que vi-
nieron Caldera, Leixa, Iriarte y otros, porque no
consta donde hayan estado antes de esa época, hi-
cieron también cosa semejante, pues aunque al lie-
gar ocuparon ]as chozas que abandonaron los in-
dios, empezaron a reedificar y a darle forma al
pueblo, encargándose Caldera del mando, por el de-
recho de la guerra, hasta que algunos años después
vino Oñate con el, carácter de conquistador, descu-
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bridor de nuevas tierras y repoblador del pueblo,
nombrado por D. Luis de Velasco, habiendo du-
rado en el empico solamente un aflo.

V no porque Cortés haya destruIdo al Mexico
que fundaron los indios hace 580 años y lo haya
reedificado nuevo, lo ha reconocido ningün histo-
riador como fundador, sino tinicamente como con-
quistador y poblador del Mexico conquistado, y co-
mo no se sabe en qiiéfecliafiieJitndado, nadie se
ha atrevido a aventurar ó a inventar una fecha ar-
bitraria.

Exactamente pasa lo mismo con San Luis: lo fun-
daron en embrión con chozas de palma y zacate,
porque las tribus de Tan gamanga no tenlan Ia ci-
vilización que las de la antigua Tenochtitlán, pero
no hay constancia hasta boy de la fecha de Ia fun-
daciOn.

A Leixa se le reputa como fundador del nuevo
pueblo, porque tal vez él harIa ci trazo y sus corn-
paneros adoptarIan el nombre de San Luis por set
el de Leixa 6 porque asi se ilamaba ci Virrey de la
Nueva España.

A lo dicho anteriormente agregareinos lo que se
lee en un docuniento antiguo.

"El motivo de la fundaciOn del Pueblo de San
Luis en el mismo sitio que ocupaban los indios
con sus rancherIas, fué que este era arnenoy salu-
c/able, y que desde el, como de centro, se podian
administrar ]as nuevas conversiones congrega-
das." Que ci descubrirniento del mineral fué en
1583, por un capitán guachichile, quien se lo par-
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ticipO a Fr. Diego de la Magdalena y éste al capi-
tan Caidera recientemente avecindado en San Luis,
como su protector, y a quien qucrIan mucho los in-
dios por ser hijo de español é india. Que FT. Die-
go dc la Magdalena, en compañIa del capitán Cal-
dera y de los capitanes guachichiles, pasO a Méxi-
co a dar parte dc todo a! virrey D. Luis de Velas-
co el 2? pidiéndole que les concediese algunos in-
dios tiaxcaltecas para que, como politicos y radica-
dos ya en la fé instruyésen a los rccien convertidos.
Que ci virrey Velasco accedió a Ia petición, pidien-
do cuatrocientas farni!ias a Ia SeñorIa de Tlaxcala
para repartirlas en las nuevas reducciones de los
chichimecas. Que estas familias vinieron con Ia
con¼diciOn de que en cualquiera parte donde fuesen
sus hijos hablan de gozar de los privilegios de los
hijos-dalgos de Castilla y se les habIan de señalar'á
sus pueblos tres leguas de terrenos por cada viento,
con otras concesiones que refiere Ia real provisiOn.
Q ue concedido todo, regresaron Fr. Diego de la
Magdalena, ci capitán Caldera y los capitanes gua-
chichiles trayendo las cuatrocientas familias de tiax-
cattecas, y at Ilegar a San Luis les seflalaron a és-
tas el sitio que propiarnente se ilarna.Tlaxcalilla,
bautizado asI por sus primitivos moradores coino
diminutivo de Tlaxcala de donde procedIan, y que
por adulteraciOn sancionada por la costumbre, es
hoy conocido con este Ultimo nombre; y por ülti-
mó, que las tierras concedidas a los tiaxcaltecas se
les dieron añadiéñdoles por los vientos Norte y Es-
te lo que no se ics pudo dar por ci Sur y Oeste, a
causa de estar ya fundado ci pueblo de San Luis
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al primer rumbo, y al segundo Ia congregaciOn de
S2ntiago que era de indios guachichiles.

Indudablemente Ia segunda aseveraciOri es Ia ye-
rIdica, militando adernás en su favor el hecho his-
tOrico comprobado de que ci aflo de 1583 que se
descubriO el mineral de San Pedro, yi habIan co-
menzado los trabajos de con strucciOn del Convento
de San Francisco.

Nuestro propósito al anunciar la publicación de
Ia Historia de San Luis en 1892, fué el de limitar
nuestra narraciOn a Los sucesos ocurridos desde
181o, pero con ci fin de que Los pocos notables de
los tres siglos de Ia dominacón española sean co-
nocidos dc los lectores que los ignoren, los consig-
namos ahora en ci cuerpo de la obra, aprovechando
Ia historia de algunos otros que con ellos tienen
relaciOn.

Insertaremos también en apéndice aigunos da-
tos de origen oficial relativos a ]as principales p0-
blaciones del Estado como complemento de Ia na-
rración histórica.

El Estado de San Luis Potosi, pertcncciente a
la Repübiica Mexicana, es por su extension terri-
torial ci 3? entre los del centro de la Confedera-
ción, ci 5? por su poblaciOn, ci i? por su importan-
cia comercial, y ci 4? por su riqueza minera. Está
situado gcograficaincnte entre los 21 grados, 15
minutos y 24 grados, 37 minutos latitud Norte, y
entre los o grados, 32 minutos Este y 3 grados 20
minutos Oestc del Meridiano de Mexico

Su capital, Ia ciudad de San Luis, que nos va a
prestar gran material en nuestro libro, se encuen-
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tra en la falda Este de la gran mesa de Anáhuac en
un extenso valle que lo circundan las sierras de
San Miguelito, La Pila y Bledos a! Sur; Escaleri-
has, ci Desierto y Mexquitic al Ocste; ci Cañon de
Bocas at Norte y los Cerros de San GerOnirno, San
Pedro, Cuesta de Campa, Portezuelo y Caldera al
Oriente. Está situada a los 22 grados, 19 minutos
12 segundos de latitud Norte, y a los i grado, 52

minutos, 6 segundos longitud Oeste del Meridiano
de Mexico.

Del prirnitivo estado de congregaciOn pasO San
Luis a la categorla de pueblo, concediéndoseie que
tuviera ayuntamiento y después alcalde mayor. Dc
esta concesiOn no es posible fijar a fecha porque no
hay con stancias en ci archivo del municipio, a virtud
de que los libros correspondientes a esos años fue-
ron de los despedazados en el turnulto de 26 de Ju-
nio de 1767. En esa condiciOn permaneció San
Luis más de medio siglo, hasta que fué elevado a
Ia categorla de ciudad.

En real cédula de Felipe IV fechada en el Buen
Retiro, a 0 de Junio de 1654, y dirigida at duque
de Alburquerque D. Francisco Fernández de la
Cueva, virrcy de Nueva España, en la que ci rey
hacla presente la carencia de recursos para mante-
ncr sus ejércitos amados yfron1eas, dispuso clue se
usara de todos los arbitrios que condujeran a reme-
diar dichas necesidades. En consecuencia, ci cita-
do virrey dIO comisión, por no poder ir en persona,
at Lic. D. Antonio de Lara Mogrovezo. alcaide
del crimen de Ia real audiencia, para que pasara al
obispado de Michoacán a vender y beneficiar ofi-
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cios y usar de otros medios para el aumento de la
real hacienda.

El referido letrado, después que estuvo en Valla-
dolid y en otras poblaciones del obispado de Mi-
choacán desempeñando su comisiOn, paso al pue-
blo de San Luis, con ci mismo objeto. Aqui yen-
dió beneficios a D. Juan Villaseñor Cervantes, al-
calde mayor; D. Alonso Perez de Bocanegra, Pro-
vincial de la Santa Hermandad; D. Juan Enriquez
Delgado, depositario general; y D. Francisco de
Bocanegra, alguacil mayor; y rernató los oficios de
regidores en D. Juan de los Santos, D. Pedro de
Avalos, alférez D. Juan Gómez Terán, D. Francis-
Co Sanchez de Ia Madrid, D. Miguel de Santi Va-
nez, y D. Juan Rodriguez de Ortega.

Todos estos beneficiadosy regidores pidieron al
Lic. Lara Mogrovezo que concediera a San Luis ci
tItulo de ciudad, a lo que ci comisionado referido
accedió, estirnando justa Ia solicitud, y convinien-
do con los peticionariosenque servirian a S. M.
con la cantidad de tres mil pescs, los que pagaria
ci municipio de sus propios fondos en estos térmi-
nos:rnil pesos en Enero de 1656y ci resto en abo-
nos de a quinientos pesos anuales.

Para conceder a San Luis el tItulo de ciudad, se
tuvo en consideración que era uno de los pueblos
que más habIan servido a S. M. to' las grandes
riquezas de sits rn/mis V en especial la de un Cerro
ilarnado de San Pedro del que se lean sacado gran
siirna de Plala y oo, que habléndose freconocido los
i/bros rea/es j5asa de la can//dad We sesenlay dos
milloices de j5esos; y que además posela Iglesia pa-
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rroquial de ostentaciOn y mi'isica, tres conventos de
as Ordenes de San Francisco, San Agustin y Nues-
tra Señora de ]as Mercedes, un Colegio de Ia Corn-
pafiIa de Jest'is y un Hospital de Ia orden de San
Juan de Dios.'

Las preerninencias concedidas fueron iguales a
las de la ciudad de Puebla de los Angeles, y el al-
calde mayor tuvo a distinciOn de los otros de Ia
Nueva España, sin gulares prerrogativas concedi-
das y permitidas por los virreyes, como fueron ci
que en los sermones sc le pidiera la venia, se le
diera laftaz y se le pusiera cojin y silla; fué tam-
bién proveedor a paz y guerra y teniente de capi-
tan general de las fronteras chichimecas. Su juris-
dicción en lo militar se extendla a San Felipe, Ce-
laya, San Miguel, Queretaro y San Juan del Rio, y
en lo politico a San Luis, Valle de San Francisco,
Santa Maria del Rio, Cerro de San Pedro, Pozos,
Armadillo y Rioverde con sus respectivas fronteras
que eran muy extensas.

Las armas se concedieron a Ia ciudad tcnicndo en
consideraciOn que su grandeza habia tenido por
origen ci referido Cerro de San Pedro que hacia
más de setenta aflos que habIa sido descubierto.
Por tat razón el diseño aprobado fué asI: Un cerro
en carnpo azul y oro, con dos barras de plata so-
bre ci segundo, y dos de oro sobre el primero, y
con la imagen de San Luis Rey de Francia cii la
cumbre; y para que se conservara ci recuerdo de
haberse concedido ci tftulo de ciudad, estando go-
bernando la Nueva Espana ci duque de Albur-
querque, se copiara, del escudo de sus armas,
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al pie del cerro, una serpiente con alas y llamas
por Ia boca, que vaya saliendo de una cueva.

El virrey Alburquerque aprobó el tItulo de ciu-
dad concedido a San Luis por el Lic. Lara Mo-
grovezO, en 30 de Mayo de 1656, y en 17 de Agos-
to de 1658 10 confirmó el rey D. Felipe IV por el
siguiente:

TITULO DE CIUDAD.

"DON FELIPE, por la gracia de Dios Rey de
Castilla, de Lean, de AragOn, delas dos Ciilias, de
J erusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de
Cerdeña, de COrdova, de Murcia, de Jaen, de los
Algarbes, de Algecira, de Gibraltar; de ]as Islas de
Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales,
Islas y tierra firme del mar Occano, Archiduque de
Austria, Duque de Borgofla, de Bravante y Milan,
Conde de Auspurg de Flandes, Tirol y Barcelona,
Señor de Viscaya y de Molina, etc.

Por quanto por parte del Consejo, Justicia y Re-
gimiento de San Luis Potosi en Ia Nueva Espafla,
se me ha hecho re)aciOn, que en virtud de Ia orden
e instrucciOn que envfe al Duque de Alburquerque
mi Virrey de Ia Nueva España en primero de Ju-
nio del año pasado de mil y seiscientos y cincuenta
y quatro, para beneficiar algunos medios con que
se aumentase mi Real Hacienda, Ic hizo merced en
ml nombre, en treinta de Mayo de mil seiscientos y
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cincuenta y seis de dare Titulo de Ciudad, por te-
ner la vecindad, comercio y lustre bastante para
serb, y ofrecer los vecinos servirme con tres mu
pesos pagados a ciertos plazos en mis Caxas Rea-
les del dicho pueblo de San Luis Potosi, para cu-
ya satisfacción Se obligO en forma de dicho Cabildo,
y en su cumplimiento enteraron en ella Jos mil
pesos del primer plazo, con más setenta y cinco pe-
sos de oro comün; por Ia cantidad de ciento y cm-
cuenta pesos a que se regularon deber pagar por el
derecho de la Media anata a n1 perteneciente, por
razón de lo que rentan los dicl'ios tres mil pesos, a
veinte mil el millar, con que dentro de cinco años
Ilevase confirrnaciOn de este TItulo, y con otras Ca-
lidades y condiciones que mas particularmente se
contienen y declaran en el testimonio del Despacho,
que sobre esto le dió el dicho mi virrey, que es del
tenor siguiente:

"DON FELIPE por la gracia de Dios, Rey de Cas-
tilla, de Leon, etc.—Por parte del Alferez Juan GO-
mez Terán, uno de los Regidores y Alcalde Ordi-
nario de dicha ciudad, se hizo relaciOn al dicho mi
Virrey, que el Licenciado D. Antonio de Lara
Mogrovezo, en virtud de Ia dicha mi Real Cédula,
capitubo de instrucciOn y comisiOn que se le diO, ha-
bia concedido Titulo de Ciudad al Dicho Pueblo y
Minas de San Luis Potosi, en cantidad y con las
calidades y condiciones insertas y suplicO le man-
dase despachar el TItulo en forma, y el dicho ml
Virrey proveyO se le despachase no trayendo con-
dición contra órden mia; en cuya conformidad y del
dicho testimonio inserto, con acuerdo del dicho
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mi Virrey Duque de Alburquerque, he tenido y
tengo por bien de dar la presente, por lo cual erijo
al dicho Pueblo y Minas de San Luis Potosi por
Ciudad, para que desde hoy en adelante para siem-
pre jamás se intitule y nombre, y sea intitulada y
nombrada por escrito y de palabra Lcr Ciudad
de San Luis ,Potosi; y como tal sea venerada y res-
petada, y los Capitulares y vecinos, gobernandose y
gozando de todas ]as preeminencias exenciones y
prerogativas de que gozan y deben gozar ]as de-
mas ciudades de Ia dicha Nueva España, en todos
los actos y concurrencias dentro y fuera de Cabildo,
y en ]as dichas Ciudades, Villas y Lugares de ellos
y de mis Reinos y en los Tribunales Superiores é
inferiorcs y demas partes, "como en especial la tie-
"ne y goza Ia ciudad de la Puebla de los Angeles, cu-
'yo exemplar se ha de seguir y guardar en esta de
"San Luis Potosi en lo presente y futuro, en todo
"y por todo, para que en cualquiera duda y aconte-
"cimiento, sin que en ello ni parte de ello se Ic pue-
"dt poner ni ponga diminución, estorbo ni impedi-
"mento alguno, con ninguna causa ni acciOn que
"suceda y pueda suceder, gozando de las mismas
"preeminencias, privilegios, excenciones y prerro-
"gativas con que se fundó y se concedieron a la di-
"cha Ciudad de Ia Puebla de los Angeles, que por
"testimonio de Escribano constare que se le han de
'guardar y cumplir como en ella se contiene, como
'si aqul fueran insertas conforme a su postura >
"proposición" y leconcediO que pueda hacer sus Ca-
bildos y Ayuntamientos; y en Jos primeros dias de
afios nuevos elegir y nombrar Alcaldes ordinarios,
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como es costumbre en todas las otras ciudades y
Villas, las cuales ban de Ilevar aprobación del Go-
bierno de la dicha Nueva Espafla dentro de treinta
dIas, con que los electos un aflo no lo pueden ser el
siguiente, y to han de ser los que tuvieren rnas vo-
tos, y en caso de igualdad vote el Alcalde mayor y
Teniente de capitan general, y en su ausencia ci Al-
caide Ordinario mas antiguo, y se esté por parte a
quien there el voto, quedando por Alcade de Mesta
ci Alcaide Ordinario mas antiguo a quien le tocare
ci aflo antecedente, como se hace en Ia ciudad de
los Angeles, observando el mismo estilo en todo ci
qual ha de usar este cargo conforme a ]as ordenan-
zas de Mesta, sin exederse de elias "y le doy facul-
"tad a la dicha Justicia, Cabildo y Regimiento de
"Ia Ciudad de San Luis Potosi, para que pueda ha-
"cer y haga Ordenanzas para su gobierno en Se-

"mejanza de las que tuviere la de Puebla de los An-
"geles; con que antes que use de ellas Sc lieven a
"dicho mi Virrey para su aprohaeiOn, disposición y
"mejor cxecuciOn" y Ic señalo por Armas para que
pueda usar de ellas, un Cerro con campo azul y oro
con dos J3arras de piata y otras dos de oro, y con
Ia imágen de San Luis en su cumbre; y en quanto
A esto apruebo ci seflalarniento de dichas Armas y
en las deniás que se refieren en dicho testimonio
inserto, se denegó por el dicho mi Virrey y con es-
ta limitación mando al Alcaide mayor y Teniente
de capitan general que al presente es y en adelante
lucre de la dicha Ciudad y a los demas Jueces y
J usticias guarden y hagan guardar, cumplir y cxc-
cutar las dichas condiciones, preeminencias y previ-
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legios é inmunidades que están espresadas, bien y
cumplidamente, sin que les flte cosa alguna, sin
poner en ello ni parte de ello embarazo ni impedi-
mento alguno, y ha de ser obligada la dicha Ciudad
a traer y presentar en el Gobierno confirmaciOn de
este TItulo de mi Real Persona y Consejo Real de
las Indias, dentro de cinco aflos prime ros que co-
rran y se cuenten desde Ia fecha de él para lo qual
dará poder a Procurador conocido de dicho mi
Real Con sejo de las Indias, para que si en esta razon
se ofreciere algin litigio con mi Fiscal de el, pueda
seguirlo con aperdbimiento que de n hacerlo, se
harán y notificarán los autos en los Estrados de di-
cho mi Real Consejo que declaro por bastantes, y
le pararán tan entero perjuicio como si a Ia dicha
Ciudad, se hicieran y notificaren segun Derecho y
de este tItulo tornaran Ia razon los Jueces Oficiales
de mi Real Hacienda de Ia Ciudad de Méico para
la cobranza de los dos mil pesos constantes de esta
merced, a los plazos que van expresados, Dado en
la Ciudad de Mexico a treinta dias del nies de Ma-
yo mil y seicientos y cincuenta y seis años.
—El Duque de A/biirquerque.— Va Don Pedro Ve-
lasquez de la Cadeiia, Secretario mayor de las Or-
denes y Guerra de esta Nueva España, la hice es-
cribir su Virrey en su nornbre.

Y por parte de dicho Consejo, Justicia y Regi-
miento de San Luis Potosi se me ha suplicado de
mandarle dar conflrmaciOn de dicho Titulo de Ciudad,
y habiendose visto por los de mi Consejo Real de
las India-, el testimonio de Autos que en el se pre-
sentó, por donde consta de todo lo referido, lo he te-
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nido por bien y por la presente apruebo y confirmo
ci Titulo de-Ciudad que en esta va inserto, y le dió
ci dicho mi Virrey Duque de Alburquerque, segün,
en la forma y manera, y con las condiciones y cali-
dades que en él se contienen y declaran; y es mi-
voluntad que ahora y de aqul adelante, ci dicho
Pueblo se flame	 intitule CIUDAD DE SAN Luis
PoTosi, y que goce de las preeminencias, preroga-
tIvas é inmunidades que puede y debe gozar por
ser Ciudad; y encargo al SerenIsimo Prinsipe Don
Felipe Próspero, mi rnuy caro y muy amado hijo y
mando a los Infantes, Duques, Prelados, Marque-
ses, Condes, Viscondes, Priores, Comendadores, y
Subcomendadores, Alcaldes de los Castillos y Ca-
sas fuertes y ilanas, y a los de mi Consejo, Presi-
dentes, Oidores de mis Audiencias Reales, Alcaldes.
Alguaciles de la nuestra Casa y Corte y Chanci-
lierlas, y a todos los Corregidores, Gobernadores,
Aicaldes, Al guaciles, Ministros, Prebostes, Veinte
y cuatros, Caballeros Escuderos, Oficiales y hom-
bres buenos de todas las Ciudades, Villas y Luga-
res, de mis Reinos y SeflorIos, y a mis Virreyes,
Presidentes y Oidores de la dicha Nueva Espana, y
de las demas partes y Lugares de las mis Indias,Is-
las y tierra firme del mar Océano que guarden y
cumplan y hagan guardar y cumplir lo contenido
en esta mi Carta, y en el TItulo que en ella va in-
serto, y que contra su tenor y forma no vayan ni
pasen, ni consientan ir ni pasar en manera alguna,
que asI es ml voluntad. Dada en Madrid a diez y
siete de Agosto de mil seiscientos y cincuenta y
ocho aflos.—\o EL REY.-D. Eetncindo de Fonse-
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ca Rzti. de C'oniveras,—Ei Lic. D. Alouzo de iVera
Zevai/os.—El 1)r. B Pedro de Ga1ve7.—Lic. I).
Fe,-nando de Gne;r(r 411a;;zira,io. - 10 Grcgorio de
Legitfa, Escribano del Rey nuestro Señor lo hice
escribir por su mandado.—Por et Gran Canciikr y
su Ten i en te, I). Diego Agiiilai'."

Con los privilegios y preeminencias concedidas
A la ciuda'J siguió gobernada poiltica y militarmen-
te por los Alcaldes rnayorc s , disfrutarido éstos igual-
niente de las prerrogativas quehemos referido, has-
ta 1787 clue fué dividida la Nueva Espana en doc
intendencias, siendo una de ellas la de San Luis
Potosi, a la clue pertcnecIan las Provincias de Tc-
jas, Coahuila, Nuevo Leon y Tamaulipas, abar-
cando por tat motivo una cxtersiOn muy supe-
nor a las otras.

CAPITULO 2?

-L\IARIO.

Ii Goliein vi i'reiti I aumeiita y reforma el ejercifo de la Nueva
Lpafia. —Personas quo ejerelan niando en la Provincia ito an Lui
rotosI. —Recursos con quo iont rihula la Provincia ara hi guerra en-
t r' Ipana y Francia. (rito de LihertiiI 	 I iitehlo de DoIore.

Pri oito del Lill ti 	 Rasgos bi,rrafwos ' to I). FIix M. ('alloja.

Las noticias cl ue recibIa el Gobierno virreinal so-
bre la invasion a España de NapoleOn Bonaparte
sobre proyectos de indcpendencia dc Mexico en Ia
niisnia capital dcl virrcinato y en Ia ciudad de Va-
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Iladolid, lo impulsaron a cubrir las bajas que habla
en ci ejército, a reforzarlo y a reformar su organiza-
ciOn.

Al terminar ci año de 1809 ese ejército se corn-
ponla de las fuerzas que a continuaciOn se expresan.

Troftas veferanas del ejércilo de ofieracioxes.

Corn paflla de alabarderos de la guardia del Exmo.
Sr. Virrey.—Crcada ci aflo de 1568; su uniforme
casaca y calzón azul, chupa y vuelta encarnada, bo-
ton y alarnares de plata y los oficiales con galOn en
]as costuras. Se compone de capitán, subteniente,
tres cabos y veinte alabarderos.-25.

Cueftos veteranos de ii/interia:
Regirnienfo de la Corona.

Consta de dos Batallones de a siete Compafllas
cada uno, y su fuerza total de 979 plazas. Fué
creado el año de 1740, su uniforme casaca azul, fo-
rro, chupa, calzón y botOn blanco, buelta y collarin
encarnado, solapa y vivo anteado.

Coronel ci Sr. D. Vicente Maria de Muesas, Te-
niente Coronel, D. Nicolás Iberri. Sargento ma-
yor, D. Manuel de la Sotarriba —979.

Regimiento de Nueva Esj5aña.

Consta de Ia misma fuerza que ci anterior. Crea-
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do el aflo de 1788: su uniforme casaca, chupa y cal-
zón bianco, buelta, cotlarmn, solapa y vivo verde,
botOn dorado.

Coronel ci Sr. D. Mariano BorbOn Teniente
Coronet D. Roberto Rollin. Sargento mayor D.
Martin de Medina.-979.

Regimiento de 4Lféxico.

Se corn pone de las mismas fuerzas que el anterior.
Creado el año de 1788: su uniforrne casaca, chupa
y caizón blanco, buelta, collarIn, solapa y vivo en-
carnado, botOn dorado.

Coronel ci Sr. D. Pedro de Alonso.
Sargento mayor el Teniente Coronet D. Antonio

Fernández de Villamil.--979.

Regim len/a de Pneb/a.

Tiene igual fuerza que los antecedentes. Creado
ci año de 1789: SU uniforme casaca, chupa y caizOn
blanco, buelta, collarin y vivo morado, solapa en-
carnada, botón dorado.

Coronel, ci Sr. Brigadier D. Vicente Nieto. Sar-
gento mayor, ci Teniente Coronel D. Manuel de
Gracia.-979.

Ba/a//On fixa de Ve?acntz.

Consta de cinco compañIas, y su fuerza total de
1000 plazas, creado el año de 1793: SU uniforme Ca-
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saca corta azul celeste, buelta y solapa chica en-
carnada, botón blanco, chupIn y pantalOn de lienzo,
sombrero redondo de copa alta, contra ala levan-
tada; y en ella la correspondiente escarapela.

Coniandante, ci Sr. Coronel D. Juan Manuel Bo-
nilla.

Primer Ayudante con funciones de Sargento ma-
yor D. Francisco de las Piedras.—r000.

Real Ciierfto We Arti/leHa.

Consta de una Brigada de tres companlas vete-
ranas en Mexico; una fixa en Veracruz; otra en
Campeche; dos de caballerIa en Texas: dos de Miii-
cias en Veracruz; dos en Campeche; una en Aca-
pulco; otra çn Californias y otra en el Presidio del
Carmen: las tres primeras tendrá cada una 105 pla-
zas, dc igual fuerza la de Veracruz; la de Campe-
che 130: cada una de ]as dos de a caballo 85; las
dos de Milicias de Veracruz ioo plazas cada una, é
igual fuerza las dos de Campeche, y a 70 cada
una de ]as tres restantes, de modo que la tropa
veterana del Departamento de Artillerla de Nueva
España ascenderá a 720 hombres con 33 oflciales,
y la Miliciana a 610 hombres, gozando la antigue-
dad de dicho Real Cuerpo en Espana.

Sub-Inspector Comandante el Sr. Mariscal de
Campo D. Mateo Pereza.-191o.

Real Cuerfto de Ingenieros.

Se compone ci de este Reino, segün la ültitna re-



HISTORIN DE SAN LUIS.	 23.

soluciOfl del Rey, de ocho Oficiales, de los cuales
es cornandante ci Sr. Brigadier y Director Sub-Ins-
pector D. Miguel Constanzo.-9.

Comjia n ía de I/o/un tar/os de Ca lain ña.

Son dos con ochenta plazas cada una, gozan la
antiguedad del aflo de 1762: SU uniforme casaca
corta y caizón azul, chupa, buelta, coflarn y solapa
amarilla, botOn blanco.

Capitán de la primera D. Joseph Font.-15o.
Capitán de Ia segunda D. Arnado Ruiz.

Cornftañla fixa de 4caj5ulco.

Consta de setenta y sicte plazas: creada el aflo de
1773: SU uniforme casaca corta azul, buelta y colla-
rin encarnado, botOn dorado, chupIn y pantalón de
lienzo.

Capitán D. Antonio Carreño.-77.

ComañIa del Pesidio isia del carmen.

Consta de cien plazas: creada ci año de 1773: SU

uniforme casaca corta azul, buelta y collarIn encar-
nado, botOn dorado, chupIn y pantalOn de lienzo.

Capitán D. Andrés Solana.--ioo.

c'ornpanIa de San Bias.

Consta de ciento y cinco plazas, creada el año de
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1788: SU uniforme casaca corta azul, buelta y colla-
rin amarillo, botOn blanco, chupmn y pantalOn de
lienzo.

Capitán D. Amado Ozuna.-1o5.

Regimien/os Ve/eanos de Dragones.
Esj5aña.

Consta de cuatro Escuadrones, consistiendo su
fuerza total en 461 plazas, creado el año de 1764:
su uniforme casaca y capa azul, buelta y collarin
encarnado, chupa y calzón anteados, botón blanco.

Coronel el Brigadier Conde de Alcaraz.
Teniente Coronel el Sr. Coronel D. Joseph Mu-

noz.
Sargento' Mayor D. Francisco Rodriguez.-46i.

Mexico.

Igual al antecedente, creado el aflo de 1765, su
vestuario chaqueta, capa y pantalOn azul, buelta y
cueflo encarnado, con palma y sable, enlazados bor-
dados en sus extremos, chaleco amarillo con bo-
ton blanco, faxa azul y encarnada con bellotas blan-
cas, medias botas, sombrero de ala corta con galOn
blanco, airededor de la copa, pluma encarnada y su
chupa correspondiente, grabadas ]as Armas del Re-
gimiento, su nombre y el nümero dos.

Coronel D. Diego Garcia Conde.
Sargento May-or D. José Maria de Echegaray.-

461.
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Comj5añia de Drcigones del Pesidio del carmen.

Consta de cuarenta y tres plazas, creada el año
de 1773 SU uniforme casaca corta azul, buelta, co-
Ilarin y solapa encarnada, botón blanco, chupa y
pantalOn de lienzo.

Capitán D. Juan Antonio Montero.-43.

Cuerj5os de Milicias Provinciales de In/an/er/a
que se liallanfonnadas.

Cada Regimiento consta de dos Batallones; cada
BatallOn de cinco cornpañias, inclusa la de Grana-
deros, siendo sus fuerzas totales de 825 plazas. El
uniforme de todos, señalado por Real Orden de 0
de Enero de 1782, consiste en casaca azul, chupa
y calzón blanco, buelta solapa y collarIn encarna-
do, botOn dorado, y un galoncito estrecho en ci co-
IlarIn.-825.

Regim len/a de Mexico.

Gozala preferencia de antigUedad por serlo de la
Capital del Reyno.

Coronel el Sr. D. Joachin Benito de
Teniente Coronel D. Miguel Otero.
Sargento mayor veterano D. Juan

Robledo.-825.

Regim len/a de Tlaxcala.
Coronel el Sr. Lorenzo Angulo Guardamino.

Medina.

de Noriega
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Teniente Coronet D. Juan David.
Sargento mayor veterano el Teniente Coronet

D. Pedro Quevedo.-825.

Regimienfo de Puebla.

Coronet el Sr. D. Joachin Gutiérrez de los Rios.
Teniente Coronet ci Sr Coronet D. Mariano Diez

de Bonilla.
Sargento mayor veterano D. Juan Antonio Lo-

pez.- -825.

Regimienlo de COfrdOVll, Ori.aba y Xaiaba.

Coronet ci Sr. D. Joseph Manuel de Zeballos.
Teniente Coronet D. Marcos Gonzalez.
Sargento mayor veterano ci Teniente Coronet D.

Juan de Villanueva.-825

Regimienlo We Zoi'nca.

Coronet ci Sr. D. Manuel Garcia Alonso.
Teniente Coronet D. Beritura Garcia Figueroa.
Sargento mayor veterano D. Juan Sanchez.-825.

Celaya.

Coronet ci Sr. D.
Teniente Coronet
Sargento mayor

—825.

Manuel Fernandez Solano.
D. Juan Bautista Larrondo.
veterano D. Juan de Viruega.
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Reg un len to de I/a//adoli'i.

Coronel el Sr. Conde de Casa Rul.
Teniente Coronel D. Juan Joseph Martinez de

Lexarza.
SargentO mayor veterano D. Joseph Zamorano.

-825.

Bala.1kii de Guanajitato.

Consta de cinco cornpañIas, inclusa Ia de Grana-
deros: SU fuerza 412 hombres.

Cornandante ci Teniente Coronel ft Manuel Gar-
cIa Quintana.-412.

Ba/al/On de Oaxaca.

Consta de las mismas plazas que ci antecedente.
Comandante D. Luis Ortiz de Zárate.-412.

Comj5anias de Pardos v Moreizos de lie, aci uz.
Creadas ci año de 1760: tienc cada una ioS pla-

zas, su uniforme casaca chupa y calzOn de Iieni.o
blanco, buelta y coflarIn verde Ia primera, y azul
la segunda con botón blanco.

Comandante el Sargento mayor de la Plaza.-21o.

Cue frj5os .Eo mados de Ale izczas Provinclales dc'

Caballerla y Dragones.

Cada Regimiento se componc de cuatro Escua-
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drones con la fuerza total de 361 hombres en tiem-
p0 de paz, y de 617 en el de guerra, segün está de-
terminado por Real Orden de o de Octubre de
1788: su uniforme prevenido en Real Orden de 10

de Enero de 1792, con siste en casaca azul, chupa y
caizOn blanco, buetta, solapa y collarfn encarnado,
botOn blanco, y tin galoncito en el coilarmn.

Regimien/o tie Dragonesde Santiago de Queretaio.
Coronci D. Manuel Pastor.
Teniente Coronet veterano ci Sr. Coronet D. Ig-

nacio Maneiro.
Sargcnto mayor veterano D. Joseph de Porras.

—369.

Regimiento de Dragones del P;mnczte.

Coronel ci Sr. D. Antonio Perez Galvez.
Teniente Coronet D. Joseph Gaspar Quijano.
Sargento mayor veterano D. Vicente Barros de

Alemarte.

Regimien to de Dragones de San Luis.

Coronet ci Sr. D. Manuel Joseph Rincón Ga-
Ilardo.	 )

Ten iente Coronet I). Lorenzo Montoya.-361.

Regimienlo de San Luis Dragones de San Carlos.
Coronel ci Señor Conde de San Mateo Vatparai-

t') Pruner Marus deGu*dalupe GaUardo. abuelo de Jo. Srea. General D. Pedro, D. Juan,
D. PrancI.co y 1). Rodrugo Rlncôn Gaflardo, quo vheu.
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so y Marques del Jaral de Berrio, D. Juan N. Mon-
cada.

Teniente Coronel D. Ramon de Zeballos.
Sargento mayor veterano D. Manuel de Santa

Maria.-361.

Regimlento de Di ago;zes de Michoacan.

Coronel ci Sr. D. Francisco Menocal.
Teniente Coronel D. 1'61ix Gutierrez de la Lama.
Sargento mayor veterano D. Rafael Joseph de

Ortega y Garcia.-361.

Regim len to de Dragon es de 1(1 Reyna.

Coronel ci Sr. D. Narciso Maria de la Canal.
Teniente Coronel D. Juan Maria de Lanzagorta.
Sargento mayor veterano D. Miguel del Campo.

-361.

Regimiento de Dragones de la Nueva c;(ziicza.

El Sr. Coronel D. Ignacio ObregOn.
Teniente Coronet D, Juan Francisco Catera.
Sargento mayor veterano D. Tomás Santiago

Perez y Bravo.-361.

Cue4o de Lanceros de Veiacriiz.

Fué creado
Escuadrones,
en mil plazas.

ci año de 1767: se compone de siete
y su fuerza total consiste actualmente
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Cornandante veterano ci Teniente Coronel D. Jo-
seph Manuel Panes.—i000.

ComftaflIas de Ali/icias site//as en lo 'in/erio,
del Reyno.

Se están formando para sostener las fuerzas de
los Cuerpos veteranos del Exército dc operacion
en tiempo de paz, y aumentar en el de guerra las
de los mismos Cuerpos, y los Pro vinciales.

Cneij5osfixos de Fion/eni en el iui/enor del Reyno.
Ciiej5o de caba//e ía de Sierra Go da.

Creado el año de 1740, y Se arreglo en el de 92

formándose cuatro Compaflias con la, fuerza total de
240 plazas: los Oficiales usan ci mismo uniforme
que ]as demás Milicias. de Caballerla, y la, tropa el de
Paisanos, distinguiéndose ünicamente con un pe-
queno escudo de las Armas Reales que lievan en Ia
manga de campo y con la, escarapela encarnada en
la ala levantada del sombrero redondo.

Comandante el Sr. Coronel D Juan Antonio del
Castillo y Liata.

Ayudante veterano con funciones de Sargento
mayor el Capitán D. Bernardo Tello.

Cuero de Dragones de San Luis C'o/o//dn.

Creado el aflo de 1780, y se arreglO ci de 92 so-
bre ci pie de nueve Compañias, ascendiendo su fuer-
za total 4 720 plazas; ci uniforme de Oficiales y Tro-
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pa es el mismo que ci anterior.
Comandante el Gobernador de la Provincia.
Primer Ayudante con funciones de Sargento ma-

yor, el Capitán D. Gregorio Perez.
Segundo Ayudante y Teniente Cobernador en ci

Nayarit.-72G.

Cne.15o de Cabal/er/a del Nuevo Santander.

Creado el aflo 1792: consta de seis Compañlas, y
su fuerza total de 360 plazas: usan sus Oficiales y
Tropa el mismo uniforme que los antecedentes.

Comandante ci Teniente Coronel D. Joseph Flo-
rencio Barragan.

Ayudante veterano D. Manuel Diaz Solorzano.

Cornftaniasfixas de Blancos y Pan/os fibres
de las Cos/as del Noi-le y Sur.

Repartidas en divisiones y formadas en el aflo de
'793.

Prim era Division del Non'e.

Consta de cuatro Compañlas mixtas de Infanterla
y Lanceros, y su fuerza total de 400 plazas. El uni-
forme de sus Oficiales es ci mismo que ci de los
Cuerpos Provinciales de Infanterla; pero la Tropa
usa ci traje propio del Pals, distinguiéndose del
Paisanage por Ia escarapela encarnada en ci ala le-
vantada del sombrero redondo, y un pequeño escu-
do con ]as Reales Armas en la manga.

-	 --
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Comandante veteraflO ci Capitán D. Joseph Ga-
rrote.—\670.

Segu uda Division.

Consta de siete CompañIaS, y su fuerza total de
670 plazas: su uniforme el mismo que las anteriores.

Comandante veteran o ci Teniente Coronel D. Ma-
nuel Antonio de la Mora.

Tercera DivisiOn.

Consta de siete CompanIaS, y su fuerza total de
760 plazas.

Comandante veteraflO interinO ci Capitán D. Fran-
cisco González.-760.

Quanta DivisiOn.

Consta de cinco CompaflIaS, cuya fuerza asciende
a 500 plazas.

Comandante veterano ci Teniente Coronel D. Ber-
nardo Gallegos. ---,500.

Tabasco.

Consta de nueve CompaflIaS mixtas de Infanterla
y Lanceros, y una de Caballerla de Españoles vo-
luntarios, y su fuerza total de 910 plazas: su unifor-
me ci mismo que ci de las Costas.

Sub-Inspector Provincial de esta Tropa ci Go-
bernador de la Provincia.
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Comandante el Teniente Coronel Don Lorenzo
Santa Marfa.-9ro.

Prirnea DivisiOn del Sur.

Consta de ocho Compañias rnixtas de Infanterfa y
Lanceros, y una de Caballerla de Espafloles volun-
tarios, y su fuerza total de 68o plazas: su uniforme
igual at de la Costa del Norte.

Comandante veterano ci Capitán de la Compania
fixa de San Bias.-680.

Segunda DivisiOn.

Consta de once CompanIas mixtas y dos de Ca-
ballerfa de Españoles voluntarios, y su fucrza total
de 1140 plazas.

Comandante veterano ci Capitán D. Francisco Pa-
lacio de Vilches.-114o.

Tecera DivisiOn.

Consta de dos ConpanIas mixtas de a cien pla-
zas, y unade CaballerIa de Espafloles de a cincuenta.

Comandante veterano ci Capitán D. Juan Anto-
nio Fuentes.—..250.

Qua fr/a DivisiOn.
Consta de tres companIas mixtas de a den plazas

cada una.
Cornandante ci Castellano de Acapulco. ----,300.
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Qutnia Division.

Consta de cuatro CompañIas mixtas de a cien
plazas, y una CompaflIa de Caballerla de Espano-
les, de cincuenta.

Comandante veterano el Capitán Don Francisco
Parts.-450.

Sex/a DivisiOn.

Consta de cinco CompafiIas mixtas y una de Ca-
ballerla de Españoles voluntarios, y su fuerza total
de 580 plazas.

Comandante veterano el Capitán Don Joseph
I turri.-580.

Sej5/ima DivisiOn.

Consta de cuatro CompañIas mixtas y una de Ca-
ballerla de Españolcs voluntarios, y su fuerza total
de 400 plazas.

Comandante el Sr. Coronel de Milicias D. Joseph
Miguel Bexarano.-400.

Cuerj5os Urbanos de Infan/eria y ('aba/lena CO/i

goce delfuero Provincial.
Regirnienfo del ('orne'cio de Mexico.

Consta de diez Companfas y su fuerza total de 702
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plazas: Fué creado ci año de 1793: SU uniforme ca-
saca azul, chupa, y calzon blanco, buelta y coliarIn
encarnado, con un galoncito estrecho en ci coliarIn,

El Sr. Coronel D. Joachin Colla.
Teniente Coronel D. Gabriel Iturve.
Sargetito mayor D. Angel Michaus,-702.

Ba/alió;i del Comercio tie Puebla.

Consta de cuatro CompañIas, y su fuerza total de
228 plazas: Fué creado ci año de 1739, y arreglado
en ci de 793: SU uniforme lo mismoque ci de Mexico:

Cornandante ci Señor Coronel de Exército Don
Joseph Mariano Gonzalez MaldonadO. --228.

EscuadrOji de Ca ba//c ,'Ia de lfxice.

Consta de tres Compaflhas arregladas ci año de
1787, y su fuerza total de 149 plazas: su uniformeca-
saca y capa azul, chupa y calzOn blanco, bucita y
collarin cncarnado, botOn de plata, y un galoncito
estrecho en ci collarçn.

Comandante ci Sr. Coronel de Milicias Urbanas
D. Pedro Verdugo BIana.-149.

Dc loscuerpos Provinciales y Urbanos que ante-
ceden, se han formado con arreglo a Real resoiuciOn
diez Brigadas, cuyos Cornandantes, Ayudantes y
Cuerpos que las componen se expresan corno sigue:



36.	 }HSTORIA DE SAN LUIS.

Primera Bngada.
SF4 Cabecea Mexico.

Comandante ci Sr. Coronel D. Carlos de Urrutia.
Se compone de los Regirnientos Provinciales de

Infanterla de Mexico y Toluca, Urbano de Méxi-
co: Escuadrón Urbano de Mexico: Tercera Division
de Ia Costa del Sur y CompañIas sueltas de la In-
tendencia de Mexico.

Segu nda Brzgada.

Su Cabecera Pueblo.

Cornaridante el Sr. Gobernador de dicha Ciudad.
Ayudante, ci Capitán D. Joseph Galván.
Sc compone de los Regimientos Provinciales de

InfancrIa de Puebl2, Tlaxcala: y Tres Villas: del
de Dragones de Pucbla, del BatallOn Urbano de
Pucbla, y de las CompañIas sueltas de la ruisma
I ntcndencia.

7ercera Bngada.

Su Cabecera Veracfruz.

Comandante el Sr. Gobernador de la plaza.
Ayudante, ci Teniente Coronet D. Antonio del

Toro.
Sc compone del Cuerpo Provincial de Lariceros

y Veracruz: las CompanIas de Pardos y Morenos
de la misma, la pritnera, segunda, tercera y cuarta
Divisiones de la Costa del Norte.
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Om-la Brigada.

Sn Cahecera Tabasco.

Comandante, el Gobernador de Ia Provincia.
Se compone del Cuerpo de Milicias establecido

en ella.

Quinta Br,rada.

Sit Cabecera el Presidio del Carmen.

Comandante, ci Gobernador del rnismo.
Se compone de las CompañIas veteranas de In-

fanterla y Dragones, y de las Milicianas estableci-
das en el.

Sex/a Brzgadà.

Sit Cabecera Aca/mico.

Comandante el Gobernador de la Fortaleza.
Se compone de las CompañIas veteranas de In-

fanteria de aquel Puerto: de la cuarta Division de
Milicias de Ia Costa del Sur; y de las Compañias
sueltas de Tixtia y Chilapa.

Se/im a Brzgada.

Su Cabecera Oaxaca.

Comandante ci Sr. Coronel D. Bernardino Bo-
pavia.

Se compone del BatalIón Provincial de la mis-
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ma: quinta, sexta y séptima Divisiones de Mi-
licias de Ia Costa del Sur, y las CornpanIas sueltas
de aquella intendencia.

Ocfaz'a Bi zgada.

Su Cahecera Q,,'eétaro.

Comandante ci Sr. Coronel D. Ignacio Garcia
Rev oil o.

Ayudante ci Capitán D. Joseph Alonso.
Se compone de los Regimiertos Provinciales de

InfanterIa de Cclaya y Valladolid: del BatallOn. de
la propia clase de Guanajuato: de los Regimientos
de L)ragones Provinciales de Queretaro, Principe
Michoacán y Ryna, y del Cuerpo de CaballerIa de
Frontera de Sierra gorda.

iVona Bzgada.

Sit Cabecera Guadilaxara.

Coniandante, ci Sr. Comandante general de Ia
Nueva Galicia.

Ayudante, ci Capitán D. Antonio Villamil.
Sc compone del Batal16n Provincial de Guada-

laxar: Regimicnto Provincial deDragones de Nue-
va Galicia, Cuerpo de Frontera .cle C olotlán: pri-
mera y segunda l)ivisiones de Ia Costa del Sur:
CómpaflIa veterana fixa de San Bias, y CompañIas
sueltas de Ia Intendencia de Guadalaxara. 	 -
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Décima Bridaga.
Su Cabecefra San Luis Potosi.

Comandante el Sr. Coronel D. Felix Calleja.
Primer Ayudante, el Teniente Coronel, D. Anto-

nio Columna.
Segundo Ayudante, el Capitán D. Pablo Az-

cárraga.
Se cornpone de los Regirnientos Provinciales de

Dragones de San Luis y San Carlos. Cuerpo de
CaballerIa de Frontcra de la Colonia del Nuevo
Santander: Compañias volantes veteranas de Ca-
ballerIa de la misma Colonia y del Nuevo Reyno
de Leon, y CompañIas de Milicias de las citadas
dos Provincias.

Cue/'o de fwz'd/idos.

Creado el aflo dc 1774: consta de dos Compaflias
sin nümero determinâdo de plazas: su uniforme
casaca, chupa y calzOn azul, buelta, collarIn y bo-
ton blanco.

Comj5añIas Provinciales v Volantes de las Pro- -
vincias internas sujefas al I/irfreynato.

Ca/ift.,- nias.

Presidio de Ntra. Sra. de Loreto: Se fundO en el
año de 1728: consta de 92 plazas, inclusos Oficiales.

Capitán Comandañte ci Gobernador de la antigua
Caiifornia..-92	 . -

•	 -:-
-	 .. ..'•....'................
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Presidio de San Ca, los de Montei ey.

Estabiecido ci año de 1770, y su CompanIa se
compone de 84 plazas..

Capitán Cornandante lo es ci Gobernador de la
Nueva California.-84.

Presidio de San Diego.

Se erigiO en ci mismo año dc 70: consta de 72
plazas.

Capitán Comandante D. Raymundo Carrillo.-72.

Piesidio de San Fiancisco.

Fué erigido en ci aflo de 1776, consta de 78 pla-
zas.

Capitán Comandante D. Manuel Antonio Rodri-
guez.-78.

Prisión del Canal de Santa Bdrbaa.

Se estableció en ci año de 1780: consta de 6o
plazas.

Capitán Comandante D. Joseph Dario Arguello.
Habilitado general de estos Presidios en Mexico,

ci Capitán de San Francisco D. Manuel Antonio
Rodriguez, calle de Montealegre.—óo

Nuevo Reyno de Leon.

Compania volante de San Juan Bautista de la
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Punta de Lampazos. Se formó en ti año de 1781,
y se compone de 100 plazas inciusos Oficiales.

Colenia del Nuevo Santander.
Prime,a Comftanfa Volante.

Consta de 75 plazas inclusos Oficiales.
Capitán ci Gobernador de Ia Provincia.-75.

Segunda Comj5añfa Volanj'e.

Sc formó en el aflo de 1783, con el misrno flume-
ro de plazas que la antecedente.

Capitán D. Joseph Vidal de Lirea.-75.

Tercera CornftanIa I 'ela,z/e.

Creada en ci misnio año y con igual nümero de
plazas que la anterior.

Capitán D. Joseph Ramon Diaz de Bustamante;
—75.

NOTA.—El vestuario de todas ]as Compañlas
Provinciales y Volantes Sc compone de chupa cor-
ta y calzón de tripe O paflo azul, buelta y colla-
rIn encarnado, botOn dorado, y capa de paflo tam-
bién azul, con sombrero negro de ala corta y ten-
dida.
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hstado 1Wavor d Pla3as.
A/IéXiCO.

Sargento mayor D. Juan de Noriega Robledo.

Plaza de Vefraclilz.

Gobernador é Intendente ci Sr. Brigadier D. Gar-
cIa Dávila.

Teniente de Rey el Sr. Coronet D. Juan Maria
Soto.

Sargento mayor D. Joseph de Miramon.

Castillo de San Juan de I Tlua.

Comandante ci Teniente de Rey de la Plaza de
Veracruz.

Castillo de San Ca los de Pero/e.

Gobernador ci Sr. Coronel D. Juan Vidés.
Sargento mayor D. Vicentc Liorente.
Tesorero Pagador interino, D. Joseph Govantes

de Ledesma.
2? Tesorero Pagador, D. Pedro Aniceto Ortiz de

Guzmán.

.Puebla de los Angeles.

Gobernador en solo el distrito de la Ciudad ci
Sr. Coronei Conde de la Cadena.
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Ticixcala.

Gobernador ci Sr. Coronel D. Manuel Vaamonde.

ACaJ5 u/co.

Castellano ci Sr. Coronel D. Joseph Barreiro.

Jo/ay Presidio del Carmen.

Gobernador el Teniente Coronel D. Fdipe Ma-
ria Codallos.

Thbtzsco.

Gobernador ci Sr. Coronet D. Miguel Castro y
Araoz.

Guada laxara.

Cornandante general y Presidente ci Sr. Briga-
dier D. Roque Abarca.

Cob/lan y Nayarit.

Cobernador, ci Teniente Coronet D. Tomas Ba-
ilesteros.

Departamento de Marinade San Bias.
Comandante ci Capitán de NavIo D. Pedro Saenz
de la Guardia.

hik-
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Cal/ofr ;lias.

Gobernador de la Nueva ci Teniente Coronel D.
Joseph Joachin de Arrillaga.

Dc la antigua ci Capitán D. Felipe Goycoechea.

iVucz'o Reyno de Leon.

Gobernador el Teniente Coronel D. SimOn de
Herrera.

Colonia del iVuevo Saiz tandep.
Gobernador ci Teniente Coronel D. Manuel de

Iturbe.

Esitido ZVIili/ai de la's Provincias Jntcnas de V. E.

Comandante General ci Sr. D. Neniesio Salcedo
y Salcedo Brigadier de los Reales Exércitos, Go-
bernador y Comandante General en Jefe de las Pbo_

vincias Internas de Nueva Espafla, Inspector de
sus tropas regladas y de Milicias, Superintendente
Subdelegado de Real hacienda y Rai-no del Ta-
baco, Juez Conservador de cste y Subdelegado Ge-
neral de Correos, etc.

Goberna'doies de las Provincias, Gomj5añlas de
Cctha lie na que las guarnecen y C'omandaizles.

Nueva Vizcaya.

Gobernador ci Sr. Brigadier D. Bernardo Bona-
via.
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Presidio de Fanos, Capitán ci Teniente Coronel
D. Joseph Francisco de Zozaya.

San Buenaventura, Capitán D. Joseph Ronquillo.
Carrizal, Capitán el Teniente Coronel D. Alber-

to Maynez
S. Elezeario, Capitán D. Joseph Manuel de Ochoa.
Norte, Capitán D. Juan Francisco Granados.

Principe, Capitán ci Teniente Coronel D. Joseph
Manrique.

San Carlos de Cerrogordo, Capitán D. Pedro
Allende.

Cornj5añIas de Caba/lerla vola n/es.
Primer Capitán D. Pedro Ruiz de Larramendi.
Segundo Capitán I). Joseph del Rivero.
Tercer Capitán D. Antonio Vargas.
Quarto Capitán D. Andrés Matcos.

Sonora

Gobernador, ci Sr. Brigadier D. Alexo Garcia
Conde.

Presidio de San Carlos de Buenavista. Capitán
el Sr. Coronel D. Pedro Villaescusa.

Horcasitas, Capitán II. Joseph i-fernández Lore-
do.

Altar, Capitán D. Mariano de Urrea.
Tupson, Capitán ci Teniente Coronel J . Joseph

de Züniga.
Santa Cruz, Capitán D. Domingo Espinosa de

los Monteros.
Fronteras, Capitán D. Antonio Narbona.

I
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Com15añfas de Indios OAtal'as y Pirnas.

Barispe, Comandante ci Teniente veterano D.
Miguel Palacios.

Bacuachi, Comandante ci Teniente veterano D.
Ildefonso Bernal.

Tubac, Comandante el Teniente veterano D. Si-
mon Elias Gonzalez.

Mazatldn.

Comandante ci Teniente veterano D. Joseph Es-
tevan.

Coaguila.

Gobernador, ci Sr. Coronel D. Antonio Cordero.
Presidio de Monclova, Capitán ci Gobernador de

la Provincia.
Babia, Capitán D. Dionisio Valle.
Aguaverde, Capitán D. Joseph Joachin deUgarte.
Rio Grande, Capitán D. Mariano Varela.

Texas.

Gobernodor provisto, el Capitán D. Manuel Sal-
cedo.

Presidio de Bexar, Capitán ci Gobernador de la
Provincia.
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Cii'erj5os de Milicias Provinciafes de Nueva
Vizcaya..

San Carlos. Comandante el Capitán D. Ignacio
Marquez.

Principe, Comandante el
Antonio Trespalacios.

Santiago, Comandante el
zado.

Mazatlán, Cornandante el

Capitán D. Francisco

Capitán D. Felipe Cal-

Gobernador.

N0TA—El vestuario de la tropa de las Compa-
ñIas Presidiales y volantes es chupa corta, calzón
y capa azul; chaleco, buelta y cuello encarnado, bo-
tOn dorado, y su armamento escopeta, pistolas Ian-
za y adarga.

Consiste su fuerza en 3099 plazas.

OTRA.—La tropa Provincial usa del propio uni-
forme, con la diferencia de ser el botón blanco Su
fuerza repartida en cartorce Escuadrones consta de
5872 plazas.

Suma total de tropa, 35.004.
Contra ese ejército, distribuido en ]as principales

ciudades, puertos y fuertes de la Nueva España, y
aurnentado después en los primeros años de Ia gue-
rra, ernpezaron los insurgentes Ia gloriosa campafia
por la independencia de Mexico.***

I
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Gobernaba la provincia de San Luis Potosi, el In-
tendente y Corregidor D. Manuel Jacinto de Aceve-
do, y era Jefe de las armas reales el Brigadier D.
Féli,c M' Calleja del Rey.

La Provincia de San Luis habla contribuido, co-
mo casi toda Ia Nueva Espafla, con abundantes re-
cursos para la guerra que Ia Espafla sostenIa con el
primero de los Napoleones, tcnicndo en caja ci In-
tendente Acevedo, para remitirlos en prirnera opor-
tunidad, trescientos ochenta y dos mil pesos, a tiem-
P0 que el Cura de Dolores, D. Miguel Hidalgo y
Costilla daba el grito de Libertad en el inismo pue-
blo, la noche del 15 al 16 de Scptiembre de i8io.

Aunque nuestro propOsito se limita a narrar los
sucesos nás notables acaecidos en San Luis Poto-
si, tomándolos desde ci momento en que se inició
la guerra de independencia, será indispensable refe-
rirnos en algunos casos a años anteriores, at ocu-
parnos de hechos que asi lo requieren, de los perso-
najes que en ellos figuraron, de Ia influencia que ha-
yan ejercido en los acontecirnientos generates de Ia
NaciOn, 6 de los edificios monumentales que por
algUn motivo hayan adquirido cierta celebridad.

Desde luego tenetnos que retroceder algunos a-
nos para traer a D. Felix M Calleja desde el lugar
de su nacirniento. El papel que ese Jefe desempeñO
en la guerra de insurrección, y la circunstancia de
haber estado mandando las tropas del Rey en esta
ciuda.d, de donde partiO para ci interior del Virreina-
to, hacen que su figura sea interesante, principal-
mente para los potosinos, y que se desee conocer
los detaltes de su vida.
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*
**

Los historiadores que han biografiado a Caileja
dicen que viO la luz primera en Medina del Campo
en Castilla la Vieja, pero que no se sabe la fecha de
su nacirnierito. El aflo se puede también señalar con
exactitud porquc habiendo contraido matrimonio ci
citado Jcfe ci año de 1807 y habiéndose puesto la
edad de cuarenta y ocho aflos, claro es que naciO ci
año de 1759.

Después de haber recibido una regular instrucción
cntrO inuy joven a servir en ci ejército cspañoi. Te-
nIa Ia clase de Aiférex en la expediciOn de Argel,
siendo su cornpañero con ci inismo grado ci que
después fué Gevenil Venegas, que vino a Mexico
corno Virrey, recibiendo ci bastOn de mando la vís-
pera del grito de Dolores. TodavIa subalterno de-
sempcñO en su pals diversas comisiones del ramo
militar, entre cilas la instrucciOn de cien cadetes, pa-
ra lo cuai hubieron de dare ci grado de capitán.

La historia menciona como discIpulos aprovecha-
dos de Caileja, a los que was tarde fueron los Ge-.
nerales Jo(1uin Blach y Francisco Javier de Elfo,
habiundo este ültirno alcanzado un gran ascendicntc
en ci ánirno de Fernando VII.

Con ese grado de Capitán vino Calieja a Mjico
al lado del Virrey Revillagigedo, agregado al reji-
miento de infanterla de Puebla, que ci vuigo llama-
ba "Los Morados." Estando ya en Méjico, desem -
penó diversas comisiones del Virreinato en Ia pro-
vincia de Veracruz y en otras varias; rindió un in—
forme sobrc ci proyecto de erigir un nuevo obispa-
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do en San Luis PotosI, peticiOn que habIan hecho
los Ayuntamientos desde el ültinio tercio del siglo
pasado; levantó compañIas presidiales, y en suma,
diO siempre muestras de gran actividad y pericia en
el cuniplimiento de las Ordenes que recibla. Por e-
SOS servicios fué obteniendo sus ascensos hasta lie-
gar a Coronel, con cuyo ernpleo duró en San Luis
algunos años man dando Ia guarnicion.

Decretada por la corte de Madrid la division del
Ejército del Virreinato en diez brigadas, ci Virrey
Azanza dispuso establecer la décirna en San Luis
Potosi', con fiando ci man do de ella a D. Ft1ix
Calleja, ascendido ya a Brigadier.

En esta ciudad cntrajo matrimonio con Una Jo-
yen de ]as principales faniulias de aquel tieinpo. De
la acta respectiva que con sta en los libros de la pa-
rroquia de San Luis, tornamos el siguiente apunte.

Mahimonio del Brigadier Don Felix M
Calleja del Rey.

En ci libro de matrimonios de espafloles, de la
Parroquia de San Luis Potosi, correspondientc al
aflo de 1807, a fojas 50 frente y vuelta, consta la
partida de presentación y matrimonio de D. Felix
Caileja y Doña Francisca de la Gándara. En esa
acta se dice:

Q uc el dIa 23 de Enero de 1807, con licencia del
Cura de Ia ciudad de San Luis Potosi, y dispensa
por ci Obispo de Michoacán de las publicaciones
conciliares, el Cura del pueblo de San Sebastian D.
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Mateo Braceras, verificó la presentación en Ia casa
del regidor y Aiférez de esta ciudad D. Manuel de
la Gándara dc D. Felix Maria Cailcja dcl Rey, solte-
ro de 4 8 años de cdad, originarlo de Castilla la
Vieja en ci Campo de Medina, Iiijo leJitimo de
D. Juan Cayctano Calleja y de Doña Eugenia
Severina dcl Rey, difuntos, vccino de esta ciu-
dad uesdc hace ii años, después de haber anda-
do durante siete años por varios lugares de Ia
Provincia de la Nueva Galicia y otros de ]as Pro-
vincias internas con motivo de Fu ernpieo de Jefe
de Ia 'o Brigada; y Doña Franciscade Ia Gándara,
soltera de veinte años de edad, originaria de esta
ciudad (San Luis PotosIi hija lejItiTna de D. Manuel
GerOnimo de Ia (;andara y Doña Gertrudis Cardona
difuntos. Fué padrino dc prcsentaciOn ci Capitán D.
Ramon de Zeballos.

El matrirnonio se vurificO ci 26 del mismo mcs de
knero de 1807. en la Iglesia del Pueblo de San Se-
bastián casándolos ci C'ura I3raccras, y fucron pa-
drinos ci Coronel D. Manuel Joseph RincOn Gaflar-
do y [)oña Ignacia de la. Gándara.

*
: *

Dc arrogantc figura y de exquito trato social, tu-
vo partido untre Ia' familias distinguidas de
San Luis que sc disputaban sit present-lit en ]as ter-
tulias y dIasdecampo, queen aqucllaépoca cran muy
frccuentes; pero todoloque era Calleja de atcnto y de
cortés en los circulos sociales, era déspota y tirano
en el cjercicio de sus funciones oficiales. Sin em-
bargo, fue tan conocido cn esta ciudad por todas las

I:.



52.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

clases, y con inotivo de ]as riquezas de su esposa,
tratO con tanta gente, que aun en el pueblo bajo y
en los sirvientes de las haciendas tenIa grandes sim-
patlas, y sus misinos soldados, muchos de ellos per-
tecientes a estos áltimos, to obedecian ciegarnente,
haciendo con gusto lo que les mandaba el ama D.
Fe/it-, corno generalmente to Ilarnaba Ia clase refe-
rida.

Con las fuerzas que organizó en los términos que
diremos en ci lugar oportuno, y que formaron par-
te del Ejército del Centro, a cuya cabeza emprcn-
dió la campaña contra ]as tropas insurgentes, saliO
de esta capital, ernpczando aqul la serie de sus
triunfos y ci desarrollo de sus crueles instintos.

Al ocupar a Guanajuato, a su regreso de Aculco,
mandó tocar a degueflo, y fué tat ci nürnero de vic-
timas que ocasionó esa barbara orden, que mate-
rialmente quedaron ]as calles y los cerros regados
de cadáveres. Solamente del cerro ilamado del Tu-
muito sc recogieron 280, todos ellos sin cabezas, y
después de muchos dias era insoportable la fetidez
quc se desprendIa de varios puntos de la ciudad,
porque en cañadas y lugares solitarios permane-
clan aün cadáveres insepuitos, ya en estado de pu-
trefacción, que no habIan podido ser levantados.

En su marcha para Guadalajara, al pasar por
Leon, rnandO ahorcar a varior mejicanos, y en La-
gos, porque el vecindario no lo recibiO con señales
de regocijo y porque supo quc habIa sido quitado
de las esquinas ci edicto de la InquisiciOn que cx-
comulgaba a Hidalgo, se indignO terriblernente, ha-
ciendo sentir a Ia población todo el peso de su có-
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lera. EscrihiO a Venegas diciéndole que no eco-
noflhizarIa los castigos Contra los que resultaren cut-
pables de aquel delito. y que ese pueblo merecIa ser
inccndiado por su obstinación. LlegO Calleja a
habituarse de tat manera en Ia crueldad, durante sus
expediciones, que dejO de ser ci hombre fino y bien
educado que Sc conociO en San Luis. Después sen-
tIa placer en ordenar ejemplares castigos, en arrasar
é incendiar a los pueblos, vcfa con agrado que los
hombres se acercaran a éI ternblando y que su nom-
bre fuera pronunciado con espanto y pavor: tanto se
cncarnizO que visiblemente estaba contrariado el
dIa que aigtin infeliz no subla ]as gradas del patI-
bulo.

Caminó con tal fortuna este jefe que el mismo
dia qñe salió de Bledos para ci Valle de San Fran-
cisco, a las pocas horas de su salida, liegO a aquella
Hacienda una partida de insurgentes enviada por ci
Cura Hidalgo para aprehenderlo y Ilevarlo a San
Miguel ci Grande. Si tal apreliensiOn se hubiera
realizado, indudablemente Hidalgo habria visto ci
triunfo de su causa, y Se hubieran economizado ]as
numerosas vIctirnas que regaron con su sangre ci
territorio nacional.

Como todos los hombres pübiicos, Calieja tuvo
su ocaso. A su regreso a Méjico del sitio de Cuau.
tia, entrO en rivalidad con Venegas, y entonces lie-
go a pensar en realizar la independencia de Méji-
co. ProcurO que ilegaran a sus manos los periódi-
cos que los insurgentes publicaban en varias pobla-
ciones del Sur, y estaba hacienclo sus combinacio-
nes con algunos de sus amigos cuando recibió de E-

I
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paña ci nombramiento de Virrey. Entonces pres-
cindió de ese proyecto, a los pocos de sus amigos
que to conoclan, a unos Los cailó con dádivas y ho-
nores y a otros los persiguio de muerte.

Si en estos rasgos biograticos de cstc hombre fu-
nesto para Méjico tratáramos de seguir pasa a paso
su vida politica y mititar, serIa tanto como echarnos
A cuestas una carga dernaslado pesada para nues-
tras débiles fuerzas, porque la Historia de Calleja
abraza Jos tiempos más calamitosos y enardecidos
de la guerra de insurrccciOn y csta ligada con la
Historia general de Mjico: y siendo como es nues
tro plan limitarnos a la localidad de San Luis, lo
abandonaremos ya, remitiendo a nuestros lectores a
la Flistoria, donde constan los hechos de este Gene-
ral ejecutados en ci resto del Virreinato.

No podernos, sin embargo, prescindir de dar a co-
nocer a nuestros lcctorcs un hecho generoso y pa-
triótico de la hermosa dama de San Luis.

Cuando ci Virrey Calleja con uirmó la sentencia de
muerte pronunciada contra el benemérito General
D. J . M! Morelos solo una voz se levantO pidiendo
la vida de aquel héroe, lisa voz fué la de la Seño-
ra Gándara, potosina, esposa del Virrey. Un caba-
llero descendiente de algiin miembro de la familia
de aquella recomendable darna, amigo y condiscipu-
ho nuestro en la escucla del inolvidable Vallejo y en
el Scminario Conciliar, hoy Instituto CientIfico, nos
refirió unavezque en los pipelesde susantepasados
existIan cartas de la Señora Gándara de Calleja en
]as que expresaba su pcna por no haber podido salvar
la vida de INlorelos, y que también habla otra diriji -
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da por D. Francisco Manuel Sanchez de Tagle a un
pariente allegado de la propia Señora, en la que en-
comiaba los sentirnientos nobles y generosos de la
esposa del Virrey, agregando quc insistiO tanto en
supetición, puesta dc rodillas y derrarnando abun-
dantes Iagrimas, que Calleja llcgO a vacilar, pero al
tin desechO las süplicas de su esposa por temor de
que ese acto de clernencia fuera causa para que los
comerciantes del Parian de Méjico lo depusieran del
mando corno lo hablan hecho con ci Virrcy Iturri-
garay, y que tal vez atentaran tambien contra su
' ida. Posible es que esas cartas existan todavia en
poder de algün descendiente de aquella honorable
fa miii a.

A grandes trazos hcmos presentado al General
Calleja. Tenernos que volver con ci a la provincia
de San Luis PotosI ci 19 de Septiembre de 18io.
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CAPITULO 30

SUMA RIO.

Recibe Callja en Ia hacienda tie Bledos, Ia noticia del pronuncia-
iniento del Cura Hidalgo. —Le e,, confirmada Ior partes oticiales en el
Valle de San Francisco. —El niozo Ukto, emisario (le Hidalgo.—Pro-
bable fin de ese inozo.—Ca1lea en an Luis Potosf organiza tropas
para eoiiibatir In insurrecci(n. - Abundantes recursos que se projior-
clonô. —Sale Ii situarse eon todas las fuerzas It la Hacienda tie Ia Pun
para instruirlas en el arte de laguerra. -- Proelaina que epidi6 y apa-
rato con que lea iué lelda It los soldados.—El Virrey ordena It Calleja
inarehe It Quertaro y contestaciôn tie este Jefe. —Efectos que produjo
en au Luis In noticia del levantainiento del ('nra Hidalgo.—Conspi-
raciôn descubierta. --Prisiones. --Marcia del Ejéreito de Calleja para el
interior. --Salida de Calleja Itla callijiana. --El Comandante Cortina, .Jefe
tie is plaza de San Luis. --Est-ado (it los Itnimos en In ciudad y trabajos
revolucionarios.—La easa de las colieteras.—Los legos juaninos Vi-
lierlas v Herrera.—Fl capitItn de San Carlos Sevilla y Olrnedo, y ti
Lie. Trelles. —Arr' glos v coinprumius entre estos personajea. -- La no-
die del 10 de Noviciubre de 1810. —Sevilla saca (dos legos de SanJuan
de Dios y asaltan ci Convento del Carmen. —Descripción de este edi-
ficio y noticias tie su fundaciôn. —Asalto V toma de los cuarteles. -
Cortina resiate en su casa y es herido inortalmente. —El cadaver es
enviado It Allende It Guanajuato, como trofeo tie guerra.—Apreciacio-
nes sobre los rnritos de los legos y de Sevilla.
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A Jas diez 37 media de la mañana del citado dIa
19 recibiO Calleja en Ia Hacienda de Bledos, pro-
piedad de Ia Señora su esposa, la primera noticia
del pronunciamiento del Cura Hidalgo en ci pueblo
de Dolores. Inmediatamente se trasladó al Valle dc
San Francisco donde Ic fué confirmada por partes
oficiales del Comandante D. J . Gabriel Armijo y
del subdelegado de Santa Maria del Rio D. Pedro
Garcia, de cuyos partes fué portador ci capitán D.
Pedro Meneso.

El dIa 15 de Septiembre se habIa presentado con
D. Vicente Urbano Chavez, vecino de ?quelIa ju-
risdicciOn, Un mozo ilamado Cicto, de ]as confian-
del Cura Hidalgo, invitándolo a nombre de este he-
roe para quc ocurriera a Ia Hacienda de SantaBar-
bara a tornar parte en ci movirniento politico que
deberIa verificarse ci dIa 28, y que lo citaba para
esa flnca porque en ella habIa un depOsito de ar-
mas, cabailos y municiones. Chavez denunciO a
Cleto ante D. Gabriel Armijo, quien lo hizo lievar
a su presencia interrogándolo convenientemente,
pero corno Cleto no pudo dar a Armijo todas ]as
explicaciones que este deseaba fin gio ese jefe acep-
tar en compaflia de Chavez Ia invitación que al üì-
timo hacIa ci Sr. Hidalgo. con la condición de que
ci referido enviado volviera a Dolores a recaLar de
dicho Sr. Cura aiguria constancia por escrito para
dare ci debido crédito. Ofreció Cleto satisfacer esa
exigencia, fué t Dolores, estando con ci Cura Hi-
dalgo ci 16, y ci 17 a media noche estaba de vuelta
entrgando a Chavez una carta de Hidalgo en la
que estc señor Ic decIa: que en virtud de haber sido

I
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descubierta la conspiración en Querétaro, no habIa
sido ya posibie aguardar hasta ci dIa 28 que era ci
lijado para que estallara la revoiuciOn y quc por tan-
to habla dado ya el grito de Libcrtad Ia noche
del 15 al 16. Conclula invitándole a que lo ayuda-
ra en su patriStica empresa y recomendándoie que
en las pobiaciones dondc ejercia influencia, Ia em-
pleara en entusiasmar i Jos moradores para quc to-
maran las armas en defensa de la independencia y
libcrtad de Ia America.

Vuelto A presentar Cleto por Chavez a Armijo.
este lo condujo preso ante el subdelegado para que
se le tomara dcclaraciOn en debida forma. Dc ella
resultaron los partes oficialcs que Calleja recibiO en
ci Valle de San Francisco.

En ninguna de las Historias de Méjicoque he-
mos leldo se dice qué suerte corrió ci mozo (icto.
Un vecino deSanta Maria del Rio ciue hace tienipo
falleció, nos dijo una vez, piaticando de este suceso,
que después de haber permanecido algün tiempo
preso ci indicado mozo, habIa sido puesto en libcr-
tad, y otro antiguo vecino de esta capital, nos ase-
guro que en losdIasen que Caileja estuvo en la Ha-
cienda de Ia Pila, habla mandado quc condujera aill
A Cieto, siendo este desgraciado Ia primera vIctirna
sacrificada por este Gencral en aquella luctuosa
época. Nosotros nos inclinarnos a crcer más esto
i.ltirno, y cntendemos que lo mismo succdcrá a los
lectores, dados los instintos feroces y sanguinarios
del hombre que cubrió de cadávcres ci tcrritorio de
la Nueva España.

Con firmadas sufi :ientemente todas las noticias



D. MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA.
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r&lativas al movirniento politico de Dolores, pa,-;6
Calleja a San Luis Potosi, donde puso en juego los
recursos de su genio activo y organizador. Ya he-
mos dicho que este jefe, entonces Brigadier, man-
daba Ia décima brigada, cuyo cuartel general era
esta ciudad. La conlponIan en esos momentos los
afamaclos cuerpos de caballerIa: "San Luls" y "San
Carlos," y ]as demás tropas seflaladas a Ia décima
brigada en el arreglo del Ejército de Ia Nueva Es-
pana.

Disfrutando Calleja del p.restigio y de la influen-
cia que le daban los lazos de fatnilia y su gran re-
putación corno militar, viO rnuy pronto coronados
de extraordinario éxito los trabajos que ernprendió
para organizar tropas y proporcior.arse los elernen-
tos necesarios a efecto de movilizarlas con la ma-
yor prontitud.

DiO Ordenes para que las poblaciones de la Pro-
vincia y de las Haciendas inmcdiatas remitieran
hombres y armas. En cumplimiento de ellas em-
pezaron luego a Ilegar de Salinas, Ojocaliente, Ve-
nado, Ciudad del Maiz, Bocas, Jaral, &. &. Le re-
mitieron tanta gente, que tuyo que retirar gran par-
te de ella por falta de armarnento. Reforzó los re-
girnientos de San Luis y San Carlos, organize un
batallOn de infanterIa con gente del Venado y de la
Hacienda de Bocas, al mando de D. Jose' Antonio
Oviedo administrador de dicha Hacienda. Este cuer-
p0 fué conocido en aquella época con el nombre de
los "Tarnarindos," por haber sido vestido con uni-
formes de gamuza del color de aquel fruto, y ad-
quiriO en la campafia la fama de valiente que siem-
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pre han tenido los soldados de San Luis. Su jefe
murió en ci sitio de Cuautla.

FormO otros varios escuadrones armados de Ian-
za por falta de fusiles para infanterla. Estos es-
cuadrones coinpusieron más tarde el regimiento de
"Fieles del Potosi," que fué ci cuerpo de caballeria
rnás afamado del Ejército, regimiento que después
de Ia Independencia existla todavia muy atendido
y considerado por los Gobiernos de Méjico hasta
poco antes dela .invasiOr. rnericanaa.

Calieja forrnó la oficialidad de todos esos cuerpos,
de los dependientes de las Haciendas y Minas que
habIan conducido la gente que pidiO, y obligo tarn-
bién a tomar las armas a los espafloles que venIan
huyendo de Guanajuato, con intento de dirijirse a
La costa. Un historiador asegura quc de los regi-
mientos de "San Luis" y "Fieles del Potosi" salie-
ron los oficiales que ma's tarde fueron los generales
Armijo, Barragán, Bustarnante y GOrncz Pedraza.

Bustarnante era en esa época cirujano del Regi-
miento de San Luis, y GOrnez Pedraza, que por
primera vcz tornó las arrnas estando en una Ha-
cienda de su farnilia, inmediata a Rioverde, fué un
hombre pUblico de importancia y jefe del Partido
Liberal de su tiempo. Los tres ültirnos ilegaron a
ser Presidentes de la Repüblica.

Los padres carmelitas mandaron organizar una
guerrilla con peones de sus haciendas, de la que fué
jefe ci Lego Fr. Bartolomé de la Madre de. Dios,
español brusco segün ci dicho de personas que lo
conncieron, horn } ' re corpulerto v de hctnte ftier-

.)	 •.H	 a	 .:
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ados por los fondos del Convento, a un peso dia-
rio por plaza, y después de algunos anos percibian
todavIa las familias de los que perecieron en la cam-
paña, y los mutilados, pensionesmensuales, de Jos
mismos fondos, segUn los servicios, grado y nüme-
ro de familia.

No pararon aqul los elcmentos creados por Ca-
Ileja para emprender la campafla contra Jos insur-
gentes. MandO fundir cañories, org2niz6 compa-
flIas de soldados que llarnó Urbanos, para resguar-
do de la ciudad, compuestas de individuos del
coniercio, de la industria y de!la agricultura.Elin..
tendente D. Manuel de Acevedo puso a su disposi-
ción los trescientos ochenta y dos mil pesos que te-
nIa en las cajas reales, el Sr. Ortiz dc Zárate, del
Valle del Maiz, le proporcionó también una fuerte
suma, varios mineros ricos dc Zacatecas Ic dieron
en calidad de préstamo, que les fué despues pagado
en Méjico, Ia cantidad de doscientos vcinticjnco mil
pesos, noventa barras de plata quintada y dos mil
ochocientos en pasta; el conde del Jaral D. Juan
Moncada no quiso ir la campana, suplicO a Calleja
que lo relevara del niando del Regimiento Dragones
de San Carlos, ofreciendo organizar en su Hacienda
u  EscuadrOn que sostendrfa a sus expensas mien-
tras que durara la guerra; ofrecimiento quc fué
ace ptad o.

.Para dar Calleja a todas esas fuerzas una conve-
niente organizaciOn, é instruirlas lo posible en el
arte de la guerra, saliO a situarse con ellas a la Ha-
cienda de la Pila, dejando la plaza de San Luis
guarnecida con los Urbanos a las órdcnes del Co-
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mandante D. Toribio Cortina. ColocO un destaca-
mento en el Puerto de San Bartolo, tres leguas
nias acá de San Felipe, en observaciOn de los mo-
virnicutos del ejército de Hidalgo. I)irijiO una pro-
clama a s'Us tropas, inventando para leérselas y cx-
plicárselas, un acto cutioso por el que se corn-
prende que trató de excitar el fanatismo de los in-
dios y de sorprenderlos con un aparato del todo cx-
traño para ellos. Mandá colocar un dosel sobre un
tern plete que hizo levantar en la plazuela de la Ha-
cienda, ordenO que fueran de esta ciudad dos frailes
carmelitas, y sentado Cl enrnedio de ellos, lcyeron y
explicaron éstos a los soldados los pensamientos
que contenla la proclarna, conciuyendo con una ex-
hortaciOn dirijida a los mismos soldados encarecien-
doles ci deberque tenIan de pelcar por La religion y
por ci Rey. La proclarna es la siguiente:

"D. Felix JP (Jalleja del Rey, C'omandanfe de
bngada en Ia Proi'incia de Sait Luis Potosi."

".Soldados de mis f,vtas: Os Iia;i reunido en es/ti
caftilal los obje/os mds sagn2dos del liombie, reiz,gicn,
ley y ftatria. fat/os liemos liec/to eljurczmenlo de
defendelos y de consevai ;iosJieles d nues/ro legI/i-
ma yjl1sljicado gobierno. El queJàlfa d cualqnie-
ni de es/os jiiamenIos, no ftitede dejar tie ser
ro, y de iiace,se reo delanle de Dios y los hombres.
No lenemos mds qite una re/zgióiz que es la catOlica,
un sobenino qite es ci amadoy desgraciado Fernando
J/JJ, y una pair/a que es e/ftaIs que 1mb/tames, y d
cuya ftrosj5erzdtid con/i'ibuimos fades con nues/os set -
do,es, con nuesh a indeis/ia,y con nues/ras fuerzas.
No puede /iabefr, pues, motiz'o de divisiOn entre los
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Izijas de una firoj5ia madre. Lejos de nosofros seine-
jail/es ideas qite abiga la zgnorancia y la ma/ida.
SOlo Bonaj5ar/e y sits sc/eli/es lien j5odido ini'roducir
ia desconfianza en un j5ueblo de kerinanos. Sabed
qite no es afro su fin que dividirnos, y liacerse desj5aés
dueño de es/os icosftaIses que son lan/c &mo ha,
el abjelo de sit ambiciOn. No j5odéis dudarlo: sabéis
los emisaios que ha desftachcido, las in/riças de que
se ha va/ida, y los medios que ernfi lea 4tara llevafr cii
cabo es/c Lt1oyec/o.

Y j5ermi/irémos noso/ros que logre sus _,fines?
Que venga d dominainos un h yena, y que nuesfros

a//ales, esosas, hijos y cuanlos bienes poseemos ccii-
gaiz en manes de aquel monshue oi' el media que
se/ia trotues/o de in/,-oduci, la discordia en nuesfro
sue/a? A es/a consj5ira la sedicidu que ha ftromovido
el cunz de Dolores y sus seduaces: no hay afro cemi-
no de evi/ai-la que a'eshruyendo an/es esas cuadrillas
de eveh/es que Efrabajan enfavo de Bonaftan'e, y
que con la mascara de la re/zçiOny de la indeAz5en-
dencia sOlo Ira/an de aj5odearse de los bienes de sus
concindadanos, come/lendo lode clase de obos, de ase-
sitiafos y es/arciones que rrueba la religiOn coma lo
lien /ieclio en Do/ores, San Miuele/ Grande, ce/a-
ye, y aIres luga res don de han liege do. No Ia du déis,
soldados; del mismo modo veréls robary suq'uear la
case deieuroj5eo quela del americana; la aniquilaciOn
de los ftiiinews es solo un firetex10 ftama rinciia
sus afrocidades, y eifteliro en qué suonen la fta-
Inc j5orj5arle de aquellos que lan/as øruebas lienen
daazs de su re/igiosidadyj5a/riohismo, es un amtificio
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de que se valen j5ara enganarnos, y izacernos caer en
el lazo que nos ha fimfiarado el tirano.

Vamos pues 4 disipar esa porciOn de vandidos
que corno una izube desiructura -l2otan nuestro pals,
por que no han encon/rado oposicion. Si ha habido
por desgracia en este reino genies alucinadas y per-
didas que de acuerdo con las ideasde Bonaparte se
/zayan atrevido a levantar el estandarte de la rebe-
lion, y que al ,nisno tiempo que pro/es/an reconocer
if ?ZueS/ro leglIi;no y adorado Mona rca, niegan la
obedie;zcia 4 las autoridades que nos gobiernan en
su nombre, seamos ;zoso/ros los prinzeros que 4 irni-
taciOn de nuestros Izermanos tie la Peninsula defen-
da;nos y conservernos los derec/zos del irono, y urn-
piernos el pals de es/os per/u ,-badores del Orden pa-
blico que procuran derrarnar en él los /zorrores de
la anarqula."

"El superior gobierno quiere que tengdis par/c en
es/a empresa, y usando tie los grandes medios que
es/an a sit disposicion, os iv/la 4 casligar y sujetar
4 los reveldes con el ejérci/o qzie ha salido ya de
Mexico y marcha para sit exterminio. Yo es/are a
vuestra cabeza, y par/ire con vosotros la fa/iga y
los trabajos: sOlo exijo de voso/ros "uniOn, conjian-
za y Izermandad." Contentos y gloriosos con /zaber
restituldo 4 izuestra pa/na la pa y el sosiego, volve
rernos 4 nziestros hogares a dis

z 
frutar el honor que

solo estd reservado 4 los valientes y lea/es. - Sa?z
Luis Potosi. 2 de Oc/ubre de 1810.—Félix Galleja,'

Aunque los conceptos contenidos en la proclama
anterior no fueron entendidos por aquellos ranche-
ros é indios campesinos, si se fijaron en los frailes
carmelitas, en el crucifijo que tenfan éstos en ]as
manos al tiempo de leérsela y en ci juramento que
se les exijió de pelear por la causa del Rey. Con
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estrepitoSas aclamaciones otorgaron el juramento,
prorrumpiendo en vivas at Rey, a la Religion y a
Calleja por ese dIa fueron dispensados de recibir
jnstrucciOn y de todo servicio, y rnandó Calleja re-
partirles dinero y rancho extraordinario.

El Virrey Venegas tan luego como supo el le-
van tamiento del cura Hidalgo, librO orden a Calleja
para que marchara a Queretaro violentamente
una pequena escolta, y que dejara Orden que lo si-
guieran los escuadrones de San Luis y San Carlos.
Calleja contestoque no podia separarse de San Luis
por dos razones: primera, que habIa descubierto una
conspiraciOn en esta ciudady estaba practicando las
averiguaciones consiguientes, y segunda, que desde
el momento en que llegó a su noticia el pronuncia-
miento de Hidalgo se habIa ocupado en organizar
tropas y crear los elementos necesarios para concu -
rrir con un grueso nümero de soldados al punto que
seIe"destinara, a combatir la insurrección.

Daba cuenta al Virrey de los cuerpos que habla
reformado, delos recursos con que contaba, yde que
solo esperaba instruir medianamente a sus tropas
en el rnanejo de las armas, para emprender la mar-
cha.

**
*

La noticia del pronunciamiento de Hidalgo que
circuló en la ciudad con extraordinaria rapidez, y
la propaganda que los adictos a ese movimiento ha-
rIn en numer( ' os papeles que repartian clandesti-
r'i if '. ltwaritarfm	 T4	 ,t' lr	 hciend o
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que el pueblo acariciara Ia idea de emancipar a Me-
xico de la dominación española. Notable fue el
cambio que se efectuO contra Calleja en el corto
tiempo transcurrido desde ci dIa en que ese je-
fe saiiO para Ia Hacienda de Ia Pila con ]as tropas
que habla organizado, hasta la noche en que iba a
estailar Ia conspiración que Ic fué denunciado. El
hombre habla perdido un setenta y cinco por ciento
del aprecio y de la influencia que ejercia en todas
las clases; era ya visto por los hijos del pals como
enemigo de la nacionalidad mexicana, y empezaron
a hostilizarlo por los medios que estaban a su al-.
cance.

La ciudad de San Luis estaba en plena eferves-
cencia. Por todas partes sOlo se oIan conversaciu-
nes y juicios favorables al levantarniento de Hidal-
go, principaimente los pueblos del Cerro de San
Pedro, Soledad de los Ranchos, y los suburbios de
Tlaxcala, Santiago, Montecillo, San Sebastian y
Tequisquiapatn que hablan sido vIctirnas a fines del
siglo pasado, de la crueldad del visitador Galvez,
hacIan patentes, de cuantos rnodos podlan, su rego-
cijo y sus simpatias por la causa de la independen-
cia.

La conspiraciOn Ic fué denunciada a Calleja por
un sargento del EscuadrOn de San Carlos; un clé-
rigo de apellido Perez corn plicado en ella, temeroso
de la suerte que le corriera estando ya en poder de
Calleja, se suicidO en su misma prisión. No sien-
do suficiente Ia pequena cárcel que entonces habIa
en San Luis para contener a los innurnerables in-
dividuos que mandá ese Jefe reducir a prisiOn lie-
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nO con ellos los conventos de Ia ciudad. Estable-
ciO el Tribunal denorninado 'Junta de Seguridad"
para que losjuzgara con todo rigor y pidiO al Vi-
rrey autorización para irnponer ad-libifum la pena
de muerte, sin ci recurso de indulto; solicitando
tanibién el que solo éi pudiera concederlo en los
casos que a Su juicio fuera de otorgarse.

Diariamente arnaneclan pasquines en las esqui-.
nas y en las puertas de los edificIos ptiblicos, con-
teniendo terribles ametiazas contra los europeos y
excitando al pueblo a que se levantara contra sus o-
presores.

Esos pasquines en prosa y en malos versos, se
multiplicaban con profusion antes y después de la
marcha de Calleja a ià. campaña, y a cada derrota
que sufrIan los independientes, subIan de punto la
vehemencia y los insuitos en aquellos papeles anO-
nirnos contra las autoridades españolas.

Estas, duraute algunos meses no pudieron des-
cubrir a ninguno de los autores de los pasqunes,
hasta que at fin lo corisiguieron como verernos ade-
lante.

*
**

El Virrey habfa hecho marchar para Queretaro
una fuerte division a las Ordenes de D. Manuel
Flon, Conde de Ia Cadena, Calleja ofreció a! Virrey
que tan luego como ci Conde llegaraadicha ciudad,
emprenderla la marcha para reunirse con él, a fin de
seguir el plan de carnpaña que ci mismo Venegas
le indicaba. Este le contestO de conformidad y
ün lo dejaba en libertad para que fuera a Quereta-
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ro o para que Sc quedara más tiempo en San Luis
acabando de organizar ]as tropas de que Ic hablaba.

Luego que supo Calleja que el Conde de la Ca-
dena haba Ilegado y que se dispona a salir al en-
cuentro del ejército insurgente, partiO del campa-
mento de la. Pila el 24 de Octubre, Ilevando a sus
órdencs 3,000 caballos, 600 infantes, dos cañones
de a 8 y dos de a 4 fundidas esas piezas en San
Luis. El Virrey ordenó al Conde de Ia Cadena
que con Ia divisiOn que , sacó de Mexico se pusiera
A las órdenes de Calleja. El total de las dos divi-
siones unidas formaba un cuerpo de ejército de
8,000 hombres.

Calleja, al partir para la campaña, dejO guarneci-
da Ia plaza de San Luis con las siguientes tropas:
350 infantes, I TO caballos y tres compañIas de ur-
banos, todas bajo el mando del Cornandante D. To-
ribio Cortina, quien quedó también encargado de
seguir fundiendo artillerla para emplearla segUn ]as
circunstancias lo exigieran.

Dejenos al General en jefe del Ejército del Cen-
trornarchando en persecuciOn de Hidalgo que se
dirigia sobre Mexico. puesto que tenemos que limi-
tarnüs a nuestra localidad, y veamos lo que pasaba
en ella durante la ausencia de dicho General.

*
Hemos dicho quc este jefe saliO del campamen-

to de la Pila el 24 de Octubre. Desde esa fecha
hasta el 10 del inmediatci Noviembre, no cesaron
de tibajar los partidarios de la insurrecciOn, para
que la 11flovincia. de Sat Luis tomara en ella el par.
ticiio' debido. Lai , ciud•ad presentaba i todos lo s
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sIntomaS generalmente observados en los dIas que
preceden a las grandes conmociones. Agentes de
Sevilla y Olrnedo, del Lego Villerlas y del Lic.
Trelles recorrIan los barrios de la ciudad, preparan-
do elánirno de sus moradores, recordando a éstos
los sufrimientos de sus ascendientes en el aflo de
Jos tumultos, las vIctirnas sacrificadas con ese mo-
tivo y la condición humillante a que estaban conde-
nadospor el gobierno espanoi. Los pueblos oIan
con agrado todas esas exhortaciones que induda-
blernente satisfac an sus deseos y aspiraciOn, pues-
to que de todo guardaban ci rnás riguroso secreto.

Esos tres propagandistas de la revoluciOn de in-.
dependencia en San Luis celebraban sus reuniones
secretas desde que aquella se inició en Dolores, en
una casa inmediata a la de Villerlas, no citándolos
nunca el lego a la suya porquc Ia madre y una her-
mana ünicaS personas que componlan su farnilia,
no entraran en cuidado por lo peligroso del asurito
de que se trataba.

En esa casa, donde los conjurados se reun Ian vi-
via una familia compuesta de Jacinto Sanchez, su
esposa Manuela Niño y su hija Maria. Las mu-
jeres coslan ropa agena y ayudaban a su jefe en
la fabricaciOn de cohetes. For tal motivo eran co-
nocidas en ci barrio con ci nombie de "Las cohe-
teras."
Cuando todavIa andaba Calleja en carnpaña, des-

pués de su triunfo en Aculco, fueron denunciados
Sanchez y su familia al Comandante de la plaza co-
mo cOmpiices de los insurgentes de San Luis, por-
que en su casa se reunlan los conjurados para or-
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ganizar la revolución, Sanchez supo a tiempo el
denuncio y huyO con la familia no sabiéndose des-
pués nada de ellos.

Al Ilegar Hidalgo a Celaya, de paso para Gua-
najuato. se le presentO ci lego Fr. Luis Herrera de
laprovincia de San Juan de Dios, de MéjicO, soli-
citando un puesto de cirujano en el ejército insu-
rrecto. Admitido por Hidalgo, siguio al e16rcito
desempeñando Ia plaza referida. Despuésde p0-

cos dfas se separó. dejO los hábitos y se vino para
San Luis, pero al pasar por Ia Hacienda del Jaral,
una partida de tropa realista que aili se ericontraba
en observación, lo capturó como sospechoso, lo
condujo a San Luis y fué puesto en la cárcel
grubs en los pies. Con ci fin de conseguir su Ii-
bertad se dirijiO al Comandante Cortina descubrien-
do su carácter de fraile juanino y explicando del
modo que be pareció conveniente su salida del con-
vento de San Juan de Dios de Méjico y el objeto
que le trala a San Luis.

No satisfecho Cortina con tales explicaciones, le
negO la libertad que solicitaba, pero guardándole
alguna con sideraciOn por su calidad de fraile, lo sa-
cO de la cárcel pübiica y con las mismas precaucio-
nes que en ella estaba, lo transladó al convento del
Carmen, en cuyo edificio estaban todavIa muchos
de los presos que habla dejado alil Calleja, de los
complicados en la conspiración descubierta a fines
de Septiembre anterior.

El lego Herrera elevó a los pocos das otra
tancia al Comandante de la plaza, pidiéndole que
se le permitiera continuar , su prisiOn en el conven-

4
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to de su Orden que habla en Ia ciudad, a cuya pe-
ticiOn accediO Cortina, quitandosele entonces los
grubs y con stituyéndose sus fiadores, el prior del
convento de San Juan de Dios, Fr. Joaquin Balde-
ras y los demás conventuales.

Empeñose ci lego Herrera en ser ilevado at con-
vento de su Orden, porque durante su corta perma-
nencia en el del Cárrneti pudo liegar a su poder u-
nP carta amistosa firmada asI: tin iego comftañeo
de J/d. qite aunque no lo coiloce lo llama sit amigo
y le ofrecesus sevicios. Esto fué bastante para
que Herrera cornprendiese que aquel su cornpañe-
ro habIa simpatizado con él por sus padecimientos,
y aunque no fuera rns que por ci deseo de encon-
trar una persona amiga en quien depositar los do-
]ores y ]as penas que Ic producIa su cautiverio, o-
curriO at prior de los juaninos suplicándole que a-
poyara la solicitud que hacla, puesto que pertene-
ciendo a la misma orden, aunque fuera en diverso
convento, creIa que hubicra justicia en no sufrir su
prisión enconvento extraño.

Bien lejos estaba de creer ci ]ego Herrera que at
ir at con vento de su órden enco itrarica en el autor
de la carta que recibiO en ci Carmen, un entusiasta
y enérgico colaborador. Ese ]ego que era Fr.
Juan VillerIas, tenIa ya adelantados, corno en otro
lugar hemos dicho, trabajos irnportantes de propa-
ganda, en union del Lic. Trélles y del Capitán de
lanceros de San Carlos D. Joaquin Sevilla y Olme-
do. Hombre audáz y de grande actividad el ]ego
Herrera, concibió luego ci proyecto de apoderarse
de la plaza de San Luis, aprovechando Ia ayuda
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de Villerias y del Capitán Sevilla. ComunicOles
su plan que inmediatamente fué aceptado y Sevilla
les ofreciO armas y municiones, com pro metiéndose
además a aprovechar el primer momento que se le
presentara para apoderarse de algün pie de fuerza
armada de la misma guarniciOn, con el que se pre-
sentarfa en el convento para que juntos asaltaran
los cuarteles y verificaran el movimiento revolucio-
nario.

Esa oportunidad se presentO Ia noche del to de
Noviembre de t8to. Sabiendo Sevilla y Olmedo
que una patrulla de su cuerpo hacla esa noche ser-
vicio, cuyo oficial y sargento le profesaban cariño
y amistad, salió a las nueve en su busca por ]as Ca-

lies de la ciudad. A ]as diez la encontró en la Ca-
lie de la Sacristla. [t] hoy 4a de Morelos, le orde-
no que to acompañara a ejecutar una orden supe-
rior, siguió en busca de otra patrulla tambin de
caballerla de diverso cuerpo, que rondaba por rum -
bo opuesto, dió con ella igualmente por los palo-
mares de la Merced, [2] requiriO at oficial Coman-
dante para que se le uniera a cumplir la supuesta
órden superior, a cuya pretensiOn no tuvo éste in-
conveniente porque se Jo pedla, at parecer, el Jefe
de otra patrulla que hacIa iguat servicio que la su-
ya, y ya at frente dc las dos fuerzas se dirigiO at
convento de San Juan de Dios, donde se le unie-
ron los legos Herrera y VillerIas y otro de apellido

[1) Lo' n,mbres t1oe con que tneruionarems algunas ealles. ietirndono ucese de los
afine de 1'10 a 1S2'. on los. qile lee daba Is voz popular, pues en ese tiempo no bahia nomencle-
tura en las callee de Is ciudad.

(21 Se ilamé pRIomares" en aqueUa tpoca a una serle de aceesorias que habie A los lados Q-
riente. Sur y Poniente del convento de is Merced.
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Zapata que aquellos hablan ya también invitado
para SU eflipreSa.

En ci trayecto de la Merced a San Juan de Dios,
Sevilla habia logrado conquistar al oficial y sargen-
to de Ia patrulla de su cuerpo, poniéndose los tres
de acuerdo, para el caso de resistencja del oficial
de la otra patruila, en que en el primer cuartel que
asaitaran lo dejarian preso am?rrado. Este oficial
nada sospechO sino hasta ci momento de la salida
furtiva de los legos de su convento, por algunas
palabras que oyO cam biadas entre éstos y Sevilla,
ai atravesar la plaza de San Juan de Dios. AIJI
fué informado de lo que se trataba por ci ]ego He-
rrera, que en esos momentos asumiO el carácter de
J dc de Ia revolución, quien apeiO a sus sentirnien-
tos religiosos y de nacionalidad americana para que
abandonara ]as filas realistas, opresoras de los me-
jicanos, y que se acornpañara con elios a combatir
por Ia independencia de Méjico. El expresado o-
ficial, era hijo de español, pero nacido en el pals.
Sevilla y VilierIas hablaron luego con éI en térmi-
nos semejantes. Pregunto a Sevilla si su compro-
miso en ci plan que se trataba de realizar, era ci de
ponerse al frente de tropa de ejército. Contestóle
aquel que sf, y que ci pie veterano serIa ]as dos pa-
truilas que estaban aill presentes y las demás tro-
pas que esanoche pudieran agregará las fitas. En-
tonces ci oficial aceptó la invitaciOn, exigiendo que
se le destinara en ]as fuerzas, que tomara SeviIa.
bajO su mando porque se le hacla muy estraflo ser-
vir bajo las órdenes de un sacerdote.

Puestos ya todos de acuerdo se dirigieron hacia
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ci convento del Carmen. Fste suntuoso edificio.
comprendla en aquella época todo Jo que ahora for-
ma el Coiegio del Sagrado Corazón de Jesus, el
Teatro de la Paz, la calle que separa a ambos edi-
ficios abierta ci ano de 1881 por órden del au-
tor de esta historia , la parte de terreno con
que se ensanch6 por Ia misma órden Ia calle de
Norte a Sur, ocupada entonces por ci antiguo
jardIn del convento y en Ia que tiene su facha-
da el Teatro, un gran local que cerraba la Ca-
lie de Ia antigua penitenciaria hoy 0 de Gue-
rrero, Ilamada en aquella época "Puerta del Cam-
p0 del Carmen" cuyo nombre daba a las dos pri-
meras calles que daban para ci Poniente y que a-
hora SOfl 2 ! y 3 de Guerrero, y por ültimo, todo lo
que actualmente es ci paseo de Ia Alameda con la
caile primera y segunda de la Reforma que eran la
huerta del convento, cuyas bardas elevadas de
mamposterla cerraban ]as indicadas cailes, ]as que
fueron abiertas en 1861 al derribarse dichas bardas
para formar el paseo de la actual Alameda. La
porterIa estaba situada con frente al átrio del tern-
plo formando con este un anguio recto; ocupaba u-
na parte del terreno tornado para ensanchar la Ca-
lie que se llarnó del JardIn hoy de \ T illerIas, a la
que yen ci Coiegio y ci nuevo Teatro, y desde la
esquina de Ia misma calle partla ci balaustrado que
prolongándose hasta dar frente al iado derecho de
la Iglesia, daba vuelta por ci costado Norte de
la misma y terminaba frente a la puerta del costado
de ella. Daban entrada al atrio para penetrar at
Templo y al convento cinco elegantes puertas de-

I
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tenidas en arcos de la misma cantera de Ia cons-
trucCiOfl del edificio, y colocadas tres al frente de la
Iglesia una con vista al callejón del jardin y la otra
al frente de Ia puerta del costado. Todas esas puer-
tas se cerraban al anochecer, ysolose abria una pa-
ra Ia entrada y salida de los religiosos hasta la ho-
ra que les era perniitido, O para algün asunto de
i inpOrtaflcia y urgencia que tuviera relaciOn con ]as
obligacioneS O servicios del convento. En una rinco-
nada que existIa en Ia parte posterior de Ia porterla
habla una pequeñapieza en la que asistfa ci lego en-
cargado de vender lafruta de lahuerta, cuyaventa Ia
efectuaba por una ventanita que cala la calle del
jardIn. A un ]ado de esa ventanita cala un cordel que
pendla de una campana situada en el interior del
convento, con la que ci pit)liCO liamaba para hablar
con los religiosos, O para alUn otro negoclo, en ho-
ras en que ya estaba cerrada Ia porterla.

Nuestra lániina presenta ci Cnvento del Carmen
como estaba en Ia época ciue venirnos recorriendo.
Tenemos copia certificada de una Re/ac/on li/s/Oil-
ca de la fiindaczoii del (Tonvei,/o de San E/Ias dc
cal'Ine/i/as (iesccl/zos, que a Ia Ictra dice lo (pie Si -

gue:
"Relación histOrica del Convento de San Elias

de Carmelitas descalzos de San Luis Potosi.
D. Nicolás Fernando de Torres patron y funda-

dor de este Convento, fué natural de Sevilla en Es-
paña, y vecino de esta .cjudad donde casó con D
Gertrudis Maldonado y Zapata; ambos pasaron a
radicarse a la ciudad de Queretaro, donde enfcrmó
el primero y rnuriO el lo de Diciernbre de 1732. Su

I
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cadaver se depositó en Ia Iglesia del Carmen de di-
cha ciudad, a poco tiempo murió su esposa, y se le
dió sepultura en el mismo sepukro; mas por su tes-
tamento otorgado en dicho Queretaro el 21 de No-
viembre de 1732 ante el Ri. y Püblico Escribano D.
Francisco -de Victoria, por la cláusula 23 de dicho
testamento y 6, 7 y 8 de su codicillo, ordena y
manda Ia fundaciOn de un convento de carmelitas
descaizos en esta ciudad de San Luis Potosi, para
cuya fundación deja las haciendas del Pozo y Peo-
tubs. Sabedor de esta disposiciOn ci R. P. Pro-
vincial que lo era Fr. Domingo de los Angeles, to-
m6 todo empno en adquirir !as licencias para la
fundaciOn de un Hospicio, interIn se ocurrIa at Rey
para obtener las amplias y necesarias para el Con-
vento. Obtenidas las primeras y compradas las Ca-
sas de D. Martin Orroy, sitas detrás del convento
de San Francisco, despues de celebrado el capItu-
lo Provincial del año de 1738, ci nuevo electo
Provincial Fr. Pedro de Santa Teresa, mandó por
fundadores dri Hospicio a los Religiosos siguien-
tes. P. Fr. Miguel de la SantIsima Trinidad
Presidente, conventuales PP. Fr. Juan de San
Alberto, Fr. Melchor de San José, Fr. Juan de
la Madre de Dios, y hermano Laico Fr. Juan de
la Conctpción, cuyos Religiosos salieron del Con-
vento de Celaya el dIa 23 de Junio de 1738, ilega-
ron al Santuario de Guadalupe de esta ciudad ci 30
de dicho mes, y at dIa siguiente i de Julio entra-
ron a la ciudad acompañados de sus autoridades
principales vecinos y ocuparon las casas menciona-
das. Desde ese dIa se ocuparon los referidos PP.
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en arreglar Ia casa para dar principio a ]as tareas
apOstólicaS con efecto, ci 21 de dicho mes, dia de
Santa Anna se dijolaprimera misa, y quedo funda-
do el Hospicio, en este permanecieron 6 años y se
pasaron al nuevo frabricado en este mismo sitio en
que hoy está el Convento el dfa 18 de Marzo de
1744, y al otro dia 19 del Patriarca San José se di-
jo Ia primera misa, y se colocO ci SantIsimo Sacra-
mento, en virtud de haber concedido ci Rey Felipe
V y ci limo. Obispo de Michoacán, Dr. D. Fran-
cisco Pablo Matos Coronado su licencia. En el
CapItuio Provincial que se celebrO ci dIa 1 4 de
Agosto de 1748, fué electo Provincial Fr. Nicolás
de Jesus MarIa, y Prior de este convento Fr. Juan
de los Reyes, y este en companIa del P. Sub-prior
y comunidad comenzaron a abrir los cimientos de
Ia Iglesia y Convento ci dIa 29 de Enero de
Y Cl 23 de Febrero en la tarde hallándose en la vi-
sitadeesteCorivento ci M. R. P. Provincial Fr. Ni-
colas de Jesus Maria en uniOn de M. R. P. Fr. An-
tonio Riso, Provincial que acababa de ser de esta
Provincia, de San Francisco de Zacatecas, y am-
bas comunidades pusieron con toda solemnidad la
primera piedra de esta hcrmosa fábrica, cuya obra
durO quince años. La dcdicación solemne de este
templo se hizo ci dIa 15 de Octubre de 1764 siendo
Prior de este Convento ci P. Fr. Andrés de la San-
tisima Trinidad y Provincial ci P. Fr. Juan de los
Reyes. El dIa 19 de otro mes y año se celebraron unas
suntuosas honras en memoria y por ci descanso del
alma de dicho D. Nicoiás de Torres y esposa, cu-
yas cenizas se habIan trasladado a este convento



78.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

y hoy cxisten depositadas en este santo Ternplo."

*
**

Aquel grupo de hombres armados que Ilevaba a
su cabeza a Los ]egos juaninos Herrera y Villerfas
y al capitán Sevilla y Olmedo, se dirijió directa-
mente a la ventana del jardIn del Carmen, y tornan-
do el lego Villerfas el cordel de Ia campana hizo dar
a ésta los toques que indicaban confesiOn para
agonizante." A los pocos mornentos se abriO la
ventana asomándose ci ]ego portero para informar-
se quién era el enfermo y a qué distancia se encon-
traba ci dornicilio. Al frente de Ia ventana solo apa-
recIa Vilierlas vestido de secular, informó al lego
que ci enfermo era D. Juan Pablo de Ia Serna Re-
gidor del Ayuntamiento y persona muy conocida
por su posiciOn social. Dijole entonces el lego car-
melita que ibaállarnaral religiosoque debIa ir a ver
a! enfermo. Hizolo asf, y at abrir la porterla para
que esperara Vilierlas, se echaron sobre éI los cons-
piradores asegurándolo con venienternente, sorpren -
dieron y desarmaron a los soldados que cuida-
ban de los presos politicos dejados alif por Calleja, y
con las armas de la guardia armaron a los mismos
presos, poniéndolos en libertad con la condición de
que se unieran a ellos. Dejaron encerrados en una
celda a todos los frailes carmelitas, y sin perder más
tiempo se dirijieron a la cárcel cuya guardia tam-
bién sorprendieron.

Con las armas que Sevilla ofreció y que tenfa en
su casa, y las que quitaron a las guardias del Car-
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men y de Ia cárcel, armaron gran nümero de presos
y se fueron para el cuartel de artillerla con intento
también de sorprenderlo. Esto lo habrfan conse-
guido sin dificultad si Ia guardia de Ia casa del Co-
rnandante de Ia plaza D. Toribio Cortina que vivIa
frente al cuartel, no se hubiera alarmado al ver tan-
ta gente armada. (i) Esa guardia hizo fuego so-
bre los conjurados matando a algunos de ellos, Jo
que visto por el capitán Sevilla, avanzO a la cabeza
de Un pelotOn de lamejor gente que Ilevaba, se
echO sobre Ia guardia del cuartel, Ia desarmO, y ya
hecho dueflo de él sacó violentamente diez piezas
de artillerfa que mandá colocar en las entradas de la
plaza, dirijiendo la pun teria de una para la casa de
Cortina. Siguieron apoderándose de los demás cuar-
teles sin resistencia alguna, quedando sOlo defen-
diéndose en su casa el Comandante Cortina, con Ia
poca tropa que en ella tenfa. El capitán Sevilla dis-
puso atacar ese ültimo punto que oponfa resisten-
cia, a las seis de Ia mañana del dfa xi; al efecto
colocO una compañfa de infanterfa sobre la azotea
de las casas reales, que dominaban a la de Cortina,
y dió orden de hacer fuego sobre ésta dirijiendo la
punteria a los balcones y ventanas. Después de una
hora de combate cesaron los fuegos de la casa de
Cortina. El zaguan fué derribado y penetraron los
asaltantes cogiendo prisionero a Cortina, que esta-
ba herido en la cabeza, y a toda la tropa que man-
daba. Perecieron en la refriega diez y siete horn-

(1) RI C<nnandante de la Plaza P. Torlbio Cortina, Vivia en Is can marcada hoy con elnü-
merck 4 de la l ealie de 'laltos, y el cuartel de artillerla eetaba en la antigna Albôndiga quo
despuee fu6 Cdrcel de ciudad y boy Admlulstraclon Principal tie Eentu del atado. 3L4,
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bres de la gente de los conjurados y seis de los sol-
dados realistas. Los primeros tenlan además diez
heridos y cuatro los segundos incluso su Jefe el
Comandante Cortina, cuya casa en los momentos
del triunfo sufriO el saqueoque era de rigor en aque-
lbs tiempos y que tanto cometian los insurgentes
como los realistas al ocupar militarmente alguna
población ó al verificar en ella algtmn motIn O aiza-
miento. El Sr. Cortina falleció la tarde del mismo
dIa. Alas seis,atravesado el cidáver en un burro lo
mandO Herrera a Allende, a Guanajuato como tro-
feo de guerra.

La revoluciOri quedO terminada a las siete de Ia
mañana, no habiendo más suceso notable durante
algunosdIas que lamuerte del español D. Gerónimo
Verdier, de cuya casale ITicieron fuego Ia noche del,
dia 12 a una patrulla que rondaba la ciudad en ]as
prirneras horas de la noche. ElComandante de esa
patrulla al ver la casa de donde salIan los tiros, pe-
netrO en ella y con su mismo sable hirió gravemen-
te a Verdier que suc•umbiO al tercero dIa.

La tradicióri y las apreciaciones de acreditados
historiadores colocan a los legos juaninos Herrera
y Villerias en la categorIa de principales jefes de la
insurrecciOn en Ia provincia deSan Luis. La na-
rración que antecede, de Ia manera que esa insu-
rrecciOn se realizO, hard ver a nuestros lectores,
que el brazo poderoso que la llevO a cabo fué el
Capitán de lanceros de San Carlos D. Joaquin Se-
villa y Olmedo. Entendemos que nuestros lecto-
res formarán un juicio idéntico al nuestro, y que, co-

---.... mo nosotros, darán a cada uno lo que es suyo, sal-
4,i0s
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vO que nuestra humilde opinion esté enteramente
extraviada. Hay que advertir que una parte de los
sucesos de San Luis, relativos al aflo de 181 o, la
hemos tornado de los diversos historiadores de
Méjico que han Ilegado a nuestro poder, rectifican-
do las exageraciones y errores de que adolecen por
Jo que respecta a nuestra localidad, y hemos procu-
rado completar en Jo posible nuestros apuntes con
los datos que hemos podido adquirir en los archi-
vos püblicos y con los informes que hace tiempo
nos ministraron respetables amigos que, por su
edad muy prOxima a la época de aquellos aconteci-
mientos y por su formalidad y buen juicio, son dig-
nos de todo crédito; y ciertamente llama Ia aten-
ciOn que en ninguna de Jas historias mencionadas
sehaga a! Capitán Sevilla lajusticia que rnerece.

No cabe duda que los servicios de Los legos He-
rrera y VillerIas fueron de grande importancia, y
que La audacia del primero y la abnegaciOn de Se-
villa colocaron a Herrera at frente de la revoluciOn
de San Luis. En estas condiciones diOluego He-
rrera órdenes para organizar las tropas y la admi-
nistraciOn civil dela provincia. NombrO Intendente a
D. Miguel Flores, de los principales vecinos dc la
ciudad, Alcaldes de primera y de segunda y Regido-
res del Ayuntamiento. En ci ramo militar hizo tam-
bién nombramientos dejefes y oficiales ascendiendo
A los que se le habIan unido de ]as tropas del Rey.
DecretO la prisiOn de todos los espafloles residen-
tes en 'a ciudad, entrando a la cárcel, en virtud de
esa orden, más de ciento cincuenta individuos.
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CAPITULO 4?

SUMARIO.

El Jefe insurgente Iriarte liega a San Luis. —Pérñda conducta que
observó.—Estiéndese la revoluciôn hasta la frontera. —Bata lla de
Aguanueva.—Calleja despu& de Ia hatalla de Calderôn marcha a Za-
catecas.-1-lace at.rociclades en todo el traveto—Batal1a de Santa Ma-
ria del Rio.—Prepara Calleja su salicla para San Luis, v Herrera
abandona la plaza.—Calleja la ocupa, fuiIa al Lic. TreIles y hace
otras crueldades.--Manda Garcia Uonde en it:rsccuciôn dc T-lerrcra.--
Es éste derrotado a inmediaciones tie C. del Maiz.—Huye para Agua-
yo donde acaba de destruirlo Arredondo. lo toma ste prisionero ' In
fusila. —Marcha Calleja para Zacatecas yfu11a it varias iieronas—Vi-
lierlas es derrotado por Arredondo y despues por Iturbc. --El cadete D.
Antonio L6pezde Santa Anna.—VfllerIas ataca it Matehuala y muer€
en el combate. —Indignacion popular por las frecuentes derrot.as  d
los insurgentes. - Sc multiplican los pasquine.s. —Descubrirniento y
aprehensiôn del autor de uno de ellos.—El proceo y sentencia de
muerte. —La ejecuciôn. —El descubridor preniiado eon los hienes del
sentenciado.—Los nifios de las escuelas presenciando la mue.rte del
ahorcado y luego azotados.

El Jefe insurgente Iriarte, que pocos dias antes
se opoderó de Zaratecas, salió de esta ciudad pa-
Guanajuato con el fin de auxiliar a Allende, que te-
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mia ser próximamente atacado por Calleja que
regresaba para ese mineral después de la batalla de
Acuico; pero en vez de tomar Iriarte el camino más
corto por Aguascalientes y Lagos, se dirigiO para
San Luis, anunciando a Herrera y compafleros
verlicla y preguntándoles si podia entrar a la plaza.
ContestO Herrera afirmativamente. haciendo Iriarte
su entrada a San Luis el dfa 16 al frente de un pe-
lotOn de indios sin órien ni disciplina alguna, ar-
mados en su mayor parte de lanzas y fiechas que
]as arrojaban al aire, haciendo raras evoluciones y
danzando al estilo del desierto.

La Ilegada de Iriarte fué celebrada con Te- Deuni
y bailes durante tres dIas a cuyos obsequios corres-
pondiO ese Jefe con otro haile dedicado a los legos
Herrera y Vilierias y al Capitán Sevilla.

Iriarte habia indicado a los Jefes insurrectos de
San Luis Si se les permitIa a sus soldados una me-
dia hora de saqueo para que se proveyeran de lo
que les faltaba, y por ser gente que estaba ya
acostumbrada a obtener esa clase de permisos al
ocupar alguna poblaciOn.

Los legos y Sevilla se negaron redondamente a
semejante pretension y por ese dIa quedO ci asun-
to en tal estado; pero la noche del baile ofrecido por
Iriarte, a lo mejor de Ia fiesta invadió Ia sala una
parte de la gente de ese Jefe, apoderándose de los
tres obsequiados, y la otra asaltó los cuarteles ha-
ciéndose dueña de la ciudad, la que fué entregada
a un saqueo general. Villerlas IogrO escapar y
Con cincuenta hombres que pudo reunir, huyO para
Guanajuato a incorporarse con Allende.

I
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Iriarte solemnizó su felonIa con un banquete, at
que hizo que fueran Herrera ySevilla que tenla pre-
sos en un cuartel; allI les dió satisfacciones por su
comportarniento diciéndoles que habla sido preciso
proceder de la manera que lo hizo por haberse
ellos negado al saquco que pedIan sus soldados, los
que querlan ejercer una venganza en sus personas,
cuya desgracia se habla evitado con lo hecho y con
el saqueo de La ciudad. Les hizo saber que quedaban
en absoluta libertad y al dIa siguiente 1e5 envió a
sus alojarnientos despachos de Mariscal de Campo
al lego Herrera y de Coroneles a Sevilla y al oficial
Lanzagorta. Preparado para marchar a Guanajua-
to en auxilio de Allende que segufa llarnndolo con
instancia, confirrnO a Flores en su enpleo de Inten-
dente que le habla dado Herrera, y encornendO a
Lanzagorta y a! lego Zapata el cuidado de ]as ar-
nias y municiones que dejaba en San Luis.

La Señora Gándara, esposa de Calleja, cayO en
poder de los insurgentes, quicnes La trataron con
toda clase de con sideraciones, y el dIa que salió para
la Hacienda de Bledos acornpañada por dos miem-
bros de su familia y cuatro mozos a caballo, pusie-
ron destacamentos en el camino para que cuidaran
de su persona.

El movitniento de San Luis Potosf hizo que la
revolución cundiera velozrnerite por todas ]as po-
blaciones de Oriente hasta Tampico, y por todas
las del Norte hasta los lirnites con los Estados Uni-
dos. En cada provincia O población que se pro-
clamaba la independencia acornetlan los Jefesin -
surrectos a lo-, espafloles que en ella residIan, que-

I
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riendo vengar en sus personas los agravios y cruel-
dades que los Jefes realistas cometian con los meji-
canos en aquella guerra de desolaciOn. Los espa-
ñoies que lograban escapar de ser muertos o apri-
sionados, ernigraban Para los puntos donde se en-
contraban tropas del Gobierno, O se dirijIan hácia
las costas Para salir del pals, dejando abando-
nados intereses y familia. Los que emigraron de
Catorce, Cedral y Matehuala, fueron a ampararse
con ci Coronel realista D. Antonio Cord ero, que con
una division de dos mil hombres habla salido del
Saltillo Para San Luis Potosi, encargado por Calle-
ja para recuperar esta plaza. Allende que ya ha-
bia sabido los progresos de la revoluciOn por este
rumbo despachO al Teniente General D. Mariano
J iménez con un fuerte cuerpo de ejército Para que
se posesionara de toda Ia frontera y organizara en
sus poblaciones elGobierno de la insurrección. La
tropa de Jinieriez y Ia de Cordero se encontraron en
Aguanueva trabándoseun reñido combate que con-
cluyó con la derrota del segundo, cuyos soldados
se pasaron en su mayor parte a ]as filas de Jiménez.
Cordero fué hecho prisionero Jo mismo quc los es-
pañoles que venIan protejidos por él.

Jimenez diO libertad a. Cordero, a los demás pri-
sioneros y a todos los cspafloles expidiéndoles
A éstos pasaportes Para que se pudieran ir a sus
hogares sin ser molestados. Salieron del Salti-
ito dirijiéndose Para eL Cedral donde pernocta-
ron el cuarto dIa en un rancho a dos leguas de la
población. Aill fueron sorprendidos y atacados por
el pueblo haciéndolos nuevarnente prisioneros, y

I
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conducidos al Cedral, los tuvieron en el pueblo cer-
éa de un mes. Los lievaron después a Matehuala
y luego los condujeron para San Luis, donde se les
destinó por prisión el convento de San Francisco.
A pocos dIas penetrO una noche al mismo convento
una patrulla notificándoles el comandante de ella
que por orden superior se les carnbiaba de lugar de
prisiOn. Los sacaron efectivarnente y los Ilevaron
A la cárcel püblica donde fueron encerrados en tres
calabozos.

Calleja, a su paso por Lagos, supo que estaban
en Aguascalientes vein tidos españoles de los presos
en San Luis que iban con la competente escolta
destinados a Guadalajara, a disposiciOn de Hidalgo,
y que entre esos presos se encontraba el Intenden-
te de Ia misma provincia de San Luis D. Manuel
de Acevedo. Corno Calleja tenIa particular estirna-
ciOn a este individuo y los demás presos eran todos
españoles, enviO al Capitán Linares con su misma
escolta y una cornpañIa de Voluntarios de Celaya a
batir a los insurgentes de Aguascalientes para pro-
curar Ia libertad de los presos politicos que aill ha-
bla. El capitán Linares curnpliO perfectarnente su
cometido, hizo una marcha forzada desde Lagos a
Ia referida ciudad, sorprendiO a Ia tropa insurgente,
le quitO dinero y caballos y libertO a los presos.

Después de Ia batalla de CalderOn y ocupación
de Guadalajara por Calleja, en cuya ciudad dispuso
como de costumbre multitwl de ejecuciones, no per-
donando ni a los heridos que por su gravedad te-
nian que sucumbir, marchó para Zacatecas en per-
secuciOn de Hidalgo y de Allende que allI se en-

I
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contraban, quienes continuaron para Ia frontera; y
Calleja después de ocupar Zacatecas, se dirijiO pa-
ra San Luis, donde creyO necesaria su presencia
para ci buen éxito de Ia campaña, pero que en rca-
lidad tenia por principal objeto ver el estado que
guardaban los intereses de su esposa, suponiendo
que hablan sido ci blanco de los ataques de sus ene-
migos.

El 12 de Febrero de 18 11 tuvo noticia Herrera
de que el dIa anterior habla a ocupado a Santa Maria
del Rio ci Lic. D. Juan Antonio de los Reyes y D.
Ignacio Iragorrf, al frente de doscientos hombres
que habIan reunido con objeto de marchar a Gua-
dalajara a unirse con Calleja. Herrera organizO una
brigada con una baterla de seis piezas y marchO a
batirlos. Se ernpeñO un reñido combate en ci quc
triunfO Herrera quedando muertos en el canipo el
Lic. Reyes y su segundo Iragorrf y ochenta hom-
bres de los doscientos que mandaban. En la tarde
fueron fusilados tres europeos que acompaflaban a
los Jefes realistas derrotados. Herrera regresO a
San Luis trayendo presos al cura, a los vicarios y.A
diez y seis soldados de los del Lic. Reyes.

Aproximán dose Calleja a San Luis, y no tenien-
do los insurgentes los elernentos necesarios para ha-
cerle resistencia, decidió Herrera desocupar la pla-
za, pero antes dictó Ordenes para que los espafloles
que estaban presos fueran decapitados. Tal dispo-
sición se hizo pUblica inmediatamente en San Luis,
la cárcei era visitada por multitud de personas, que
unas pot curiosidad y otras por afecto iban a salu-
dar a los sentenciados, y los sacerdotes se apresu-
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raban a auxiliarlos para Ia muerte. Entre tanto se
reunIan ]as familias, las personas más notables de
la poblaciOn y todo el ciero secular y regular para
impiorar piedad en favor de aquellos desgraciados
hombres. Estos trabajos no fueron estériles, el Je-
fe Herrera mandó suspender Ia ejecuciOn en mo-
mentos de estar ya formado ci cuadro en Ia plaza
principal. Los preparativos para Ia desocupación de
la plaza continuaron adelante, saliendo ci JefeHerre-
ra a la cabeza de tres mll hombres ci 25 de Febre-
ro y ilevándose entre ]as filas a todos los prisione-
ros. Tomó el rumbo de Rioverde con intento de
engrosar sus fuerzas en Jos pueblos de Oriente, ha-
cerse de recursos y armas, y tan luego como Ca-
lieja s2liera para la frontera volver otra vez a ocu-
par Ia ciudad de San Luis.

Calleja no tomO poseiOn de Ia plaza inmediata-
mente a Ia salida de Herrera, su marcha era lenta >
parecla que de intento la demoraba, sin explicarse
los vecinos acomodados ci objeto que tuviera esa len-.
titud. Estos formaron patrullas para cuidar la ciu-
dad mientras Ilegaba la fuerza püblica. Diariamen -
te dirijIan comunicaciones a Caiieja suplicándole
que abreviara Ia marcha, pues temIanque entre tan-
to se efectuara alg(in otro pronunciamiento por la
plebe, como ellos liamaban 21 pueblo pobre. Esas
comunicaciones ]as dejaba Calleja sin contestaciôn.
Por fin, scis dIas después de Ia desocupación de San
Luis se presentO escoltado por un regimiento ci an-
tiguo Intendente D. Manuel de Acevedo tomando
otra vez posesiOn de su empleo, Al tercero dIa Ile-
g6 Calieja al frente de su ejército, ocupándose lue-
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go de organizar todas las oficinas y de nombrar las
demás autoridades y empleados.

El Lic. Trélles, que muy at principio se habla re-U
tirado de la revolución disgustado con Herrera y
VillerIas por causas particulares. permanecIa oculto
en su casa, creyend3 que su falta de participio en
todos los actos de la insurrecciOn, serfa bastante pa-
ra que los realistas no lo persiguieran ni le causa
rn ningün mal. Desgraciadamente estab3 en un
error y rnás tratándose de Calleja que como hernos
dicho se complacla en inmolar vfctimas pr donde
quiera que pasaba Supo este tirano que ci Lic.
Trélles estaba en su casa y (iue igualmente perma-
neclan en sus domicilios otrâs varias personas de
las que habian sido obligadas 5 desempeñar car-
gos civiles en el gobierno de la insurrección.
MandO sacarios a todos y sin darles rnás tiempo que
ci rnuy preciso para recihir los auxilios espirituales,
fueron fusilados et Lic. Trélles y otros cuatro mdi-
viduos, en la plaza principal a un lado de la Parro-
quia, y azotados pibIicamente los queescaparon de
la muerte.

En esta ciudad organizO Calleja dos divisiones at
mando una del Coronel D. Miguel del Campo y la
otra at del Coronet D. Diego Garcia Conde. La
primera la mandó para ci Bajfo de Guanajuato don-
de voivIa a tomar incremento la revolución, y la se-j
gunda la destinó a perseguiral lego Herrera. Pu-
sose ésta en marcha ci 14 de Marzo, lo que sabido
por Herrera se dirijió al Valle del Maiz. Garcia
Conde rnarchO en su persecución y entonces Herre-
ra se decidiO a librarle combate. ApoderOse del
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Cerro de Ia Cruz y del de el Flechero y aill fué ba-
tido por Garcia Conde. La acciOn duró poco tiempo
perdiéndola Herrera que dcjô en poder del vence-
dor la artillerfa, pertrechos y bagajes. Antes de
huir mandô degollar a los españolespresos que lie-
vaba consigo. Con Ia poca gente que después de
Ia derrota pudo reunir, se retird con otro jefe apelli-
dado Blancas, para la Villa de Aguayo, hoy .ciudacl
Victoria, que estaba ocupada por una brigada de
insurgentes. El Coronel Arredondo hahIa salido de
Veracruz enviado por el Virrey par Ia campafia en
la provincia de Nuevo Santander, ahora Tamauli-
pas, desernbarcö en Tampico y se dirijiO sobre los
insurgentes de Ia Villa de Aguayo. La mayor parte
de estos, influenciados por ci cura del lugar, voivie-
ron a Ia ohediencia del Rey, y para congraciarse
con el Coronel Arredondo, al verificar su contra re-
voluciOn se apoderaron del lego Herrera, de Blan-
cas, y de otros jefes y oficiales ma's hasta ci flume-
ro de cincuenta y los entregaron a Arredondo. Es-
te jefe realista mandO fusilar a los do; prirneros y a
otros jefes y a los soldados los con fin(') a Veracruz
a trabajar en ci Castillo de San Juan de UiUa.

Por esa traición acabO aquf Ia carrera revoucio-
naria del famoso lego Fr. Luis de Herrera, que diô
tantas pruebas de audacia y de valor, siendo uno de
los más entusiastas defensores de la causa de Hi-
dalgo.

Calleja siguió en San Luis observando los movi-
mientos de ]as* divisiones que habfa hecho salir a
campafia a ]as Ordenes de Garcia Conde y Campo,
y los de los insurgentes de Zacatecas y pueblos de
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Guanajuato limItrofes a la provincia de San Luis,
para salir él al rumbo donde mãs se necesitara su
presencia. SaliO en efecto a los pocos dIas con di-
rección a Zacatecas donde estaba el General D. Ig-
nacio Rayon, nombrado ya enjefe del Ejército in-
surrecto por separaciOn de los Señores Hidalgo y
Allende que por tierra se dirijian a los Estados Uni-
dos del Norte.

Calleja ocupO sin resistencia a Zacatecas, y como
de costumbre hizo alil fusilar a md3 de veinte mdi-
viduos por causas verdaderamente insignificantes:

Después de la derrota y muerte del lego Herrera
saliO Arredondo para Palmillas donde recibiO una
carta de Villerlas invitándolo a que se uniera con éI.
Arredondo, indignado, diO la estüpida orden de que
dicha carta fueraquemadapüblicamenteporrnano del
verdugo. MarchO luego en persecución de Villerias
en combinaciOn con otra fuerza realista que manda-
ba ci capitán D. Cayetano Quintero. Villerias tu-

• vo que presentar acción, cuyo éxito le fué adverso:
perdio trescientos hombres entre muertos, heridos y
prisioncros; entre los primeros se encontraron Va-
rios jefes de alta graduacian, un fraile franciscano y

• un ]ego Juanino, y entre los (ilti mos un religioso car-
melita que tenla ci grado de mariscal y confesor de
Villerlas, y un lego que fun gIa de secretario de gra-
cia y justicia. Al dia siguiente de esta acciOn se en-
contrO Villerlas con otra brigada realista at mando
del Teniente Coronel Iturbe, quien acabO de derro-
tarlo obligándolo a huir rumbo a Matehuala.

En el parte que Arredondo rindió al Virrey Ve-
negas de estos dos hcbos de armas, recomendó al
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cadete del Regimiento de Veracruz D. Antonio Lo-
pez de Santa-Anna, quien ganando sus ascensos de
grado en grado llegO a ocupar con su vida politica
y militar bastantes paginas de nuestra historia, unas
gloriosas para Mexico y otras de triste recordación.

Ya tendremos que ocuparnos de él en su oportu-
nidad por lasveces queb tuvimos en San Luis man-
dando la guarniciOn, ó de paso, a la cabeza de nu-
merOsos cuerpos de Ejército.

Los curas de Matehuala y Catorce D. Francisco
Alvarez y D. J . M. Semper tomaron las armas en
defensa de Ia causa realista. El primero se incor-
porO a ]as tropas de Calleja, siguiendo a este Gene-
ral en varias de sus operaciones, y el segundo uni-
do con otro eclesiástico de apellido Duque y otros
vecinos del mineral, se pusieron a Ia cabeza de una
fuerza respetable presentán dole acciOn al ]ego \Tj
lierias al ataar éste la Villa de Matehuala. La
poca fuerza de VillerIas iba en completo esta-
do de desrnoralizaciOn, después de los dos reve-
ses que sufrió en el Nuevo-Santander, de nianera
que resistiO bien poco a los realistas retirándose de
la población en Ia que dejaron algunos muertos, en-
tre ellos al mismo VillerIas que figuraba ya en la
revoluciOn con el grado de capitán general. Su
cadaver fué sepultado en la misma Villa de Mate-
hualaque hoy tiene ya el ran go de ciudad, y en la
calle de Chico-Sein, en la esquina' que dá frente'á la
Iglesia de San Salvador, se halla una Iápida de mar-
mol negro, que fué colocada el 15 de Septiembre de
i886, con motivo del aniversario de Ia proclama-

A
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cion de la, Independencia, y que tiene la siguiente
inscripción

Los Direclores y alum nos del Insfituto de San Mi-
guely de la escuela fiublica nümero i, consagran es-
be recuerdo al Jefe insiøgente Fray Juan Villerlas,
asesinado en este lugar el 13 de Mayo de 18 11.

El pueblo indignado por las derrotas que a diario
sufrIan los independientes, emigraba de la ciudad y
de los barrios a reunirse con los que ma's cerca ex-
pedicionaban, y los vecinos de Ia propia clase del
pueblo que no podIan separarse de sus domicilios
ayudaban a la clase instruida y directora de las hos-
tilidades que reservadamente se les liacIa a los rea-
listas, en todo lo que se les encargaba.

Las autoridades virreinales ofreclan grandes dádi-
vas a los que denunciaran a los enemigos, pero na-
da de eso fué bastante a con seguir sus deseos. Una
mera casualidad, después de algunos meses, puso
en sus manos al principal autor de los pasquines.

Este era Juan Francisco Pantoja, cohetero y fa-
bricante de caballitos de badana para juguetes de
los niños.

El descubrimiento y la aprehensión fueron corno
sigue:

Don Juan Jose' Dominguez, escribiente meritorio
del Ayuntamiento, por orden de D. José M? Pulgar,
"Regidor de vara perpetua" recorrió las escuelas é
hizo escribir a los educandos para confrontar la es-
critura de éstos con la del pasquIn; y no habien-
do dado resultado esas pesquisas, en un Ofi-
cio Piiblico de un Sr. Suárez, que murió después
por otro motivo en ]as masmorras de TJlüa, victima
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de su patriotismo, en ese Oficio P(iblico se encontró
letra idéntica a la de Pantoja en un documento que
este infeliz firmaba como testigo de asistencia. Ese
dato sirviO para encontrar al autor del pasqumn y pa-
ra sentenciarlo a la pena de la horca.

El pasquIri que sirvió para descubrir a Pantoja fue
el siguiente.

"Aunque anden las rondas listas
He de encender cazuelejas,
Con ci sebo de realistas
Y ]as mechas de Callejas.

Aprehendido Pantoja y otros individuos acusados
del mismo delito, fueron consignados a la Junta de
Seguridad. La causa que se les forrnó nada ten-
dna de particular Si SC hubiera juzgado el delito con-
forme a Ia clasificaciOn de las leyes que reglan, pero
no fué asI, como se trataba de conquistar prosélitos
para la causa de la independencia, porque no habIa
otro medio de comunicaciOn con ci pueblo, y de in-
juriar y burlar al principal enernigo de los defenso-
res de aquella, el delito lo juzgO gravIsimo Ia Junta
de Seguridad, ypronunciO una sentencia inicua con-
tra ci infeiiz cohetero, la que por esa circu-nstancia
la insertamos Integra para que se yea hasta donde
Ilegaba la crueldad de Calleja y de las autoridades
puestas por éi.

He aqul la sentencia.

"En laCiudad de San Luis Potosi a trece dIas del
mes de Diciembrede mu ochocientos once. Estando
juntos y congregados en forma de Tribunal y por
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I

ante mi el presente Secretario, los Señores que corn-
ponen la Junta de Seguridad pciblica de esta Capi-
tal y su Provincia, se diO cuenta con Ia causa Crimi-
al formada a los Reos Juan Francisco Pantoja,

Trinidad Martinez mujer de este y José de la Luz
Sibrian; Autor, Escritor y Fixador el primero de
Pasquines Sediciosos antes de la SublevaciOn de es-
ta Ciudad, durante ella, y después de ella como lo
tiene confesado después de habérsele convencido
plenamente poniéndole delante los Pasquines, cote-
jados y corn. parados con su letra, y que declararon ser
suyos los Peritos que juramentados en forma al
efecto se han examinado; y la segunda y tercero
complicados, aquella de haber recibido cartas Sedicio-
sas de su marido, y el otro en haber copiado de
su puno y letra de orden de Pantoja una Proclama
del revelde Cura Hidalgo' en la que no solo proboca
a los Pueblos a que sigan la infame reboluciOn sino
que satIricamente muerde at siempre recto Tribu-
nal de la Fe en ci que supone parcialidad en sus de-
cisiones, incompatible con los perpetuos testirno-
nios con que se conduce siempre; pero ecepcionándo-
se la Reu con que recivia las Cartas por razón de ser
de su marido, con que de ellas no hacla aprecio, pues
no save ler, ni escrivir, y faboreciéndola Ia ignoran-
cia de su sexo, y al citado José de la Luz Sibrian Ia
necesidad en que se hailaba de ganar un algo para
corner, cuya escases motivó escriviera la Proclarna
y ci asegurar que no lo hizo con mat fin, y que ni
aun se enterO por menor de su contenido, por todo
esto pues, por lo que de Autos aparece, y dernás que
ver convino, dichos Señores definitivamente jus-
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gando contra los tres Reos sobredichos Fallaban y
Fallaron, que al Juan Francisco Pantoja lo conde-
naban y condenaron a Ia pena del Ultimo suplicio, a
que se ha hecho acreedor, por traidor a Ia Reli-
giOn, pues se adhirió a Ia injusta causa; al Rey, pues
hizo quanto pudo para que su Reyno no le obede-
ciera corno solla, y a la Patria pues concitaba y ha-
maba por media de sus Pasquines a los Ciudadanos
perversos, para que estos atentaran como Jo hicie-
ron contra los buenos y honrrados, quienes perdie-
ron sus vidas, familias é intereses por Ia reboluciOn
de esta Capital; y en tal virtud declarándose por fu-
tiles, despreciables, y de ningUn momento las ecep-
ciones ó escusas de que hace aprecio, declaraban y
declararon que porquanto a queel Reo principal Pan-
toja en su PasquIn que corre agregado en el tercer
Q uaderno a la foxa treinta bajoel niimero nueve
conmina a! Intendente Corregidor de esta Capital y
su Provincia con las expresiories atrevidas y amena-
zadoras de que Ilegarla el dIa en que saliera cabal-
gando en union de otros; para que Ia yin dicta pübli-
ca ofendida en su Magistrado tenga por esta parte
la satisfacciOn que corresponde sera' conducido Pan-
loja al Suy5iicio C'aballeo en Best/a de /1/barda, con
saga al cue/la y Grillele al fiié. Pasead las cal/es
tiblicas con/andose enfre es/as las del Magistrado,

y d usansa de la Ley, ci son de Trornhe/a, y voz de
Pegonei'o se j5ublicad su delito diciendo: Es/a es
la Jus/icia que manda liacer el Rey nuesfro Señor
contra este horn bre Au/or, Escrito,- y Fixadofr de
Pasquines, O faj5eles Sediciosos en contra del Rey.
su Es/ado, y Magis/rados &." y fecho; para que en
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la posteridad se continue la memoria de la recta Ad-
ministración de justicia, y para que con su exemplo
se libren muchos de incurrir en los propios yerros;
desftués de que le sea quitada la vida en la Hoca
se susende;4 en el/a	 fres Iwras y concluidas
or panto d que en la misina J-Jorcafixó en /iemfto

de la Insufrrecciófl uno de sus Pasquines, se le cor/a-
yd la mano deecha c/avdndola en la misma Horca,
ero quilada d las vein/c y qua/to lioras y por una

especie de Epiqueya se substituirá con otra de palo
O madera que dure quanto lo permita Ia injria de
los tiempos, declarándose adeinás como se declaran
confiscados a fabor del Exército del Centro quantos
bienes, derechos, y acciones legItimamente le perte-
nezcan; y en quanto a los ültimos Reos declarándo-
se como se declaran compurgados los excesos en
que han incurrido con el tiempo de prisiOn que han
sufrido se les pondrá en livertad despues de la exe-
cusiOn de Pantoja, seriarnente amonestados y aper-
cividos; y por quanto a que la adrriinistraciOn de la
justicia distributiva se versa no solo en el castigo del
mal Ciudadano, sino en ci premio del bueno, se tcn-
drá presente al ecriviente D. Juan José Domin-
guez para premiarle con proporciOn a los bienes que
se con fisquen a Pantoja, y al arvitrio de este Tribunal,
el zelo y eficacia con que se ha manifestado en el
proceso formado contra varios Reos, y en ci que ad-
virtió la Representación idéntica en letra a los Pas-
quines Sediciosos que se quitaron Ia mañana del
diez y ocho del üitimo Octu'bre, ma's antes de ilevar
adelante lo más mInimo de quanto se tiene Fallado
dése quenta al Señor Comandante de las Armas
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Presidente de su Junta de Seguridad para que in-
terponga su aprobaciOn en terminos de su agrado;
asI dichos Señores lo decretaron, mandaron y fir-
maron ante ml de que doy f6.—Licenciado Antonio
Frontaura y Sesma.—Miguel Flores—Jose Anto-
nio Troncoso.—Ante mi.—Ignacio Fraga.—San
Luis Potosi, Diciernbre catorce de mil ochocientos
once.—Pase a Ia Junta de Seguridad de esta Pro-
vincia para que el Lunes diez y seis del c.orriente se
ponga en Capilla a Juan Francisco Pan toja, y se ye-
riflque la execuciOn del i'iltimo Suplicio el Jueves
diez y nueve por Ia mañana.—Továr.—Es copia-
Frontaura.—Flores—Troncoso._Concuej-da con la
copia original de la Sentencia que contra los Reos
que se refieren, pronunciO en la causa que se expre-
sa Ia Junta de Seguridad püblica de esta Ciudad,
quien lo paso a esta Intendencia para los efectos co-
rrespondientes; y con ella vá fielmente corregido y
consertado este Testimonio de que fueron testigoE,
a más de los de asistencia con quienes actUo por
falta de Escribano, D. José Antonio Gonzalez, D.
José Maria Sousa, y D. José Antonio Vazquez, de
esta Vecindad; doy fé. San Luis Potosi, Diciembre
veinte y tres de mu ochocientos once años.—Ma-
nuel de Acevedo.—De aos José Ignacio P6rez-
DekasO José Miguel Beraustegui.—(R'ibricas)."

Ese escribiente meritorio que descubriO at autor
del pasqumn y que fué premiado con los bienes con-
fiscados a la victima, al poco tiempo ascendiO a es-
cribiente de planta y testigo de asistencia del Ayun-
tamiento, después a Secretario y luego fué regidor,
alcalde, Prefecto diputado y Gobernador del De-
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partamento en el Gobierno conservador del General
D. Anastasio Bustamante.

*
**

Desde aquel tiempo es de tradición quc por orden
de las autoridades realistas, los maestros de escuela
tenlan Ia obligación de Ilevar a los ninos a la plaza
de Ia horca siempre quc se cjccutaba a algün insur-
jente, para que prcseflCiaran la ejecuciOn, y que al
volver a la escucla les aplicaran a los niños una do-
cena de azotes a cada uno, para que cuando crecie-
ran no olvidaran aquella azotaina y no pensaran en
ser insurjentes.

Esa tradición es cierta en parte. Los maestros
de escuela tenian orden de lievar a los ninos a pre-
senciar Ia muerte de los insurjentes sentenciados,
con ci objeto arriba indicado, pero esa orden no se
hacia extensiva a Ia apiicaciOn de azotes.

Solamente dos maestros de escucia, ci quc dirijia
la del Convento de San Francisco Fr. Jcsi'is Gue-
rra, y Ta/a Pol/ito, individuo tonsurado que enton-
ces estaba joven, eran los que, de su cuenta agre-
gaban los azotes a sus discipulos.

El Dr. D. Francisco X. Estrada, famoso latino,
jefe de numerosa familia de la que todavIa hay
descendientes, ya con Ia pesada carga de was de
ochenta años, refer ia, festejando esos recuerdos de
la iiifancia, que él, D. Mariano Arista, que Iué Ge-
neral de Division y Presidente de la Repüblica, y
algunos otros conternporáneos, siendo ninos y alum-
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nos de la escucla de San Francisco, fueron conduci-
dos al lugar del suplicio y aill presenciaron ]as ho-
rribles convulsiones de Pantoja, recibiendo después
en la escucla la zurra acostumbrada.

El vulgo Ilego a creer que esas flagelaciones for-
maban parte de Ia sentencia, y por eso Ia Ilamaban
de Plorca y Pe/i.
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CAPITULO 59

SU \IA IUO.

.JeIes 1JIi11(iI)11PS (le bi ilISU II'((Piôfl t1r()1IfldidOS v fitsiIII(los un
( hi1iuthua.—Dota11cs iiiteiuItis.

En los mismos dias en quc ci intrépido ]ego Jua-
nino VillerIas peleaba valientcmente con los realis-
tas en las calles de Matehuala, sucumbiendo con
honor en La gloriosa lucha, empezaron los fusila-
mientos de los heroes alevosarnente aprehenddos
en Acatita de I3aján por ci traidor Elizondo.

Dc datos quc toinarnos en ci archivo general de
La Nación y en Ia ciudad de Chihuahua, hemos for-
mado la siguiente corta reseña de Los fusilamientos
de los caudillos de la independencia, intercalando
una interesante descripciOn que lie go a nuestras ma-
nos sobre la decapitaciOn de Hidalgo Ia noche del
dia en que fué sacrificado.

I
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Lista de los principales caudillos de Ia insurrec-
ciOn pasados por ]as armas en Chihuahua, con ex- '
presiOn de los dIas en que se ejecutO el suplicio.

En i o de Ma yo de 181 1.

Don Ignacio Camargo, Mariscal.
Don Juan Bautista Carrasco, Brigadier.
Agustin MarroquIn, Berdugo.

En i i del vi isnee.

Francisco Lanzagorta, Mariscal.
Luis Mireles, Coronel.

En 6 de Junio,

Juan Ignacio Raman, Capitán veterano de Lam-
pazos.

Nicolás Zapata, Mariscal.
José Santos Villa, Coronel.
Mariano Hidalgo, Tesorero, hermano del Cura.
Pedro LeOn, Mayor de Plaza.

En 26 de dicIio.
Ignacio Allende, Generailsimo.
Mariano Ximénez, Capitán General.
Manuel Santa Maria, Mariscal y Gobernador de

Monterrey.
Juan de Aldama, Teniente General.

.En 27 -del mismo.

José Maria Chico, Abogado.
José Soils, Intendente del Exército de los Insur-

gentes.
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Vicente Valencia, Director de Ingenieros.
Onofre Portugal, Brigadier.

Ell 30 de Julio.
El Cura Hidalgo.

A jesidio sen/enciados.

•

Andrés Molano por toda su vida.
Aranda a Encinillas por 10 años.
Jacinto a idern. por idem.
Norma por 10 años.
Carlos Martinez idern,
Ighacio Maldonado idern.
Abasolo a io años de Presidio, confiscados sus

bienes y afrentados sushijos.

**
El Joven Potosino Lanzagorta fué originario de

Catorce. Presto buenos servicios a la causa de la
independencia tornando una parte rnuy activa, al ]a-
do de Hidalgo, en la batalia de Calderon; por su
valor, conocimientos militares y actividad llegO en
el corto tiempo de sus carnpañas a obtener ci gra-
do de Mariscal. Acompañaba al señor Hidalgo en
su marcha por el Norte; y corno él, fué aprehendido,
juzgado y fusilado en Chihuahua. La joven viuda
fué despojada de los pocos intereses que posela, y
llegO a tal extremo la crüeldad de las autoridades
judiciales españolas que no quisieron entregarie ni
el uniforme y ropa de uso de su esposo, que desea-
ba ella recoger para conservar esos objetos como
un recuerdo del malogrado cornpañero de su vida,
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Dc este joven nadie se acuerda en San Luis ni se
le ha decretado nunca ningUn honor.

* *
El Sr. Zapata fué tamtién potosino. Al iniciar-

se Ia revolución de indeperidencia era mayordomo
de AihOndiga, (lo que es ahora Tesorero munici-
pal). TenIa amistad con ci señor Hidalgo desde
ci aflo de i800 en que vino a San Luis estc señor
siendo entonces cura de S. Felipe. El Sr. Zapata
fué de los primeros amigos a quienes invitó el Sr.
Hidalgo a proclarnar Ia independencia de Mexico,
y Si no marchó en el acto para Dolores a acompa-
ñar al héroe desde los primeros momentos de Ia re-
voluciOn, fué porque no quiso que padeciera su re-
putación saliendo intempestivamente de la oficina de
rentas que desernpeñaba, sin entregarla en debida
forma.

Resuelto a seguir la suerte de su antiguo amigo
Hidalgo, presentO su renuncia del empleo que ser-
vIa, suplicando al Ayuntamiento que fuera pronto
admitida y que pasara ci diputado de AihOndiga y
el representarite de la Intendencia a recibir los rca-
les y Jibros de Ia oñcina.

Como ni rernotarnente sc sospechaba cuáles eran
las intenciones del señor Zapata, ci Ayuntamiento
y el Intendente D. Manuel de Acevedo se opusie-
ron a la separaciOn de dicho señor del empleo que
desernpeñaba, y atendiendo a que la causa que amen-
to era de enfermedad y de descansar de los trabajos,
acordaron no admitir la renuncia y concederle una
licencia a su voluntad.
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Esta resolución Ic fué comunicada muchos dias
después del grito de Dolores; insistiO, y mientras
corrieron los trámites acostumbrados ' se lienaron
las formalidades legates para Ia entrega de la ofici-
na y rendición de cuentas, estalló el pronunciamien-
to de los legos juaninos y Sevilla, quienes quisieron
utilizar los servicios del señor Zapata encargandole
cornisioncs de importancia, pero él se rehusO a per-
manecer at ]ado de los insurjentes de San Luis ma-
nifestándoles el compromiso clue tenIa de dirigirse
a donde etuviera ci caudillo de Ia rcvolución. Asi
Jo hizo, acornpanando at señor Hidalgo hasta que
juntos cayeron prisioncros y dieron su vida por Ia
santa causa de la independcncia.

Lo mismo que at joven Lanzagorta, at señor Za-
pata Ic fueron confiscados todos sus bicnes, quedan-
do su numeroca familia en Ia mayor miseria. Hace
pocos años que todavIa vivIan deudos del referido
patriota en la ciudad de Catorce.

El Unico honor tributado al señor Zapata después
de la independeucia, fué ci que lievara su nombre la
calle en que vivió. lisa disposiciOn fué del señor
Gobernador Don Ildefonso Diaz dc LeOn y la calle
es ahora 5$ de Funte.

Fué cambiado ci nonibre por una de tantas di.-,--
posiciones de nuestros Ayuntamientos, que sin ave-'
riguar Ia procedencia de algunos nombres de flues-
tras calles, Jos-Ilan substituido pot los que Ilan
querq11ainyQr. parte dc los casos sin motivoS
justificados. El nombre de Fuente rny digno es
también de honor y respeto, pero se Ic habria podi-
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do dar a cualquiera otra calle quc no estuviera an-
teriormente designada para conservar la rnemoria
de un héroe potosino.

*

El Sr. Jimenez fué también hijo de San Luis Po-
tosi. Nació en Ia casa marcada actualmente con ci
nUmero 32 de Ia 6 calle del 5 de Mayo, la cual Ca-
lie lievO en otro tiempo, por acuerdo del señor Go-
bernador Diaz de Lcón, el nombre de Xirnénez.
Otro Ayuntamicnto posterior borró ese nombre pa-
ra ponerle ci de 6 de Ia Cruz y ahora, es, conio se
ye, del 5 dc Mayo, por decreto del Gohernador y
Comandante militar D. Juan Bustarnante.

El Señor Jiménez hijo de padres inedianarnente
acomodados, se dedicO a estudiar para ingeniero de
minas. y con tal motivo desde muyjoven se fué con
ese objeto a La ciudad de Mexico. Paso despuCs a
ejercer su profesión a Guanajuato donde contrajo
matrimonio con una joven de distinguida familia.
Estaba alif trabajando cuando ocupO la ciudad ci
cura Hidalgo. Inmediatarnente se filiO cn las tro-
pas independientes, tomando bajo su direcciOn Ia
construcciOn de piezas de

'
rtiIlerIa y otros trabajos

propios de su ejercicio. El Sr. Hidalgo le conflO ci
mando de una division dándole el grado de Tenien-
te General y demostrO su pericia y valor en varios
combates, principalmcntc en Ia batalla de Agua-
nueva donde derrotó completawente al Coronej es-
paflol Don Antonio Cordero, que con una division
de dos mil hombres habIa salido del Saltillo. por or-
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den de Calleja, para recuperar la plaza de San Luis.
Cordero y la mayor parte de sus jefes y oficiales Ca-
yeron prisionerOS en poder del señor Jimenez, y
este señor les diO en el acto su libertad to misrno
que a muchos españoles que acompaña?an at Coro-
net realista, vecinos de San Luis Potosi, y quc ha-
bIan ido a refugiarse con dicho Coronel at estallar
la revoluciOn en esta ciudad.

Llegó en lo rnilitar a Ia alta categorIá de Capitán
General, y hecho también prisionero fué fusilado en
Chihuahua el mismo dIa que lo fueron Allende, Al-
darna y Santa Maria, cuatro dIas antes del fusila-
miento de Hidalgo.

Ultimamente se dispuso que una de las calles que
se abrieron at lado de la Estación del Ferrocarril
Central, lieve el nornbrc de "Avenida Jim&iez,"
y en su casa donde nació se ha colocado arriba
del marco del zaguán una lápida conmemorativa en
honor del ili.istre héroe de San Luis.

***

En el proceso formido a Hidalgo en Chihuahua
no se mencionó Ia excomuniOn que ci obispo de Mi-
choacán fulminO contra él a los pocos dIas de haber
proclamado la independencia en Dolores, porque
esa excomuniOn le habia sido ya levantada en el
mismo Valladolid por ci Gobernador de la Mitra,
cuando el Sr. Hidalgo liegO a esa ciudad de paso
para Guadalajara.

Pero como esa suprema censura sOlo se publicó
en hoja suetta, es probable que sea poco conocida,
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y para que obre entre los documentos curiosos de
Ia época, inserto a continuaciOn la forma en que fué
promulgada.

"Por la autoridad de Dios Todopoderoso, ci Pa-
dre, Hijo y ci Espiritu Santo, de la Inmaculada Vir-
gen Maria, madre y patrona del Salvador, y de to-
das . ]is virtudes cclestiales, angeles, arcangeles,
tronos, dominios, Profetas, ApOstoles y evangelis-
tas, de los Santos Inocentes quienes en Ia presencia
del Cordero son hallados dignos de cantar ci flue-
vo canto de los benditos mártires y de los Santos
Confesores, de todas las Santas VIrgenes y de to-
dos Jos Santos. juntamente con el Bendito elegido
de Dios: Sea condenado Miguel Hidalgo, PresbI-
tero, ex-Cura del Pueblo de Dolores.

Leexcomulgamos y anaternatizamos desde las
puertas de la Santa Iglesia del Dios Tcdopoderoso.

Le separamos para que sea atortnentado, despo-
jado y entregado a Satan y AbirOn, y COfl todos
aquellos quc dice ci Señor: Aparta de nosotros, no
desearnos tus caminos: cotno el fuego s e apaga con
ci agua, asI se apague la luz para sieinpre, a menos
que se arrepienta y haga penitencia. Amen.

Q ue ci Padre que creó al hombre lo nialdiga;
que ci Hijo que sufrió por nosotros le maldiga; el
Espiritu Santo que es derramado en ci Bautismo le
maldiga; que la Santa Cruz de Ia cual ascendiO Cris-
to triunfante sobre sus eneniigos para nuestra sal-
vación le maidiga.

Q ue Maria SantIsima siempre Virgen y madre de
Dios le maldiga; que San Miguel ci abogado de
las Santas Almas Ic maldiga; que todos los angeles
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principes y poderosos y todas ]as huestes celstia-
les le maldigan; que Ia compañIa gloriosa de Pa-
triarcas y Profetas le maldiga; que San Juan ci

• precursor, San Pedro, San Pablo, San Andrés y to-
dos los otros ApOstoles de Cristo juntos le Maldi-
gan, y el resto de los discIpulos y evangelistas,
quienes por su predicaciOn covirtieron el Universo
y la Santa y Admirable Compania de Mártires y
Confesores, quienes por sus obras dignas de agra-
dar a Dios Todopoderoso, Ic maldigan; Que ci San-
to Coro de Benditas VIrgenes quienes por honor de
Cristo han dëspreciado las cosas del mundo, le con-
denen; que todos los santos desde el principio del
mundo hasta las edades futuras que sean amados
por Dios Ic condenen!

Sea condenado donde quiera que esté ya sea en
la casa, en el campo, en el boque, en ci agua O en
Ia Iglesia.

Sea maldito en vida y niuerte! Sea maidito co-
miendo y bébiendo, hambriento, sediento, ayunando,
durmiendo, sentado O parado, trabajando 6 descan-
sando	 y sangrando.

Sea maldito en todas las facultades de su cuerpo;
sea maldito interior y exteriormente; sea maldito

• en su pelo; sea maldito en su cerebro y en sus vér-
tebras; en sus sienes, en sus mejillas, en sus man-
dibulas, en su nariz, en sus dientes y muelas, en sus
hombros, en sus manos y en sus dedos!

Sea condenado en su boca, en su pecho, en su
corazón, en sus entrañas y hasta en su mismo estó-
mago. Sea maldibo en sus riñones, en sus ingles,
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en sus muslos, en sus genitales, en sus caderas, en
sus piernas, sus pies y sus uñas!

Sea maldito en todas sus coyonturas y articula-
ciones de todos sus miembros; desde la cOrnea de
su cabeza hasta la planta de sus pies no tenga un
punto bueno.

Que el hijo de Dios viviente, con toda la gloria
de su magestad, le maldiga y que los cielos con to-
dos los poderes que los mueven se levanten contra
el, le maldigan y le condenen a menos que se arre-
pienta y haga penitencia. Amen. AsI sea. Sea
asI. Amen.

***
Hidalgo fué el ültimo de los prisioneros que des-

pués de degradado sufrió la pena de muerte el 30

de Julio de 18  i, a las 7 de la mañana. Formado
el proceso respectivo y extendido el pedimento fis-
cal por el Asesor D. Rafael Bracho, ci Comandante
general de las provincias internas D. Nemesio Sal-
cedo, pronunció la siguiente sentencia:

Chihuahua, 25 de Julio de 181 i.

Precedida la degradación, ejecUtese como parece
al Asesor en su dictamen del 3 del corriente en la
pena y modo de aplicarla, bajo el concepto de que
para ello, comisiono al Ten iente Coronel D. Manuel
de Salcedo,—Salcedo.

Nofzficaciôn.
En la Villa de Chihuahua, a los veintinueve dIas

del ines de Julio de mil ochocientos once, siendo las
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siete de la mañana de dicho dIa, ciSr. Comisiona-
do D. Angel Avelia, se trasiadO at hospital de ésta,
asistido de ml el presente Escribano, y teniendo en
su presencia a Miguel Hidalgo y Costilla, reo en
este sumario, PresbItero, Cura Párroco que fué del
pueblo de Dolores en ci Vireinato de Nueva Espa-
ña; inmediatamente después de haber sido solemne-
niente degradado y entregado a la jurisdicción real,
su merced le hizo poner de rodilias, y en este esta-
do notifiqu at expresado reo Miguel Hidalgo y
Costilia en su persona el auto que antecede de vein-
tiseis del corriente, pronunciado por su SeñorIa ci Sr.
Comandante general D. Nemesio Salcedo, de con-
forrnidad con to pedido por D. Rafael Bracho, en-
cargado del despacho de sta Auditoria, condenán-
dolo a ser pasado por las armas y a la confiscación
de sus bienes, y en seguida le liamé un confesor, a fin
de que se preparase a morir cristianamente, y para
la debida constancia Ia pongo por diligencia, que di-
cho Sr. comisionado firmO corimigo, de que doy fe.
- /Jngel Ave/lcz.—Ante mI.—Francisco Salcedo.

Chihuahua, 29 de Julio de 1811.

Practicada la diligencia quc antecede, devuélvase
original este proceso at Sr. Comandante general D.
Nemesio Salcedo para los fines que convengan: ci
Sr. Comisionado D. Angel Avella asi to proveyó,
mandá y firmO, en dicha villa conmigo ci presente
escribano de que doy f6.—AvelIa.—Ante mi-
Salcedo.	 -
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Pro/a nación.

Alla, en la ciudad de Chihuahua, hacia el Nor-
oeste de la misma ciudad, existe una construcción
cuadrangular que se eleva como un centinela avan-
zado, sobresaliendo a una altura inmensa de entre
el blanco caserlo. En Ia extremidad de aquella
construcción y sobre una pequefla escalinata que
forma su rernate, se aiza una asta—bandera en la
que flamea el PabeIlOn Nacional en las civicas fes-
tividades. Es Ia torre del templo de San Felipe
construido por los Jesuitas en 1718 y que sirvió de
prisiOn al inmortal Hidalgo, Padre de la Indepen-
dencia Mexicana. Su aspecto exterior4io conserva
esa majestad sornbrla que los aflos imprimen sobre
]as construcciones que han desafiado su paso des-
tructor; pues una empresa particular que arbitraria-
mente adhirió dicha torre a Ia construcciOn raqultica
de uria casa de moneda, mandO blanquear sus mu-
ros exteriores, quitándole ese aspecto solemne que
forzaba at viajero a descubrirse con respeto ante
aquella construcción a cuyas enegrecidas piedras
viven unidos tan venerables recuerdos.

Por fortuna el interior de aquella torre se conser-
va intacta y tal como estaba en 181 i. El piso bajo
interior lo forman cuatro paredes estrechas y at en-
trar, a la izquierda, hay una hoquedad formada por
un arco embutido, que sostiene parte de la bOveda;
alIf, en aquella hoquedad obscura y sombrfa, fué
donde permaneció el héroe del monte de ]as Cruces
encadenado, fnterin se acumulaban en su contra, ca-
lumnias y acusaciones. Aquel lugar fué Ia tumba
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quc recibió ci cadaver moral del sacerdote caudillo,
muerto por Ia lügubre ceremonia de la degradacion
canOnica. Después la muerte real del héroe debIa
dejar solitario aquel recinto s?grado, segando con su
terrible guadana la vida del mártir que sufriO ahi
mil muert.es y amarguras. Asi fué: el dIa 30 de Ju-
lio de 181 i amaneciO como un dIa maldito!! Hidal-
go fué sacado ese dIa de su prisión, y en ci primer
recodo que miraba al Oriente formando parte de La
ábside exterior del templo de San Felipe, fué arca-
buceado. Murió con la entereza de un héroe y la
resignación de un gran tnártir!!

Su cuerpo quedO abandonado en el sitio en que
cayó exánime atravesado por ]as balas españolas,
hasta que unos hermanos descaizos de La congrega-
ciOn del convento de S. Francisco, fundado en la
misma ciudad de Chihuahua y edificado a unos dos-
cientos pasos del lugar a que estamos haciendo re-
ferencia, pidieron 'Ia gracia de sepultar los despojos
del héroe en la capilla de San Antonio, anexa a Ia
iglesia de su convento. Concedida aquella gracia
no se sabe por quien, cargaron con el cuerpo del
más ilustre de los rnártires, depositándolo en uno de
los corredores sombrIos de aquel convento, Interin
se abrIa en la pequeña capilia, la fosa en que deblan
colocarse aquellos venera bles restos.

** *
Sc aproximó La noche con su manto de tristeza y

de sombras. En Ia más negra obscuridad se envol-
via la villa de las esbeltas y celebradas torres, que
sobrecogida de horror por ci nefando crimen que
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acababa de consumarse en su seno se arrebuyaba
en un sudario de muerte, cubriendo su faz como una
parricida ante quien se hunde para siempre ci sot de
la esperanza y del perdOn.

Todo en ello era lobreguez en sus plazas y calles,
Ia soledad y el silencio. Aquel pueblo, en aquelia
noche funesta parecla inhabitado. Solo aUá en los
tristes corredores del convento de San Francisco,
un grupo de humildes frailes, rezaba arrodiliado, sin
saberlo, ante el cadaver de un héroe cuyo nombre
está escrito ya en el libro de los inrnortales

Los hermanos descaizos que hincados formaban
el grupo que velaba el cadaver, volvieron Ia cabeza
hacia el lugar donde se percibIa un ruido de pasos y
de voces, y casi at mismo tiempo se abriO con es
trépito Ia puerta principal del convento. Una ráfa-
ga de viento tristIsirno penetró en el corredor, mo-
viendo en ondulaciones fünebres Ia flama de ]as an-
torchas que ardlanjunto at cadaver, a cuya escasa
é indecisa luz se destacaron las figuras detres horn-
bres; uno de ellos era un paisano y mal encarado
indio [i] corpulento y los otros dos eran soidados de
los tercios espanoles.—Que querfan All y a qué iban
aquellos hombres?

Como Si Ilevaran las instrucciones necesarias, y
sin pedir permiso siquiera a los pobres frailes se
aproximaron al féretro.

Los soldados lievaban una gran jaula de hierro, y
descanándola en el suelo, indicaron al indio lo que
debIa ejecutar: este sacó de su manga un gran cu-

t F1e indio em ntho del pueblo de sombre de Dioe, distaute como legua y media de Chi-
hu8tlua.
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chillo y se aproximó con ojos de estüpido temor al
cadaver. Que iba a hacer? iHorror! iIba a cumplir
ci mandato del rnás nefando de los sacrilegios; iba
A cortar la caheza mâs ilustre que haya sustentado
tronco humano!.

- El grupo de los frailes Sc replego, horrorizado,
en uno de los angulos del corredor, corno adivinan-
do ci crimen quc se iba a corneter, y a Ia escasa luz
de ]as antorchas presenciaron Ia rnás nefanda de las
profanaciones---------------------------------

El indio agarro de ]as guedejas de blanqulsimas
canas la rIgida y consagrada cabeza del cadvcr, y
levantándoia con mano torpe é inscgura, pasO ci cu-
chillo varias veces at redcdor del cuello del mártir
mucrto, desprendiéndola al fin de un tirOn.

El movimiento brusco que la niano del verdugo
imprirniO a la cabeza, al arrancarla de su tronco,
salpicO de helada sangre a los vetdugos. 11En
aquel moniento deben habcrse con movido Las entra-
ñas de la tierra!!!

El indio suspendió en ci aire la cabeza del nuevo
Bautista deteniéndola por la parte inferior con Ia
punta del cuchillo, y chorreando sangre roja pero
helada qUC manchaba ci acribillado pecho del héroe,
la rnetiO en Ia jaula que Ic presentaban Ilenos dc ci-
tupor los soldados. Algunos mechones de ensan-
urentadas canas se quedaron entrcteuidos en losb
toscos dedos del itdio; no habIa sido por deuiás la
precaución dc detenerla con el cuchillo, pues a su
peso no hubieran podido resistir los finos y escasos
bucles respetados por los años en aquella cabeza,
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que profundos y calcinadores pensamientos habian
enblanquecido.—Los soldados y ci indio verdugo,
se retiraron del convento con su presa, perdiéndose
a poco entre las sonibras de la noche conio ayes de
rapina----------------------------------------- ---------------------------------

Su nelando sacrilegio debIa aparecer como un
trofeo en los muros del castillo de Granaditas.

Al siguiente dIa, el triste sot alurnbró a Ia Villa
de San Felipe ci Real como una poblaciOn desente-
rrada _todohabIa terminado------La vida y
la cabeza dc Ia insurrecciOn estaban cortadas! Una
fosa recién tapada cubrIa para siempre at que inten-
to dar libertad y patria at pueblo mexicano.

El drama sombrIo que presenciaron los herrnanos
descaizos de San Francisco Ia noche anterior en los
vetustos corredores de su convento, habIa sido una
pesadilla horrible.

*

Cei fficado de ía ejecuciOn tie Hidalgo

Certifico: que en virtud de la sentencia de ser pa-
sado por las armas, dada por ci Sr. Comandante
general de estas provincias Brigadier Don Nemesi.o
Salcedo contra el reo Cabecilla de insurrección Don
Miguel Hidalgo, ex-cura del pueblo de los Dolores
en este reino; prévia la degradaciOn por ci Juez
cclesiástico competentcmcnte autorizado, se Ic es-
trajo de la capilla del real hospital en donde se ha-
liaba, y conducido con nueva custodia al patio inte-
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nor del mismo, fué pasado por ]as armas en la forma
ordinaria a las siete de la niañana de este •dIa, sa-
cándose su cadaver a la plaza inmediata en la que
colocado en tablado apropósito, estubo de manifies-
to al pñblico, todo conforme a Ia referida sentencia;
y habiéndose separado la cabeza del cuerpo en vir-
tud de orden verbal del espresado superior Gefe, se
dió después sepultura a su cadaver, por Ia Santa y
l3enerablc Hermandad de Ia orden de penitencia de
nuestro Padre San Francisco, en la capilla de San
Antonio del propio convento. Y para la dcbid
constancia firmé la presente en la villa de Chihua-
hua a los treinta dIas del mes de Julio de 1811.—

Manuel tie Salcedo.

Chihuahua, Agosto 5 de 181 1.

Se remitió oficio al Señor Calleja y al Intendente
de Zacatecas con la. cabeza.

Al inlendenfe de Zacafecas se le rem/le la ca6eza
del Sr. Hidalgo.

Habiendo sufrido en esta villa Ia pena del ültimo
suplicio el reo general cabeza de Ia insurrecciOn,
Don Miguel Hidalgo, Cura que fué del pueblo de
los Dolores, previne a este subdelegado remitiese
su cabeza hasta esa Ciudad, con el fin deqire a dis-
posiciOn del Sr. General Don Felix Calleja, fuese
fijada en la población donde ejecutó sus principaics
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crImenes, ó brotO Ia insurrección, cuyo envIo se me
ha avisado por dicho subdelegado, verificó el cuatro
del corriente con Jose' Antonio Gausen, lo que avi-
so a vd. para que a su Ilegada ahi se sirva deter-
minar continue la referida cabeza hasta que el citado
Señor General dispusiere.

Dios etc., Chihuahua, Agosto 5 de 181 i.—Scflor
Gobernador Intendente de Zacatecas.

Se halla en mi poder la cabeza de Don Miguel
Hidalgo, Cura que fué del pueblo de los Dolores,
que sufriO Ia pena del Ultimo suplicio, y la dirigire
al Señor Mariscal de Campo Don Féliz Calleja co-
mo me tiene prevenido y V. S. me advierte en su
oficio de cinco del corrientc a que satisfago.

Dios etc., Zacatecas, Agosto 20 de 181 1.—Afar-
/In Medzna.—Señor Brigadier Comandante Gene-
ral Don Nemesio Salcedo.

Inscnció;z que se ftnso en el cas ti//a de Granaditas
til se co/ocadas las cabezas de los heroes.

Fusilados en Chihuahua Cl 26 de Junio de 181 i,
los heroes Allende, Aldama y Jimenez y ci 30 de
Julio del mismo año el padre de la Independencia
Don Miguel Hidalgo y Costilla, sus cuerpos fueron
sepultados en el Tercer Orden de San Francisco de
aquella Ciudad y las cabezas remitidas a Guanajua-
to, a fin de que se colocaran en un lugar püblico pa-
ra escarmiento de los insurgentes.

El catorce de Octubre del año citado Ilegaron a
Guanajuato las venerables cabezas, y por disposi-
ciOn de Calleja, fueron depositadas en unas jaulas
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de fierro que construyO un herrero Ilamado Modes-
to Perez y colocadas en unos garfios que exi5ten
hasta la fecha en cada uno de los angulos del histó-
rico castillo, con su respectiva lápida.

La inscripción que Calleja mandá poner en Ia
puerta Oriente del edificio decIa asI:

"Las cabezas de Miguel Hidalgo, Ignacio Allen-
de, Juan Aldama y Mariano Jimenez, insznesfasci-
nerosos y primeros caudillos de la revolución, que
saquearon y robaron los bienes del culto de Dios y
del Real Erario: derramaron con la mayor atrocidad
Ia inocente sangre de sacerdotes fieles y Magistra-
dos justos, y fueron causa de todos los desastres y
calaniidades que experimentamos, y que aflijen y
deploran los habitantes todos de esta parte tan inte-
grante de la Nación Espaflola.

Aqul clavadas por ordn del Sr. Brigadier Don
Felix Maria Calteja del Rey, ilustre vencedor de
Aculco, Guanajuato y Calderón, y restaurador de la
la paz en America.

Guanajuato, 14 de Octubre de 181 C'

La exliurnaciOn de los resfos de los Ithoes y su
conducciOn d Mexico las rejiere el Sr Galindoy Vi-
lla como szgue.

"Consumada Ia independencia nacional y a ralz
de la caida de Iturbide, renació Ia mernoria de los
primeros campeones. despertándose el afán por hon-
rarles y tributar a sus cenizas inusitados honores.

El 19 de Julio de 1823 el Congreso declarO be-
neméritos de la patria en grado heróico a Hidalgo,
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Allende, Aldama, Abasolo, Morelos, Matamoros,
los Bravo (D. Leonardo y D. Miguel), Galeana, Ji-
ménez, Mina, Moreno y Rosales: y ordenó que sus
restos se exhumaran y trajeran a Mexico.

Al efecto se dispuso la cercmonia para el 17 de
Septiembre de 1823.

La vIspera, en la maflana, Ilegaron los restos de
Morelos a la Villa de Guadalupe,—dice un testigo
presencial—conservados escrupulosarnente por Ia
buena diligencia del cura de San Cristóbal Ecatepec,
donde fué fusilado, y se presentaron en Ia Colegiata.
Acorn paflábanlos tres orquestas de müsica de indios
de diversos pueblos, que en vez de sones tristes y
endechas tocaban waiss y sones alegres. El alcal-
de de la Villa de Guadalupe condujo esta m.añana
hasta Ia garita en cinco urnas, Jos cadáveres de Jos
demás personajes que de diferentes puntos se ban
venido a reunir a Mexico. Desde Chihuahua a es-
ta Capital, y lo mismo desde otras ciudades, se ban
formado solemnes procesiones que no se han cor-
tado.

'Desde ]as doce de este dIa se anunció la función
lügubre de mañana en Ia Catedral, con doble clási-
Co a vuelta de esquilas con mucha majestad.

"A las dos de la tardc comenzaron a salir de los
cuarteles diversos cuerpos de tropa de la guarni-
ción, que formaron en toda la carrera por Ia calle de
Santa Catarina Mártir a Santo Domingo. La ofi-
cialidad y corporaciones con ci jefe politico y ci ca-
pitán general de Mexico, marcharon a la garita
donde se forrnó la procesión. El cura de la parro-
quia de Santa Ana vestido de capa pluvial, se pre-
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sentO con una buena müsica a honrar los restos.
Esta proccsiOn caminó en ci orden siguiente: AbrIa
la marcha un destacamento de caballerla de cIvicos;
sus batidores con morriones de coraceros franceses,
con colas de caballos muy ricamente uniformados,
obedccIan at toque de una corneta.

SeguIa un destacamento grueso de caballerla, y
detrás de éste se dejaba ver la primera urna, cuya
vara derecha delantera cargaba ci jefe politico; la
izquierda ci marques de Vivanco jefe del estado
mayor; la izquierda trasera ci general Lobato. Las
demás urnas venIan en hombros de oficiales de Va-
rios cuerpos; caminaba delante de ellas gran flume-
ro de personas presididas de Ia diputaciOn provin-
cial y ayuntamiento. Detrás marcharon algunas
corn paflias de infanterIa del nCimero cinco y siete, y
también cIvicos: y después de retaguardia gruesos
trozos de excelente cabaiterla. Segulan luego dos
largas hileras de coches en nümero de más de se-
senta, entre éstos dos de tiros largos y muy decen-
tes con libreas del general D. Nicolás Bravo y de
D. Antonio Velasco. Dc este modo llegO la proce-
sión a Santo Domingo a las seis de la tarde, eritran-
do por la puerta del costado, donde se depositaron
los huesos.

"En la noche paso ci jefe politico a separarios pa-
ra que fuesen bien colocados en un magnifico carro
construido al intcnto, que después describiré. En
la cajita donde estaban los restos de Mina, se en-
contraran igualmente los de su amigo y cornpaflcro
hasta la muerte D. Pedro Moreno, de una estatura
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gigantesca. Un amigo mfo tomO para Si Ufl peda-
zo de bota del general Morelos.

"A las ocho de Ia noche, ci toque de ánimas se
anunció con un dobie solemnIsimo a vuelta en la
Catedral, y fué seguido en todas las igicsias de Me-
xico. El silencio de la noche hizo más augusto es-
te imponente recuerdo de nuestro término."

Al siguiente dIa 17 a las seis de la mañana y cn
presencia de las cenizas que se hallaban en Santo
Domingo, se canto una misa de vigilia.

A las ocho de la mañana reuniéronse en Palacio
todas las autoridadcs con una diputación del Con-
greso, compuesta de tres individuos.

A Ia media hora se encaminO a pie la cornitiva
quc encabezó Don Vicente Guerrero, rumbo a San-
to Domingo, con batidores de a caballo y tropa de
varios cuerpos a retaguardia. Al Ilegar a Santo
Domingo, fueron recibidos todos, por el padre pro-
vincial Fray Luis Carrasco, que vestIa dc capa plu-
vial. Entonóse el Domine salvum fac populuni me-
Xicanum ------alvum fac senatum mexicanum; y
se formó luego la procesión." Abriala—dice ci
testigo ocular—un destacamento de caballeria y
cuatro cañones de batalla tirados con prolongas.
Seguian las cofradias y comunidades religiosas con
vela en mano, hcrmandadcs y clero. Scguia una
numerosa uficialidad y cuerpos militares: lucgo el
carro hecho a proposito en cuyos extremos Se veian
cuatro haces romanas, simbolo de Ia soberania de
la naciOn. Leiase en ci frontispicio la siguiente
inscripciOn:
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La marc/ia de muerfe
paw ser inmo/ados j'or la fiahia en el cadalso,

es la marc/ia del /ié,-oe que cam ma
al /emj5lo de la inmorlalidad.

"En el centro del carro se veIa una urna 6 cata-
falco donde estaban colocados los despojos de los
heroes. Seguia después un acompafiamiento muy
nurnerOSo que cerraba ci Poder Ejecutivo, incluyén-
dose la antigua real audiencia, cuyos oidores se
presentaron por primera vez sin toga ni goliula.
Detrás del Poder Ejecutivo marchaba el Estado
Mayor con su Jefe. La procesiOn anduvo por las
calles de Santo Domingo, Tacuba, San José ci Real,
Espiritu Santo, Portal de Agustinos, Diputación a
entrar por Ia puerta principal de Catcdral. A pro-
porciOn que avanzaba, la tropa que estaba en la ca-
rrera tendida, se incorporaba en flias engrosando las
columnas. Dejáronse ver pci fectamente equipados
los granaderos de acaballo. La compañIa de ala-
barderos formó en alas cerca del Poder Ejecutivo.
Las calles estaban lienas de gente, tôdas guardaban
Ia mayor compostura, y parece que cada persona
por su parte se P O P 1SO no incomodar a otra: no se
veIa ni una tienda abierta ni coches en la carrera
Los balcones estaban en la mayor parte adornados
con cortinas blancas y lazos negros. Tiraban del
carro personas decentes que se honraban con pres-
tar este servicio."

"Cerca de ]as doce llego la procesiOn a Ia Cate-.
dral. En el atrio estaba formada la milicia cIvica.
J óvenes eran sus comandantes; y bizarros.garzones
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sus soldados. La banda de pitos y tambores que
tocaban con gran destreza, eran hijos de las mej ores
familias de Mexico."

Al fin los despojos entraron a la Catedral, y fue-
ron conducidos al tümulo que se habIa formado en
dos urnas, una forrada de terciopelo negro guarne-
cida con galOn de plata, y otra de cristales en que
se contenian los huesos.

En el cuadro nümero ii de documentos referen-
tes a la Independencia, que forrnO el Sr. D. Juan E.
Hernández y Dávalos, y los cuales cuadros son
ahora propiedad del Museo Nacional de Mexico, se
halla un dibujo manuscrito, en cuya cabeza, con le-
tra también manuscrita se lee:

"Orden con que fueron colocados los huesos de
los primeros Heroes de la Patria en una preciosa
urna que se les dedicó el 17 de Septiembre de 1823
con motivo del Solemne Aniversario que se les hi-
zo en dicho dIa en esta Santa Iglesia Catedral Me-
tropolitana."

Dando frente al altar mayor de Ia Catedral, toda
la osamenta de D. Francisco Javier Mina y de Don
Victor Rosales. Al ]ado de la Epistola, "un peda-
zo de casco de calavera y otros huesos" de D. Pe-
dro Moreno; la osamenta entera de D. José Maria
Morelos, y en un baulito enlutado, toda Ia osamen-
ta de D. Mariano Matamoros. Dando frente al co-
ro, la cabeza y dos canillas de los brazos de D. Mi-
guel Hidalgo. Finalmente, del ]ado del Evangelio,
el cráneo de Jimenez y el cráneo y huesos de las
piernas de Allende.

El catafalco en que los huesos se depositaron fué
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ci mismo que habla servido para las honras del Ar-
zobispo Lizana. En el tümulo inscribiéronse epi-
tafios y sonetos alusivos, descollando estas dos
principales leyendas:

Frente al coro:

A los liononzbles re3tos
de los Magndithnos é imfter/érifos caudillos

fiadres de la iiben'ad mexicana
y viclimas de la j5erfidia y des15ofismo;

la 15a/ria i/o rosci y efernamenle agradecida erigió
esle j5zThlico monumenfo.

Año de 1823.

Y la otra del lado de la Epistola:

D.O.M.
Morlauibvs. exvvies

Irnmor/auivrn. virorvm
Qui

cvm. ftatris. /ibe Ia/is. Jecessin/fvndamenla
indigne. occisi. for/i/e. ocvlvefr vn/.

gfrafa. ivensqve. mexicvs
aren/al

XV kal. oc/obiis
An no. 11f. DCCC . XXIII.

U.

	

	 Una vez colocados los restos, después de las do-
cc del dia, se dió principio -A la rnisa, con solemne
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mUsiça de Rosini, haciendo descargas la artillerIa y
Ia infanterla a la elevación de la hostia.

Siguio después ci sermOn que durO hora y nueve
minutos predicado por el Dr. D. Francisco Argan-
dar, diputado al Congreso por Valladolid. DIcese
que fué elocuente y estuvo feliz en su discurso.

Cuando la ceremonia religiosa terminó, retirOse
la concurrencia, y reunida en Palacio, diéronle el
pésame—como era costurnbre en casos semejantes,
cuando algUn dolor afligla a la Patria—al Jefe del
Gobierno, que lo era ci general D. Vicente Gue-
rrero.

Al siguiente dIa 18, se entrego Ia have de ha urna
al presidente del Con greso, General D. Francisco
Terrazo, con arreglo at artIculo 23 del decreto de 19
de Julio de 1823. En aquel acto se pronuciaron Jos
discursos de estilo; y los huesos de los caudillos de
Ia Independencia quedaron desde entonces deposi-
tados en la cripta del altar de los Reyes de Ia Cate-
dral, donde so conservaron todos rnezclados hasta
ci 27 de Julio de 1895 en que se colocaron en una
urna provisional, y dos dIas después en otra defini-
tiva con cristales, al través de Jos que pueden verse
estas venerables cenizas, que fueron solemnemente
trasladadas ci 30 de los mismos mes y aflo desde ci
Palacio Municipal hasta la capilla de San José de la
misma Catedral, sitio en ci que actualmente se con-
servan csperando ocupar el lugar más eminente en
ci PanteOn Nacional que ahora construye ci Gobier-
no Federal.

a
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Garcia Conde y Tovar Jefes de la Plaza.—Calleja se retira it la vida
privada.—Es noml)rado después'Cornandante General de Mexico. —Ar-
Inijo adquiere los bienes de la Señora de Calleja.- Casa ciue este Jefe
habitô on San Luis. —Sit uaciôn del pals i fines (Ic 1811. —Vuelven los
insurgentes ili los partidos de Oriente.—Diputados de la 1)rovincia it

las (2ortcs de Espafla.—Decretos y ôrdenes de ]as Cortes.—Bando del
Virrev. —El Brigadier Torres reemplaza it Tovar.—Publicaciôn de la
Constituciôn politica de Ia, monarquIa espanola.—Calleja, Virrey de
Nueva Espafia.—El Ayuntainiento toina ci titulo de Constitucional.
—Disgustos entre el Cornandante do la Plaza y el Ayuntarniento.-
Disposiciones del Virrey Call eja.—Epidemia en ci pafs.—Decretos y
or(lenes reales—Enraniada cii los (has de Corpus Christi.—Abunclaucia
de Iluvias en 1814. —Inundaciôn de Santiago y Tlaxcala:

Calleja, para emprender su rnarcha a Zacatecas,
hizo venir a San Luis a Garcia Conde con su divi-
sión, dejándolo encargado del mando militar en to-
da la Provincia, lo que dió lugar a que los distritos
de Ciudad del MaIz y Rioverde volvieran a insu-
rreccionarse, levantándose diversas partidas de in-

S	 ,
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surgentes. Después de su campafia en ci Estado
de Zacatecas y con motivo de que la rcvolución ha-
cia nuevos progresos en los pueblos de las Provin-
cias de Guanajuato y Michoacán ordenO a Garcia
Conde fueYa a dichas Provincias, dejando ci mando
militar de la de San Luis al Teniente Coronel Don
José M. Tovar, con dos escuadrones de caballeria.

A los pocos meses saliO ci mismo Calleja para
Guanajuato y de allI para Toluca a consecuencia de
sucesos graves ocurridos en aquellos contornos, y a
instancias repetidas del Virrey que llegO a usar de
trminos energicos en su ültima comunicaciOn, vien-
do la apatla de Calleja para obedecer las primeras
Ordenes. Esta marcha del mayor eneniigo de Me-
xico lo alejó de San Luis Potosi para siempre.
Después del sitio de Cuautla y disolución del ejér-
cito del centro con que aquel jefe hizo tantos estra-
gos e inmoló tantas vIctimas, se retirO a la vida pri-
vada avecindándose en la ciudad de Mexico donde
por algón tiempo continuaron sus desavenencias con
Venegas.

Inesperadamente este Virrey lo nombrO coman-
dante general de Mexico, haciéndolc mil cumpli-
mientos, y estaba ejerciendo esas fuciones cuando
Ic liegO el nombramiento de Virrey, en substituciOn
de Venegas, expedido por Ia Regencia el 15 de Sep-
tiembre de 1812. Tomó posesiOn del mando ci 4 de
Marzo de 1813 y permaneciO en ci poder hasta ci
'9 de Septiembre de 1816 que entregO ci bastOn a
su sucesor D. Juan Ruiz de Apodaca en la Villa de
Guadalupe a inmediaciones de la capital del Virrey-
nato; a poco tiempo se fué para Espafla con su fa-
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milia, recibiendo del Gobierno español, en Madrid,
ci tItulo de Conde de Calderón, en memoria de la
batalla ganada a Hidalgo en el puente del mismo
nombre cerca de Guadalajara, y las condecoraciones
de gran cruz de Isabel Ia CatOlica y San Herme-
negildo.

Ya en aquél tiempo se usaba que algunos de los
politicos O jefes militares, bien fueran servidores del
Gobierno establecido ó de los pronunciados, se hi-
cieran ricos de Ia noche a Ia mañana, y era tanto
más notable que esto sucediera en los defensores
del Rey, cuanto que el principal cargo que ellos y
sus adictos hacIan a los insurgentes era ci de que
éstos no respetaban la propiedad y que eran hordas
de bandidos que tanto robaban a! Rey como a sus
sübditos.

D. Gabriel de Armijo, a quien presentamos de
oficial subalterno al principio de estos apuntes, dan-
do parte a Calleja del pronunciamiento del Cura Hi-
dalgo, a los tres ó cuatro años fué un hombre acau-
dalado, cuyas riquezas le permitieron comprar a
Calleja la Hacienda de Biedos y demás bienes de la
Señora su esposa, operaciOn que hizo Calleja para
retirarse del pals.

Algunas personas creen que Ia casa que habitó
Calleja en esta ciudad era también de Ia Señora su
esposa. Esto no es exacto. Esa casa, que es Ia
marcada actualmente con el niimero ro de la 2 ca-
lie de Maltos, pertenecIa a la masa cornün de bienes
del Señor D. Manuel de la Gándara suegro de Ca-
Ileja, y éste Ia habitó antes del reparto de dichos
bienes a los herederos de aquel Señor. La Hacien-
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da de Bledos, otros bienes raIces, y aiguna cantidad
fuerte en efectivo, fué lo que tocó a la Señora de Ca-
Ileja. La casa de que se trata le tocO al Sr. D. An-
drés, hermano de dicha Señora.

Todo lo que en aquella época se llarnó Provincias
internas quedO por Jo pronto pacificado, reducién-
dose ]as operaciones de los insurgentes a las pro-
vincias de Guanajuato, Michoacán, Veracruz y Sur
de Mexico, donde mantuvieron la tea rcvoluciona-
na luchando sin descanso Albino Garcia, Morelos,
Rayon, Matamoros, Gakana, Bravo, Guerrero, Fer-
nández O Victoria y otros muchos, de los cuales
unos pagaron con su vida en ci campo de batalla 6
en los patIbulos su adhesiOn a Ia c3usa de la inde-
pendencia, y otros lograron ver coronados de feliz
éxito sus patriOticos esfuerzos, teniendo la dicha de
morir en el regazo de la madre patria libre y so-
berana.

No faltaban, sin embargo, algunas partidas de in-
surgentes que, aunque pequenas, sorprendian po-
blaciones cortas de escasa O ninguna guarnición,
aprovechándose de que los grandes elementos del
Gobierno estaban destinados a corn batir la insurrec-
ciOn en ci Sur de Mexico y de Michoacán. Enton-
ces inventaron los jefes realistas, sobre todo Vetie-
gas y Calieja, ilamar gavillas a las partidas de pro-
nunciados, costumbre que luego siguieron todos
nuestros Gobiernos, sin hacer distinción alguna ni
del nümero, ni de la organizaciOn, ni de Ia catego-
rIa 6 carácter del Jefe O Jefes enemigos. Se busca-
ba y se ha buscado solarnente ci fin de injuriar, de
despreciar y en muchos casos de calumniar a los

I
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ue levantaban una bandera contra el orden de cO-
sas exitentc. Asi hemos visto, por ejemplo, que
los jefes de gavil/as Bustamante, Paredes y Santa
Anna en tiempoS remotos, y después Alvarez, Co-
monfort, Juarez y Diaz, a los pocos meses eran los
J efes Supremos de la Repüblica y us gavilias ci
Ejército Nacional, descendiendo a su vez a Ia call-
dad de bandoicros, calificados ampor aquelios a
quienes la fortuna encumbraba al poder: iFunesto
ejemplo de nuestros antiguos dorninadores y puni-
blemente imitado por los Gobiernos independientes
que les sucedieron! Nada cxtraño es quc al saber,
en ci extranjero, en aquella época de tardlas y esca-
sas comunicacioneS, par los periódicos que pasaban
ci océano, que habIa subido al poder en Mexico el
J dc de una gavilla, se tuviera de nuestra patria y
de nuestros Gobiernos ci desventajoso concepto en
(1 UC estuvirnos dede la consumación de la Indcpe,n
dencia hasta Ia calda del Imperio de Maxirniliano.
Nosotros nunca henios aprobado ni Ia falta dc res-
peto del gobernaclo al gobcrnantc y a la Icy, ni ci
abuso de la fucrza del que manda, ni de las prerro-
gativas del poier en desprestigio de Ia Naci6.

NOtesc que los que Ilamaban ga-i'll/as y bandulë-
ros a los insurgentes, Sc manejaban del siguiente
modo, rcferido por ci Señor Alarnán, es:ritor nada
sospechoso para los encinigos de la insurrccciOn
de i8ro.

"Todas las ejecuciones se hacIan sin fornia algu-
na de jucio, excepto en los lugares en quc residlan
]as autoridades y tribunales superiores; pero en last
poblaciones pequenas y en ]as partidas de trbpa qué.
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andaban en todas direcciones; los comandantes dis-
poncan arbitrariamente Wde la Vida y de la fortu-
na de todos,".M y ci mismo Calleja, ese tigre con
figura humana, at ocupar a Zitácuaro el 2 de Enero
de 18 12, después de la horrible matanza que alif hi-
zo a sangre frIa, mandá que todos los vecinos pad-
ficos, sin distinción de clase, sexo, ni edad, salieran
de Ia poblaciôn para reducirla a cenizas, pero antes
la entregó at saqueo de sus tropas, y cuando ya és-
tas no dejaron en ci caserlo ni un objeto de insigni-
ficante valor, salió con su ejército dejando incendia-
da la ciudad por distintas direcciones, la que en
pocas horas fué consumida por las llamas; y este fué
ci hombre que se atreviO a liamar bandoleros a los
que defendian ci suclo en que nacieron.

*

Dijimos poco ha que ci Teniente Coronel D. J.
M. Tovar habIa quedado en la provincia de San
Luis mandando interinarnente la décima brigada,
que la componIan dos escuadrones en poca fuerza
y las compañIas de urbanos. Una de esas compa-
ñias se titulaba "Lanceros de las Villas" formada de
naturales de San Sebastian y Tlaxcala. El Jefe
Tovarmandó acuartelar dos piquetes de Lanceros
de las Villas compuestos ambos de dos sargentos,
cuatros cabos y treinta y cuatro soldados para que
ayudaran en las fatigas a la corta guarniciOn. El
mismo Jefe hizo una manifestación al Virrey sobre
la escasez de armamento para la segunda compaflha
de urbanos, pidiéndole para armarla sesenta fusiles
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con bayonetas, y le decIa además que habiendo sa-
lido de esta ciudad a la campaña el facultativo Don
Anastasio Bustamante con el Regimiento de San
Luis, carecla la poblaciOn de medico de ciudad y 10
mismo Ia guarnición, pidiéndole que enviara otro
que cubriera esa vacante.

***

El 16 de Febrero de 1812 una pequena partida de
insurgentes, al mando del Coronel D. Felipe Lan.,
daverde, ocupó a Rioverde, y con este motivo el
Teniente Coronel Tovar dispuso que saliera una
sección de tropas a batirlos y desalojarlos de aque-
ha población. El Intendente le hizo observar que
quedaba Ia ciudad sin defensa; en caso de que los
insurgentes de Rioverde se dirigieran a ella. Que
el mal que hubieran causado a Rioverde ya estaba
hecho y no tenIa remedio, y que por tanto se debla
atender a San Luis para evitar ci que fuera ocupa-
do por aquéllos. Tovar contestO que era de su de-
ber protejer a todas las poblaciones de Ia provincia,
y que irla a atacar a los pronunciados de Rio verde.
Esto no se efectuó porque a los pocos dIas de sali-
da la fuerza de Tovar, abandonaron aquellos a Rio-
verde internándose en Ia Sierra Gorda.

Tovar a su vuelta a esta ciudad, dirigiO una co-
municación al Virrey diciéndole que no alcanzando
los arbitrios impuestos en esta ciudad para mante-
ner más que dos companlas urbanas, de ]as que una
no habia podido formarse por falta de armas, y cxi-

ii



134.	 HTST0RT DF. SAN LUTS.

giendolas ocurrencias del dia aumentar la guarni-
ción con un 1,

4a + a  de infanterIa de quinientas pla-
zas con sus respectivos oficiales y un cuerpo de ar-
tillerIa de cincuenta hombres con un Teniente Co-
mandante, y un Alférez ayudante, con cuya fuerza
no solo se atenderIa a la seguridad de Ia capital sino
A la de toda Ia Provincia y pueblos de otras limitro-
fes a ésta, pedIa que se le autorizara para levantar
dicha fuerza, exponiendo que aunque se aurnenta-
ban los gastos del erario, quedarlan a salvo de cual-
quicra sorpresa la misma Provincia de San Luis, asI
corno la del Nuevo Reyno de Leon y Colonia del
Nuevo Santander, ]as cuales produclan al tesoro
real rnás de seiscientos mil pesos anuales.

El Virrey accedió en parte a su petición dispo-
niendo que se organizara la mitad de Ia tropa pro-
puestapor Tovar.

En ci año anterior habIa sido electo diputado a
]as Cortes de España por la Provincia de San Luis,
el Sr. D. Florencio Barragán, quien no llego a de-
sempeñar el cargo por haber fallecido. Fué electo
en substituciOr de él ci Coronel de los reales ejerci-
tos D. Bernardo Villamil, recibiendo del tesoro seis
mil pesos de viáticos para gastos de viaje de Ma y
vuelta, y del Intendente y del Ayudante ]as instruc-
ciones generales para el desempeno de sus altas fun-
ciones.

* ;:

En ci mes de Enero del mismo aflo de 1812 se.
publicO en San Luis con gran solemnidad 6 deçre-
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to de las Cortes generales y extraordinarias con-
gregadas en la ciudad de Cádiz, en el que se dispo-
nIa, que con el fin de premiar los herOicos esfuerzos
que toda. clase de españoles habIan hecho en las
criticaS circunstancias porque atravesaba Espafla
con los invasores, y queriendo que a los hijos de
tantos valientes les quedara abierta la puerta al ho-
nor y a Ia gloria, juntando al valor que heredaron
de sus padres- Ia instrucción que pudieran adquirir
en los Colegios militares, cuya entr&da hasta enton-
ces estaba reservada a los hijos de la nobleza, de-
cretaban: j9 Quc en todos los Colegios y Academias
de mar y tierra fueran admitidos los espafloles de
familias honradas, y 29 Que igualmente fueran ad-
mitidos en todos los cuerpos del Ejército en clase
de cadetes, prévios los demás requisitos necesarios
a excepciOn de ]as pruebas de nobleza; y en la Ma-
rina Real, derogándose en esta parte ]as Ordenanzas
ya generales ya particulares.

Acabándose de publicar este decreto que hard
siempre honor a ]as Cortes espaflolas de 1812, Cl
Virrey Venegas expidiO un barido original que tam-
bién se publicO en San Luis con gran aparato. En
él dispuso establecer una junta Ilamada de "Requi-
sición de caballos" en todas las poblaciones del Vi-
rreinato. A esta junta debIan presentar todos los
vecinos de las ciudades, pueblos, haciendas y ran-
chos, todos los caballos Utiles é inütiles que tuvie-
ran para pagarselos por su legItimo valor, en el con-
cepto de que los que no lo hicieran en ci plazo de
ocho dias sufrirIan la pena de comiso del caballo y
serlan además multados en el cuádruplo del valor d1

I
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animal. Presentarcan las sillas y aparejos de mon-
tar, para que si a la Real Hacienda le convenfa se
quedara con ellos, por su legitimo valor. Solo los
militares, los guardas de la Real Hacienda, los de-
pendientes de la Acordada y los de Correos, po-
drianusarcaballos, pero siendonada mas unopor Ca-
da individuo. Losque por enfermedad O alguna otra
causa jusUsima necesitaren montar, prévia la averi-
guacion correspondiente, seles permitirla tam bién que
tuvieran un solo caballo, pero siempre queeste por muy
bueno ó por muy malo no conviniere para el ejérci-
to. Se prevenla a los subdelegados que todos los
caballos que les fueran presentados los remitieran a
la junta de Ia capital con expresiOn de sus dueflos,
y pasados los ocho dias del recibo de este bando, un
testimonio que acreditara ''no haber quedado Ca-
ballo alguno en toda la jurisdicci6n,.2 y por üIti-
mo, que toda persona que pasados quince dias de
haberse fijado este bando en las esquinas ilevare Ca-
ballo, serla arcabuceado irremisiblemente por este
solo hecho, sino acreditaba, brevisimamente ante
una comisión militar, la licencia del Virrey, de la
respectiva junta, 6 de algun comandante de division
o destacamento.

En los considerandos dice ci Virrey que le ha
ocurrido esta salvadora medida para inutilizar a los
rebeldes, privándolos de levantar guerrillas con las
que tanto quehacer daban a las tropas leales.

No dice la crOnica siese ingenioso bando se cum-
pliO en todas sus partes; pero si asi fue quisiéra-
mos haber visto la caballada que su excelencia reu-
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nina en la capital del Virreinato. Puede sen que a
los dos dIas se haya visto en ci apuro del que se sa-
có la nifa del Elefante.

*

El Jefe interino de Ia brigada de San Luis D. J.
M. Tovar, y el Ayuntamiento de Ia ciudad, se cam-
biaron por estos dIas acres comunicaciones a causa
de que ci primero dejaba con frecucncia desguarne-
cida la ciudad para mandar to poca fuerza que ha-
bla escoltando convoyes ó en otra clase de comisio-
nes y ci Ayuntamiento to excitaba a que pidiera tro-.
pas para esos servicios a ]as partes dozde la hubiera
del Ejército Real, y no empleara en elios a los ur-
banos de Ia ciudad. El Jefe de la plaza dijo at Ayun-
tamiento en una de sus contestaciones, que lenega-
ba autoridad para hacerle advertencias y que no es-
taba obligado a revelarle ]as providencias que dic-
taba para Ia seguridad de Ia Provincia. Que se abs-
tuviera de repetir exigencias sernejantes. El Ayun-
tamiento juzgó prudente cortar toda corresponden-
cia y acordO dar cuenta de todo at Virrey.

El dfa 12 se  promulgo con gran solemnidad ci decre-
to de las Cortes expedido el 30 de Mayo, en Cádiz,
previniendo que en todas las poblacioues sujetas at
trono espaflol se celebrara anualmente ci aniversario
del 2 de Mayo, haciendo en las igiesia.s principales
suntuosas honras porlas vIctimas sacrificadas en Ma-
drid en aquella fecha, a ]as que deberfan concurrir
todas, las autoridades civiles y militares, corporacio-
nes seculares y regulares, y formarlan )as tropas
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existentes haciendo las salvas de artillerIa de cos .;.
tumbre. Por esa vez se celcbró en San Luis el ani-
versario hasta el 14 de Noviembre, siéndolo en los
aflos sucesivos, hasta que duró la dominaciOn espa-
ñola, el dIa 2 de cada Mayo.

Al finalizar el año de 1812 fué rernovido del em-
pleo de Jefede la guarniciOn de San Luis ci Tenien-
te Coronel Tovar, viniendo a reempiazarlo el Briga-
dier D. Manuel M de Torres, reforzando la décirna
brigada con tropas que él mismo trajo de Espana.
Desde Mexico participó al Intendente, at Ayunta-
miento y personas notables su nombramiento, ofre-
ciendo a sus órdenes su persona y empleo, cortesia
que luego fu.é contestada por todos en términos
apropiados.

El 27 de Enero del siguientc año se pubiicO en
la ciudad ci decreto de ]as Cortes por ci que se dis-
ponfa que las plazas principales de todos los pue-
blos de las Españas se Ilarnaran en lo sucesivo de
"La ConstituciOn" para conservar en Ia mernoria de
todos los españoles la época de la promulgación de
la Constitución poiftica de la Monarqufa. Con este
motivo el Ayuntamiento de San Luis, acordó so-
lemnizar con fiestas püblicas la publicaciOn del in-
dicado código y Ia colocacicn de las lápidas en la
plaza principal con la inscripción correspondiente;
y al efecto comisionO at regidor D. Francisco Gar-
cia para que fuera a proporcionarse unas piedras en
las inmediaciones dcl Real de Catorce 6 del Cedral
n las que debiera hacerse la referida inscripción.

Entendemos que no liegaron a colocarse dichas
lápidas, no obstante que las pieciras de una y tnedia
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varas fueron compradas y remitidas por ci regidór
Garcia, pues hemos visto hasta el recibo de la can-
tidad que importO el flete, y no hay en los edificios
pUblicos de la plaza señal alguna que indique haber
estado allI puestas, ni tenemos noticia de ello por
las personas que alcanzaron aquella época. Es SI

de liamar la atenciOn que se ocurriera hasta Cator-
ce O Cedral para obtener las referidas piedras don-
de notoriamente son escasos los criaderos de cante-
ra, habiéndola de hermosIsimos colores y de superior
calidad a las puertas de esta ciudad. Tat vez se
quiso adquirir algunas piedras del rnármoi que se-
gun sabemos hay en ci cerro del Fraile, y que en-
tonces lo Ilamaban ca/i/era blaizca, y por eso en las
instrucciones at regidor Garcia se le recomendO que
buscara cantera de ese color.

Las primeras autoridades civil y militar de la
Provincia prornulgaron la ConstituciOn polItica de
la rnonarquIa española el dIa 8 de Mayo de 1813,
con las fiestas que desde entonces se han acostum-
brado para esta clase de solemnidades; repiques,
salvas de artillerla, cohetes, rnüsicas, paseos rnilita-
res y ci Te-)eurn que es lo üruico que ahora se ha
suprimido a virtud de nuestras disposiciones lega-
Ie. Al dIa siguiente prestaron todas ]as autorida-
des civiles, militarcs y eclesiásticas, el juramento
correspondiente.

Pocos dIas después se prornulgO la ley de las
mismas Cortes espaflolas, que fijO el nümero de mdi-
viduos que deblan componer

'
en lo sucesivo los

AyuntamiefltOS en virtud de tener que cesár, segUn
lo dispuesto en ci art. 312 de la misma Constitu-
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ción, los Regidores y oficios perpétuos del Ayunta .
-miento.

Señaló un alcalde, dos regidores y un sfndico pa--
ra-los pueblos que no pasaran de doscientos habi-
tantes. Un aicalde, cuatro regidores y un sindico
en los que teniendo más de doscientos no pasaran
de quinientos. Un Alcalde, seis regidores y un
sindico en los que Ilegando a quinientos no pasaran
de dos mu. Dos alcaldes, ocho regidores y dos sin-
dicos en los que desde dos mil no pasaran de diez
mu, y se aumentarIa el nürnero de regidores hasta
doce en los que tuvieran mayor vecindario. A San
Luis tocó tener dos alcaldes, ocho regidores y dos
sfndicos, aumentando a cuatro los primeros después
de Ia independencia. En 1835 se aurnentó a doce
ci de los regidores, permaneciendo asI hasta Ia épo-
ca del Itnperio de Maximiliano que empezó a tener
cambios frecuentes como veremos en su oportu-
nidad.

Recibida oficialrncnte la noticia de Ia exaltación
de D. Felix M Calleja al Gobierno del Virreinato,
fué solemnizada en Ia ciudad con inusitada pompa,
lo cual era natural que asI sucediera por sus rela-
ciones con la gente acomodada de San Luis, donde
tenla además los parientes de la Señora su esposa,
sierido su suegro D. Manuel de la Gándara, regidor
del Ayuntamiento y persona de grande influencia en
los altos cIrculos.

El 4 de Julio de 1813 se instaló el Ayuntamiento
constitucional, electo con arreglo a lo dispuesto por
la Constitución de Ia monarquIa, y ci Intendente
agregó 4 sit antiguo titulo el, de Jefe Politico. Los.
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regidores y demás individuos de los antiguos Ayun-
tarnientoS que cesaron en virtud de la formación de
los que estableció la Constitución, conservaron los
honores, tratarniento y uso de uniforme de que es-
taban en posesiOn, dispuesto asI por decreto de las
Cortes fechado en Cádiz el 24 de Marzo de 1812.

No habiendo ido a España a desernpeflar sus fun-
ciones de Diputado por Ia Provincia de San Lt'is el
Coronel D. Bernardo Villamil, dcvolvió la cantidad
que habla recibido para viáticos, y fué electo para
el mismo cargo D. José Vivero, canOnigo de la ca-
tedral de Monterrey, a quien se le entregó la suma
destinada para los referidos viáticos.

Estando ya dispuesta la salida de un convoy para
fines de Diciembre con destino a Mexico, se recibió
la noticia de haber sido derrotada por los insurgen-
tes en el camino de San Felipe una fuerza de Ia
guarniciOn de San Luis al mando del Capitán Don
Manuel Tovar. Con tal motivo ci Presidente del
AyuntamientO, Intendente y Jefe Politico D. Ma-
nuel de Acevedo reunió a la corporaciOn para que
ésta representara, corno en efecto lo hizo, at Jefe de
Ia décima brigada D. Manuel M? de Torres lo peli-
groso que seria que saliera el convoy, que corn pues-
to de gruesa cantidad de oro, plata, cobre, efectos,
frutos y ganado, ocuparla aproxirnativarnente una
extensiOn de seis leguas, que en con cepto del Ayun-
tarniento no podrIa cubrir la tropa destinada a cus-
todiarlo. Manifestaba el Ayuntarniento al Jefe To-
rres que los insugentes no eran ya cobardes como
al principio de la insurrección, que usaban de ardi.
des, que tenlan fuertes reuniones, que habIan ya. ad
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quirido disciplina y que soberbios con el recientc
triunfo obtenido se arrojarIan sobre ci convoy, y que
en seguida era seguro que intentarIan apoderarst

de Ja plaza de San Luis.
El Brigadier Torres contestó al Ayuntarnient .olo

siguiente:
"Sienlo que el I/us/re Ayun/ainien/o ocufte ta/ito

/iemfto en hacermeeflexiones que alfin no son rni
que cambie de vozes, ftues con c/a ridad se li/u/au
advertencias.

El convoy saldrá; y ci Jeft que lo rna;zda estd
ins truido del modo, sin liendo deci ci V V S. S.
que he caminado con anlicftaciOn ci sus j5ensarnien-

los, j5ues cuanto el esuilo. de V V S. S. abraza se
lo lengo en/end/do ci D, Pedro iWonsalve. Quisiera
ftorque no tengo anzorftroftio que V V S. S. hubie-
ran ten/do la ftrevisiOn pihnero que yo.

Dios guarde ci V V S. S. muc/ws anos. San
Luis Poles!, Diciemhte 17 de 1813. —Manuel M de
Tones --Si. In/endente Jefe Politico y A/my I/us/re
Ayun/amien/o constitucional de San Luis Poles!."

Este Gral. D. Manuel M de Torres, no ha de
haber tenido una educaciOn muy esmerada, 6 igno-
raba por completo ]as prácticas oficiales; Ic hizo, sin
embargo, alguna fuerza Ja representaCiófl del Ayun-
tamientO supuestO que, con rnás 6 menos pretextos,
no salió ci convoy hasta que vino a recibirlo una
brigada que envió el Virrey Calleja.

Ese General Torres procurO que no hiciera falta
en San Luis la presencia de Calleja, para disponer
asesinatos y crueldades. A un bando que recibiO
de Caileja para que todos los vecinos de las pobla-
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c j OflCS delataran a los insurgentes, contestO lo si-
guiente

"Exmo Sr. Virrey D. Felix Maria Calleja. Exmo.
Sor.—La Noche del 12 recivi los Oficios de V. E.
Consequente a ellos al dia siguiente publiqué el
Bando comunicándolo a las Caveceras de partido a
efecto de que todo el mundo delate a los que sepa
han andado en las Gavillas del BajIo en las de Mo-
relos y sus Sequaces; asi mismo he prevenido a to-
das partes se pasen pr. las Armas a los Rebeldes
que se aprehendieren con Arms. O sin ellas en par-
tidas sin ninguna dilación, ni demora —Dios Gue.
a V. E.—ms. as.—San Luis Potosi, Febo. 28 de
1814.—Exmo. Senor.—Manl. M' de Torres. (Ru-
brica )"

"Exmo. Señor.—Acompaño a V. E. Ia declara-
ción del Ynsurgente [que yá está con Dios] José
ZamarrOn. Con este son 172 insurjentes fusilados en
loquevá de éste año en esta Provincia a los que se-
deben agregar 222 que quedaron de su especie ten-
didos en Ia acción ael Capitán Marquez: For dicha
declaración se patentiza fomentan los de Guanajuato
el interesde robar carne, asi lo expuseá V. E. enotra
ocasiOn; hace pocos dIas se decomizaron en Ybarra
26 Atajos de Sal, que pagavan 25 por ciento a los mal-
vados, y ivan a dha. Ciudad: Yo a la sazón he hecho
otro tanto con 24 cargas sin Pase, V. E. podrá re-
solver con estos datos to que sea de su Superior A-
grado.—Dios Gue. a V. E. ms. as. San Luis Po-
tosi, Julio 25 de 1815. Manuel Maria de Torres. (RU-
brica.) Exmo. Sr. Virrey."

For disposicióri del mismo Virrey fueron su



144.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

primidas las juntas municipales que estableció la
Ordenanza de Intendentes, concediendo a los A-
yuntarnientos las funciones que ejercian, y autori-
zándolos para que, bajo su responsabilidad, pudie-
ran delegar algunas a uno o mas de sus mkmbros.

En este año [1814] se desarrolló extraordinaria-
mente en Mexico, Sur de Michoacán, Guanajuato,
Q uerétaro, San Luis, Zacatecas y otras poblaciones
hasta Chihuahua, Sonora, y Nuevo Mexico, la te-
rrible epidemia de ]as viruelas y calenturas pernicio-
sas, haciendo nuinerosas vIctimas de todas edades.
El Virrey Caileja hizo imprimir y circular en todas
]as provincias ]as "Instrucciones formadas para ad-
ministrar la vacuna" que aprobó la junta de Sani-
dad de Ia ciudad de Mexico.

En San Luis Potosi se estableció también una
junta de sanidad y ésta citO otra general compuesta
de vecinos notables a la que asistiO ci Brigadier Co-
mandante .de Ia plaza. Sc con sultO a dicha junta
los medios que deberian adoptarse para combatir la
epidemia y socorrer los enfermos pobres, y esajun-
ta propuso lo que en su concepto satisfacia en lo
posibie Ia necesidad del momento, pasando sus pro-
posiciones al Ayuntamiento quien aprobO y puso en
práctica los acuerdos de la junta general.
- El dia 13 de Febrero ci Ayuntamiento hizo el

sorteo de los capitulares que debian ir ci Domingo
1341 Real de Pozos y a! Cerro de San Pedro a pre-
sidir las juntas de Parroquia para Ia votación de los
electores que habian de nombrar los prilneros A-6
ytmtamintos: constitucionales que debian crearse
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conforme al nuevo codigo expedido por ]as cortes
españolas, recayendo la suerte en los Capitulates D.
José Bohorques para Pozos y Teniente D. J . M.
Dávalos para el Cerro deSan Pedro.

En los primeros meses del aflo se recibieron en
San Luis y se les dió la debida publicidad los :de-
cretos y órdenes reales que siguen. El 12 de Ene-
ro: Bando con inserción de la Real órden que encar-t
ga a todas las autoridades, bajo su mas estrecha
responsabilidad, la vigilancia y cuilado para evitar,
que los eclesiásticos divulguen especies sediciosas;
contra ci Gobierno.-9 de Febrero.—Para que no-
se repitan las cornpetencias suscitadas por ]as auto-
ridades en la asistencia a las solemnidaces pUblicas
determinO la Orden real de esa fecha, la categorIa de
cada una de dichas autoridades, seflaló la clue debIa.
presidir, Ia que a ésta debIa reernplazar en los casos
de impedirnento y ci Orden de colocación de ]as de-
más, asi como de las corporaciones, oficiales sueltos
y comunidades.—'o de Febrero.—Real órden del
Ministerio de GobernaciOn. Prohibe todo gasto de
los fondos pciblicos en la toma de posesión y reci-
cibimiento de los Intendentes, Jefes Politicos y de
los Comandantes de Brigadas O Jefes de guarniciOn.

—4 de Marzo.—Decreto de las Cortes. Que en lu-
gar del 17% que pagaban de tributo los pueblos, pa-
guen en lo sucesivo, Ijnicamente, ci io%, supri-
miendo y quedando a favor de los mismos pueblos,
las dotaciones con que expensaban a los Ilamados
Diputados y Agentes de las Provincias que tenian
en Ia Corte,-16 de Junio.—Decreto delas COrtes.
—Fijando reglas para .auxiliar a) Ejercito4 a fin d

r-

L
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que en sus marchas reciba los socorros necesarios
para su subsistencia y comodidad.

*

Por antigua costumbre se les tenIa impuesta a
Jos indios de los pueblos suhurbios. y se hacia
extensiva hasta los de Soledad, Pozos, Valle de
San Francisco y Santa Maria dcl Rio, la obli-
gación de poner enramada en todas las cailes que
anualmente recorria la procesión del Jueves de Cor-
pus-Christi, cuyo acto externo religioso tenia lu-
gar entre once y doce del dIa; pero como la Real
Orden de 13 de Noviembre de 1812 aboliO todo ser-
vicio personal de los indios, los de Santa Maria del
Rio fueron los primeros quese acogieron a. esa dis-
posiciOn resistiéndose desde el año anterior a hacer
ese servicio, arneritando para ello que les era rnuy
gravoso y rnoiesto porque tenian que comprar Ia ra-
ma para no despojar de ella a los árboles de sus
huertas, tenian que pagar ci flete desde ci punto don-
de la conseguian, perdian de trabajar cinco O seis
dias que ocupaban en formar y quitar Ia 'enramada,
y hacian por ültimo los gastos indispensables a su
manutenciOn y alojamient() los mismos dIas que per-
rnanecian en esta ciudad. Los indios de los dernás
pueblos también se negaron ya para ci año siguien-
a prestar los servicios referidos, lo que diO lugar a
que el Intendente consultara con ci Ayuntarniento
Si deberla acortarse la estaciOn acostumbrada redu-
ciéndola a Ia mitad de las calies que recorrIa la pro-
cesiOn. El Ayuntamiento, 6 su vez, lo consuitO con
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ci Cura, y tste manifesto a Ia corporaciOn que no
habiendo la enramada creIa que Ia mayor parte de
los eclesiásticos se negarian a concurrir a la proce-
sión por no sufrir los ardientes rayos del so]; por lo
mismo era de sentir que se limitara a salir la proce-
sión por Ia puerta del costado de la parroquia, re-
correr ci átrio y entrar luego por Ia puerta princi-
pal. El Ayuntamiento y ci intendente creycron
inconveniente esa procesiOn, por estar acostumbra-
do ci püblico a Ia gran suntuosidad con que esa
procesión se verificaba, y estar ya, además, reparti-
das ]as invitaciones, arregiados los cuerpos de la
guarnición que habian de marchar y hechos los gas-
tos de fibres, cohetes, y del altar que anualmente se
ponIa en la puerta de las casas reales. Se veriflcO
la procesión a cielo hmpio, reduciendo al go su Ca-

rrera, y desde el aflo siguientc se colectO lirnosna
para los gastos de la enramada.

En el siglo XIX se le daba ya a esta procesiOn cier-
to carácter de seriedd y decencia, pero en los siglos
XVII y XVIII participO de ]as mojigangas y ri-
diculeces que los indios agregaban a sus fiestas re-
ligiosas con permiso de los curas, y cuya tolerancia
contribuyO bastante a que esos actos de culto exter-
no no tuvieran la respetabilidad conveniente, ni en-
tre los mismos catOlicos que los prornovian. En el
Corpus salla sobre un juego de ruedas Ia Tarasca,
animal mónstruo, y sobre ella unajoven a quien se
Ilamaba la Ellis. SalIan también los gigan/o;ies,
armazones de carrizo figurando hombres dc elevada
estatura; dentro de cada arrnazOn iba un hombre
que lo hacia andar al paso de la procesiOn; los bra-
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zos del esqueleto, sueltos y colgantes, los movIa el
hombre en todas direcciones, haciendo de ésto un
acto de juego, porque con ellos ofendIa a los espec-
tadores. A principios de estc siglo desapareció de
San Luis esa rnojignga, pero siguio en algunas de
las Villas suburbias, Jo mismo que otras igualmen-
te ridIculas é irreverentes que se verificaban en los
dias de la semana mayor, y en los aniversarios de
los Santos patronos de los pueblos. En otro lugar
hablaremos de ellas.

Los meses de Agosto y Septiembre de este mis-
mo año (1814) fueron abundantIsimos de Iluvias.
Del 2 al 7 de Septiembre cayeron diveros aguace-
ros, por lo que estuvo constantemente crecido el rio
de Santiago. El dIa 7 entre seis y siete de la tar-
de, descargO una tromba en la sierra de San Migue-
lito y cerros de Escalerillas, recibiendo ci rio tan
gran cantidad de agua, que su cauce no pudo con-
teneria, y ernpezO a salir desde el paso ilamado del
Mezquite. A las ocho de la noche ya estaban inun-
dados por el Sur todo ci rumbo del Santuario hasta
la Plazuela de Ia Merced, y por ci Norte, a conse-
cuencia del desbordc del rio, una parte de Santiago,
todo Tlaxcala a Ia margen derecha del mismo rio y
gran parte de la Villa de la Soledad, La inunda-
ción del rurnbo del San tuario se limitó hata la zan-
ja de la Merced, tornando por ella las aguas su co-
rriente, y sin causar daños en las vidas y propieda_
des del vecindario. Por el Norte se etendiO
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toda la calle real de Tlaxcala y a ]as paralelas lie-
gando hasta Ia zanja que en esa época era la Ilnea
divisoria de aquel pueblo y la ciudad.

En la plaza de Tlaxcala subiO ci agua a la altura
de una vera treinta pulgadas. Las autoridades del
pueblo conservaron por muchos anUs la señal de esa
altura; habIa una Iápida azuleja de barro colocada
en Ia parte exterior de la barda de la huerta del con-
vento con esta inscripción. "Has/a aqul i/ego la
jnundaciOn el dIa 7 de Se/iembre de 1814."

Los pilluelos convertlan frecuentemente en blan-
Co esa Iápida, ensayando con piedras la punterla, de
manera que con frecuencia desaparecla Ia inscrip-
ciOn a los golpes de las piedras. La autoridad del
pueblo volvia a reponerla y por las niismas causas
volvIa a desaparecer, hasta que impacientado uno
de tantos Alcaldes de esa operaciOn, resolviO poner
Ia hpida fuera del alcance de los inuchachos, y man-
d6 colocarla cerca del pretil de la azotea. For su-
puesto desapareció con semejante orden la verdad
histórica, y entonces tuvo que intervenir la autori-
dad del Partido, haciendo bajar a su respectivo lu-
gar la referida lápida con memorativa. Algunos años
dcspués, siguiendo los pilluelos en su antigua tarea,
la autoridad dispuso que se colocara en la pared de
uno de los corredores intcriorcs del convento, para
lo cual Sc tomaron por persona competente ]as me-
didas necesarias. Ahora ya no existe Ia lápida ni
ninguna otra señal, destruida aquella tal vez en las
reedifjcaciones que ha sufrido ci edificio, ó cubierta
con los nuevos revocos. Los vecinos antiguos de
Tlaxcala, refiriéndose al dicho de sus ascendientes,
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aseguran que hubo bastantes vIctimas ci dia de la,
inundación y que muchas propiedades quedaron
destruidas. Los docurnentos oficiales nada dicen de
las primeras y Si de las segundas, expresando que
las huertas, las sernenteras y las habitaciones sufrie-
ron pérdidas de consideración. A las seis de la ma-
ñana del dIa 8 habIa bajado el agua tomando co-
rriente por la zanja y camino real de la Soledad, ci
que permaneció inundado por algunos dIas.

Varios años después de esta catástrofe se obser-
vaba en Tlaxcala y Santiago que al perforar la tie-
rra en agunos puntos para abrir pozos, a vara y
media o dos varas de profundidad, aparecian gran-
des troncos de árboles enterrados horizontalmente.
lo que hace creer que fueron de los derribados por
la impetuosidad de as corrientes el dIa de la inun-
dación.

w7T^T'"5-,4
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CAPITULO 79

SUMARIO.

Liega a Madrid Fernando VII, puesto en libertad por Napoleon
Bonaparte. —A su paso por Valencia declara nula la ConstituciOn de
1812 y disuelve las Cortes.—OtrOs decretos del Rey.—Circular de Ca-
lleja.—Los religiosos juaninos.—DatOS histOricos del Hospital de San
Juan de Dios. —El Prior Fr., Felipe Sanchez —Los Regimientos de San
Carlos, San Luis y Fieles del PotosL—Oficiales potosinos distingui-
dos.—HonOres al General D. Miguel Barragn.—Ei6rCit0 del Norte.—
Su Jefe, el Coronel D. Agustin de Iturhide.—Conducta de esto Coro-
nel en la campaña.- ExpediciOn del General D. Francisco Javier Mi-
na.—Ordena el Virrey in disolueiOn de las Tropas on la Provincia de
San Luis. —MatrimofliO de Fernando VII._PronUflciamie1t0 en Es-
pafia por el restablecirnieflto de Ia ConstituciOn de 1812.—DecretO real
de 7 de Marzo de 1820.—Su publicaciOfl en San Luis—Nueva jura de
la Constituciôfl de 1812. —Acuerdo del Ayuntarniento relativo a in ca-
sa en que vivIa el Intendente Acevedo.—Nueva epideinia de ficbres
perniciosas.—Se instala la DiputaciOn provincial.

El Agente del AyuntamientO de San Luis en Es-
paña D. Manuel de Quevedo y Bustamante, con
oficio fechado en Madrid ci 27 de Mayo de 1814,
remitió a la corporaciOn ejemplares de "La Gaceta"
en que constaba la noticia de la Ilegada a aquella
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Corte del Rey Fernando VII el dIa 13 del mis-
mo mes.

Fernando quedo en libertad a consecuencia de un
tratado firmado en 8 de Diciembre del aflo anterior
entre el Duque de San Carlos a nombre del Rey ci-
tado, y el Conde Laforest por Napoleon I, por cu-
yo tratado volvIa Fernando at trono, saliendo los
ingieses de Ia Peninsula al mismo tiempo que lo ha-
clan los franceses; se estipulaba además que los es-
pafloies que habIan servido al Rey José gozarIan de
sus empleos, honores y propiedades, y Fernando
VII reconocIa una deuda a la Francia de miltOn y
medio de pesos.

La Regencia de España no aprobO este tratado
fundándose en ci decreto de i de Enero de 18  i,
segUn ci cual no deberla reconocer ningUn acto ó
tratado que el Rey celebrara durante su cautiverio,
no considerándoseie en plena libertad sino hasta que
estuviera entre sus sübditos. Todo esto fué confir-
made por ]as Cortes, añadiendo que tampoco serla
reconocida Ia autoridad del Rey mientras no hubie-
ra prestado ante las Cortes ci juramento de obser-
var la ConstituciOn.

A pesar de la reprobaciOn de este tratado Napo-
leOn mandá que se expidieran pasaportes a Fernan-
do y las personas que lo acompañaban, para que
volviesen a España. El Rey saliO de Valencey ci
13 de Marzo y pisó el territorio español eidIa'22.
Tomó la ruta dc Valencia a donde llegO el i6 de
Abril. En esta ciudad expidiO, precedido de largos
considerandos, un decreto fechado en 4 de Mayo
por el que mandá disolver las Cortes deciarando
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nula su elecciOn, é igualmente nulos y de ningün
valor Ia ConstituciOn de 1812, y todos los demás
decretos y actos dimanados de las mismas Cortes.
Este decreto. juntamente con el aviso oficial de Ia
libertad del Rey y su Ilegada a España, lo comuni-
cO al Ayuntarniento de San Luis el Virrey CalIeja
ordenándole por conducto de la Intendencia que se
publicara con solemnidad y que se arreglaran entu-
siastas fiestas para. que la ciudad diera muestras de
su regocijo.

La noticia causO alguna sorpresa porque muy p0-

cos se acordaban ya de que existIa Fernando VII.
A continuación se publicaron por el Intcndente

D. Manuel de Acevedo los siguientes Idecretos del
Rey rernitidos por Calleja.

i Nombrando a D. Miguel de Lardizábal y Uri -
be Secretario de Estado y del despacho de c;ober-
naciOn de Ultramar.

7? Concediendo a ese Ministro el uso de media
firma en todas ]as órdenes, oficios y acuerdos que
expidiere, exceptuando aquellos en que acompañara
A Ia firma del Rey y los demás en que segün prác-
tica debla poner firma entera.

3? Disponiendo que cesaran las Diputaciones pro-
vinciales, como consecuencia de haber sido deroga-
da la ConstituciOn expedida en Cadiz, y que las fun-
ciones que ejercian quedaran a cargo de las Autori-
dades .y corporaciones que antes las desempeflaban.

4? Suprimiendo ci empleo de, politico en las
Provincias y acordando que estuviera reunido el
mando politico en los Capitanes y Comandantes ge-
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nerales, sin perjuicio de determinar en casos espe-
ciales lo que mejor conviniere.

5? Restableci mien to de Ia adrninistraciOn guber-
nativa, económica y de justicia que regIa au/es de
las novedcides in/roducidas j5ou las Coo/es ex/raordi-
naias, volviendo en consecuencia los Ayuntamien
tos que funcionaban antes de publicarse la Consti-
tución. Estos tomaron el nombre de Reales para
diferenciarlos de los que se habIan Ilarnado consti-
tucionales. Tomaron sus puestos d Alférez Real y
los Regidoresperpétuos.

Calleja expidiO una circular excluyendo de los
puestos püblicos /odos los que leubieran vacilado,
y en los pülpitos los misinos predicadores que al so-
lemnizar Ia promulgación de la ConstituciOn Es-
pañola la liamaron "Libro Divine," después dijeron
que esa misma Constitución era "Com4ta?ada sola-
menle at C'ordm."

**

A fines del aflo volvieron los religiosos de San
Juan de Dios a restabiecer s, convento y Hospital.
En ci año de 18  i tuvieron que retirarse a su con-
vento provincial de Mexico por haberse apoderado
ci Comandante de la plaza, de orden de Calleja, de
su hospital de San Luis, para destinarlo a militar a
virtud de los muchos sodados heridos y enfermos
que entraban a éI de las numerosas fuerzas que ha-
clan la carnpaña.

Concluido ci motivo que provocó esa medida, sin
guarniciOn de ejército la ciudad y sin hechos de ar-
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mas inmediatos a ella para traer a San Luis los sol-
dados heridos, el Comandarite de la plaza entregó
ci hospital provisional men te al Ayuntamiento para
que lo administrara, mientras volvIa ri a recibirlo los
religiosos de San Juan de Dios. Se les dióel avi-
so correspondiente solicitándolos para el objeto ex-
presado y el Provincial, con aprobación del Virrey,
dispuso enviar los frailes necesarios para el servicio
del estableci mien to.

El fundador del Hospital de San Juan de Dios
de San Luis Potosi fué Don Juan de Zavala, quien
para el efecto obtuvo una real cédula del Rey de
Espafla. En cumplirniento de ella extendieron ]as
correspondientes licencias el Virrey Marques de Sa-
linas en 15 de Abril de 161 I y eJ Obispo de Mi-
choacán D. Fr. Baitazar de Covarrubias en i? de
Mayo del mismo ano: Además de ]as cantidades
necesarias para Ia construcciOn del convento y hos-
pital, donO ci fundador las casas que se derribaron
para levantar ci edificio, habilitO trece cainas con la
ropa necesaria, cedió otras tantas fincas contiguas
at mismo hospital quc producIan setecientos ochen-
ta pesos anuales, y ma's quinientos pesos en 'efecti-
vo para comprar lo quefaltare, con el fin, segün sus
instrucciones, de que se curasen en et hospital en-
fermos pobres, indios, cspañoles y de todas clases.

Con los religiosos Juaninos que vinieron a San
Luis a establecer su convento en 1817, vino como
Prior ci Padre Fr. Felipe Sanchez, que en poco
tiempo se captó las sirnpatIas y ci aprecio de ]as au-
toridades y de todo el vecindario, por su saber, su
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hurnildad y su caridad verdaderarnente evangélica,
rnuy de acuerdo con la instituciOn a que pertenecla.
Sin descuidar las urgentes necesidades del hospital
muy en breve rcpuso los ütiles que habIan sido des-
truidos por el uso O pot ci descuido de los que lo ha-
blan administrado, ascO los claustros y las salas de
los enferrnos, hizo importantes mejoras a las casas
que pertenecIan al Establecirniento para aurnentar
sus rendirnientos, y ernprendiO la construcción de
dos altares rnás en la Iglesia y la compostura de ]as
bóvedas que amenazaban ruina; construcciOn y corn-
posturas que tuvo ci gusto de vet concluidas. Pa-
ra todos estos gastos no liegO a g. war los fondos
del hospital, porque viendo el vecindario su laborio-
sidad e intachable honradez, ricos y pobres se apre-
suraban voluntariarnente a Ilevarle sus lirnosnas,
para las obras que emprendia y para la asistencia de
los enfermos. El Prior Sanchez, medico de profe-
siOn, no ocupaba facultativo para Ia curaciOn de sus
enfermos. El mismo los recetaba y curaba ayuda-
do de los demás religiosos del convento. HacIa
también visitas médicas a domicilio a enfermos po-
bres, ricos y de medianas proporciones. A los pri-
meros los visitaba gratis, y lo que voluntariarnente
querIan dark los segundos y los Ultimos lo recibla
sin dejar de advertirles que aquel estipendio lo con-
sideraba corno donativo para el hospital; y efectiva-
mente, todo lo que producIan sus visitas lo emplea-
ba en los gastos del Establecimiento.

Con razOn ci Ayuntaniiento de la ciudad, en Se-
sión del 20 de Enero de 1818, aprobO pot unanimi-
dad el acuerdo que sigue:	 - -
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Teniendo tresen/e: que bróximo el ca4tIfulo de los
RR. PP. de San Juan de Dios fiuede variai de con-
'ento el R. P. Prior de Js/e, F. Felite Sdncieez; lo

que sefrna muy sensible Para la ciudad y d es/c cii ci -
j5o que tanto lo a4treci'in ftoi sit vir/i,d, caridady sin
igual ejIcacui en el cimitlimiento de sits deberes,
acoi'daron los SS. Regidoies se leaga j5resenfe al De-
fini/oio la utilidad que iecibe este Piiblico de que

emanezca en es/a ciudad dic/jo R. P. Prior, j5ara
que tenga a bien acceder d es/a solici/ud.

Cumpliendo este acuerdo, ci mismo Ayuntamien-
to dirigiO al Provincial de Juaninos el oflcio si-
guiente:

Este. Zlns/i'e ./Iyun/amiento, /1/stamen/c rj5i'e(ia -
dor de las vin'udes y sin igual eficacia (07/ que I/eiiti
sits deberes ei,R. P. Prior del Conven/o fIosj i/al de
es/a cizidad Er. Feli,5e Sdnchez, acordó cii sit ada
de 20 de Enero iitIwo se iticiere j5; esente a V R.
P. //e,ieiab/e Dejiiii/oiio ó ( Taj5Itii/o P;o'inc1a1 in-
media/o. la it/il/dad que ha iecibido, ;'ecibe y recihi-
ni este Pub//(o de que Permanezcti C/i est! dad
diclio Pre/ado. 4 estejln v de sit nJ'ia y esj ou-
tanea voiitiitad se dii j? (1 V R. P. cs/c rue;j5o, suj5/i-
c/i,do/e ci logro de sit sciici/iid, qiie SI b/en sefituda

cii lo ex/mesto, y enlos ade/aji/amientos qite Para
fti-ovc'c/io de sit Satrada Re/igiJ,e é Ins/i/ti/a ha a!-
cauzado de la Div/na J'ro'Idencia ci' iefei'ir/o P.
Arior, /ambiéii en qite siendo es/c ii ii reliioso cxciii -
filar, kov ne('esidad de quc roll/i/we cxemj5/a.' ivan-
do aquij5a;a glenn de Dios) , honor del Santo Pa-
/i iarca.
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Dies guarde ci V. R. P. muc/los años. San Luis
Po/osi, 5 de Febeo de i8i8.—Acevedo.—Gdndara.
- Goiiiño —Pastofr Solo. - -Serrano.-- Yarzo.-
Cosslo. - Ugalde.—Conzdlez.—De asis/encia, Juan
José Darn Inguez. - i)e as/s tencia, Juan de Dios Re-
dIguez.—M. R. P. Provincial de ía Sagfrada On/en
kfosj5itala na de ..San Juan de Dies. —Mexico.

El Provincial contestó como sigue:

Las demos fraciones con que V. S. man/les/a el
aj5recio que le rneiece ml Sagrada Reliión y su
Andlico Instititto en la recomendación qué se s/rye
dirii a favo,- del R. P. Prior Fi'. Felifte Sdnchez
con fec/ia 5 del pasm.1o, merecen boda atención, y con
el/a ía hare ftresen be al R. capllu lo inlermedlo que
ha de celebra-se eldIa 3 de Mayo, tecomendando lo
q u e insinüa ftai-a q u e logre s  debida fteferencia.

Day ci V. S. las mcis obsecuentes gacias ftor el
disbingu ido hone,- y es/imación que disj5ensa tan to al
md/v/duo de sit recomendación come ci ml sarada
oden que siemftre le vivird agadecida.

Dies gum-de ci V. S. muchos años. Convento

ft rinciftal de Nuesho P. S. Juan de Dios de Méxi -
co 4 de Marzo de 18i8.—Fr. Juan Neftornuceno de
Ab eu . - M. I. Ayu n/a mien to de la ciudad de San
Luis Potosi.

El CapItulo accedió a los deseos del Ayuntamien-
to conservando en el cargo de Prior del Convento
de San Juan de Dios de San Luis a Fr. Felipe San-
chez, quien permaneció observando la misma vida
ejemplar, con aplauso y satisfacciOn de toda la ciu-
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dad, hasta su muerte acaecida en 1823 O 24, pues
respecto a ésto no tenernos seguridad en el aflo ni
hemos encontrado apuntes ni personas que nos den
exacto informe.

Suprimida la orden de Juaninos se retiraron de
San Luis los religiosos que habla en el hospital,
quedando solamente un laico, Fr. Felipe Quinones,
que estuvo administrando el Establecimiento hasta
el ic de Septiembre de 1827, que por orden de la 0
Legislatura del Estado se hizo cargo de éi Ia cor-
poraciOn municipal recibiéndolo por escrupuloso in-
ventario los Regidores D. José de Jesñs Vaidés y
D. J. Miguel Vega en cuyas condiciones permane-
ce hasta hoy, con Ia diferencia de haber cambiado
ci nombre de San Juan de Dios por el de "Civil" y
de estar estabiecido en otro local más a propOsito
para el objeto pür estar situado a orillas de Ia po-
blación, habiendo construido ültimamente ci Go-
bierno, en ci antiguo Convento-Hospital, un ele-
gante edificio para "Escuela Modelo."

** :

Los (iltimos aflos de agonIa del Gobierno Virrei-
nal fueron poco notables en Ia Provincia de San
Luis; prisionero, juzgado y fusilado ci gran More-
los, la revoiución quedo reducida al Sur de Mexico
donde Ia sostuvo herOicamente ci General D. Vicen-
te Guerrero, y a los pueblos del BajIo de Guanajua-
to qt l e fueron teatro de las crueldades del entonces
Jefe realista Coronei D. Agustin de Iturbide; y de-
cimos que estaba en agonla ci Gobierno Virreinal

kL-
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nada por los años de 15 y 16, Ia idea de indepen-
dencia estaba ya apoderada de todos los ãnimos, y
Jos mismos que tanto la habIan combatido liegaron
a persuadirse de que habla liegado el tiempo de que
Mexico rompiera ]as cadenas que por tres siglos lo
habIan sujetado a Ia corona de España.

Pocos son, pues, to sucesos que en el ültimo quin-
quenio de la vida Virreinal pasaron en San Luis
dignos de mencionarse, pero, en cam bio, sus hijos
prodigaban su sangre en los campos de batalla,
unos al lado de los insurgentes y otros al de los rea-
listas, impelidos los áltimos por el espIritu de pun-
donor, subordinación y obediencia, que tanto ha dis-
tinguido siempre al soldado de San Luis. Los re-
girnientos de San Carlos y de San Luis fueron ci
caballo de batalla en casi todos los encuentros que
tenlan las fuerzas beligerantes. Formado poco
después el regimiento 'Fieles del Potosi" fué este
cuerpo ci que más contribuyó a Ia derrota de Mo-
relos en las lomas de Santa Maria, cerca de Valla-
dolid. Pertenecieron a éi corno capitanes D. Miguel
Barragán, que muriO siendo presidente de la Repi-
blica, y D. Juan Valentin Amador; y como sargen-
to D. Jose' Estéban Moctezuma; los tres rnás tarde
generales del Ejército Nacional.

Cuando Morelos atacO la plaza de Valladolid y
que fué en auxilio de ella Ia division de Llano, de
la que era segundo jefe D. Agustin de Iturbide, at
salir de la ciudad este coronel a atacar a Morelos en
sus mismas posiciones, dijo a D. Martin Matlas de
Aguirre que mandaba dicho regirniento: DIcese
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que son valients esos "Fieles del PotosI." Agui-
rre contestó con no dicimulada sati'Jacción:"Ahora Jo
veremos mi coronet." Estejefe, D. Martin MatIas de
Aguirre, desde muy joven estaba avecindado en el
mineral de Catorce, de donde vino a San Luis a
prestar sus servicios en defensa de Ia causa real.
Sc distinguio por su valor y demás prendas perso-
nales, liegando como se ye a un alto grado en el
Ejército y a tener bajo sus órdenes el cuerpo de Ca-
ballerIa más afaniado en ci pals. Después de Ia in -
dependencia se retiró del servicio volviendo a resi-
dir en ci rnjsrno mineral dondc todavIa vivIa en los
anos de la invasion americana. Se asegura que
cuando ci Ejército de los Estados Unidos ocupó la
ciudad de Mexico en Septiembre de 1847 y que Ia
caballerla mexicana no maniobró convenientemente
debido a las rivalidades de los jefes, Aguirre escri-
bió desde su retiro a uno de sus amigos lamentando
iquel suceso. Que? Ya no hay caballerla mcxi-
cana? Ya no hay hombres como los 'Fieles del
Potosi?"

Positivarnente fué este regimiento notable - por el
pundonor y arrojo de sus jefes, oficiales y soldados.
El capitán D. Miguel Barragán, nativo del Valle
del MaIz, fué después un distinguido Gral. del Ejér-
cito; a éI tocOdesaiojará los españoles del Castillo
de San Juan de UIüa ültimo punto que conser-
varon durante muchos años después de la Indepen-
denci?. Por este giorioso hecho, Ia Legisiatura de
Veracruz le concediO una epada de honor y mandó
que su nombre fuera grabado con letras de oro en2el
aiOn de sesiones; y ci Ayuntarniento de JaIapatcor-
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do también fijar ci retrato del misrno general en ci
salon de cabildos con la siguiente inscripción que
hemos tenido el gusto de ver:

El Ayiintainien/o de Jalapa para per pétua me-
mOJ'/a:

Acordó Se fife es/e retrato del Exino. Sr. (oman-
dante General v primer Gobernat/or del Es/ado ii-
bre de 1/eracru-, Ciudadano Miguel Barragdn, que
coronó la independencia de la jVacidn Alexicana to-
mando ci ('ash/b de Ulila NY fijando en el el pabe-
i/Oiz de die/ia 1Vacidn, el dIa 23 de No7'iembre de
1825.

D. Juan Valentin Amador fué otro general que
prestO buenos servicios en la guerra con los Esta-
dos Unidos, y dcl cual hablarernos en su lugar por
haber figurado en esta ciudad en la época que ten e-
mos que recorrer. Por la misma causa dejamos para
rnás adelante hablar del Gral. D. José Esteban Moc-
tezurna, pero de este ültimo referiremos un hecho
por corresponder at tiempo en que era todavIa sar-
gento de 'Pieles del Potosi." Cuéntase que en Un
encuentro que tuvo la cornpafiIa del cuerpo a que él
pertenecla, con los insurjentes que mandaba ci co-
mandante de Sultepec Lic. Quesada, al ver caer
muerto a su'capitán, y habiéndosele roto la espada,
se arrojO sobre Quesada a lucha personal, le quito
un puñal que flevaba al cinto, le di&muertc con él
y con una fuerza y destreza sorprendentes mató a
otros ocho de los que le rodeaban y voivit' triun-
fante entre los suyos. Personas que lo conocieron
nos aseguran, que, en efecto, tenha este general una
fuerza admirable. Que sin esfuerzo dominaba a cual-
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quier hombre y que un bofetón suyo podia pro-
ducir la muerte ó la rotura de algün miembro del
que lo recibla.

Con los tres cuerpos citados de San Luis que en
su mayor parte formaron el Ejército del Norte, y el
regimiento de Celaya del que era jefe D. Agustin
de Iturbide, emprendió este coronel, a cuyo mando
puso el virrey el indicado Ejército, la campaña del
BajIo, en cuya zona no llego a extinguirse comple-

• tamente la revolución, extendindose algunas veces
hasta las poblaciones limItrofes de San Luis, Jalis-
co y Michoacán. HacIa tres meses que estaba de-
tenido un convoy en la prirnera ciudad por falta de
tropa que lo custodiara, hasta que el virrey dispuso
que el coronel Iturbide pasara con la fuerza compe-
tente a recogerlo y que juntándolo con otro que es-
taba en Querétaro procedente de Guanajuato los con-
dujera para Mexico. Esta fuC Ia primera vez que D.
Agustin Iturbide estuvo en San Luis. Lo reci-
bieron las autoridades con esplendidez, agasajando-
lo y dando en su obsequio comidas y bailes. El
convoy de San Luis y el de Guanajuato que llevO
Iturbide lo COmpOrlIafl 2,300 barras de plata, de ]as
que Ia cuarta parte perteneclan al Gobierno; 70,000
carneros, 9,000 mulas de yenta y gran cantidad de
cargas de sebo, semillas y otros efectos. Los in-
surgentes que hablan estado esperando hacla dIas
el paso del convoy nose resolvicron a atacarlo vien-
do que era niuy numerosa la fuerza que lo es-
coltaba.

Iturbide en las Provincias de Guanajuato y Mi-
choacán llego a adquirir la triste y repugnante cele-
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bridad de Calleja. Se declarO el mayor enemigo de
Ia independencia y su paso era marcado por huellas
de sangrc y de exterminio. Reunidos algunos je-
fcs insurgentes en RincOn de Ortega fueron all) ba-
tidos por tropas de Iturbide, derrotados y fusilados
todos los que cayeron prisioneros. Perseguidos los
dispersos fué alcanzada una parte de ellos en el ran-
cho de Redondo inrnediato a la Hacienda de Ville-
la cayendo en poder del perseguidor el jefe Rosas,
tres oficiales y 20 soldados. Por orden de Iturbide
el brigadier Rosas y los oflciales fueron conducidos
a San Luis donde los fusilaron en Ia plaza principal
y todos los soldados lo fueron igualmente en Ia mis-
ma Hacienda de Villela. Por esos dias habIa vuel-
to Iturbide a San Luis para conducir otro convoy,
tonió el camino de Santa Maria del Rio y al pasar
por Villela diO ci parte oficial al virrey, no sin mandar
fusilar antes a otros prisioneros quc habIan Ilegado
alil, y entre elios una mujer liamada Maria Tomasa
Estévcz, ünico ejemplo de esta naturaleza que se diO
en aquella guerra desastrosa. Un escritor conser-
vador, y por ende decidido partidario de Iturbide y
enernigo acérrimo de la insurrecciOn, hablando de
este suceso y pintando el carácter de Iturbide, no
puede menos que expresarse asI: "Inexofrable (I/ui-
bide) 1zara con los riicioneos casi fodos ean fusila-
dos, sin que el sexo débil lo eximiese de es/a ftena y
an/es bien el buen ftai'ecerfue atguna vez mo/ivofta-
ra imj5onerla. En el j5ar/e que did al virrey desde
la Hacienda de IZillela en/re la mu/thud de fteso-
nas que dice habefusilado en divesos pun/os de la
Provincia ag ega "habe lo side también Maria To-
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tnasa Esfévez, comisionada j5ara seduci la fiofia, y
qite /iabIa sacado muc/zo fm/a ftor sit be//a figitra,
d no se fan acenthculo e/fta/riotismo de es/os so/
(fades.'

Es? heroIna, Tomasa Estévez fué potosina nativa
del Valle de San Francisco. Andaba en la campa-
ña con su marido y acusada de que se pasaba al
campo enemigo a seducir soldados realistas para
que se pasaran con los insurgentes, fué aprehendi-
da y fusilada en Salamanca por orden de Iturbide.

La condesa de Casa Real tenIa en arrendamiento
los diezmos desde el año de 1809. Tuvo de de-
pendiente al espafloi D. José Ignacio Alastiza que
murió en 18io a manos de los insurgentes, y vien-
do aquella señora que los dependientes que seguIan
no daban las buenas cuentas que ci finado rindió
durante su administraciOn, tratO de rescindir el con-
trato pero no le fué admitido y tuvo quc continuar
con él hasta su terminación que fué por cinco años.

En i8i6 Ia propiedad urbana de San Luis tenIa
los valores siguientes:

En Ia plaza mayor ô principal valIa a seis peso-,
la vara de terreno al frente de dicha plaza, y cuatro
pesos seis reales la vara de fondo. Una casa que
tenla, por ejemplo, veinte varas de frcnte y treinta
de fondo, vallan las primeras ciento veinte pesos, y
y ]as segundas ciento cuarenta y dos pesos cuatro
reales, haciendo un total de de doscientos sesenta y
dos pesos cuatro reales ci valor de todo ci piso de
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la finca. Este no se media, como ahora, por varas
6 metros cuadrados; el mayor precio lo constituIa el
frente del terreno segün la importancia de la calle a
donde daba. Del fondo s ?Slo se media Ia mayor
longitud despreciando la anchura que tuviera, pues
ésta se consideraba comprendida en el precio que se
señalaba al frente de la casa ó terreno.

En las calles de Ia "Concepción," "Ia Cruz" y la
que es ahora de "Hidalgo," hasta la cuarta, en cada
una de esos nombres, valia Ia vara de frente cinco
pesos y de fondo tres pesos cuatro reales. En las
del "Arenal," "Apartado," "Maltos," "San Agus-
tin" y San Francisco" valIa Ia vara de frente tres
pesos y dos pesos cuatro reales Ia de fondo. En las
demás calles, segün su mayor o me-nor aproxima-
ciOn a Ia plaza principal ó a la de Ia AlhOndiga, ba-
jaba el precio desde el ültimo referido hasta un peso
Ia vara de frente y cuatro reales la de fondo. La
obra material levantada sobre los terrenos tenIa dos
terceras partes menos del valor que hoy tiene, porque
en esa proporciOn estaba también el precio de los
rnateriales. A los operarios, se les pagaba, con po-
ca diferencia la mitad de lo que ahora se les paga.

El capitán de dragones de Moncada D. Alejandro
Santelices fué comisiónado por el conde de Valpa-
raiso y marques del Jaral para que viniera a San
Luis a contratar armamento para el escuadrOn que
tenIa Cste a sus Ordenes. Dicho oficial celebró ci
contrato con D. Antonio Palacios, agente de una
casa europea, comprándole doscientas setenta y cm-
Co carabinas a veinticuatro pesos, siendo por cuen-
ta del comprador los gastos de flete desde Aitamira,
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hasta la Hacienda de Jaral, y a su riesgo el trans-
Porte.

La moneda provisional tenla un quebranto de
en los cambios sobre la plaza de Mexico.

**

Cuando el Gobierno virreinal se lisonjeaba de te-
ner arrinconada la revoluciOn en el Sur de Mexico
y pacificado ci pals con excepciOn de una que otra
partida insignificante de insurgentes que por su cor-
to nimero, y poca significacion de los jefes que las
mandaban, no inspiraban ningUn temor al Gobierno
ni a las poblaciones medianamente guarnecidas,
apareció en Soto la Marina ci Coronel D. Francis-
Co Javier Mina que habia desembarcado al frente de
algunas fuerzas enganchadas en Londres y en los
Estados Unidos. Se dirigiO Para el centro del vi-
rreinato atravesándolo con algunas jificultadcs has-
ta Ilegar a inmediaciones del Valle del MaIz donde
por la persecuciOn activa que le hacIan los realistas,
tuvo que batirse con la secciOn que mandaba el Ca-
pitán Villaseñor a quien derrotO hacindole algunos
muertos, heridos y prisioneros dando a los Ultimos
inmediatamente su libertad. Su propósito era no
perder tiempo en su marcha Para Ilegar pronto ai
BajIo de Guanajuato, con ci fin de reunir las peque-
ñas partidas de insurgentes allI diseminadas, engro-
sar con ellas sus tropas, y formando un cuerpo res-
petable de ejército, emprender la ocupaciOn de pla-
zas importantes. El cororiel del batallOn de, Extre-
madura D. Benito Arrniflán venia persiguiendo a
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Mina desde terrenos del Nuevo Santander sin lo-
grar alcanzarlo. LlegO al Valle del MaIz después
de la derrota de Villaseflor y continuó la persecu-
ción aumentando su fuerza con los restos de Ia de
este oficial. Haciendo marchas forzadas diO alcan-
ce a Mina en la Hacienda de Peotillos, propiedad
entonces de los carmelitas. El jefe insurgente corn-
prendió que no era posible esquivar el corn bate por-
que la caballeria de Arrniñán lo destruirla en el al-
cance. ResolviOse a librarlo arengando a sus tropas,
las que confiadas en la pericia de su jefe porque ya
lo haban visto disponer y batirse en C. del MaIz,
prorrirnpieron en vivas y manifestaciones de entu-
siasmo para obedecerlo y pelear. La fuerza de Mi-
na se componla de igo hombres y la de Armiñán
de 750, la mayor parte de caballeria. Mina colocó
cuarenta hombres en las alturas de la Hacienda y
con el resto formó en batalla para esperar el ataque
de Armiñán. 1ste lo emprendiO haciendo marchar
Ia infanterla en dos columnas Ilevando adelante dos
guerrillas de Rioverde y Tulancingo apoyadas por
Ia caballerIa que formaba las dos alas. Las guerri-
llas comenzaron la acciOn, siguiO la infanterla y la
caballerla cargo con vigor haciendo grandes estra-
gos en la de Mina que se Ic opuso por su flanco de-
recho. Conociendo Mina que la retirada era impo-
sible, forrnó en cuadro su pequefla fuerza, dejó que
los realistas se acercasen y tomando la bandera
arengO nuevamente a su tropa, mandó hacer una
descarga a querna ropa y avanzO con den uedo a la
bayoneta. Los realistas no pudieron resistir, huye-
ron en completo desorden no parando losjefes prin-
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cipales unos hasta San José y otros hasta Riover-
de. Quedo Mina dueño del campo, recogió todos
los heridos atendiendo a los del enemigo con igual-
dad a Ids suyos, después del tiempo muy preciso
para descansar y reponer algo sus pérdidas siguio
su marcha Ilegando el dIa 17 a la Hedionda. Ar-
miñán ocupo después a Peotillos donde hizo alto sin
pretender ya perseguir a Mina por el mat estado de
su tropa y caballos. RecogiO los heridos que Mina
habla dejado en la Hacienda y los mandó at hospi-
tal de San Luis. El cura de la Hedionda recibió a
Mina con repiques, pero aprovechó la ocasiOn para
contar Ia fuerza que ilevaba y diO parte al coman-
dante de San Luis. Mina continuó su marcha para
Espiritu Santo, Pinos y Haciendas de la Provincia
de Zacatecas lirnitrofes a ]as poblaciones de Jalisco
y de San Luis hasta que llego a la zona donde él
deseaba expedicionar. Sabido es el resultado de su
rápida campana y el triste fin que tuvo ese general
que puso en conflicto at Gobierno del virreinato, y
alentO extraordinariamente los decaidos ánirnos de
los partidarios de Ia independencia.

El virrey Apodaca, en los prirneros meses del
aflo de 1818, diO orden at Brigadier Torres, coman-
dante de la Brigada de San Luis, para que disol-
viera ]as fuerzas realistas de Armadillo, Haciendas,
y cualesquiera otras urbanas que disfrutaren sueldo
en Ia misma ciudad O en cualquier otro punto de Ia
Provincia, cubriendo los puntos avanzados del Ba-
il0 con el Regimiento de Zamora,y el servicio de
la capital con dos companIas q ue at efecto se levan-
tarlan, una de individuos del comercio y la otra de
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artesanos, ambas sin goce de haberes. El Tnten-
dente comjsjonO a los tenientes coroncles D. Pedro
de Imaz y D. José de la Pefla y Capitán D. José
Maria OntaflOn mayordomo de la Aihondiga para
que formaran las compañias expresadas.

El cornercio elevO una representación al virrey
contra esa orden que por ser de rnaiado larga, y por-
que no nos podrIamos contener de comentarla, faltan-
do a Ia scriejad que exije el carácter de nuestra obra,
no la insertamos aquI, pero da a entender que ci gre-
mio comercial no se conformaba con semejante dis-
posicion y pedIa que fuera revocada. La peticion
fué dirigida al Ayuntarniento en solicitud de que Ia
apoyara para obtener el resultado apetecido. Por
fortuna de los peticionarios IiegO en esos dIas ci re-
gimiento del Infante D. Carlos, de oo plazas a
reemplazar el de Zamora que recibiO orden de mar-
char para Durango. El jefe de éste D Rafael Bra-
cho se despidió de ]as autoridades locales con aten-
ta carta que en iguales términos Ic fué contestada y
ya con Ia nueva guarniciOn no fueron necesarias las
compaflIas del comercio y artesanos que iban a for-
mars e.

Con grandes fiestas, Te Deum, iluminaciOn y co-
rridas de turos, se festejO Ia noticia oficial trasmitida
por ci virrey del segundo matrirnonio de Fernando
VII celebrado con la princesa Maria Josefa Amalia
de Sajonia.

I-Iabiendo desaparecido todo ternor de que Ia ciu-
dad fuera atacada por fuerzas insurgentes, solicitO y
obtuvo el Ayuntamiento ci permiso necesario para
destruir las fortificaciones que se levantaron cuando
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se creyó amagada la ciudad por las tropas de
Mina.

Desde mediados de 1819 se descubriO en Espafla
un plan trarnado en ci Ejército que mandaba ci ge-
geral conde de Abisbal, por lo que fueron presos
algunosjefes y oficiales y removido del mando Abis-
bal, el cual se le con fió al conde de Calderón D. Fe-
lix Maria Calleja, virrey que habla sido de Nueva
Espafla. El Gobierno habIa dictado activas medi-
das paraque ese Ejército, de quien desconfiaba, mar-
chara a Buenos Aires, cuando ci I? de Enero de 1820
proclamO el coronel Riego en un pueblo de Sevilla
ci restablecimiento de la ConstituciOn de 1812.
Uniéronsele luego algunos otros cuerpos y se pu-
sieron en marcha para ci cuartel general de Calleja.
Muerto ci centinela que estaba a la puerta del aloja-
miento del expresado conde; fué éste preso con toda
la plana mayor de su Ejército. La voz pUblica acu-
so a Calleja de apatIa en sus movimientos, y de no
haber tornado ]as precauciones debidas para evitar
la sorpresa que recibió, atribuyendo su conducta a
Ia repugnancia, que no se habia cuidado de disimu-
lar, de salir a la expedición de Buenos Aires. La
revoluciOn progresO con rapidez y ella dió lugar a
que ci rey no contando ya ni con su propia guardia,
encomendáse at General Ballesteros que examina-
ra ci estado en que se encontraran los ánimos de Ia
guarniciOn de Madrid. Ese general informó at mo-
narca que las tropas de Madrid intentaban tomar
posiciOn en ci sitio del Retiro, dejando guarnecido
ci paiacio, y enviar luego comisionados que pidie-
ran a S. M, que juráse la ConstituciOn. En vista
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de estos sucesos el rey se decidiO a obsequiar la
luntad popular, anunciándolo asI por su decreto de
7 de Marzo.

Este decreto fué publicado en San Luis en Junio
de 1820 y el i? de Julio se instalO el nuevo Ayunta-
miento constitucional electo conforme a ]as prescrip-
ciones de Ia ConstituciOn de Ia MonarquIa. Los
decretos, reales órdenes, bandos y demás disposi-
clones que se declararon nulas en 1814 a! disolver
Fernando VII a las Cortes extraordinarias, voivie-
ron a declararse vigentes, procediendo en conse-
cuencia el Intendente y el Ayuntamiento de San
Luis a recordar su observancia. En la misma se-
siOn acordó el propio Ayuntamiento, que para faci-
litar Ia expedición de los negocios, sOlo firmaran en
lo sucesivo los oficios y órdenes que emanaran de
el, ci presidente de la corporación y el secretario,
mientras se sabIa el método que se adoptara en
Mexico.

El rcy Fernando, con motivo de su matrimonjo
con la princesa Maria Amalia, decretO un indulto
general por delitos politicos, alcanzando también Ia
gracia a los reos del orden comUn que no hubieran
sido sentenciados por delitos atroces. Se publicO
en San Luis ese decreto acompañado del bando del
virrey el 17 de Abril.

El 31 de Mayo se promulgO tanibién el decreto
que mandaba que de nuevo se jurara la Constitu-
ciOn en los términos dispuestos el año de 1812, de-
biendo ser en esta vez el juramento en el interior de
]as Catedrales y Parroquias, el primer dia festivo
después de recibido el bando, celebrándose una mi-
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sa solemne a la que asistirlan todas las autoridades,
se leerla la ConstituciOn antes del ofertorio, un Ca-
nOnigo ó el cura párroco harlan una exhortaciOn co-
rrespondiente al objeto, y concluida la misa se pro-
cederla a recibir el juramento. No habiéndose pre-
sentado a este acto en San Luis el Intendente Jefe
politico, y no constando al Ayuntamiento que hu-
biera cumplido con el deber de jurar, Jo excitO para
que lo hiciera diciéndole que si el motivo para que
no hubiera ilenado ese requisito legal era el que no
habla en la Provincia autoridad superior ante quien
prestara el juramento, estaba dispuesto el Ayunta-
miento a reciblrselo, en Jo cual, adernás de que no
crela que se rebajara su dignidad oficial, estaba re-
ciente el ejemplo dado por el mismo rey D. Fer-
nando VII quejurO la Constitución ante el Ayunta-
miento de Madrid. El Intendente al principio se
rehusO alegando quc tenla hecho el juramento des-
de 1812, pero insistiendo la corporaciOn municipal
en su acuerdo, tuvo que ceder y se presentO en la
sala capitular ci 2 de Julio a verificar ci acto, la que
fué Adornada. para ello con venientemente.

Con fecha 15 de Junio diO orden el virrey que sc
dejara de cobrar la contribuciOn de dos pesos por
cada barra de plata de las que salIan de esta ciudad
para Mexico. Esa orden fué publicada en San Luis
el 6 de Junio.

* *

El Ayuntainiento aprobó un acuerdo para dejar
de pagar por los fondos p(iblicos la renta de la casa
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CAPITULO 80

Los fumul/os de 1767.

SUMARIO.

PRIMERA PARTE.

Razones del autor pant referir estos acontecimientos, aunque no per-
tenezcan al perfodo de esta historia. —Causas de los primeros tumultoe.
—Ocurso de los operarios del mineral del Cerro de San Pedro. —Con-
ducta inconveniente del Alcalde mayor Urbina. —Sus consecuencias.-
Resolución (IC los operarios para exigir justicia.—Tumulto del ilIa 27
de Mayo.—Conmociôn general de lit ciudad.—El Alcalde mayor se
oculta y entra en arreglos con los amotinados.—Se retiran éstos It Ia
Soledad donde forman campamento. —Urhina participa a! Virre y lo
ocurrido y consulta al Ayuntamiento lo que entre tanto deha hacerse.
—No cumple sus ofrecimientos ii los tumultuarios.—Tumulto del 6 de
Junio.—Convenios escritos.—RetIranse los amotiiados It sus hogares.
- Motivos de los segundos tumultos.—Edicto de Carlos III expulsan-
do It los Jesuitas.—Tumultos del 25 de Junio.—Los tumultuarios dan
hbertad It los presos de lit c.Itrcel y atacari Ia escolta que conduce a los
jesuitas. —Son rec.hazados y se retiran It la Soledad, formando otra vez
all campamento.—Escrituras de paz y obediencia.•—E1 General GIti-
vez Ilega con su division a! Valle de San Francisco.. —Conferencia de
GItivez y Urbina.—Tumulto del 8 al 9 de Julio.—Atacan los amoti-
nados It lit guardia del Colegio, Ilega GItivez, los derrota y los pone en
fuga.—Salida de los jesuitas al destierro. —Aprehensiones y forrnación
de causas.

Antes de alejarnos de los tiempos de la domina-
ciOn española, y aunque los sucesos que vamos a
referir no pertenecen a la época de nuestros apuntes,
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creemos que nuestros lectores verán con interés su
narración, porque ella pinta perfectamente N grado
de civilizaciOn del Gobierno virreinal, y Ia manera
cOmo eran tratados los sUbditos del monarca de Cas-
tilla. Además, se mencionan tantas veces por las
autoridades de aquel tiempolos tumultos de 1767, y
nosotros mismos Jos recordamos en algunos de
nuestros capItulos, que es indispensable satisfacer el
dcseo que puedan abrigar nuestros lectores de co-
nocer los detalles de aquellos hechos extraordi-
n a ri Os.

No son ignorados de la actual generación los
acontecimientos a que hacemos referencia. La tra-
dición ha venido sosteniendo su memoria y la per-
petuará indefinidamente; pero esa tradición sOlo sub-
siste respecto a Jos tumultos que tuvieron lugar por
la expulsion de los jesuitas, siendo que éstos fueron
tal vez Jos menos justificados; y como hubo la coin-
cidencia que el mismo año, y con diferencia de po-
cos dIas atrás se verificarori los de los niineros del
Cerro de San Pedro, ahora se confunden unos con
otros y generalmente se cree que todos tuvieron por
causa el destierro de los religiosos de Ia CornpaflIa
de Jesus.

Esa disposiciOn de Carlos III no habrIa produci-
do los efectos que se vieron en San Luis si no hu-
biera estado tan fresca la excitaciOn popular. Nues-
tros lectores formarán el juicio que su buen criterio
les aconseje, conociendo los verIdicos y horripilan-
tes detalles que aqul consignamos y que estamos
seguros son casi desconocidos ó adulterados en Ia
actualidad.
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La calle en que principalmente se verificaron los
tumulto's se Ilamaba i? de Ia Caja (i). D. Ildefonso
Diaz de LeOn mandá ponerle de "Los Tumultos"
cuyo nombre llevó por muchos años y asi to decla
la placa azuleja fijada en ]as esquinas. Ahora tiene
esa calle el nombre de 0 del Apartado. Creemos
que fué mat hecho quitar el primitivo de los "Tu-
multos" porque debla respetarse el recuerdo histO-
rico a que hace alusiOn. El Ayuntamiento deberIa
reponerlo, to mismo que otros nombres igualmente
históricos que han desaparecido de algunas calles pa-
ra sustituirlos con otros de indiferente significaciOn,
6 de personas de discutible mérito.

Los hechos a que nos hemos contraIdo pasaron
de Ia manera siguiente:

Los operarios de las minas del Cerro de San Pe-
dro, vecinos del mismo mineral y del pueblo de San
Nicolás, venIan siendo extorcionados hacIa mucho
tiempo, y privados de los legItimos derechos que las
leyes les concedIan. Aisladamente haclan liegar
sus quejas a los que ellos reconoclan como sus su -
periores, y viendo que no obtenlan justicia, y que
ni siquiera eran escuchados, determinaron haceruna
exposiciOn de los actos que los perjudicaban at Al-
calde mayor General D. Andrés de Urbina y Egui-
luz, y at efecto formularon ]as siguientes peticiones
que con su misma redacciOn y ortografIa copiarnos
del ocurso original.

(1> Ya dijimos en otra note que en aquel tiempo no habla nomenclature en las calles. Esos
nombre8 105 dabs Ia von popular per algn templo, finca 6 persona notable que l2abla 6 vFvla
en ellas.
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P"li,nos Io:Ios los (le este Real junta#nezte con
,iue's/ro /Jecind(lrio, y los mis)noS que es/an con/ri-
/)!l1l('iZdO CO/i (u/uellas cosas nesesarias que nuestro
Rt'al nesesit a por lzallarsefallo tie éllas. 10 Y sien-
(/0 10 prinfipal rasa liazemos ci recurso en nueslro
p('(/ilnel//o. sieiido lo primero que los Señores Dipti-
1(1(105 que se non'zbra,z (/e es/c Real, que se sirba Vs-
/ed. (IC que se dignen demos/va rizos el Real de coda
V/i HZOVCO de p1(11(1 qiie se lid es/ado quitando, y estd
Ii(lS/a ci pres"nte qllit(lfldOSC para elfin del ádorno
de la Santa Ig/ecio, lo qual lo miramos ,nuy estvaño
por qua/do nis(' adorna, nI sabenos eizquien paran
dichos ,-eoles..--2° Lo segundo es que mirando esto
a /0 conlrario se sirvafl didzos Señores Diputados
(/e,JiOSIr(U' los ((ic//Os reaies para el cztamiento, y
,navo), seguro de Nzft'stra Jglcia en que haziendo-
nos /iiiC1 0 tie Ia (an//dad, que pezide liaser lo pedi-
i/lOS p(1Va qll(' S(' ('0il5i(l elfin para lo qite se ha do-
do p lies veinos nuestro /e;npio que es/a dl ca/v v mu
desa dorna do dssi en co,'aterales como de orna men-
/os v /0 (lemas ,zesesariO del cu/to Divino.-3 0. Lo
/erCerO ci ciie ,u,itc,inenli' lainhien pedimos los pve•
bilexios v facu1tade que cste Real tieize dadas, y
inereenlas p0,' ,zuesli'o Rev comb sOn leis sedulas, v
pope/es qiie .Vuestro Re' Ic Izizo merced, por ijaliar-
1105 nui neesit(1(/os de el/os y cs/ar experiineiztando
to contra rio p0/' qua;zto d los viveres de nuestra
,,,t',,tenern;z de es/c Real 1/OS los Iiaii quitado y la
principal rasa qite siendo facullativos no podemos
vsur (IC el/os coino es dcciv Madera, Pa/ma, Lena,
Agien para ci veneficio tie sacar óro, y p1(11(7 para
c/ar los Rca/es quiiitos 0 su Magestad, plies siendo
.Vosoti'os Jos perfeclos iWineros viz'imos su,nevxidos
a tan/o i;npec/iinen/o plies nos iizegaiz /oclo lo que
,lesesi/amos, y para quitam' dichas penciones quere-
;nos saver las tierras quepertenescii d es/c Real por
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qua uto venzOs que dicl,as tierras tie ici Jluzerza se
estd cobrando renta de el/as, y ann elegidas por he-
rezcia /0 qual citamos elfin para que se cobra no
siendo de ningun veneficio a es/c Real.-4? Lo qua;'-
to tambien peditnpi que tot/os los Señores de es/a
eiudau/, que tubieren Minas en es/c Real las ira baje;z
conzo es costuinbre Para que tengan Dereelio en el/as
porque deno ser assi pierden ci Derecizo de Cl/as,
por cuanto experzmentamos que nfl Pobre tie nos-
otros las eslanzosJomen/ando con nitestras corteda-
des porque ni sombrero, ni pano de pescueso, ni se-
ñidores. has/a las naguas tie nuestras Megeres es/an
seguras de empenar Para las ye/as Para traba/ar
Ins i1Iinas, v luego que Dios (lU alguna cosa buena
comparese sit Dzieño a/egam/o ,nil (lerecizos V Snmer-
gidos en nueslras cortedades fibs ái/aizan,os ii nzos-
frailes la descitbierlo sin qite les cuesle nat/a a di-
clzos Señores, y ftues no insn65amos nat/a de es/a
queremos que no seizes Ocu i/fe nat/a tie lo que edi-
mos siendo veneJicioara nues lie Real.-5? En quin-
foftedimos fambien que se nos conseda que se ensa-
lien las Pla/as en dia Domingo coma era cesium bre
en lo anfesedenfe ftor quanta se nos siuen muchos
afiasos a noso/ros con no haver trafo el Dia Domin-
go toxque ftagamos el dia Lunes Madeia, Pa/ma,
Lena, 4gua y came, y lode lo nesesaiio de la Mine-
ritz j5oique no lenemos quien en es/a Ciudad nos dee
un real meizos deque no /nhigamos Oro 6 hlala, y sien-
do nose fros los j5erJèc/os Mineros oj5eraiios, y amos
ftedimos senos conseda lo mferidohara que gosemos
de lot/as lasfacuitades y j5iebi/egios que liene Nizes-
Ira Real me'ecidos.-6? AssI mismo ftdimos que se
nosj5ro/eja a lot/os Los izijos del Real con sus con/amos
los que es/an con fm'ibul/endo con la mamilensien gene-

EM
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al de nose/yes misinos sean fibres de lodas aquellas
cosas que les han imftues/o nuebamente no d.ftar/an-
tionos de Ia qzie és Ley y lea/es vasal/os de su Ma-
ges/ad, suftueslo que noso/ros gozamos de dic/zos ftre-
'i/egios los gozen el/os ftues es/an con/vibu/lendo con

lo nesesaiio Para ci beneficio de la mine,-fa CO/flO Si

se covosieremos en dicizo ensal/ado, cosa contra via
senes ftonga vno qite /iaa /0 queés Ley y razon
1Ooque lo que vemos es/a/ta de amos no de los Me-
/ales que ii vido en es/as minas hor qzeanto son los
mesmos que salian anteseden/emenle, y no les ftin/an
A., Ley que tienen, y todo eso es encon/ra de nosohos
los ofteraios, dmos, y mi/zeros de este Real Po?que
los que se izombran en es/a ciTudad, 4tor iWineos vi
trabajan Mina vise meten en nada. - Yen lode caso
el Abas/o geneai que no se nos escase nada come
son semi//as, carves j' todo lo que és man/elision CO-
me /0, asia;z los Mtheos ante asados.—Que se ex-
linga el es/anco del labaco, y quando no se/es benda
imeno, y male iebitelto ftorqite si sale bueno se/c ben-
de todo bue,zo, y si male todo male, lodo dun firecio.
—Qii'e no se les cobren lributos.—Que no se/es co6e
In. Aicabtila i/c Lena, carbon, /yga y Gre/a.—Que no
se/es cob,,,e fior ci Ob/igado la man Ves/acion de las
airnes que ma/an.—Que se tonga ci /lienien/e que el
Senor Genenzi quiera ai'a quztalo quando quie?a."

Este ocuro presentado en los ültimos dIas del
rnes de Abril de 1767, no obtuvo ningün acuerdo
del Alcaide Mayor; IirnitOse este funcionario a ense-
flarlo a los diputados del Mineral y a los dueños de
minas residentes en San Luis, lo que diO por resul-



182	 ISTOL\ [)E SAX LUIS

tado que unos y otros descargaron su cólera ccntra
los infelices quejosos, corriendo a varios del mine-
ral y a los demás aumentándoles los sufrimientos
que habIan sido objeto de su queja.

Viendo aquellos hombres que la respetuosa soli-
citud que presentaron les habla producido un electo
coritrario a su justa pretensiOn, determinaron aban-
donar los trahajos de ls minas, reunirse con el de-
rnás vecindarjo de San Nicolás, Cerro de San Pedro
y Valle del ArmadiUo, y en cuerpo toda esa gran
cantidad de gente dirigirse a hi ciudad para exijir at
Alcalde Mayor que les otorgara Ia justicia que pe-
dIan. (i)

AsI lo hicieron, penetrando a la ciulad el dIa 27
de Mayo con increible orden en nUrnero de ms de
tres mil hombres, entrando por la plaza del Monte-
cub y siguiendo por Iacalle real del mismo barrio,
plaza de San Juan de Dios, t' cable de la Saristia,
cable del costado de la Parroquia, lado sur de la pla-
za principal y calle i de Ia Caja hasta Ilegar . á (a
casa del Alcalde Mayor que vivia en la que hoy es
nümero 6 de la 0 del Apartado

El  Alcalde Urbina. que habIa sabido Ia salida de
toda esa gente del Cerro de San Pedro y su ilegada
a la Soledad y at Potrero de los Carmelitas, habla
puesto en salvo su person;; de modo que al ver los
amotinados que el Alcalde Mayor no salla y que la
casa pernianecla cerrada, prorrumpieroñ en gritos y
exciamaciones, dominando en aquella confusiOn las
voces de "JustIda, justicia, j5edimos Jusifria." La

(1) En Woe tImpos	 Ic li'ibiera IhL!IIo HtieIt a ess insurrecei'n.



111 --I'O! ^' IA DE SAN LUIS.	 183.

ciudad se alarrnó profundamente, las puertas de las
tiendas y de las casas se cerraban con estrépito,
muchas personas que ya no . pudieron Ilegar a sus

habitaciones se refugiaban en ]as que encontraban
abiertas ó en los templos, solo ci pueblo bajo acu-
dIa a la calie donde el turnulto se verificaba engro-
sando el grupo extraordinariamente y tomando par-
te en la griterIa y exclamaciones que de aquella
cnorrne masa se deprendIan. A los pocos momen-
tos los amotinados Ilenahan toda la caile donde vi-
via el Alcalde Mayor, el lado Sur de la plaza prin-
cipal y la 2" de la Caja, que hoy es 2 del Apar-
tado.

El General Urhina, que estaba oculto en Ia casa
del regidor D, Juan de A rgumosa, excitado por ete
mismo funcionario y por otras personas de distin-
ción, enviO Un comisionido a que ha1ara con eije-
fe O jefes de aquella scdición, ofreciéndoles que Se-
rIan atendidas sus quejas. pero que se reti?aran de
la ciuLlad para que ésta eritrara en quietud y poder
él reunir at Ayuntaniiento con quien tenIa que con-
sultar las resoluciones correspondiente;. Por esta
vez descancaron los arnotinados en ci ofrecimiento
verbal del comisionado de Urbina, y con el mismo
orden conque entraron a la ciudad se retiraron para
Ia Congcegacion de Soledad de los Ranchos donde
formaron su campamento, en espera de lo ofrecido
por el Alcalde Mayor. Es notable que con seme-
jante desorden la ciudad no sufriera saqueo general
ni robo alguno pequeno en las casas retiradas del
centro.

Desde ese dIa hasta ci 5 de Junlo, es decir to
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dIas, esperaron incitilmente Ia resolución ofrecida,
no obstante que dos veces hahIan enviado una co-
misiOn a recabarla. Es que el Alcaide Mayor re-
servadarnerite habla estado pidiendo auxilio de gen-
te armada a las Haciendas con ci fin de atacarlos,
dispersarlos y castigar a Jos que hubiera podido
aprehender, pero sea que no transcurrIa todavIa el
tiempo necesario para reunir esos auxilios 6 que los
hacendados hubierari temido proporcionarlos, llego
el dia en que los amotinados se impacientaran ó
sospecharan que se les enganaba, y el dIa 6 volvie-
ron a Ia ciudad con ci mismo aparato imponente que
ci dIa 27 del pasado Mayo, y se dirigieron otra vez
a Ia casa del General Urbina, repitiéndose los mis-
mos trastornos y alarma que Ia prirnera ocasión. El
comisionado de Urbina volviO a habiar en nombre
de éstc con los Jefcs de los amotinados, ofreciéndo-
les que no pasarlan tres dIas sin que vieran satisfe-
chos sus deseos, que el Alcalde Mayor les suplica-
ha se retiraran al campamento que hablan formado
en la congregación de Ia Soledad, y que aliI espera-
ran ci acuerdo a sus instancias. Pero corno aqueilos
hcmbres hablan sido ya una vez enganados, no se
conformaron con ci ofrecimiento verbal y exigieron
que se celebrara un convenio escrito firrnado por ci
Alcalde Mayor y por sus Jefes, y que ademas se
pusieran en libertad aigunos presos de la cárcel,
paisanos suyos, y que Jo estaban por diversos deli-
tos. Esta Ultima exigencia fué ci borrOn que aque-
lbs hombres echaron a ]as pretensiones que con más
ó menos justicla sostenIan.

El General Urbina, bajo la opresiOn de aquella
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multitud, sin fuerza para contrarrestarla y temiendo
que de un momento a otro los habitantes pacificos
fueran vIctimas de la indignaciOn popular, firmO el
convenio que se le exigla corn prometiéndose a re-
solver favorablernente Ia petición de los amotinados
y mandó dar libertad a los presos que le pidieron.

Recogido ci ejemplar del convenio que les per-
tenecIa, se retiraron en cuerpo para Ia Soledad, le-
vantarori su campamento y se dispersaron para sus
respectivos hogares.

Al siguiente dia el Alcalde mayor Urbina reuniO
al Ayuntarniento en la misma casa del regidor Ar-
gumosa, no haciéndolo en ]as casas reales, segUn
dijo, par temor de que se supiera ci objeto de la se-
siOn. Dióle cuenta de todos los sucesos referidos y
del convenio que se habla vista obligado a firmar,
y sujetO a Ia deliberaciOn del cabildo los puntos si-
guientes que copiamos iguaImcnc con su propia re-
dacción y ortografla del acta original.

j? A/endiendo a el ningun Resguai'do y defensa
que fiene es/a Ciudad, qué seIa bue;zo ftara coilse-
guli-lo y que fifrovidencias se darlan sobie el asum4/o.

2? Como se j5ondrIa en ftraciica y execucion, lo
qzte se defeiminare, qieefuese con ci malor si/ilo or-
que si se ilegaba a /rasende j5odi-ia resuh/ar malor
dano y que abi/iios se darian'Pra sosienery ma yt-
Mimi, la genie de d fiié, y de dcabaiio que se ati'on-
tare y

3? que se l'es concedicia jor loj5romj5/o d los 1/ed-
110s, ofterarios y Mineros del Ceria de San Pedw las
fte/icienes qué haclauftara ve si con es/c medie se he
j5onwfieno d sit osadia, y se consegnia alguna tian-
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quilidad enti elan/a se lomaban alias rovidencias, y
Jwi consul/a se daba que;ifa de lode lo acaeszda a el
Ernie, Seflor Vi,,ev de es/c Reino ftaiiz que en sit
vista de/c,mi,,ase lo qite fiieia de Sn suefrior
agnzdo.

El cabildo reservó Ia reso1ui5n de los dos pri-
meros puntos por coniderar!os de suma gravedad,
y respecto al tercero aprohó por unanirnidad de vo-
tos el acuerdo quc también con su redacción y orto-
grafla propias copiarnos en seguida.

"5zc,zdo es/a e/ que asI Co/no se liavian aplacado
en el main/to con hi i/berth 1 de los reos qiée leazijan

,&dido, y se les hay/a caused/do ftor ci Señor Gene-
nil con grande acuerdo, )' rzIt/encia i/evades 1/C esto
Y de Ia benignidad, y amer con q.'te diche Señor los
liavia ma ziejado y sabre i/evade, del mis/no mode se
fter:uadian que (0i//?/illarzcz hi qnie/iid consediez,do-
/es, come dc/ado se les consedian, y conseden: lo si-
gitienfe, Pri;iiera;i,enle ci qite se e;isae;z las Plaths
los Domingos has/a leis dose hoias del me.i,odza, fta-
ma lo (710/se /ieneya j5frevenido a ci Eizsayador que
cc ha//a resenle —risimnismo se les conseda imiatemi
en ci cci ro, rclevandolos tie /a ftaga tie inanfesla
c/on, a licencu, de las ieses, ó carijeros qite ma/amen.
—Que en cn'jn/o d elderec/io de Alcabala de Lena,
Carbon, greta y iiga tie consenfimiento del Recauda -
dory rdnunciar Sn dci cc/ia se /es reeleva, y se les
Concede i/o satisfa. raii es/a 41cu ha/c, ftoi esos c/cc/os.
—As/rn ismo se les danI el taba'co mvitelto buena, v
i/ia/a lode coiiio vien miev d u iecio. Y se les Pon--
drä ci 7/in/c. qite se tub/crc ,6or coiiveniclu/e, j5anz
qute no Mil-(741(1010S es/c con amor,	 qieietud yfal-
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landoles ci la jus/icia en ía que ía izubieren dada
quenla los 4tinciales del C'ei,o al Seño? General se
les qul/ani v ondrd afro, y si acaso se izubiere j5o
convenienfe que se extinga i/ic/ia 7 7, se execu-
tara y se consedeta corn icion ci el del Real de los Pa-
os j5ara qzie este es/on'e las miter/es y daños que se

j5 uedan oregina en/re unos, v o/ras, y que de lodo
dee no/ida al Señor General. En quanta a los ftun-
los de DiØu/ados, y real de caa'a marco se /zcurdjun-
Ia de 2W/news, y confo; me to qcie saliere se de/ermi-
naidn las quen/as, Jabica de Iglecia, y dcmas que
sea convey/en/c ci bevefi' ía del Real de el Cero.
Asim/smo se les consede ía saca de Lefla, Pa/ma,
Madera, agna, y las /ie;'n,s de ía Miner/a. sin qué
se les estoive, emba,ase, vi qul/en es/os viveres segun
ha sido coslumbte. Tambiense les consede que bus-
candase los fic7fieles, y Rea/es C'édui/as tie sits rivile-
xios y exhiviendo los [)z)u/ados los quze ta; ascii en
Sn toder sacandose /estironio de el/os j5oi elftxesen-
Ic Essno. authoizatioe j5ub/icafama y maizera quc
liaga fee se les -entcgue ftara los efectos que les corn-
benga. En cuanto ci los fri/in/os seizalen los Di,ôu-
i(ldOs los quic son Miizeros. v opera V/OS lexituinos tie
Las iWinas que par rason (Ic sits o/icios no t/ebeii pa-
gai' para no cobrorselos, v para c/ac teuga efecto 10
por ci litre. ('az'i/'io v /unta deierrninado, y que lie-
gue a ito/ida de tot/os se sac/lie u/i ciuuto por c/felt/a
separada ci izombre del Señor Geiiei'a/, pain que i/C
sit orden, y mando firtizado de sit puieo v autliorisa-
do del presenfe Essno. se le entregue (i 1). Pedro tie
Astegui, quien en consorcio (IC ci Señor Cura, ci quien
se le sup//ca se los haga saber, y CUSO cjue quieran
que quede en su poder se les en/regard.



188.	 1-USTORIA DE SAN LUIS.

Siguieron los Regidores discutiendo los puntos
rclativos al pedimento de fuerza armada, y no pu-
diendo ponerse de acuerdo, dispuso el Alcalde ma-
yor que al siguiente dia se sirvieran rernitir por es-
crito sus votos. AM lo hicieron opinarido casi todos
quc no era de pedirse fuerza armada por ]as razo-
nes que exponlan. Insertamos dos de esos votos
para que se yea la idea dominante en aquellos fun-
cionarios.

Respecto (1(1 qu lo, pueblos v'ciizos es/an de Paz;
qu° iis Pet/cioizes qw iiaen los del Cerro se les han
CoIlcei/u/O en la Inlior pane: somos de sen/jr que no
v'/lga la L;vailenza 11(151(1 que es/en las (onipan!as
del Coinei ,cio, Gabalieuici. y /3aiallon de esta (jut/ad
prevenidas, poi'qlL' ;izls va/cit diez tic' (asa (que
ficizen in/ereses quo perder) que t;'einia de a fuc;'a;
1fl1101111('I/tC t/UC estos SO/i del misuno S'no y assi
abnigados de los tie hi ('iiithui, Izeclutran de vc'r que
/ia\' I?esistencui, y de /0 couziravio /0(105 los dias quie•
7'(iii niiebis (;r'itis, v aitil con Ceti 	 com&
IC I'il,, Spi, o. ;nau)res (eb/u Vi/OS, CO/Ito Sucet/io y
('I )Oi. 1)ii. /oep/i .iioru/t's; pol, /0 qi.te Cs /1/C//C s/er
iu/nL'1//lfa/JIf'u/e ob/iga" a las esprt'sadas C 0111/)(lfl1(1S

(/1/f' 5(1/ga/i, v se ;'i-gicii V para los que I/o /ubie;'en
Ai',ncis, /)1i(0(' vnqucrirsc /as que Iia, y endonde se
/w/iai'en tie (-/iuiti'O que ceda el fJueño dos. - piles si
bieiu' la ( aha/h';'Ia de fitera sin toinar dha. p; -ov-
iencia mi,clios de Los del (.o,nercio no los liaje de
(/uerer ;nan/ener, es arinar una Guerra den/ro de
Cassa, duull (Juan/o se les ob/igue aello; dinas tie que
al So;,. Gral. Ia de/avan solo en/re los Estraños.
Esle s ui/ru. sen/in áñaa'iendo que la Providencia
de liabi/itar las tres (o;npañias, ha de ser muf
pronzpto, plies vemos ci Daio inuy cerca.—Fran
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de Sales C'a;-rillo. B. Veiziura de Bus fa,ii.—Ri2-
bricas,"

"Soy tie sen//v quo no vengan, ;'es/eclo (1 q!h' 1/a

son sufzcien/es los que so fniedan fun/ar, a contra-
yOS/al' (1 1(1 iiiucljii fiiei'ti (/110 St 1 ('oIl/cHip/a en 1(1

contra mi , falla di' Arinas, CU'l Cl ug;ert/o do quo
st'guraineiite los Pueblos veaii ('Sicis f)I'CVOHcU)I/OS V

Si' pot/ —tin coninovt'r Coil/va lei cmii. poi - letS J'(l )IU'

quo no expongo par SCI pub/icis. — Reriia'c ( s/o.
—RUbrica.

Frescos todos estos acontecimientos, inquictU y
alarmados todos los ánirnos vino a aumentar Ia ge-
neral conmociOn la llegacla del decreto de Carlos III
expulsando de los doininios españolcs a los religio-
sos de la CornpañIa de Jests; decreto que se publi-
có solenine y simultánearnentc ci mismo dIa de su
fccha, en Mexico y en todas las ciudades donde ha-
bIa conventos de jesuitas, notificándoles en ci acto
A los religiosos quc se prepararan para salir de !a
ciudad al siguiente dIa. 	 El decreto (lice asI:

ulago Sfl/)e'I (I /01/OS /U' /l(li)//(I1l/s i/O ('510

) , io, quo ci Rev Nites/ro senor, 1)m' ,'esullas (ii' Its
oeurrencias pasadas, V para cuin/ir hi pr/ill/I/va
obligaciOn con quo Dios Ii' concea'io 1(1 (orona. (/0
conservar ilesos los .Sobe;'onos respe/os do el/c,, V (IL'

nzan/ener sits lea/es y (ineados pueblos en ubordi,ia-
ción, tranquil/dad y just/cia, y adeinas de otras gra-
vIsi,nas causas que reserva en su real 4;zz177o. se ha
dignado inandar 4 consul/a de sit Real ( onsejo. v
j5ot decefo ex edido el 27 de Febrero jill/mo, se ex-
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/rañen de /odos sits dam inios de Esj5aña é Indias,
Is/as Fili/i;ws, y demas advacen/es los re/igiosos
de la Comftañla asi Sace,dotes como ('eadjutores ó
Legos que /iayan lieclio la 5;imera j5rofesión, y d los
novzcios que qnisieen seges ivies y que se ocuften to-
i/as las temftoraisdades de la ('omfta n/a en sits do -
minios. 1' liable;, do S. M. ftara iii execucion viii-
forme en todos el/os, au/oriado 4j5iivativamen/e iii
Exmo. Señor Conde de A,'anda Presidente de C'as-
/11/a y come//dome sit cumftli;;zienlo en es/c Reino
con la misma Alenitud defacul/ades, asigné el dlii
dé hay ftara la in//macion c/c la Suftiema Sen/en cia
d los Ex15,,isos en S/IS Co/egios, y casas de residen-
cia tic es/a Nueva Esftana, y lambien ftara anun-
cia; la a los j5iteblos i/c el/a, con la ft;evención de que,
es/a ndo es/rechiamen/e ob/e;gados lodos los f/asa/los
c/c cualquiefr dzgn ic/ad, clase y condiciOn que Sean,
d ;'esfte/ar y ohedecer las . siemft ; e j/f s/as resoinciones
We sit Sobe;ano con la mayor exacti/ud yfide/idad,
S. Il/I. deciara il-ic/I rsos en sit Real indignaciOn a los
ijiobedientes, O emisos en coatiyuva en su cumftli-
mien/a, y me veréftrecisado ci usa del üi/imo rzgor,
y de execitcion mi/i/a,' con/?a los que en ftciblico, 6
sec'eto heicieren, con este mo/wa conversaciones, jun-
/as, asa m bleas, corn//os 6 discit rSOS de fta lab; a, 6
j5or escrito, jhues c/c iiiia vez ftai'a lo venidefro deben
sabefr los Sübdi/os c/cl gran Mona;ca que ociiJa ci
trono c/c Esftana, que naciefron ftaa cal/a;, y obede-
cer, y no ftara disczt/i; vi oj5ina; en los altos asum/-
los del Gobie;no.—México, veinticinco c/c Junio de
mil se/esientos sefenta y sie/e.—El Marques de
Croix."
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Los Jesuitas quedaron desde luego en calidad de
presos custodiados en su mismo convento por fuer-
za armada

La noticia circulO con extraordinaria rapidez por
toda La ciudad, sus barrios y pueblos inmediatos; los
indios de Tlaxcala, Santiago, Tequisquiapam, San
Sebastian y el Montecillo, a imitaciOn de los amo-
tinados del Cerro de San Pedro se dirigieron a Ia
Soledad; desde alil mandaron comisione& a dicho
mineral, La ConcepciOn, Armadillo y Portezuelo,
invitando a los autores de los pasados tumultos a
que vinieran a ayudarlos en el que iban a promover
para impedir el destierro de los jesuitas, recordán-
doles que ellos se les habIan unido en los dIas 27
de Mayo y 6 de ese mismo mes de Junio. En la
misma noche empezaron a liegar a hi Soledad mul-
titud de hombres de los indicados pueblos, y al dIa
siguiente 26 de Junio, poco antes de la salida de los
jesuitas, se presentO aquel numeroso grupo, corn-
puesto de más de cinco mil hombres, en la casa del
general Urbina veriflcándose el tercer tumulto en
esa misma calle. En eta vez esos hombres venIan
armados con hondas, palos, cuchillos y saetas; con
terribles insultos y griterIa sostenida exigIan que se
revocara la orden de expulsion. Entretanto alguno
corriO la voz de que los jesuitas iban ya a salir de
su convento, enmedio de dobles filas de soldados y
seguidos de numerosa escolta, para ir a cumplir el
destino que les estaba decretado. Entonces violen-
tamente se dirigieron a ]as casas reales y a la cárcel,
destruyeron cuanto en ellas encontraron, echaron
fuera a toda la prisiOn, se apoderaron de las armas



192.	 HISTORIA DE SA!'J LUIS.

de las guardias, proclamaron por su jefe a uno de
los presos Ilamado Pablo Vicente de Olvera, y mar-
charon en tropel a alcanzar a los jesuitas para qui-
tarlos a la tropa que los conducIa. En la plazuela
de la Lagunita [hoy de Bravo] alcanzaron a los re-
ligiosos desterrados; la escoita que ya esperaba el
ataq ue hibla hecho alto formando ei batalla, tenien-
do a su retaguardia a los jesuitas bien custodiados
por un piquete de infanterla. Al avistarse por ci
callejOn del Carmen los amotinados recibieron una
descarga de la tropa, hicieron dos esfuerzos para
acercarse a donde estaban los jesuitas pero como no
tenlan más armas de fuego que ]as que hablan qui-
tado a ]as guardias de las casas reales y de Ia car-
cel, no pudieron conseguirlo y tuvieron que retirar-
se at liano de Panzacola. y de alil otra vez a la So-
ledad.

Temiendo que si continuaba Ia marcha de los
jesuitas volviera a ser atacada la escolta en ci cami-
no, se dispuso aplazar su salida, y fueron nueva-
inente Ilevados y encerrados en su convento con las
mismas precauciones que lo liablan estado los dias
anteriores.

Con gran actividad los amotinados empezaron a
proveerse de lanzas y armas de fuego, presentando
una actitud tan imponente que la poca guarnicion
de Ia ciudad no se atrevió a perseguirlos. El Ge-
neral Urbina, a instancias de los vecinos acomoda-
dos que crelan ser saqueadas sus casas, si aquellos
volvian en sOn de guerra, enviO en comisiOn al te-
niente coronel D. Francisco de Mora cerca de los
revoltosos, para que dijeran qué significaba todavIa
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la actitud hostil que tenhan en la con gregaciOn de La
Soledad.

Estos tenIan avanzadas por los dos caminos que
conduclan para Mexico, y acábaban de saber que
habla liegado a la Villa de San Felipe una fuerza
respetabie de infanterIa y caballerIa que el virrey
habia hecho marchar para esta ciudad tan luego co-
mo supo los trastornos del 27 de Mayo. Se dispo-
nIan por tanto a atacar a la guarnicion de la ciudad
para sacar a Los jesuitas de su convento y llevárse-
los al Cerro de San Pedro, cuando se presentó el
teniente coronel Mora en su campamento. Este je
fe los trató con amabilidad haciéndoles creer que,
como La vez pasada, serlan atendidos en sus preteri-
siones, que ]as formularan por escrito y que les ase-
guraba que todo se arreglaria pacIficamente. Nom-
braron los amotinados una comisión en la que estu-
vieron representados los 'siete barrios de la ciudad
y los pueblos inmediatos que hablan tornado parte
en la sediciOn, y esta junta celebrO con ci teniente
coronel Mora, representando éste a! Gencral Urbi-
na, un convcnio que Ilamaron "Escrituras de paz y
obediencia,' en el que se comprometla el alcalde
mayor a suspender La expulsion de los jesuitas has-
ta que ci virrey resolvicra sobre una representaciOn
que Ic dirigirIan y que apoyarla el mismo alcalde
mayor, y exigiéndole además a éste que las tropas
del rey que venlan en camino no entraran a la ciu-
dad. A todo tuvo que sucumbir el General Urbina
obligado por Ia fuerza mayor, y por ]as süplicas de
los vecinos de la ciudad que tenlan su casa invadi-
da rogandolc que accediera a las peticiones de los
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sublevados para libertar a Ia población de los horro-
res de un asaito.

Firmados los ejemplares del convenio ci 30 de
J unio d General Urbina saiió personalmente a en-
contrar las tropas que venIari de Mexico, con obje-
to de detenerlas en el Valle de San Francisco mien-
tras hacIa los preparativos necesarios para atacar
con Cxito a los arnotinados. Aill se impuso de que
ci Jefe de Ia brigacla era ci reputado general 1). Jo-
se de Gaivez, quien trala ci doble carácter de visi-
tador general. Tuvo quc someterse a sus Ordenes,
después de rendirle circunstanciado informe de los
acontecimientos, y ]as recibiO muy terminantes para
que dispusiera Ia salida de los jesuitas para ci dIa 9
en las primeras horas de la mañana, diciéndoie que
él y Ia fuerza que mandaba liegarlan a la ciudad
con la oportunidad conveniente.

Los arnotinados supieron la disposiciOn anterior
y resolvieron venir a Ia ciudad para impedirla, a cu-
yo efecto ilegaron a ella a Ia media noche del dIa 8
de Julio. Inmediatarnente trataron de asaltar el Go-
legio de la Corn pañia para sacar a los jesuitas y lie-
várselos con ellos; la guardia opuso Ia debida resis-
tencia empeñándose un serio combate que se pro-
longO hasta ci amanecer del dIa 9, que apareció el
regimiento de infanterIa de la, Corona y un cuerpo
de caballerIa, cuya fuerza vino a decidir el triunfo en
favor del Gobierno. Los amotinados se retiraron
en desorden para Ia Soledad, de donde se dispersa-
ran en distintas direcciones, perseguidos por las tro-
pas del rey que desde ci mismo dIa empezaron a
verificar nurnerosas aprehensiones de los vecinos dc
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los barrios y de los pueblos corn plicados en Ia rebe-
liOn. La salida de los jesuitas se llevó después a
cabo, en rnedio del silencio ó de la indiferencia del
vecindario.

Lograda Ia aprehensión de los que hablan acau-
dillado los turnultos y de otros muchos de los amo-
tinados ci visitador Gálvez, constituido en tribunal
unitario les formO los correspondicntcs procesos,
fulminando ]as bárbaras sentcncias que al pie de Ia
letra insertarnos en ci siguiente capItulo.

I
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CAPITULO 9?

Los titmu//os de 1767.

SEGUNDA PARTE.

SUMARIO.

Sentencia de Glvez contra los turnultuarios del Cerro de San Pedro
y otros pueblos do la Provincia.—Senteneia contra los rancheros de
Soleclad V la Concepciôn.—SentenCia contra ci pueblo de Ia ciudad y
do los barrios suhurbios.—Orden de Gcilvez para pagar a los verdu-
gos.—Datos históricos de in Soledad dc los Ranchos y decreto do Gal-
vez para la fundaciôn del Pueblo.

Al margen un sello que dice:—"Carolus III.—D.
"G. Hispaniar, rex".—Dentro del rnargen.—"Sello
"qvarto, vn qvartillo, años de mil setecientos y se-
"senta y seis y sesenta y siete."

SENTENCI A.

"En la causa criminal de sediciOn y aizamiento
"de los rcbeldcs uci Real de minas del Zerro de San
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"Pedro, y otros varioS pueblos y Partidos de esta
"ProvinCia Vistos los Autos formados por ml des-
"de el dia catorze del presénte mes y las dos suma-
"rias acumuladas a ellos que he ratificado, y que
"actuarOn en virtud de mi comjSSjOfl el Alcalde ma-
"yor de esta ciudad don Andres de Urbina y el The-
"niente Coronel don Francisco de Mora sobre la
"conjuraCiOn y alianza del Governador y la mayor
"parte de los naturaleS del Pueblo de San Nicolás
"sito en el Valle del Armadillo de esta Jurisdicziofl.
"vnidos con los amotinados de dicho Real del Ze-
"rro de San Pedro; atendiendo a la naturaleza de Ia

"causa, su mucha gravedad, y Ia sunia importancia

"de que es el prompto y exemplar castigo de los
"traidores para estahlezer y vincular la quietud Pu-
"blica y la fidelidad inviolable que deben guardar
Jos Vasallos de este imperio al Rey Nuestro Sc-
"nor (que Dios guarde) y sin perjuiciO de continuar
"esta causa, apreherididos que scan los deinas reos
"que andan fugitivoS y que resultan haber sido
"principaleS motores y complices en el Lcvantamiefl
"to del expresado Pueblo con su Goverrador y los
"demas que se hallan presos y estan convictos y
"confesos en sus enormeS delitos._Fa11 0 que ha-
"ciendo justicia devo condenar en pena de muerte a
"AthanasiO de la Cruz, quc era actual Governador
"del mencionado Pueblo de San NicolAs, a LorcnzO
"de la Cruz y Miguel Angel Governa(10rCs antiguoS,
"a Juan Francisco RolrigUeZ Rgidor actual y Jo-
"seph Antonio Benito Escribano puesto por dicho
"AthanaziO de la Cruz, a Vizente Ranel, juin de
"Dios German, Nicoás de hi Luz, Marco de Ia
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'Cruz, Mat"eo de Vega y Bias del Castillo, todos
"indios naturales del propio pueblo y principales ca-
"bezillas de la sedjcjon y etrecha alianza con Jos
"serranos del real de San Pedro; y para que sirva
"de condigno castigo y exemplar escarmiento a to-
"dos, Declaro y mando que el referido Athanazio de
"la Cruz sea pueto en el Cadaizo que se ha cons-
"truido en la plaza principal de esta ciudad, y tira-
"do su cuerpo por cuatro Caballos, quitandole antes
"Ia vida el executor de la Justicia, mediante vn do-
"gal que a este fin le pondrá a! cuello; y que los de-
"mas scan suspendidos en la horca hasta que mue-
"ran en ella, y quitados sus cadaveres, pasadas seis
''horas, separará de ellos las cabezas el mismo exe-
cutor de Ia Justicia, a excepción solo de Ia de Juan

"Francisco Rodriguez Regidor; y las demas con Ia
"del cxpresado Governador y Jos quartos de su
"cuerpo en que fuere dividido, se pondrán en otras
"tantas picotas bien elevadas en Jos mismos sitios
"de las casas que habitaron respectivamente los reos
"las que para ello se han de derribar dejandolas en-
"teramente destruidas yermas y sembradas de sal; y
'haciendose lo mismo con ]as casas de Cavildo O
"comunidad del citado Pueblo se han de poner en
"las quatro esquinas del Terreno que ocupan y en
"otras tantas picotas los quartos del cadaver de di-
"cho Governador Athanazjo de la Cruz, colocando
"en medio otro palo en que se eleve Ia mario dere-
"cha del Escribano Josseph Antonio Benito, en par-
"te de satisfaczion por ci execrable delito cometido
"en las infames, escandalosas y calumniosas cartas
"que escrivió de Orden de su Governador a los Ca-

p
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"bezillas de los serranos Juan Antonio Orozio y
"Jph. Patricio Alanis; previniendo que dichas cabe-
"zas, quartos y mano han de perseverar en las Pi-
"cotas en que se deven poner hasta que el tiempo
"cnterarnentC ]as consuma; Mando assimismo cQn-
iscar los bienes que tuvieren los reos y que ]as

"mujeres é hijos dc clios se arrojen del Pueblo, in-
"timandoes que salgari de toda esta Provincia y que
'ni ellos ni sus descendientes podran jamas bolver
a entrar en ella. Tambien côndcno en presidio

"perpetuo con destino a trabajar en las obras realcs
"de la Plaza de la Havana; 6 de la Real fortaleza de
"San Juan de Vlua, a eleczion del Exmo. Señor
"Marques de Croix Virey y capitan General de este
"Reino, a Juan Gregorio Figueroa Alcalde actual
'del mismo Pueblo, Pedro Diaz, Josseph Bernardi-
"no, Juan de los Santos, Juan Baptista, Lauriano
"Vega, Juan Evangelista, Francisco Valerio, Anto-
"nio Figueroa, Manuel Garcia, Francisco Martin,
"Isidoro Antonio, Josseph Miguel Aparicio, Andres
"de los Santos, Pedro Manuel, Josseph Victorio,
"Josseph Christoval, Josseph Antonio de Ia Luz,
"Josseph Manuel del Castillo, Alexandro Zervan-
"tes, Salvador de Ia Cruz, Toribio del Castillo,
"Alexandro Mathias, Juan NepomucenO, Salvador
"de los Santos, y Josseph Antonio Sanchez; Y en
"la propia pena y con ci niismo destino por tiempo
"de ocho años a Francisco Miguel, Francisco Vi-
"zen.c, Josseph Francisco Torres, Christoval Tn-
"nidad, Josseph Manuel, Josseph Antonio, Martin
"y Lucas del Castillo; V por tierupo de seis años,
"a Pedro Josseph y Josseph Antonio de Jesus, to-
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"dos naturales del mencionado Pueblo de San Ni-
"colas. Doy por libres de pena corporal por esta
"causa a Juan Trinidad, Ambrosio de Ia Concep-
"don, Josseph Dionisio Martin, y Marcos Tadeo
"igualmente naturales y vezinos de dcho. Pueblo,
"intimándoles como a Jos demas a quienes aizé Ia
"carzelerIa en ]as providencias anteriores que se
"abstengan en lo venidero de dar el mas remoto
"motivo a que se les presuma reos de conmoziones
"y aizamientos popu1ares, sopena de ser castigados
"con la mayor severidad. V en conzideración a
"que cassi todos los naturales y havitantes del cx-
"pressado Pueblo de San Nicolás han sido autores
"y complizes del execrable delito de rebelion, pues
"los que no lo perpetraron y cometieron por sI mis-
"mos, lo han ocultado sin denunciarlo como debian
"A sus inmediatos Jueces y superiores, les privo
"perpeturnente de Ia prerrogativa y privilegios de
"Pueblo para que jamas puedan tener Governador
"Alcaldes ni demas oficiales, ni componer rcpüblica
"ni comunidad, a menos que por su Magestad se
"conzeda de nuevo a los descendiente de los que
"ahora quedaren en dicho Pueblo, si el esmero y
"repetidas pruebas de una constante fidelidad Pu-
"dieren con el ticmpo merezerio; Y en consecuen-
"zia de esta privazion declaro que hande estar in-
'mediata y absolutamente sujetos al Theniente del
-Valle de Armadillo 6 Comisario que nombraren
"los Alcaldes mayores de esta ciudad, y que dichos
"naturales y sus hijos y descendientes no han de
"poder Ilevar en Jo venidero Arcos, flechas ni otras
"armas algunas blancas 6 de fuego, pena de Ia vida
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"at que se hallare con ellas, sin tener licenzia por
"escrito del Superior Govicrno de estos Reinos;
"tampoco les será permitido vsar el trage de Espa-
"notes que en la actualidad visten ni Ilevar largos
"los cabellos sinó puestos en guedeja a que Haman
"vulgarmente brcarrota y vestidos con tilma a
"vsanza de tales Indios, vajO de la pena at que con-
"traviniere de cien azotes, y un mes de cárcel por
"la prilnera vez, y de destierro perpetuo de la Pro-
"vincia pot la reinzidencia. Y en parte de la satis-
"faczion por los delitos de dhos. naturales y de los
"muchos daños que causaron en todo los rebeldes
"con sus repetidas invaziones a esta ciudad, espe-
"cialmente en ]as carceles y casas reales de ella que
"destruyeron, condeno at comün del citado Pueblo
"de San Nicolás a que por semanas y a su turnO
"venga a travijar en las obras publicas que se han
"de hacer, y a que pague la cantidad de SetecientoS
"pesos para ayuda de costear ci armamento de las
'tropas provinciales de InfanterIa y Caballerla ligera
"que se están formanio en esta Provincia, con ci fin
"de asegurar perpetuarnente su tranquilidad y su-
"bordinacion. Para todo lu cual hecha saver esta
"sentencia a los Ancianos de dicho Pueblo que se
'hallan de mi Orden en esta ciudad se les da rá tes-
"timonio de ella y otro se pasará at Alcaide mayor
"para que to ponga en el archivo de las casas Reales
"y de Ayuntamier'ItO de ella. Y a los reos conde-
"nadus a muerte hagaseles la intimazion a cada uno
"en ci dia de mañana temprano para su execuziOn
"en ci inrnediato despues de las veinte y cuatro ho-
"ras, y pasense los correspondientes avisos.al  Co-
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"mandante de las Tropas. al Alcalde mayor y de-
"mas a quienes perteneze —Don Josesj5/i de Gaivez.

"AssI lo pronunciO, sentenció y firrnO estando en
"su Tribunal el Señor Don Josseph de Galvez, del
"consejo de su Magestad, Alcalde de su Casa y
"Córte con honores y antiguedad en el real y spre-
"mo de ]as Indias, Fiscal de la regalia, Intenderite
"del Exercito y Visitador general de todos los tn-
"bunales Cajas y Ramos de Hacienda de este Reyno
"de Nueva Espana y sus provincias, cornissionado
'con todas ]as facultades del Exmo. Señor Marques
"de Croix, Virrey y Capitan general de este dicho
"reino, en esta ciudad de San Luis Potosi a I)iez y
"y nueve dias del mes de Agosto año de mil sete-
"cientos sesenta y siete, siendo presentes por testi-
"gos el Licenciado D. Fernando de Torija y Len,
"don Josseph de Garayalde, y D. Juan Manuel de
"Viniegra residentes en está insinuada ciudad de
"quc yo el Escribano Doy f6..—.Ante mi.—Pruden-
"do Ockoa Badiola.

SENT ENCIA.

"En la causa criminal de los Rancheros estable-
"cidos en los parajes, Ilamados, la Soledad, y Con-
"cepcion, citos en los términos de esta ciudad, a la
"vertiente del Serro de San Pedro sobre su union,
"y complicidad con los Sediciosos Cerranos y los
"reveldes, de la pleve y varios de esta ciudad; vi.s-
"tos los autos formados en virtud de mi comision
"por Don Fernando Torija y Len, y las tres surna-
"ria•s, acumuladas a ellos que 6 ratificado, y actua-
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"ron a consecuencia tambien de mis comisiones el
"Theniente coronel Don Franci" de Mora, y el
'Sargento Major de cavalleria Don Fhelipe Barry,
"en los que se comprenden muchos reos del Real
"de Minas de San Pedro, del Pueblo de San Nico-
"1s; y de otros varios, paraxes quc se aprehendie-
"ron fugitibos los unos, los otros con fundada sos-
"pecha de serb, atendida Ia naturaleza de estas
"causas y Ia suma importancia de acabar de esta-
"blezer con seguridad Ia paz, el bueri órden, y la.
"Justicia en esta provincia, y ]as demas que se ban
"visto obligadas y perturbadas con reveliones y tu-
"multos de sus naturales.—Fallo que haciendo Jus-
"ticia y sin perjuicio de que igualmente aprehen-
"didos que sean varios cavecillas de los Rancheros,
"Serro de San Pedro, y otros paraxes que handan
"fugitibos devo de condenar, y condeno, en pena
"Capital y de horca, a Juan de Ahila, Español, de
"oflcio Herrero, y vecino del Rancho de Ia Soledad,
"por haver Capitaneado a los Rebeldes especialmen-
"te en el Tumulto, vitimo que hubo en esta Ciudad
"en la noche del dia ocho y Ia mañana del nuebe de
"Julio, cuando los Zerranos y sus aliados pretendie-
"ron a viba fuerza, Ilebarse los Religiosos de la.
"CompaflIa al dcho. Serro de San Pedro, para. que
"no se executara la. Real determinacion de su Ma-
"gestad, y dando por confiscados los vienes que tu-
"biere dho. Juan de Abila, mando que se derribe la.
"casa de su havitacion, sernbrando de sal ci sitio de
"ella, y que su Muger, y familia, salgan para siem-
"pre de esta Provincia, sin que sus descendientes,
"puedan jamas bobber a ella; Asimismo y por la
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"propia causa de complicidad en ]as perturbaciones
"y alborotos populares, condeno en la Pena de dos-
"cientos Asotes, y destierro perpétuo de esta pro-
"vincia, a Antonio de la Cruz Ramirez, vecino de
"los Ranchos, y Claro Gertrudis de Jesus de esta
"ciudad, y en la de prccidio perpétuo con destin p a
"trabajar en ]as obras Reales. de la Plaza de Ia Ha-
"vana, O de la Fortalesa de San Juan de Vlua, a
"eleccion del ExselentIsimo Señor Marquez de
"Croix Virrey y Capitan General • de este Rcyno: a
"Anzelrno Graciano Pedro German, Juan Bernar-
"do, Joseph Vicente Alanis, Joseph Mariano Perez,
"Joseph Francisco Garcia, Juan Garcia, Remigio
"Angel, Manuel de Iharra, Javier Alonzo, Juan dc
"Dios ci Zapatero, Juan Antohio Teniente, Ilario
"Carlos Ramirez, Juan Ignacio Ramirez, Julian
"Trinidad Sigarrillo, vecinos de dihos. Ranchos, a
"Joseph Vicente Rodriguez, y Francisco Vaicrio
"Rodriguez, naturales del Valle del Armadillo, a
"Antonio Bacilio Chula, y Fucevio, Antonio Pala-
"dos, del Monte Caldera, a Joseph y Ignacio Be-
"nites Camarillo, y Alexo Regino, ci Tarasco del
'Scrro de San Pedro; a Vicente Gallardo del Barrio
"de Tlaxcala de esta Ciudad, a Francisco Antonio,
"y Juan Anastacio Nuñez, del Real de Guadalcázar,
"a Juan de la Cruz Garcia del Real del Monte, Mar-
"zelo dc Jesus Zapata, del Armadillo, a Pedro Na-
"zario de dchos. Ranchos, Antonio Victorio, de
"Guadalcazar, Miguel Juarez del Partido de More-
"nos, Francisco Javier Arébalo de esta ciudad, Juan
'Joseph Salazar, y Manuel Mesquitic, del Serro de

"San Pedro, a Antonio Faustino Sanchez, y Joseph
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"Morales, de esta Ciudad, Joachin Vera del Real
"de Minas de Angeles, Nicolis Obispo Cabrera,
"Joseph Antonio Portillo, y Joseph Antonio Men -
"dez de esta ciudad, Juan Quiterio Evangelista, de
"Aguascalientes; Joseph Maria Guillermo de Fe-
"quisquiapan, y Javier Mejo del Serro de San Pc-
"dro; al mismo destino, y por tiempo de ocho años,
"a Francisco Javier Porcel, Antonio Abad Tenien-
"te, Claudio Joseph Gonzalez, Bernardo de Semi, y
'Quadros; Ramon Albino, Salvador de Qtiadros,
"Joseph Lorenzo de Dios, Pasqual Silvestre 11cr-
"nandez, Bonifacio Obispo Carrion, y Pedro Saca-
"tIas vecinos de los Ranchos: Joseph Tiburcio el
'herrero, Juan Jacintho Mesquitiqui; Joseph Anto-
"nio Dionicio, Juan Joseph Francisco Antonio La-
"renzo, y Pablo Antonio del Serro dc San Pedro,
"HipOlito Ramos Phclipc Simon, y Juan Euccvio
"del Pueblo de San Nicolás, Antonio Martin; y Juan
"Jo3eph Gregorio de Mesquitic, Juan Nepomuceno
"de los Santos, del Armadillo, Pedro Manuel Gon-
'zalez, alias Granado de Guadalcazar, Pablo Gra-
"ciano de las I3ocas de Cavallero, Jun de Ia Rosa
"de San Nicolás, Gregorio Rivera de Guadalcazar,
"Joseph Vicencio Almauer de esta ciudad, Joseph
"Vital y Manuel Bu.tamante de los Pozos, Matheo
"Enrriquez de Riovcrde, Joseph de la Cruz Puente,
"de San Cristoval, Pedro Antonio Sigarrillo, Anto-
"nio Bacilio Nava, Pedro Athanacio, Joseph Vicen-
"te ChacOa, Juan Joseph Guillermo; Luciano Mar-
"celo, y Joseph Miguel de la Cruz, de esta ciudad,

sus distritos, Nicolás Obispo, y Joseph Maria
"de Jesus, del Jaral de los Ranchos, Antonio So-
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"riano Aguilar, y Juan Antonio Aguirre; de Gua-
"dalcazar, Joseph Antonio Rodriguez, de San Phe-
"lipe, Juan Ramon de la Cruz, Joseph Anasthacio
"Lipio, Juan de Ibarra, y Damacio Ramirez, de es-
"ta ciudad, Cptoval Candelario del Barrio de Tiax-
"cala, Prudencio Martin, Paulo Antonio, y Simon
"de la Cruz, de esta ciudad. Y por tiempo de seis
"años con el mismo destino, Juan Antonio Ramirez,
"y Domingo de la Cruz de los Ranchos, a Juan Lo-
"renzo Velazquez, Antonio Eucevio Velazquez,
"Francisco Javier Alarcon, y Onofre Navarrete, del
"Monte de Caldera, Joseph Miguel Ponce, de San
"Chripstoval, Juan Antonio Escamilla de Ia Sauce-
"d, Juan Bonifaclo, y Joseph Matheo, Candelario
'de Mesquitic, Pedro Hermenegildo, de Sierra de
"Tinos, Lorenzo Cayetano Ramirez, y Joseph Ma-
"rIa Perez, y Campo de esta ciudad, Antonio de
"Jesus y Joseph Manuel de JesUs, del Partido de
"Guanajuato. Igualmente condeno a servir de Ma-
"rineros, en los Baxeles de Ia Real Armada, por
"tiempo de ocho años a Juan José Cabriales, Espa-
"ñol, y natural de esta ciudad, y en destierro perpé-
'tuo de esta Provincia, a Andres Martin, Marcos
"Garcia, Pedro Narciso, Pedro Antonio, Polonio
"Quadros, Juan de la Paz, y a Maria Joseph Rami-
"rez, todos de los Ranchos, a Maria Francisca, de
"Santa Maria del Rio, Maria de Jesus de Mezqui-
"tic, Juan Lucas Lisardo, de los Pozos, y por tiern-
"p0 de diez aflos a Joseph Maria Cabrero, natural
"del Serro de S. Pedro. Doy por libres a todos los
"dernas comprendidos en estas causas. V declaran-
"do corno expresamente to hago, que los Ranchos,
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"congregados, ya en Ia poblaciOn, que por ml mis-
"mo les he señalado, y demarcado, como tambien
"los Serranos del Real de San Pedro, los del Mon-
"te de Caldera, y los del partido de los Pozos, han-
"de satisfacer integro, y por quenta exacta de Pa-
"drón, con arreglo a ]as Leyes, el Real tributo de
"Vasallaxe, que deven reconoser a su Magestad, les
"privo, perpetuamente de que puedan tener ni Ilevar
"Arrnas, Flechas, y otras Armas algunas Blancas,
"ó de fuego, sopena de la vida al que se hallare con
"ellas, sin tener para ello Licencia por Escrito del
"Superior Govierno, y Capitanla General de este
"Reino, y los que sean Indios, no ban de poder an-
"dar a cavallo, ni vsar el traxe de Espafloles que
"hasta ahora vestIan, ni Ilebar, largo el Cabello,
"sinó puesto en Barcarola, descubierta, o con Tilma,
"a vsanza de tales Indios, vajo la pena al que con-
"traviniere de cien azotes, y un mes de Carcel, por
"la primera vez; y de desthierro perpétuo de la Pro-
"vincia por Ia Reincidencia. Y en parte de sathis-
"facion por los graves delitos, que han cometido,
"los Naturales de los Ranchos  Pozos, aliados con
"Jos Serranos, y de los muchos daños que causaron
"a esta ciudad, con sus repetidas, invaciones, espe-
"cialmente en las Carzeles, y Cassas Reales, que
"destruyeron condeno, a dhos. Rancheros, y Jos del
"Partido de los Pozos, que por semanas y segün sus
"turnos, bengan A trabajar en las obras Publicas, de
"Cassas, Reales, y Carzel, que se hande construir
"eseptuando a los del Serro de San Pedro, los del
"Monte Caldera y los trabajadores de ]as Hacien-
"das de fundición, solo en veneficio de la Mineria y
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"causa PUblica; Y mando que por repartimiento,
"que hande haserel Alcalde mayor de esta Ciudad,
"con interbencion de los Oficiales Reales, paguen
"por iguales partes, los expresados Cerranos, inclu-
"sos los del Monte, los Rancheros, y los del Parti-
"do de los Pozos, Ia cantidad de mill y Quinientos pe-.
"sos Para aiuda de costear ci Armarnento, de las
"Milicias de InfanterIa y CavallerIa que se an for-
"mado, con ci fin de asegurar perpetuamente la
"fidelidad, y obediencia de los havitantes de esta
"Provincia, y sus inniediatas, Para excijirles, y p0-
"nerlos en poder de dhos. Oficiales Reales, les con-
"cedo por conmiseracion, tres meses de Término a
"los contribuyentcs. Para todo lo qual hecha sa-
"vet esta sentencia, al Reo condenado a Muerte, a
'los dos de Pena de Azotes, y a los denias destina-
"dos a Precidio, y Destierro, y executado que sea
"se pasará Testimonio de ella at Alcalde mayor, pa-
"ra que puesto en ci Archivo de esta Ciudad, se ob-
"serben en lo venidero, y con la devida exactitud
"las reglas que ban prebenidas, y son conforme a
"las Leyes, a fin de mantener los pueblos en Ia co-
"rrcspondiente tranquilidad, y subordinacion, a que
"seran responsables los Juezes bajo la Pena dc pri-
"vacion de sus Empleos interin que por ci Re)'
"Nuestro Señor 6 ci Supremo Consejo de ]as In-
"dias, otra cosa se mande.—Don Josej5lz de Gal-
"vez.

"AssI lo pronunció, Sentenció y Firmó, el Señor
"Don Josseph de Gaivez, del consejo de su Mages-
"tad, en ci Real y Supremo Conscjo de ]as Indias,
"Intendente de Exercito y Visitador general de to-
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"dos los tribunales Cajas y Ramos de Real Hazien-
"da de este Reyno de Nueva Espana y sus Pro-
"vincias. coniissionado en Gefe con las omnimodas
'facuitades del Exmo. Señor Marques de Croix, Vi-
"rrey y Capitan general de este Enunciado Reino,
"en esta ciudad de San Luis Potosi a tres dias del
"mes de Octubre aflo de mil setecientos sesenta y
"ciete: Siendo presentes por testigos Don Joseph
"Gayaralde, D. Juan Manuel de Viniegra, y Don
"Joseph de Bustamante, residentes en esta misma
"Ciudad, de que yo ci Escribano Doy f6.—Ante ml.
"—Pr,idencw Ociwa Badiola.

SENTENCIA.

"En la causa criminal de la Escandalosa obstina-
"da revelión de Ia infame pleve de esta ciudad, sus
"Pueblos y Barrios que unidos, y aliados, con los
"Naturales del Serro de San Pedro conietieron los
"rnayores insultos, y desacatos, con repetidas con-
"mociones, conciderables daflos al comercio y hon-
"rrado Vecindario de esta Itre. Ciudad desde ci dia
"veinte y siete de Mayo, hasta el nuev de JulIio
"del presente año, y oponiendose de viba fucrza y
"de mano Armada en el veinte y seis de Junio a Ia
"execucion del Real Decreto de su Magestad dado
"para el cstrañamiento de los Religiosos de Ia Corn-
"pania sin embargo de Constar a los amotinados
"por el Bando que se publicó ci dia antecedente a
"aquelia soverana, y justa determinación: Vistos los
"autos que formé contra los Cerranos, del Real de
"San Pedro, los echos a Pablo Vicente de Olvera,
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"las dos sumarias, actuadas en virtud de mi comi-
"ssicn, por el Theniente Coronel del Regimiento de
"Infariteria de la Corona Don Juan Cambrazo, y el
"Thesorero oficial Real D. Felipe Cleere que por
"ml e Ratificado, y ]as Escrituras llarnadas de Paz
"y Obedicncia, que otorgaron los cornunes, y Re-
"publicas de estos expresados Pueblos y Barrios,
"con el Theniente Coronel Don Francisco de Mo-
"ra authorizado a este fin por el Alcalde mayor Don
"Andres de Vrbina presisandoic a tomar aquel me-
"dio para ganar tiempo, y evitar la ültima ruina de
"Ia Ciudad.. concideradas las graves y funestas con-
"cecuencias de semejantes osadias y sediciones, y
"con el justo fin de establecer para lo futuro la
"quietud pUblica, Ia subordinación y fidelidad cons-
"tantes, que todos los vasallos de este Reyno deven
"guardar, al Rey Nuestro Seflor,. sin que entre ellos
"haya quienes tengan, el insolente arrojo de Capi-
"tular, con los Juezes y Magistrados, que exercen
"la Real Jurisdicion de sus dilatados dominios.-
"Fallo que haciendo justicia, devo dc condenar y
"condeno, en pena capital y de Horca, at dicho Pa-
"blo Vicente de Olvera, Espaflol y natural de esta
'Ciudad, y que Ia caveza separada que sea de su
"cadaver por el executor de Ia Justicia, se ponga y
"permanesca hasta que el tiempo Ia consuma sobre
"la picota publica de execuciones que quebró en ci
"dia veinte y seis de Junio, con el Martillo de la
"carzel de donde con otros Reos, le sacaron los
"amotinados, y le constituyeron por su Caudillo:
"Condeno en la misma pena de Horca, a Patricio
"Jacobo Martinez, Indio, y actual Governador del
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"Pueblo de Santiago: a Luis Perez de los Reyes,
"Indio y Governador del Pueblo de San Sebas-
"tian: a Pedro Maria Candela rio, Alcalde, yd Tori-
"vio Nicolas de Santhiago, Escrivano del mismo
"Pueblo, a Antonio Manuel de Egula, Alcalde dcl
"Barrio de San Cptoval., Ilarnado ci Montecillo: a
"Anastacio de Santhiago su Thenientc, y a Sebra-
"tian de Jesus, escrivano del mismo Barrio, y man-
"do que quitados de la Horca, los siétc cadaveres de
"estos Reos, despues de estar cinco or:s suspensos
"en ella, separe ci executor de la Justicia, las cave-
"zas de los dos Governadores, de los dos Alcaldes,
"y ci Theniente del Monttciilo, y las Manos dere-
"chas de ambos Escrivanos, y las ponga en otras
"tantas Picotas bien altas en los mismos citios que
"ocupán las casas donde avitaron. las que Para ello
"serán derribadas, y sembradas de Sal; sus familias
"de Mugeres é Hijos; arrojados de esta ciudad, in-
"tirnandoles salgan de esta Provincia, sin quc pue-
"dan ni sus descendientes bolber jamas a ella: Y
"dando por confiscados los Vienes, que tubicren
"dhos. Reos, condeno, a Marcclino Jimenez Indio,
"y Governador antiguo del Pueblo de Santhiago,
"en la Pena de doscientos Azotes, y en destierro per-
"petuo corifinado al Puerto de Acapulco, con aper-
"cevimiento, quc de Quebrantarlo, Jo cumplirá co-
"mo forzado en la fortaleza de San Juan de Vlua en
"Prccidio perpetuo con destino a hs obras Reales
"de ella, O las de la Plaza . de la Havana a eleccion
"del ExelentIsimo Sr. Marques de Croix, Virrey; y
"capitan General de este Reyno, a Joseph Joachin
"Gabriel Alguacil Mayor del Barrio de San Sebas-
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"thian Jph. Antonio Ponze del Montecillo, Nicolas
'Obispo Guerra de esta ciudad, Juan Chato del Ba-

"rrio de Tequisquiapan, Joseph Maria de Ia Trini-
"dad, de Santhiago, Juan Eligio natural y Rexidor
"del Montecillo; Lorenzo de la Rosa, y Luciano de
"los Santos dcl mismo Barrio, con el propio destino
"y por tiempo de ocho años; a Narsizo Manuel Al-
"calde, natural de.Sansebasthian, Joachinde Ia Ex-
"pectacion, y Joseph Eugenio Gama, de dho. Ba-
"rrio, a Julian de los Reyes Dominguez, de TIax-
"cala, Juan Antonio Huerta, Manuel Mauricio;
'Arnbrocio Joseph, Sepherino Obispo Andrade;
"Pedro de Castro, Gaspar de los Reyes, de esta
"ciudad, a Joseph Joachin Macario de la Trinidad,
"Juan Francisco Gatica de Tequisquiapan, Fran-
"cisco Miguel, Juan Bentura ChavarrIa, Anselmo
"Paulino, Regidor Antiguo, Juan Joseph Ramos
"Theniente Antiguo, Pablo Francisco Garcia, Mar-
"cos Manuel Gomez; Joseph Tilano, Vicente Fe-
"rrer, Antonio Pioquinto, Miguel de los Santos y
"Miguel de Aparicio; del Barrio de S. Cptoval, Ha-
"mado ci Monteciilo, y por tiernpo de seis años, con
"igual destino, a Joseph Pedro, y Juan Joseph Ga-
"briel dc San Sebasthian a Nicolas de los Santos,
"y Bias de la Candelaria del Barrio de San Miguel,
"y a Pedro Nolasco, de esta ciudad: Asimismo con-
"deno en Ia propia pena, con destino a trabajar per-
"pétuamente en las Obras Reales del Puerto de S.
"Bias, a Phelipe Santhiago de Thorres, de San Mi-
"guel y a Marcos Bruno del Montecillo, y por
"tiempo de ocho aflos, a Justo Cayetano, Joseph
"Matheo Chagolla, Gregorio Antonio Cavrera, y
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"Antonio Jimenez de esta Ciudad, y SimOn Anto-
"nio del Montecillo, y en Ia de destierro perpétuo
"de esta provincia, a Calistro Jimenez Fiscal Anti-
"guo, y Pedro Jacob Theniente Governador actual
"del Barrio de Santhiago, a Lucas Vicente Coicha-
"do y Salvador de Jesus, el Tisnado, de esta Ciu-
"dad, a Juan de Dios Ramirez Alcalde antiguo, a
"Agustin Morales Theniente Antiguo, y a Maria
"Feliciana, del Montecillo; Y dando por libres a to-
"dos los demás Reos, comprendidos en esta causa,
"mando igualmente que a ]as caas de comunidad
"de los tres Barrios referidos, de Santihago, San
"Sebastihan y el Montecillo, en pena de las Juntas
"y platicas sediciosas que se han tenido en ellas, se
"les quite Ia lionrra, insignia de Armas Reales que
"tienen sin que jamas puedan bolber a servir, Para
"que los naturales se congreguen en ellas. Y en
"castigo del delito que estos, y los dernas, de los
"otros Barrios, cometieron en los Secretos, inteli-
"gencias con los Serranos, y sus aliados, les privo
"perpetuamente, (sin perjuicio ni trascendencia a la
"divicion y derecho de las Parrochias) de las pre-
"rrogativas de Pueblos, que gosaban, y de que pue-
"dan jamas tener Governadores, Alcaldes ni otros
"Oficiales de Republica sino solo vn comissario que
"para la exsaccion de Tributos, y Velar ci Buen
"Orden, podrá nombrar asuarbitrio, el Alcalde ma-
"yor en cada uno de ellos, dejando unicamente, al
"Pueblo y Barrio de Tlaxcala, el distintivo de tener
"y elegir Justiciales, bien entendido que estos no
"han de exercer otra JurisdicciOn que la economica,
"en sus naturales sin pretender impedir, como in-
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"fundadamente lo han hecho antes, que los Alcaldes
"Ordinarios, y demas Ministros de Justicia de esta
"Ciudad Ia exersan librernente como en un arrabal
"que es de ella, con apercevimiento que de lo con-
"trario, se les prihará igualmenc, que a los otros
"scis Barrios de esta distinciOn, que queda al de
"Tlaxcala. en prLmio de haver Jos de esa Republica
"recusado constanternente Ia union y comprorniso,
"con los Scrranos y sus confederados: Pero en aten-
"cion a que todos los sietc Barrios Othorgaron las
"dos Escripturas Ilarnadas de paz en los dias Veintio-
"cho, y Treinta de Junio vitimo, y que en la Segun-
"da Capitularon, y excigieron Ia irreverente y es-
"candalosa condicion de que no h:Avian de entrar ]as
"Tropas de su Magestad en esta Ciudad, y su dis-
"trim, Ics multo, y condeno, en pena de satisfacion
"por scmejante agravio, y tambien por via de re-
"compensa, de los muchos daños, quc causaron vni-
"dos con la pleve de esta Ciudad, en sus edificios
"publicos y en ]as casas de muchos vecinos honrra-
"dos de su comercio; a que paguen en el termino de
"trcs meses, doce reales por cada Tributario, con
"arreglo, al padron exacto de cada Barrio, y al de
"los contribuyentes de la Ciudad, que tambien han-
"de sathisfacer l:i misma cantidad aplicando el im-
"porte total, qLie debe ponerse en poder de los ofi-
"ciales reales, para ayucla, a costear el Armamento,
"de las Milicias Provinciales, de Infanterla, y Cava-
"llerIa, ligera que se han lebantado con ci fin de
"asegurar Ia obediencii, y publica quietud, de estas
"Provincias; A este efecto declaro, y mando asimis-
"mo ,que todos los Indios de dhos. Barrios los de
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"esta ciudad, Pueblos, RancherIas, y Haciendas de
"la comprehencion, de su Alcaldia, como tambien
"los mulatos y otras Castas, que por Leyes, y Rea-
"les Zedulas, son Tributarios han de sathisfacer in-
"tegro el tributo que deven al Rey en Reconocimien-
"to de Vasaliaxe, y que se les han de exigir, por in-
"dividual Padron y quenta verdadera y formal y no
"por igualas, como se ha echo hasta de presente
"por mero abuso. Que los naturales de dhos. Ba-
"rrios, y de la pieve de esta Ciudad, no hande po-
"der tener ni Ilevar Arcos, Fiechas, ni otras Armas
"Biancas,O de fuego, pena de Ia Vida al que se ha-
"hare con ellas, sin hicencia por Escrito del Supe-
"nor Govierno, y CapitanIa General de este Rey-
"no. Que con ningun motivo, Causa ó pretexto por
"extraordinarios quc sean, no han de tener la osa-
"dIa de Capitular, ni proponer condiciones a los
"Juezes, sus Thenientes, ni otras personas, publi-
"cas, sobre ci cumplirniento exacto y pronto de las
"órdenes superiores de Justicia 6 Govierno, so pena
"de ser tratados como Traidores, por el mismo echo

de dificultar su execucion, ni los Juezes O Magis-
"trados, podran adiriitir ni conseder semejantes pro-
"puestas, en ningun caso. Que los Indios de esta
"Ciudad, sus Barrios, Pueblos, Reales de Minas y
"estancias de su Provincia, no Monten a Cavahlo,
"contra Ia expresa, y justa prohivicion, de ]as Le-
"yes, y handen presisamente bestidos con Tilmas y
"Balcarrola descubierta, sin vsar ci Traxe de Es-
"pañoles que se havian adoptado, y con el que esta-
"ban muy insolentados, confundiendose, a! mismo
"tiempo, con los Mulatos y Mestizos, pena de cien
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"Azotes y un mes de Carzel, por Ia primera vez; al
"que contraviniere y el de desthierro perpétuo, de
"la Provincia, por la reincidencia: Que ]as Indias
"vsen tambien irremiciblemente su propio trage de
"Huipiles pena de un mes de reclucion y de ser
'despojadas en publico si Vistieren el de Espanolas
"(como antes lo han practicado, sin facultad para
"ello) que se establezcan y avecinden en sus Pue-
"bios, congregaciones, ni tampoco se pongan el
"Don ni se lo den entre ellos mismos de palabra, O
"por escrito. Y respecto de haverse puesto este
"distintivo, a los Indios de los Barrios de esta Ciu-
"dad, en ]as Escripturas que Othorgaron el veinte
"ocho y treinta de Junio [por el insolente orgullo en
"que estaban en aquel tiempo] mando que les tilde
"y Borre, por el escrivano de mi comision, para que
"en lo venidero no sirban de exemplar.—Que los
"referidos Naturales y demas Poblaciones que ban
"incurrido en estas pasadas inquietudes, pongan in-
"dispensablemente, sus casas O Jacales, en Ia for-
"maciOn de calles vnion, y Arreglo que ya se les ha
"mandado en providencias de Govierno.—Que nun-
"Ca puedan, juntarse en cornunidad para fin alguno
"sin expreso mandato, y asistencia del Alcalde ma-
"yor, O sus Thenientes, O de lo contrario se les cas-
"tigue como turbadores de la quietud püblica.-
"Y ültimamente Declaro, y mando que para cons-
"truir ]as obras Publicas, de casas Reales, caxa
"Real, y Carzcles de esta Ciudad, hande concurrir,
"por semana y segun el turno los naturales de dhos.
"ciete Barrios, y los trabajadores de la Pleve de
"ellos, con arreglo a los Padrones que se han for-
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"mado, y Listas que se deben hacer, rreciviendo
"por los jornales solo ci moderado estipendio, que
"Se regulare presiso a su mantencion: Hagase sa-
"ber esta sentencia desde luego a todos los Reos
"condenados en ella, y executada que sea el Si-

"guiente dia en ]as de pena Capital y de Azotes, pa-
"sese testimonio a la Letra, al Alcalde mayor, para
"que puesto en el Archivo de esta ciudad, y Rerni-
"tido a los Thcnientes de la Provincia se observe y
"cumpla respectivamente todo lo que bá prevenido,
"y deterrnFn ado en ella, hasta tanto que por su Ma-
"gestad, ó ci Supremo consejo de ]as Indias, otra
"cosa se rnande.—Don Joses1i de Galvez."

"AssI lo pronunció, SentenciO y Firrnó, estando
"haciendo Justicia en su Tribunal, ci Señor Don
"Josseph de Gaivez, del Con sejo de su Magestad, en
"el Real y Supremo de las Indias, Fiscal de la Re-
"gaiIa, Intendente de Exercito y Visitador general
"de todos los Tribunales Caxas y Ramos de Real
"Hazienda de este Reyno de Nueva Espafla y sus
"Provincias, comissionado en Gefe con las onini-
"modas facultades del Exmo. Señor Marques de
"Croix, Virrey y Capitan general de este Enuncia-
"do Reino, enesta ciudad de San Luis Potosi a cm-
"co dias del mes de Octubre año de mil setecientos
"sesenta y ciete: Siendo presentes por testigos Don
"Joseph Gayaralde, D. Juan Manuel de Viniegra, y
"Don Joseph de Bustamante, residentes en esta
"misma Ciudad, de que yo ci Escribano—Doy fe-
"Ante mI.—P,udencio Ochoa Badiola.

El digno complemento de los documentos ante-
riores es el que sigue:
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"Con alencion a se ctecido el nümefro de reos Se-
diciosos cuyos graves deli/os, y ía just/cia. me &eci-
san condenai al ülthno sup licio, mandé traer un
Berdugo hdbi/ del Pueblo de San Luis de ía Paz
que con el de ester Ciudad ha comenzado d ejecu/ar
en los del/n quentes ía ftena de /ioca cor/ando y con-
auciendo las cabezas d los ftarages donde deben fte-
sez'erar has/a que las consuma ci tiemfto. V siendo
justo que se fiagife d dichos ejecutores, j5ievengo a V
disj5onga se les sa/isj'zga a falta de caudales de gas -
los de just/cia, seis tesos ftor cada Ajus/iciado, y
que los div/dan ftor nil/ad en/re los dos Beniugos.

iVues/ro Seño giia;de a V los muc/los años qite
deseo. San Lit/s Potosi, 13 We Agosto de 1767.-
Jose/th de Galvc:.—S. Geneiai D. Andres L Tfr-
b/na."

Como consecuencia de lOS acontecirnientos que
acabamos de referir se formO la Villa de Soledad de
los Ranchos y se construyeron las nuevas Casas
realcs, que hoy son el Palacio del Gobierno del Es-
tado.

La afluencia de operarios en ]as minas del Cerro
de San Pedro, donde careclan las familias del indis-
pensable elernento del agua, las hizo repartirse en
las inmediaciones del Mineral en busca de terrenos
apropósito para cultivar maIz y frijol y del agua ne-
cesaria para beneficiar metales, para regadIo y para
beber. Fueron adquiriendo ya en renta O compran-
do en las Haciendas y ranchos quc rodean el Mine-
ral, y particularmente en los puntos donde las tierras
eran de mejor calidad, asientos para casas con más
6 menos extension de terrenos para pequefias labo-
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res, para ci beneficio y para la crIa de animales do-
mésticos; pero esas casas ]as fabricaron a largas dis-
tancias unas de otras, sea por la propensión de nues-
tras gentes de campo a vivir aisladas, a porque ]as
levantaban donde creIan encontrar agua en mayor
cantidad, y que fuera mejor la clase de ticrra.

Dc esta manera e formaron, desde Ia márgen iz-
quierda del rio hasta Ia Concepción, Potrero de los
Carrnelitas y Santa Ana, dversos grupos de casitas
constituyendo un rancho cacla uno de ellos, de don-
de les vino el nombre de "Los Ranchos" a toda e-sa
agrupación de casas, que después sus mismos mo-
radores Ic dieron ci nombre de "CongregaciOn de
Soledad de los Ranchos" eligiendo por patrona a Ia
virgen de la Soledad, a cuya imagen Ic construye-
ron y dedicaron una hermita donde Ic rendian ci de-
bido culto.

En estas condiciones vivian aill muchos de los
trabajadores del Cerro de San Pedro, cuando a vir-
tud de los turnultos que hemos referido dispuso el
visitador D. Joseph de Gálvez que se concentraran
todos los habitantes de los Ranchos de Ia Soledad,
expidiendo a este fin el siguiente

DECRETO.

"En concequencia de las providencias que tengo
"dadas anteriormente y de lo deterrninado con espe-
"cialidad en la causa de los Vecinos de los Ranchos
"nombrados de la Soledad y de Ia ConcepciOn, si-
"tos en el territorio de esta ciudad, y en el presiso
"tránsito del Real del Serro de San Pedro; Doy
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"Comiffion al Theniente de Alcalde mayor de aquel
"Pueblo que lo es Don Agustin de Zubaldea para
"qüe proseda a con gregar todas las familias de los
"Rancheros de la Soledad, en Ia poblaciOn demar-
"cada, con mi órden y asistencia en el citio donde
"se halla Ia Hermita de la Soledad, dando a cada
"vecino vn solar de cinquenta varas, de frente, y
"otras tantas de Fondo, quadradas, para Ia fabrica
"de sus casas, huerta y dernas correspondiente a
"ellas, y tambien para que en la sircunferencia de Ia
'Poblacion demarque y seflale una Legua de terre-
'no que dividirá en porciones yguales, a correspon-

"dencia del nUmero de pobladores, y en que tendrán
"cada uno los suios, en el parage donde por suerte
"le tocare, O ellos se convinieren, y mediante a que
"en parte del therreno donde se deben señalar ]as
"suertes, y preténden tener dominio los Reveren-
"dos Padres, Carmelitas Descalsos del Convento de
"esta ciudad, y Doña Maria Theresa Santacila, de
"estado honesto, y actual poseedora de una hacienda
"inmediata a la expresada con gregacion de la Sole-
"dad, prevengo, haverse convenido estos interesa-
"dos en que yo determine sobre el particular de sus
"respectivos Therrenos, lo que hallare por justo, y
"ciendolo en mi concepto, despues de haver tornado
"individual y prolixo conocimiento del Dro. que a
"cada parte corresponde el evitar y cortar para
"siempre los litigios, y p'erjudiciales disenciones, que
"han tenido con los mismos Rancheros, reducidos
"oy a poblacion: Ordeno al dho. Theniente comi-.
"ssionado, haga abaluar las Tierras, que en la legua
"seflalada para dotación de los Pobladores se corn-
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"prehendieren de los pertenecientes al Convento del
"Carmen, y a la expresada Doña Maria Theresa
"Santaella, pasaridoles ci correspondiente abiso, a
"fin de que nombren apreciador, inteligente que jun-.
"to con Don Manuel de Ia Sierra, a quien elijo de
"oficio, por Ia congregación, y el que nombre el Al-
"calde mayor de esta ciudad, en caso de discordia,
"Se justifique ci lexitimo Valor de benta de dichos
"Therrenos regulados como eriales, y de él otor-
"guen Escriptura de reconocimiento, y senso anual
"que deberán sathisfacer los vecinos de la Soledad
"a rason solo de tres por ciento del capital, interiri
"no lo derriman, con atencion todo a la surna im-
"portancia, y absoluta nececidad de reducir a Pue-
"blo, ci crecido nümero de Trescientas, y cinquenta
"familias, que han vivido disperas, sin govierno,
"Orden ni sugecion en ci citado partido de los Ran-
"chos: Y ultimarnente mando, que por ci ]ado y
"viento donde está cituada la Hacienda que posee
"dicha Doña Maria Theresa Santaella, no se corn-
"prehenda Ia cassa de esta interesada en Ia demar-
"cacion del quarto de lcgua que por aquella parte,
"correspondia seflalar para las suertes de los mu-
"chos pobladores, y se estienda otro tanto más por
"los otros tres vientos con expresa declaraciOn que
"hago, de que la parte de tierra no comprendida en
"las pertenecientes a dha. Doña Maria, y los Reve-
"rendos Padres, Carrnelitas, han de reconoser Ia
"misma pencion, y como a favor de esta Ilustre
"ciudad como a ella pertenece, el terreno de su dis-
"trito; Y a sus vecinos y Mineros solo puede, y dc-
"be, corresponderles el vso y aprovechamiento de
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"los Pastos, para Ia mantencion desus Ganados, de
"Labor y Mulada que destinan at trasporte de los

M etales.
"RemItase este Decreto at Alcalde mayor, Don

"Andres de Urbina y Eguiiüz, para que dejando
"testimonio en ci Archivo de esta ciudad, y como
"Gefe de ella, y su provincia, to pase original at re-
'lerido sutteniente D. Agustin Zubaldea y cuide de
"su exacto cumplimiento en todos los puntos expre-
"sados y en los que Ia nueba Pobiacion se haga en
"Ia forma que tengo dispuesto, tiradas sus calles a
"cordon desmontando el camino que viene a esta
"ciudad en el ambito de quarenta varas por ambos
"lados, para poner una calle de Arboles en cada uno
"y que construyan los vecinos las dos casas para ci
'Curato, y el Theniente Comissario del Justicia
"Mayor.

"Dado en San Luis Potosi, a ocho Dias del mes
"de Oct1.ibre de mil setecientos, sesenta y siete.-
 'Jose.Ph de Galvez.
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CAPITULO io

El Palacio de Gobierno.

SUM ARIO.

Las casas reales y Ia c(ircel destruidas p' los turn ultuarios el 26 de
Junio de 1767.—Situaei6n de esos antiguos edifieios.—Decreto del
Visitador D. José de Gâlvez, para la construcciôn de nuevas casas rea-
les.—Fecha en que comenzô la cons truce iôn.—Autor del diseflo y di-
rector de la obra.—Su costo hasta 1827.—Suspensiones de trabajos y
BUS causas.—Instalaciôn de los Poders del Estado en las nuevas casas
reales, cambiando este nombre por el de Palacio de Gobierno. —Los
Ayuntamientos defienden su propiedad al edifieio.—Decreto de la Le-
gislatura despojndolos de elra. —Los Ayuntamientos insisten en su
defensa. —Reformas al edificio dispuestas por diversos Gobernadores.
—Diligencias judiciales sobre servidunibre do luz a favor del edificio.
—Cel:bridad histôrica del Palacio.—Personajes que en 0 han vivido.
—Muebles del edificio.—Mesa histórica.

Hemos consignado en el capItulo 90 que el tu-
multo que se verificO el 26 de Junio de 1767, con
motivo de la expulsion de los jesuitas, los amotina-.
dos se echaron sobre la cárcel y casas reales, cau-
sando grandes destrozos en esos edificios.

Las casas reales estaban donde es hoy el Palacio

L
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municipal; era un edificio de un solo piso, de anti-
gua y débil construcción y con un portal de cinco ar-
cos al frente de la plaza. La cárcel ocupaba ci fon-
do de las mismas casas reales, teniendo su entrada
particular por Ia calie de ]as Magdalenas que hoy
se llama de los Bravo. Desde principios del siglo
XVIII habia obtenido el Ayuntamiento permiso del
virrey para reedificar las casas reales, to quc no ha-
bla verificado porque siendo de adove la construc-
ciOn se necesitaba derribarlas para haccrlas de nue-
vo, y los fondos ordinarios del municipio no permi-
tIan emprender una obra de esa magnitud. Los
destrozos que en ellas hicieron los tumultuarios
obligaron at visitador Gálvez a disponer que se
construyeran nuevas casas reales, en el lado de la
plaza donde se ostenta ahora ci Palacio delstado,
expidiendo para este fin ci siguiente decret

"Al margen, ' Un quartillo.—Sello quafr/o vn
qua /ilio, años de rn/i se/eden/os y sesenta y se/s y
sesenta y siete.—Dentro del maren: Para suvenir
a la indi3j5ensable, y executiw
anterioes eveliones, y los ni
dej5roftiosy i4frbi6os han co
Ciudad, dexandola sin casa
segufras, de/er,niné desde ml a
que haze frente sobre la P/a
quial, se fabriquen unidas d
delaCaxadeS.M.ylaCai
las oficinas corresj5ondientes a

ficies tan inaisftensables come
decoio, y ornate de esta imj5
suuesto que haviendo dade c

ugencia en que las
gunos fondos ábiicos
rsti/uido d es/a I/us/re

Reales, ni C'dceies
er/be que en el quadro

d la Ig/ecia Parro-
as. Casas Reales, la
W Publica, con /odas
cada uno de esos Edi-
ütiles d la segu fr/dad,
riante Poblacion. Y
en/a de ml determi-
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nacion al Ex mo. Sr. Ma rqués de C cix, Virey y Ca -
j5ilan General de esle Reyno se sirviO S. E. at.ova-
lo con el Plan que fioy ml ófrden seformo del lode de
la obra, mando que dfin de firofiocionar losfondos
nezesa los con que juedan em,b rehenderse y concluir-
se se Exjz y cobie sin excecion de j5ersonas de
qualquiera Es/ado y con 'ücion que sean desde el dia
j5iimeo del/Oxirno més de Noviembre dos tea/es
de cadafanega de Maiz que se des4tac/iare j5ai'a el
consume j5ábllco, en lugafr de zen real en cal-ga que
has/a haora se ha fiagado con nombre de fiiaxe

or de;-echo de 411iondia. lievandose irremisible-
meni'e a ella, segzn esid ftrevenido ftoi las Leyes y
bajo susftenas, lodo el que se habiea de vender 1ta-
ri-i el cibasfo de es/a Ciudad y Pueblos Lie su dis/rilo,
coma lambien el ifrigo, 4rina. Zebada y demcis pa-
nos, aunque de es/os solo deberã exiglise la quota de
zen real jiorfanega O quin/al de Artha, jiublicando
se desde luego jior 1/ando ftai-a que lleue d no//cia
de todos esle nuevo arreglo y ai'bilrio sob-e el MaIz,
que hade subsis/ir solo aquel iiemfto nezesa Ic d la
jierfecia conclusion del Ed:io jiroyec/ado, cu/a di-
reccion co erd eniei amen le al cuidado inlelzencia
y exacli/ud del -Tesoi'ero Oficial Real de es/a C'axa,
don Felzte C/eee, en vi-/ud del Die. seftai ado que
4 esle fin hej5ueslo; Y come es/a Providencia hace
cesar de consignienle el ar?endamienlo del de'-echo
de 41hon diga qile la ciudad olofrgO a D. Jasej5h de
Aji-aez, quedaa jierfiel cobrador del derec/2o y ai-
viii ía de el/a has/a fin del a no inmedialo en vu-md
de ste convenlo, y de Ia acordado sob;'e esie jizin/o en
mijiesencia jbOfr los Cqbilulares del Ayzenlarnienlo,
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entre los qua/es se deven elegir ó sorliar dos que seam
Fie/es Execu/oes de la rnisna A//wndzga gta;a cui-
dd de su areg/o en ci/idad de .Juezes, y conforme
d las Leyes Reales: firevhiiendo ultimamenfe que si
el totalØroducfo de el/a corno el de oI?o quczlquiera
Ramo que 5er/enezca d fri Chidtid, ha dè entrar se-
mana piamente, y 4torfofrmal cuenfa y asientos, en
ArCi, (IC IITS 117Z'eS qut' (l('be ponerst' en icE ( axa
Real, y teizer vuti tie el/as ci 4icaMe inrvor otra ci
Diputado iizas anfigiw tie Jos (los F/cl Evecufores,
y la tercera ci /esorero Oficial Real r ' , ,zico Di-
rector de Ia Obra: en su defecto, 6 por sii ausencia
la tent/rd ci I oniatlo;' Oficial Real sit Co'1?/a;e;'o. -
I)ado en San Luis l'oIoi 4 t//c' tie Oclubre de mil
se/cc/eu/os sesenta y sic/e.-/'or ma/Zr/a to de S rM

Prudencio Ociioa Badiola."
En cumplimiento deeste decreto se compraron

tres casas al frertc de Ta plaza. Una a D. Toribio
Cortina, donde tenia este señor un estableci mien to
de comercio, otra de la propiedad de Doña Isabel
Zapata y Ia otra de Doña Ignacia Herrdillo en la
que habla un BiUar. Para la calle de Ia Alhojdi-
guilla que ahora es 0 de Maltos se corn praron otras
dos casas a un Sr. Arias con ]as que se cornpletO Ia
propiedad del Ayuntamiento en toda la cuadra, pues
ci resto de ella habla sido la antigua AlhOndiga,
propiedad del rnisrno Ayuntarniento y que en esa
época servIa de cuartel. Por algin tiempo no se
diO principio a la obra, hasta quc To permitio el es-
tado de los fondos, continuando entre tanto csas fin-.
cas rentaclas a particulares para diversos usos.

La obra cornenzO por Ia calle de la Aihondiguilla
el dIa 5 de Febrero de 1770 construyéndose la par-
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te baja hasta Ia corniza de los balcones, y luego si-.
guió Para el frente de la plaza principal igualando
los mismos bajos hasta conéluir en esta parte la fa-
chada. En ese estado el edificio, se canibió a 61 ]a
corporación municipal dedicando Para sala de sesio-
nes y demás oficinas ci departamento de la derecha.
Donde estuvo Ia Alhóndiga y las piezas a su dere-
cha siguieron ocupadas de cuartel de artillerIa, con-
tinuando entre tanto los presos en la antigua cárcel,
y las casas reales viejas también se ocuparon por
soldados.

Es notable la dedicación y éi empeno que todos
los Ayuntamientos de aquella época emplearon pa-
ra la construcciOn del edificio de que se trata. Lu-
chando con verdaderas penurias, y con los trastor-
nos consiguientes a Ia guerra de insurrecciOn, ha-
clan cuantos esfuerzos estaban a su alcance Para
que Ia obra continuara con ma's 6 menos actividad,
segün se los permitlan ]as circuristancias, y muchos
casos se registran en ci largo perIodo de esa cons-
trucciOn, que no habiendo en ci fondo municipal
cantidad disponible Para Ia obra, los Regidores en-
cargados de ella supilan de su peculio particular el
importe de tres, cuatro y hasta cinco rayas para que
la fábrica no se paralizara, y nOtese que los Ayun-
tarnientos de esos años tcnIan en actividad, simul-
táneamente, los trabajos del Palacio y del Santuario
de Guadalupe.

Las cuentas que los comisionados rendlan, que
siempre era un solo Regidor, en cada año, revelan
la economla, la inteligencia y Ia pureza con que los
fondos se manejaban. No solamente se hacIan cons-
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tar las rentas de las casas que se iban destruyendo,
y la yenta de inaderas y materiales viejos, sino has-
ta to que producIa Ia dc lazos y costales rotos; todo
perfectamente documentado, de suerte que puede
asegurarsc que la cantidad empleada en esa cons-
trucción fué Ia que positivamente aparece en Ia
cuenta general que monta hasta 1827 a la respetable
sunia de cicnto sesenta y seis mil pesos.

Causas agcnas a la voluntad de los Ayuntamicn-
tos obligaban con frecuencia a suspender los traba-
jos. Con motivo dc la guerra de los once aflos ye-
nIan a San Luii fuerzas numerosas de guarnición,
ó dc paso para otras Provincias, y losjefes militarcs
que por arnor a sus soldados siempre procuran alo-
jarlos to niejor posible, viendo que ci Ayuntamiento
solo ocupaba tres O cuatro piezas de las casas reales,
se dirigIan a éI solicitando alojamiento en el resto
del cdificio para sus tropas, to cual por bien o por
fucrza conscguIan, suspendiéndose por tan to Ia obra
mientras quc los soldados permaneclan en ella. Es-
tas iritcrrupciones no sOlo traIan el mal dc Ia sus-
pension de Ia fábrica, sino quc habla quc reponer a
reformar To ue Ia tropa destrozaba. En los años
del 15 211 20 se concluyó Ia fachada de los dos lados
del edificio, y desde esa época Ia cotrucción inte-
rior fut.- ya niás lenta, al grado de no haberse podi-
do concluir hasta Ia fecha.

Cuando la Provincia de San Luis pasO a ser Es-
tado Libre y Soberano de la Confederación Mcxi-
cana con forme a la Constitución politica de 1824, ci
Gobierno del Estado que de ella ernanO, Ia Legisla-
tura y el Tribunal de Justida se instalaron en las
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rjuevas casas reales, en los mismos departamentos
en que existen todavIa los tres poderes menciona-
dos, con cxcepciOn de ]as piezas donde ahora están
los depcndientes de la Secretarla de Gobierno y Pa-
gadurla del mismo, que las prirneras formaban uni-
das el salon de acuerdos del Ayuntamicnto y hs de
la actual PagadurIa era la SecretarIa de la misma
corporación.

Desde esa época todos los Ayuntamientos vinie-
ron sosteniendo su derecho de propiedad at Palacio
del Estado, cobrando rcntas por las accesorius que
yen al Norte a particulares que ]as tomaban en
arrendarniento, que por lo regular eran siempre ocu-
padas por Escribanos püblicos O por Alcaldes, que
en aquel tiempo era obligacion de éstos buscar lo-
calidad para el despacho, por cuyo motivo los que
no qucrIan gravarse con ese gasto, adernás de las
molestias de Ia carga consejil, despachaban los ne-
gocios de Ia AlcaldIa en sus mismas casas (IC habi-
tación; y si habIa en los Ayuntarnicntos algün Re-
gidor de carácter belicoso prornovIa quc Se exigiera
de los poderes del Estado el pago de reutas por los
departarnentos que respectivarnente ocupahan. Al-
gunas ocasiones lograban su objeto, otras contesta-
ban la Legislatura yr ci Tribunal ciuc se entendiera
el Ayuntarniento con el Ejecutivo, porque este tenla
obligación de proporcionarles local para ejercer sus
funciones, y las rnás recibla la corporación algün
retobo del Gobierno 6 el silencio por toda respues-
ta; pero como ci Ayuntarniento lo que pretendla
principalmente era no dejar de ser considerado co-
mo dueño ünico del edificio, seguIa cobrando ]as
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rentas de las accesorias, y de cuando en cuando re-
novaba sus gestiones para el pago de los departa-
mentos q ue ocupaban los poderes, hasta que Ia Le-
gislatura de 1827 cortO toda cuestiOn sobre el par-
ticular expidiendo un decreto cuyo artIculo Unico
dice asI: "Pertenece at Estado el Palacio de Go-
bierno del mismo."

Ni el Czar de Rusia podia ser más conciso en Ia
declaraciOn definitiva del derecho de una propiedad.

Desde entonces el Ayun.tamiento siguiO como
arrirnado en su misma casa. Le ocurrIa at Gobier-
no ocupar sus piezas para dare más amplitud a Ia
Secretarla, to echaba a otro ]ado; necesitaba ese otro
local para alguna oficina de nueva creación O para
alojar algün personaje, lo enviaba a las piezas de los
bajos o a alguna casa particular; venIa el Gobierno
general a San Luis se le dejaba todo ci palacio yen-
dose el del Estado por lo regular al obispado, y at
Ayuntamiento se Ic daba orden que buscara donde
acomodarse; dos veces, con este ültimo i'iotivo, se
trasladó el Ayuntamiento at edificio del Parin, has-
ta que definitivamente se quedo allI en 1871 por ha-
ber adquirido en propiedad dicho edificio en los tér-
minos que darernos a conocer al ocuparnos de lo
que es hoy Palacio Episcopal.

Apesar de ese decreto los Ayuntamientos siguie-
ron cobrando renta por las accesorias cuando eran
ocupadas por particulares. Nosotros recordamos
que todavIa por los aflos de 1862 y 63 que ]as ocu-
paban algunos escribanos pühlicos pagaban éstos
]as rentas a Ia TesorerIa municipal. Cuando ya fue-
ron ocupadas por AlcaldIas y ültimamente por Juz-
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gados de letras ya no hubo a quien cobrarie, acep-
tando los Ayuntamientos tácitarncnte ci despojo de
su propiedad. Despuês del célebre decreto rnencio-
nado el Ayuntamiento de 1827 man d6 suspender Ia
obra del Paiacio puesto que estaba empleando los
fondos en una firica que no era de su propiedad.

Los Gobiernos que desde esa época se han suce-
dido han tenido diversos proyectos sobre reformas
materiales en ci edificio. El Sr. D. Ramón Adame
proyectó prolongar la fachada del Palacio hasta la
esquina Sur tornando ]as dos casas contiguas que
entonces pertenecIan a Ia beneficencia pUblica, a Ia
que se indemnizaria con productos de las Salinas
del Peflón Blanco hasta ci corn pleto del valor de ]as
fincas. D. Ciriaco IturribarrIa fué el encargado de
hacer ci diseflo, ci cual presentaba sus dificultades
porque no podia quedar en el centrola puerta prin-
cipal del edificio, y habIa que destruir ]as columnas
exteriores de los lados del zaguán para dar la debida
simetrIa a toda la fachada. El Sr. Adarne demos-
trO empefio en realizar esa mejora y tal vez Ia hu-
biera ilevado a cabo Si UflO de tantos trastornos po-
liticos de aquellos tiempos no lo hubiera hecho des-
cender del poder, como veremos en su opotunidad.

El Sr. Gral. D. Anastasio Parrodi se dedicO al
adorno de los salones del Gobierno. Conipró ricos
y lujosos muebics que después veremos a donde
fueron a parar, y respecto a mejoras materiales sOlo
manclO ar.reglar un bonito jardIn sobre las azoteas
de la antigua cárcel, que servIa de azotehuela al de-
partamento que ci inismo general ocupaba de habi-
taciOn con su familia.



232.	 HISTORIA DE SAN LOS.

El Sr. D. Dario Reyes también hizo grandes gas-
tos cii la ornarnentaciOn del edificio, presentando en
su época los salones ur aspecto severo y decente.

El Sr. Lic. Pascual Hernández concibiO ci pro-
yecto de construir el Palacio Legislativo en la parte
occidente del edificio, dándole su entrada particular
por la calle que lieva hoy el nombre de 2 de Al-
dama. Comenzó por hacer algunas refornias al de-
partatnento del Tribunal de justicia, sustituyendo
]as antiguas ventanas chicas y de feo aspecto que
tenIa, con las grandes y de estilo gOtico que hoy
tiene; reformó la escaiera que directamente conduce
al departarnento del Gobierno, hizo otras reformas
a ]as piezas de los bajos, y estaban en corriente los
demás trabajos que tenla emprendidos cuando dejó
de ejercer el mando, a consecuencia de la declara-
ción dc estado de sitio en Noviembre de 1876.

El Señor Gobernador General Don Carlos Diez
Gutiérrez hizo aigunas reformas materiales en el
departarnento del Ejecutivo. Dió una extension
conveniente al salon de recepciones, niodificO Jos de-
rnás salones y piezas del despacho y de la Secreta-
na; repuso ci embaldosado del patio principal, re-
formO el departarnento de Ia Jefatura poiltica y los
de los j uzgados de i instancia y salon de Jurados;
esto en cuanto a mejoras materiales del edificio. En
cuanto a ornamentación ha superado a todos
antecesores; Ia elegancia y buen gusto con quë
aniuebiO los salones del Gobierno, los hacen dig-
nos de la residencia más aristocrática; lástirna que
al salir de ellos se haga tan notable el contraste
con el resto del edificio, que necesita todavia iinpor-
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tantes mejoras materiales de ornato para concluir-
lo en su fábrica y para adornarlo de una manera que
corresponda at lujo de los salones del Ejecutivo.
El Sr. Gobernador EscontrIa decoró con nuevos
muebles el Departarnento del Legislativo y pavi-
rnentó con mosaico los corredores de la planta aita.
El Sr. Gobernador Espinosa y Cuevas dccorO tarn -
bién decenternente ci Departarnento del Podcr ju-
dicial é hizo otras niejoras importantes en otros de-
partarnentos.

*

Como Sc ye en ci decreto del visitador Gáivez es-
te funcionario nombró director de Ia obra a D. Fe-
lipe Cleere, y efectivamente bajo su direcciOn se em-
pczO a construir el Palacio conforme a! diseflo y
piano que ci mismo Cleere forrnO y dcl cual existe
uria copia en la SecretarIa del Ayuutarniento, que
aunquc está firmada por su sucesor D. Juan Crou-
set, no Iué éste ci autor del diseño, pues lo que hizo
füé copiarlo cu2ndo ya estaban concluidos la facha-
da y departamentos d& primer patio. El propio Sr.
Cleere fué también ci que dibujO ci diseño del tern-
plo del Santuario de Guadalupe, y bajo su dirc.ciOn
comenzó igualmente la construcciOn de aquet edifi-
cio. Simultáneamente estaba dirigiendo las dos fá-
bricas cuando fué ilar.nado a Mexico a ocupar
puesto distinguido en ci ramo de hacienda. Siguió
encargado de la obra del Palacio ci arquitecto Don
Juan B. Crouset y de Ia del Santuario otra persona
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que mencionaremos al ocuparnos de aquel elegante
tern plo.

En 14 de Noviembre de 1820 los regidores vigi-
lantes de la obra del Palacio, D. Martin de Bengoa
y D. Antonio de Escobar dirigieron tin escrito al
alcalde constitucional primer nombrado D. Valentin
de SoberOn exponiéndole: que necesitándose abrir
unas ventanas alias en las paredes del lado sur de
las Casas consistoriales para dar suficiente luz a las
piezas, era necesario hacer constar la aquiescencia
de los dueflos de las casas contiguas, que aunque la
hablan dado de palabra, crelan conveniente que
constara ante la autoridad para evitar reclamos en
todo tiempo. Los dueños de esas casas eran Don
Benito Campero, el Conde del Pcflasco y la Testa-
mentarIa de Don Jose' Pablo de Ia Serna. El Al-
caide proveyO de conformidad, dieron ante él su con-
sentimiento Ii Benito Campero y D. Ignacio Esca-
lante, este ültimo como representante de los herede-
ros de D. José Pablo de Ia Serna, y por exhorto lo
dió también ante el alcalde del Cerro de San Pedro
ci cura de aquel mineral D. Francisco Salazar, corno
apoderado general del conde del Peñasco. Termi-
nadas asi estas diligencias les fueron entregadas on-
ginales a los regidores Bengoa y Escobar.

**

Este paiacio tiene que adquirir con el transcurso
de los aflos una celebridad histOrica de bastante im-
portancia. En éi han residido los principales per-
sonajes del pals en épocas que recuerdan los más
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grandes sucesos de la historia patria. Cuando Ca-
lieja volviO de Zacatecas, y que la señora su esposa
se habia ido para Bledos, no quiso alojarse en su
casa de la esquina de la CompaflIa, tal vez porque
en esa plazuela mandá colocar la horca en la cual
casi diariamente se.sacriflcaba a algün desgraciado,
y también la picota en la que eran azotados los que
tenlan Ia dicha de salvar de la muerte. Se alojO en
tres piezas que habla concluidas del lado izquierdo
del edificio, donde es ahora Ia jefatura politica, y alIf.
permaneció. hasta que saliO para Toluca y Sur de
Michoacán, para no volver más a esta capital.

En 1815 estuvo también alojado en las mismas
piezas D. Agustin de Iturbide, cuando vino a reci-
bir un convoy para escoltarlo con su brigada y con-
ducirlo a Mexico. A fines de 1858 viviO en ci de-
partamento de la Legis1aturaeI Gral. D. Miguel
Miramón con la señora su esposa Doha Concepción
Lombardo. En 1859 habitó el mismo departamen-
to ci Gral. D. Santos Degollado, y de alil salieron
para su promulgacion en esta ciudad y en ci resto
de 1a Repüblica las leyes de Reforma que acababa
de expedir ci Gobierno en Veracruz, de las que fué
portador ci Gral. Degollado, qu! embarcado en di-
cho puerto desembarcO en Tampico, con aquella im-
portantisima misiOn. En 186n y en ci propio de-
partamento viviO ci Gral. D. Rómulo Diaz dc Ia
Vega en jefe del primer cuerpo del ejército reaccio-
nario, derrotado a los pocos dIas en Loma Alta por
ci Gral. D. José LOpez Uraga. En 1863 fué la re-
sidencia del Gobierno Supremo de la Repiblica. El
Presidente D. Benito Juarez vivió con toda su ía-
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milia en ci mismo departamento de la Legislatura
desde ci mes de Junio hasta Diciembre. En 1867
volviO a ser el Palacio Nacional de los Supremos
Poderes. El Sr. Juarez habitó ci propio departa-
inento; El Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada, Mi-
nistro de relaciones y gobernación, viviO en el del
Gobierno del Estado; ci Sr. D. José Maria Igle-
sias, Ministro de justicia en ci del Tribunal y el
Sr. Gral. D. Ignacio MejIa, Ministro de la guerra,
en el local que hoy ocupa Ia Contadurla de Glosa.
En esos departamentos de la Legislatura y del
Ejecutivo del Estado se trataron y resolvieron los
asuntos rnás árduos de la alta polItica, y en ci salon
de la Legislatura se firrnó Ia denegaciOn de indul-
to de Ia sentencia de muerte de Maximiliano, en la
rnisma mesa de centro que ci Sr. Juarez tenIa para
su uso en el propio safón. Por tat circunstancia esa
mesa es un monumento histOrico que Ia NaciOn O
ci Estado debieron haber procurado identificar ofi-
cialmente en tiempo oportuno, para destinarlo at
Muse o.

Hare una pcquena reseña de ese mueble para que
los lectores sepan desde cuándo formO parte del mo-
biliario del Palacio, for qué fué a servir al Sr. Jua-
rez en ci dcpartamento destinado a Ia habitaciOn
despacho del Presidente, qué personajes podrIan ha-
ber certificado su autenticidad, y ]as causas por las
que nunca Sc logro conseguirla.

Antes del Gobierno del General Santa-Anna, los
muebles del Palacio de San Luis eran bastante mo-
destos. Los más decentes eran los sillones que
ocupaban los diputados, los magistrados y regido-
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res. Eran unas sillas de ]as Ilamadas poltronas de
ancho asiento, ci respaldo en forma de rnedallOn ta-
pizado éste y el asiento con terciopelo carmesI. Los
sillones que usaban los presidentes del Congreso y
del Tribunal, ci Gobernador del Estado y el Alcal-
de i que presidia con arreglo a la ConstituciOn al
Ayuntamiento de la capital, tenIan además una
aguila de latón sobre la parte superior del respaldo.
Todos esos sillones constitulan ci gr .an lujo del Pa-
lacio, los ilevaban a las funciones cIvicas y a ]as
clásicas de iglesia a ]as que tenlan obligación de
asistir todas ]as autoridades. Uno de esos sillones
con aguila en ]as fiestas referidas, se colocaba en ci
dosel para ci Gobernador.

Dc esos sillones O sillas poltronas, construidos
por orden del Gobernador D. José Ildefonso Diaz
de Leon en 1822, existen algunos todavIa quc los
he visto ültirnamente diseminados en oficinas subal-
ternas y en las bodegas del Paiacio, dedicados a
usos ordinarios por los empleados y los mozos. Y
hay que notar que esos muebles son de tan buena
madera que dcspués de ochenta y siete años - de
construidos y del tiempo que tienen de cstararrurn-
bados no están.apolillados y conservan alguna bri-
liantez de su fino barniz.

Los demás departarnentos de los poderes del Es-
tado tenIan todos muebics corrientes; sillas, mesas
y bancas pintadas de negro; ]as áltinus para ci pci-
blico en los salones del Congreso, del Tribunal y
del Ayuntamiento, é iguales en ci Teatro Alarcón.

Los primeros muebics finos con que se decpr&e
Paiacio los mandó traer de los EstadosUnidos ci
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año de 1854 ci (obernador y Comandante General
D. Anastasio Parrodi, pero la mayor parte de di-
chos muebles se los IIevO para Monterrey un Jefe
fronterizo en Agosto de 1858. Hay todavIa por
ahi. en el departamento de la Secretarla de gobier-
no, un escritorio fino con estante y cajones y dos
mesas ovaladas, también finas, con cubierta de mar-
mol jaspeado, resto de los ajuares que compró el
General Parrodi.

S
. S

A fines de Mayo de 1863, ci Ministro de Relacio-
nes y GobernaciOn, D. Juan Antonio de la Fuente,
avisO al Gobierno del Estado de San Luis Potosi,
que por decreto del Congreso de la Union se decla-
raba capital de la RepUblica a la ciudad de San Luis,
mientras que en ella estuvieran establecidos los Pu-
deres Federales, que iban a salir al siguiente dia de
Mexico por la aproximación del ejército frances a
aquella capital.

El Gobernador y Comandante militar del Estado
D. Francisco Alcalde, dictO inmediatamente las dis-
posiciones convenientes para alojar a los funciona-
rios federaks. El Estado gastó entonces cuarenta
y ocho mil pesos en muebles y otros ñtiles domes-
ticos para arreglarles habitaciones en Palacio al Sr.
Juarez y a su familia y en otros edificios a Jos Mi-
nistros a los diputados al Congreso General y a los
Magistrados de Ia Suprema Corte de Justicia, la
mayor parte de esos funcionarios con sus familias.

Entonces no habla en San Luis depósitos ni fa-
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bricas de muebles finos, ni carpinteros ni ebanistas
que pudieran hacerlos; solamente habfa tres alma-
cenes de efectos extranjeros que como parte del sur-
tido recibIan camas inglesas de laton y norteameri-
canas de madera de caoba y de rosa, pero nunca
pasaba ese surtido de dos ó tres de cada clase y yen-
than ]as de latOn matrimoniales a doscientos O dos-
cientos cincuenta pesos, y ]as de madera, del mismo
tamaflo a ochenta ó cien pesos. Las personas aco-
modadas que querIan decorar sus casas con muebles
finos, tenian que pedirlos a los Estados Unidos por
conducto de alguno de los almacenes. For eso hay
todavIa en algunas casas de antiguos ricos, algunos
de esos muebles.

La existencia de dos camas de IatOn matrimonia-
les, otras dos angostas y tres o cuatro de madera que
habia en esos almacenes ]as compró el Gobierno del
Estado para Ia familia del Sr. Juarez y para otros
emigrados, pagando las de latOn matrimoniales a
quinientos pesos cada una, porque los comerciantes
abusaron de Ia necesidad que tenla el Gobierno de
esos muebles para venderlos a exagerados precios.

A los diputados al Congreso general, Magistra-
dos de la Suprema Corte de Justicia, Tesorero ge-
neral de Ia NaciOn, Contador Mayor de Hacienda,
escritores püblicos, y otros personajes, se les amue-
blaron las piezas altas y bajas del Instituto Cienti-
fico y Literario, las celdas del ex-convento del Car-
men y casas particulares que se tomaron en arren-
damiento.

Al saberse en San Luis que avanzaba sobre esta
ciudad una Division imperialista, a las Ordenes del
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General D. Tomás MejIa, ci Sr. Presidente Juarez
ordenO la salida de los Poderes Federales rumbo a
Ia frontera del Norte, disponiendo que una divisiOn
del Ejército constitucionalista al mando del General
D. Miguel Negrete disputara a MejIa la posesiOn
de Ia plaza.

Todos los funcionarios pUblicos de la federaciOn
y del Estado, los demás emigrados y las familias,
saiieron de San Luis violentamente y en completo
desórden, dejando ]as casas arrendadas, y los edifi-
cios püblicos amueblados sin entregarlos ni encar-
garlos a nadie.

El General MejIa entrO triunfante a la ciudad, en-
contró el Palacio amueblado, ]as tropas ocuparon
los edicios en que también habIa muebies y los
dueños de ]as casas rentadas se aprovecharon tarn-
biéu del desOrden para quedarse con eilos.

En Paiacio dejaron los muy necesarios para el
servicio del General Frances Douai y con los de-
más arnueblaron algunas casas para otros jefes fran-
ceses y mexicanos aliados de aquellos.

Esos jefes y oficiales franceses 0 imperialistas,
ignorando tal vez la procedencia de dichos muebles,
se creyeron dueflos de ellos y antes de evacuar Ia
plaza los vendieron ó los regalaron.

** *

Establecido ci Gobierno de la intervención y en
seguida ci del Imperio de Maximiliano, fué riombra-
do Prefecto Superior Politico del Departamento, lo
que en el sisterna republicano es Gobernador, ci Sr.
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D. Dario de los Reyes, quien inmediatamente pidió
A casas extranjeras un elegante y variado surtido de
muebles finos para el salOn de recepciones y demás
departamentos del Palacio. Entre esos ajuares vI-
nieron dos elegantes mesas de centro de las 1latna
das entonces de tortuga, madera de rosa, primoro-
samente esculpidas y con cubierta de una pieza de
mármoi blanquisimo de Carrara. Una la destinO
ci Sr. Reyes para ci salon de recepciones del Go-
bierno, y la otra Ia iba a mandar al Tribunal de Jus-
ticia cuando Ia viO D. Pedro Diez Gutiérrez, Alcal-
de municipal, lo que es hoy Jefe Politico, y por
ministerio de Ia ley Presidente del Ayuntamiento; y
consiguiO que ci Sr. Reyes la mandara • aI Ayunta-
miento para el salOn de sus sesiones.

***

El Gobierno imperial acabó en San Luis con ci
año de 1866, y corno luego se anunció Ia prOxirna
ilegada del Gobierno constitucional, el Sr. Gober-
nador D. Juan Bustamante dispuso que otravez se
dejara ci Palacio para el Presidente y los Ministros
y que ci Gobierno del Estado se pasara al antiguo
obispado.

Se arregló convenientemente ci departamento de
la Legislatura para habitaciOn y despacho del Pre-
sidente, y entre los muebles con que se aumentOel
decorado del salOn fué Ia mesa de centro que ci Sr.
Reyes habIa dejado en ci salOn de recepciones del
Gobierno.

En derredorde esa mesa se sentaban el Sr. Juá.-
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rez y sus tres Ministros los Sres. Lerdo de Tejada,
Iglesias y General Mejia, a acordar los asuntos gra-
vIsimos y delicados que antes, después y durante el
sitio de Queretaro se ofrecIan, siendo uno de esos
asuntos Ia denegacion del indulto de la pena de
muerte que los defensores de Maxirniliano solicita-
ron para el desgraciado Archiduque.

El Conserge del Palacio D. Antonio Amaya y
dos mozos de la Secretarlallevaron esa mesa del sa-
lOn del Gobierno al de la Legislatura, y el Goberna-
dor Bustarnante fué en seguida a dare la conve-
niente colocaciOn, lo mismo que a los demás mue-
bles, que habla enviado para el servicio del Sr. Jua-
rez. Acompañábaixos a! Sr. Bustamante el Lic,
Macias Valadés, el Lic. Garza y Garza, D. Fran-
cisco Grande y el autor de esta obra. Por eso nos
consta que Ia mesa a que aludimos es la misma que
vimos colocar en el salOn del Congreso, Ia misma
que sirvió a! Sr. Juarez hasta qcie el Gobierno Fe-
deral saliO para Mexico, Ia misma que por orden del
Sr. Bustamante quedO en el indicado local para que
sirviera a! Presidente y Secretarios de la Cámara, y
Ia rnisma que permaneciO treinta y siete aflos en el
propio servicio hasta que fué retirada por haber si-
do nuevamente decorado el referido salOn. Duran-
te esos treinta y siete aflos nunca pudirnos con Se-
guir que alguno de Jos Señores Gobernadores to-
mara algün empeflo por lograr Ia autenticidad de la
mesa, para dare a ese mueble histónico un destino
conveniente; cosa que habrIa sido muy fácil hacer
tovadia hace veinte aflos porque Vivian muchos per-
sonajes que Ia conocian perfectamente,
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Gobernador hubo que nos dijera que era muy ex-
plicable nuestra insistencia en ese asunto por nues-
tras aficiones a los estudios históricos, pero que no
crela que la tal mesa tuviera la importancia que noso-
tros le dábamos sOlo por el hecho de haberla teni-
do Juárez a su serviclo, que Ia mismo pudo haber
acordado en ella con sus ministros que en la del co-
medor y que por tanto no valla la pena de ir a pe-
dir certificados a personas que residlan tan lejos de
San Luis.

Nos despedimos de ese Señor Gobernador sin vol-
verle a decir una sola palabra sobre el particular.

Los demás Gobernadores no vieron el asunto con
ese rasgo de ignorancia, pero si COfl abandono, pro-
poniéndose conseguir la auténtica lo más pronto po-
sible, pero primero bajaron al sepuicro todas las
personas que estuvieron al lado de Juarez y que
podrIan haberla certificado, que los indicados Go-
bernadores dieran ningün paso para obtenerla.

Una vez hicimos una visita al Sr. General Don
Ignacio MejIa en su casa de Ia calle de Capuchinas
de la ciudad de Mexico, y le preguntamos si no ten-
dna inconveniente en certificar la autenticidad de la
mesa que sirvió at Sr. Juarez en su salOn de acor-
dar y recibir, durante su permanericia en San Luis
en 1867.

El General MejIa nos contestó que perfectamente
se acordaba de la mesa, a la que alguna vez elogiO
el Sr. Juárez cpmo buen mueble; que con gusto da-
ifa ese certificado, pero que, en su concepto, para,
que pudiera producir los efectos legales que des. e-
banbs erc-anecesario que oficialmente se lo pidiera

r

I.-.
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ci Congreso 6 el Ejecutivo de San Luis, y que pa-
ra que no se dijera que Jo habla extendido a la me-
mona después de tantos años que no veIa la mesa,
se le mandara una fotografIa de ella, y que si al ver
esa fotografIa tenIa alguna duda, entonces se le
mandara la misma mesa por express, pues ci flete-
dc ida y vuelta vaidrIa bien poco.

Toda esa conversación se Ia referI al Sr. General
Diez Gutiérrez, Gobernador entonces del Estado,
quien me contestO que muy pronto se harla todo co-
mo lo deseaba ci Sr. General MejIa. Transcurrió
tiempo y más tiempo sin que ci General Diez Gu-
tiérrez hiciera ninguna gestión. Cuatro aflos des-
pues faileciO y entonces seguimos nuestras instari-
cias con el Sr. Gobernador Escontria.

Por ese tiempo se presentó un inteligente y rico
industrial haciendo la proposición de decorar lujo-
samente ci salOn de sesiones del Congreso, y con la
debida decencia Ia sala de comisiones, la de desaho-
go y ]as que ocupan los empleados de Ia SecretarIa,
a cambio ünicamente de la histórica mesa con ci
certificado del General Mejia que todavIa vivIa, la
que aün estaba en su antiguo sitio, y Ia estuvo vien-
do despacio y con marcada atención ci enteresado.

El mismo dIa comunicamos esa proposiciOn a! Sr.
EscontrIa, quien de piano Ia resolvió negativamén-
te, diciendo que iba a escribir al General MejIa pa-
ra obtener Ia respectiva auténtica, y enviar luego la
mesa a! Museo del Instituto.

Pues tampoco hizo ci indicado Señor lo que se
habla propuesto.

EL General Nlejla murió, y con su muerte desa-
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pareciO el Unico personaje que con plena seguridad
é indiscutiblemente, pudo haber certificado la auten-
ticidad del histOrico y curioso mueble.

Pero ya que desgraciadamente la comprobación
no puede hacerse por alguno de los altos lunciona-
rios que estuvieron en San Lus al ]ado del Sr. Jua-
rez en 1867, porque todos han fallecido, ocurri a
mis antiguos amigos y compañeros en el 20 Con-
greso, D. José Encarnación Ipifla y D. Mariano
Barragan, para que digan Jo que sepan y les conste
de la citada mesa.

Probablemente ninguno de los , dos la vió cuando
el Sr. Juárez habitaba en ci departamento de Ia Le-
gislatura, pero a los tres meses que fueron a ocupar
sus curules ya la vieron allI y ese es buen dato para
creer que es la misma que sirviO al Presidente en
su despacho.

Yo si puedo asegurarlo, porque como antes he
dicho vi cuando fué Ilevada del salon del Gobierno
al del Congreso, y que después de Ia salida para
Mexico del Sr. Tuárcz, quedO en ese salon por or-
den del Gobernador Bustamante para que fuera co-
locada en la plataforma al servicio del Presidente y
Secretarios de Ia Cámara.

Dc los muebles que mandó traer ci Sr. D. Dario
de los Reyes en 1864, quedan en ci Palacio Ia refe-
rida mesa, dos consolas de la misma clase y forma
qu-e están en Ia sala de espera para las audiencias,
dos grandes espejos, dos elegantes rinconeras del
mismo estilo y de igual madera, con cspejos y mar-
mol, faltando ya dos porque eran cuatro, Jo mis-
mo que faltan otros dos espejos, otrasdos consolas,

I
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dos sofas y dos docenas de silias que haclan juego
por la madera, construcción y clase con ]as mesas
de centro, las consolas y las rinconeras; dos colec-
clones de grandes y magnificos cuadros bIblicos,
grabados en acero, con los marcos dorados finos, y
otros objetos más, pe.rtenecientes a los mismos ajua-
res. Los sofas, los siflones, y las dos docenas de
sillas, tapizados de brocatel de seda y con muy bue-
nos resortes.

Como se ye, muy pocos muebles quedan en Pa-
lacio de los que compró para decorarlo el Sr. Don
Dario de los Reyes, pero por fortuna entre esos p0-

cos existe la histórica mesa, que aunqi.ie los Sres.
Ipina y Barragán la conocieron trs meses después
de haber servido a! Sr. Juárez, dicen que es la mis-
ma que siguieron viendo en el salon del Congreso
en los perIodos en que fueron diputados, agregando
el Sr. Barragán que fué quitada de aill hasta hace
poco tiempo.

No será remoto que ast como desapareció del sa-
ion del Ayuntamiento la mesa igual a la que nos
referimos, y del Palacio del Estado la mayor parte
de los muebles citados, desaparezca tamblén más 6
menos tarde, la mesa que sirviO al presidente Juá-
rez; y con ci objeto de procurar su conservación nos
hemos extendido un poco en esta reseña, para ver
Si algün Gobierno juzga atendibles nuestros aser-
tos, comprobados en lo posible, y la quite del pe-
ligro.

Buscamos que el Gobierno y nuestros lectores,
atendiendo a la proverbial honorabilidad de los Se-
ñores Ipina y Barragán, Ileguen a tener el posible
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convencimiento de que lo que aseguramos es la ver-
dad, y lo aseguramos porque fuimos testigos pre-
senciales; empeflando para ser creldos, a falta de una
alta posiciOn en la politica dominante O en la aristo-
cracia del dinero, la palabra del antiguo servidor del
Estado de San Luis, su tierra natal.

Las cartas de los Señores Ipifla y Barragan son
]as siguientes:

C. de U. San Luis Potosi, Mayo 4 de 1909.

Sr. D. Manuel Muro

Ciudad.

Muy Sr. mfo y amigo:

A la pregunta que me hizo U. ayer le dire que
siendo yo diputado a la segunda Legislatura Cons-
.titucional instalada el 20 de Noviembre de 1867, VI

entre los muebles del salOn de sesiones, una mesa
de centro, de madera de rosa, tallada, y con cubier-
ta de mármol blanco, destinada para el servicio del
Presidente y Secretarios del Congreso, y que des-
pués de algunos años que volvI al Cuerpo Legisla-
tivo, todavia estaba alli la referida mesa, Ia que, Se-
gun he sabido UItimamente, hace pocos años fue
cambiada a otro departamento de Palacio.

El poco tiempo que transcurrió de la salida del
Sr. Juarez para Mexico, .y la instalación del Segun-
do Congreso, hace creer que sea probable que dicha
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mesa sea Ia misma que U. asegura que servia al
Sr. Juarez para los acuerdos con sus Ministros.

Deseando que siga U. bien me repito su afmo.
amigo y S.

José H Iiña.

San Luis Potosi, Mex., Mayo 5 de 1909.

Sr. Diputado Manuel Muro

Ciudad.

Apreciable amigo y Compañero:

Obsequiando su cortés indicación, tengo el gusto
de manifestarle lo siguiente: Habiendo venido de
C. del Maiz a esta Capital, en Noviembre de 1867,
A desempenar el cargo de Diputado a Ia H. Legis-
latura, vi en la piataforma del SalOn de sesiones uná
mesa de madera de rosa, tallada y con cubierta de
rnármol blanco de Carrara; sirviendo para ci Presi-
dente y Secretarios de la Cámara. Después volvi
a ocupar ci mismo puesto, en distintos periodos
con stituçionales, viendo siempre Ia propia mesa en
el mismo servicio, hasta el año de 1904, que fué
sustituida por la que ahora existe, al haberse deco-
rado con nuevos muebks ci departamento del Po-
der Legisiativo.

Me consta, por tanto, que dicha mesa sirvió en el
referido salOn 37 años, y por tal motivo creo que
es la que U. dice que tuvo ci Sr. D. Benito Juárez
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para su uso, en ese departamento del Palacio; con-
tribuyendo a esa creencia, la circunstancia de que
de la fecha de la salida del Sr. Juárez de San Luis,
ala que yo vine al Congreso, sOlo habIan transcu-
rrido tres meses y dias.

Q ueda U. servido y me repito su afmo. amigo
yS. S..

Mariano Ba 'agdn.
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CAPITULO ii

SUMARIO.

El soldado potosino siempresubordinado y vaiiente.—Héroes y
mártires potosinos de la guerra de insurreceiôn. —Presbiteros y frailes
de San Luis que tomaron parte en pro 6 en contra de la independen-
cia. —Las autoridades realistas cambian de conducta con los pueblos.
—Desavenencias entre eilas. —Hace re.stablecer Ia armonia la noticia
del pronunciamiento del coronel D. Agustin de Iturbide.—AgonIa del
gobierno virreinal. —Acusación y proceso de Iturbide por su conduc-
ta como jefe del ejército del Norte.—Es absuelto y repuesto en su em-
pleo, pero él lo renuncia y se retira A la vida privada.—La nobleza de
Mexico conspira contra la Constitucibn de 1812.—Sus reuniones en la
Profesa.—Busca un jefe que acaudille el movirniento.- Se fija en el
coronel Iturbide. —El virrey Apodaca proyecta tambien aholir la ob-
servancia de la Oonstituciôn. —Conferencias con ci Dr. Monteagudo. -
Renuncia ci Generel Armijo ci mando dela division del Sur.—Es
nombrado en su lugar el coronel Iturbide. —Esa posiciOn facilita a es-
te jefe el realizar los proyectos revolucionarios._POnese de acuerdo
con el General Guerrero. —Marcha para Iguala y celebra una junta de
militares. - -Plan de Iguala. —Guerrero se pone It las Ordenes de Itur-
bide. —Ligeras reflecciones sobre la personalidad de Iturbide. —Procla-
ma del Virrey. —SuhlevaciOn en San Luis de los capitanes Tovar, Acos-
ta y Márquez. —Levantan en ci Valle de San Francisco acta de acihe-
sión al Plan de Iguala.—DestituciOn del Brigadier Torres.—Acuerdo
del Ayuntamiento de 9 de Mayo.

Vamos a Ilegar at perlodo de la revolución de
Iguala, por la que se realizó Ia independencia de
Mexico del trono espanol.
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Durnte los once años de la guerra de insurrec-
ciOn, medio pueblo potosino, obligado por el an-
tiguo jefe de la décima brigada Don Felix Ca-
Ileja, ernpufló las armas en defensa de la causa rea-
lista, y como esciavo de la subordinaciOn que siern-
pre lo ha distinguido, cruzO esas armas más de una
vez con ]as de sus herrnanos los defensores de la
independencia.

La lucha fué encarnizada, pero ese numeroso ejér-
cito de la Nueva España, cuyo personal dimos 4
conocer al principio de esta obra, aumentado a
casi el doble por Vanegas, FIOn, Calleja y Cruz, fué
impotente para vencer at pueblo mexicano en la lu-
cha por la libertad.

Con el triunfo del plan de Iguala terminO la gue-
rra de insurrecciOn empezada el i6 de Septiembre
de i8io.

En ella se registran heroes y rnártircs de extraor-
dinaria grandeza como Jimenez, Zapata y Lanza
gorta sacrificados en Chihuahua juntamente con Hi-
dalgo, Allende y Aldama.

VillerIas, Nüñez y Gutiérrez muertos en los cam-
pos de batalla, Rosas y Trellez fusilados en S. Luis,
Maria Tomasa Esteves fusilada en Salamanca, otros
militares, paisanos y sacerdotes confinados a la Ha-
bana y a San Juan de UIüa, y por ültimo una mul-
titud de heroes ignorados, que sucumbieron en la
guerra sin que haya de ellos ni siquiera un sepuicro
conocido.

El clero de San Luis dió para esa guerra un buen
contingente, tomando parte en ella los preb1teros y
los frailes como se ye en las siguientes notas.
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Sacerdotes Insufrgenles.

-Fr. José Antonio Vargas, Teniente General nom-
brado por Iriarte.

Fr. Melchor Saenz de Ia Santa, fué segundo del
anterior.

Fr. José Lima, estaba preso todavIa en Veracruz
ccl año de 181 7 y sufrió dura prisión por cuatro aflos
en UIüa y en la Habana.

Fr. José Manuel Rodriguez, mercedario, de
Aguascalientes.

Fr. Agustin de Ia Puente.
Fr. Antonio Oses.	 f i:

- Fr. Sebastian Dávila.
PresbItero José Perez.
Todos estos fueron procesados en San Luis por

insurgentes y remitidos por Tula a Veracruz en Ju-
nio de 18  i.

Fr. Antonio de la Luz Gálvez, Definidor, fué Ca-
pellán de insurgentes, procesado en Zacatecas y en
Chárcas.

Fr. Sebastian Manrique, Definidor, anduvo con
Vi lerIas.	 -

Fr. Bartolomé Moreira, corista.
• Fr. Antonio Méndez.

F1.;Anselmo Perez.
- Fr. Antonio del Rio, 	 .

Fr.. Miguel Muro.
• Fr. .Mariano. Escobar. 	 =

Fr. Mariano Aranda.	 -
-1j'r.Raimundo Cano, Capitán Insurgente.
Fr; Miguel Oronoz, Capitãn Insurgente.

----------
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Todos estos eran religiosos del Convento de San
Francisco de San Luis Potosi , tómaron rnás 6
menos activo participio en La insurrecciOn y Los
más fueron procesados y castigados de diversos
modos.

Fr. Joaquin Valderas, Prior de San Juan dc Dios:
de S. L P. hizo papel importante cuando Iriarte es-
tuvo en esta ciudad.

Fr. Aiipio Lozada, fué capitán y anduvo en S.: L.
P. y Nuevo Santander.

Br. Fernando Zamarripa, capellán con el cüra
Hidalgo, procesado y confinado a San Juan de
UlUa.

Presbitero Guadalupe Diaz vicario de Pinos, se
pronunciO alil en favor de Ia independencia en 1811
é hizo papel importante después en el BajIo.

Fr. Pedro Arellano, fué capellán del lego Herre-
ra y sucumbió en Aguascalientes.

Sacerdo/es Rea/islets.

Fr. Pedro Aicántara Villáverde, organizO tropas
en la Huasteca.

Br. José Maria Semper, primero insurgente cori
D. Mariano Jimenez a quien acompaflO al Sa!tiilo
después furibundo y cruel realista en Catorce. Hizo
papel importante y se Ic atribtiyó ci triunfo contra
VillerIas en Matehuala.

Prebitero José Mateo Braceras, tomOlas armas.':;
Fr. Tornás Vargas, tomó ]as armas. -
Cura Vicente Fernández Lechuga, de Pinos 1 to-

rnólas armas.	 -

RW

I
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P. Luque, 20 del cura Semper.
Fr. Nicolás Pacheco, guardian del Convento

Grande de San Francisco de S. L. P.; tan pronto
como se supo aqui ci grito de independencia se le
presentó a Calieja y lo hizo Capellán de su Plana
Mayor, sin percibir sueldo. AsistiO a las batallas
de Aculco, Guanajuato, Calderón, Zitácuaro y Cuau-
tia. Después fué Predicador honorario de S. M. y
Calificador del Santo Oficio.

Fr. Bartolomé de Ia Madre de Dios, lego Car-
melita.

Br. José Ignacio Lopez Aguado, cura de Tam-
pamoión, entusiasta realista, aprehendiO personal-
mente a un coronel insurgente.

Br. José Mariano Piña, cura de Tancanhuiz, lo
pusieron preso los insurgentes porque predicaba
contra ellos.

Dr. Mariano Meana, cura de Huejutla, entusiasta
realista. FacilitO $ 5,000.00 al General Alvarez de
Güitian para su tropa.

Br. Mariano Mesa. capeilán de Huejutla, como ci
anterior.

Br. Rafael Barrientos, cura de Carnall, realista
decidido, acompañO al P. Alcántara Villaverde en
varias expediciones.

*

Al ernpezar ci año de 1821 parecla que las mis-
mas autoridades de las Provincias presentlan que
ya se acercaba el fin de su existencia. Aunque ig-
porantes de los pasos preliminares que se daban en
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México' su conducta con los americanos y con los
indios no era ya tan tirante como en los años ante-
riores; algo haclan en favor de la clase desvalida y
dedicaban algunos de sus trabajos para procurar
instrucciOn a los pueblos y bienestar a los asocia-
dos. El cisma habla entrado entre ellas mismas y
se haclan una guerra franca y terrible, sin omitir
ningün medio para desprestigiarse rnütuamente. Los
principios de subordinación y obediencia con fre-
cuencia eran ya relajados; se promovian y sostenlan
cuestiones a cada paso por hacer alarde de indepen-
dencia de autoridad, y con tal motivo se cambiaban
comunicaciones redactadas con vehemencia. ponien-
do de manifiesto la poca armonla que reinaba en los
circulos oficiales.

Este aflo de 1821 comenzó en San Luis dando
una prueba patente de lo que Ilevarnos asentado.
El Ayuntarniento del aflo anterior, al recibir el avi-
so de Ia instalaciOn de la DiputaciOn provincial, pro-
testó de nulidad fundándose en que aquella junta se
habla establecido sin el nürnero cornpetente de sus
miembros; asunto que el Intendente hizo Ilegar a
conocimiento del virrey lo mismo que los miembros
de Ia DiputaciOn quienes se quejaban ante aquel
Gobernante de que el Ayuntamiento no quiso reco-
nocerlos corno legItimamente constituidos. El vi-
rrey resolviO que la Diputación estaba legalmente
instalada, por haber concurrido a la instalación la
rnayorIa de los miembros nombrados y exhortaba
al Ayuntamiento para que deponiendo la actitud
que habla tornado, reconociera a Ia Diputación pro-
vincial y se sometiera a las decisiones que en los

1-.'
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casos de su incütnbencia tuviera que dictar. El In-
tendente jefe politico comunicO al Ayuntamiento
que existlan dos O tres oficios del virrey sobre asun-
tos de la ciudad en la Diputación provincial, avisán-
dole para qué su contenido le fuera trascrito; pero
como esta corporación no habia reconocido a aqué-
Ha, acordO no hacer sobre el asunto ninguna gestión.

La resolución del virrey fué comunicada al Ayun-
tamiento por la misma DiputaciOn provincial, cita-
do el cuerpo para sesión extraordinaria por ci Jefe
politico. €n ella resolviO ci propio Ayuntamiento
no ocuparse del oflcio del virrey por dos razones. 0
porque siendo el Jefe politico el (inico conducto en-
tre Ia Diputación y el Ayuntamiento para la corres-
pondencia oficial segin el articulo 16 capitulo 39 del
decreto de las Cortes de 23 de Junio de 1813, debió
ci de esta Provincia hacer Ia trascripción del oficio
del Virrey; y 2 que habla duda en si residIa O no en
ci virrey la facultad para tomar ingerencia en asun-
tos que sOlo competfan al Gobierno de Madrid.
Acordaron que siendo negocio de gravedad se re-
serváse para ci próximo cabildo ordinario, avisán-
dolo asi al Intendente Jefe politico a quien además
se Ic dirla que trascribiera él, conforme al citado ar-
ticulo del decreto de las Cortes, el oficio que motivO
ese cabildo, para que en ci siguiente pudiera ocü-
parse de 61 ]a corporación.

Siguieron cambiándose comunicaciones ci Ayun-
tamiento y ci Intendente cada dia más exaitados,
hasta que uno y otro perdierori la circunspecciOn y
ci decoro debidos a sus respectivos cargos, empe-
ando el Intendente por Ilamar al Ayuntamiento

4
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cuerpo discolo, altanero, incoristitucional, compues-
to de ricos holgazanes, y el Ayuntamiento a su vez
llamó al Intendente inepto, ignorante y otros cali-
ficativos por el estilo. A poco se contagió tambi6n
la DiputaciOn provincial, porque insistiendo ci Ayun-
tamiento en no comunicarse con ella sino por con-
ducto del Intendente Jefe politico, devoiviéndole
al efecto dos oficios que le habia dirigido, empezó
aqu&ia a usar tarnbién de dicterios en sus notas. El
Intendente quiso suspender en sus funciones al
Ayuntamiento; éste no lo obedeció y siguió funcio-
nando. Entonces trató de reducir a prisión a los
regidores pidiendo al Jefe de Ia guarnición ci apoyo
de la fuerza armada. El brigadier Torres consuitó
el caso con ci asesor Lic. Navarro, ci cual dictami-
nO que no era de darse el auxilio pedido, con cuyo
dictamen se conformO ci brigadier haciéndolo saber
a.-;I al Intendente.

Q uién sabe a donde habrIan ido a parar estas de-
savenencias de las autoridades de San Luis si no
hubiera venido a ponerlas en reposo y at mismó
tieinpo en alarma, Ia primera noticia comunicada di-
rectamente por ci virrey Apodaca, de Ia subievaciOn
del coronel Iturbide con ]as mismas fuerzas que el
gobierno Ic habla confiado para La campafla del Sur;
alarma en verdad justificada porque Apodaca dis-
ponla que violentamente salieran de San Luis las
tropas de la guarniciOn para Mexico, y que para
cuidar de Ia plaza se armaran las compañIas de Ur'-
banos y las de las Villas. Con este motivo depu-
sieron sus odios ]as autoridades potosinas y de
comün acuerdó representaron al virrey pidiéndole
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que no salieran las tropas realistas de San Luis,
porque indudablemente perderla el gobierno incon-
tinenti la plaza, siendo además casi imposible la for-
macion de Urbanos y de compañIas de ]as Villas,
porque ni haba armamento ni se contarIa con la
lealtad de los habitantes de los Barrios, entre los
que ya se percibIan ci jábilo y la sirnpatIa que les
inspiraba la noticia de la revoluciOn de Iturbide. El
virrey condescendió a esa solicitud quedando la ciu-
dad de San Luis con Ia misma guarnición, y proce-
diéndose luego a levantar fortificaciones y abrir fo-
SOS en ci mismo perimetro que se trazO cuando la
ciudad fué amenazada pot Mina.

*
**

Hemos Ilegado at perfodo de agonla del gobierno
virreinat. Estariamos dispensados de ocuparnos de
la revolución de Iguala, puesto que nuestro corn-
promiso es bien lirnitado, pero para poder presentar
A San Luis en esa revoluciOn y que tengan una cx-
plicaciOn clara sus cambios politicos y sus nuevas
marchas administrativas, es indispensable saber cua-
les fueron ]as causas que motivaron esa transforma-
ción, y por lo mismo, aunque sea a vuela plurna,
porque son sucesos de todo el mundo conocidos,
diremos algo sobre ci movimiento de Iturbide que,
a pesar de él mismo, realizó la independencia mexi-
cana.

Cuando Iturbide mandaba el ejército del Norte
en ci BajIo de Guanajuato, se dedicó a un cornercio
notoriamente ilicito. Tenia agentes en todas las
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poblaciones de la zona de su mando para monopo-
lizar todos los efectos de prirnera necesidd, yen-
diéndolos éI solarnente al precio que queria, y lo más
grave, se apoderaba de ]as existencias de granos en
las Haciendas, con pretexto de quc no cayeran en
poder de los insurrectos, los hacia vender a vii pre-
cio comprándolos éî mismo por tercera triano, y yen-
diéndolos después a subidIsimos tipos. Estos abu-
SOS y los actos de arbitrariedad y crueldad que ejer-
ció en las provincias que estaban a su orden, dieron
lugar a que algunas casas de comercio de Quereta-
ro y las principales de Guanajuato hicieran una re-
presentaciOn al virrey pidiendo su remoción, cuyo
funcionario, atendiendo a Ia respetabilidad de los
quejosos, no pudo menos que suspender del mando
a Iturbide, prcviniéndole que se presentase en Me-
xico a responder a los cargos que le hacIan. Todos
elios estaban perfectamente justificados, pero ci vi-
rrey, que tenIa en mucha estirna los servicios y las
dotes inilitares de Iturbide, y lojuzgaba hombre ne-
cesario a la causa realista, puso los rnedios adecua-
dos para que ci acusado saliera bien de la avcrigua-
ción como asI succdiO, y entonces el virrey declaró
no haber niéritos para Ia comparecencia de Iturbide
ni tampoco para Su detenciOn y que en consecuen-
cia volvicra al niando del ejército del Norte. A pe-
sar de esta resoluciOn Iturbide no quiso recibir otra
vez ci mando del ejército de que habla sido separa-
do, y permaneció en Mexico retirado del servicio
dcdicándose a negocios de comercio y del campo
con ]as riquezas que habIa adquirido.
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*
**

Las clases privilegiadas de Mexico, enemigas de
Ia libertad, velan con horror las ideas que se hablan
manifestado en 1a3 Cortes en materias religiosas y
de garantIas individuales, con cuyo motivo era gran-
de Ia agitaciOn en que se hallaban. Tenian frecuen-
tes reuniones en el convento de Ia Profesa de la
misma capital presiclidas por el padre jesuita Dr. D.
MatIas Mont.eagudo en ]as que se trataba de impe-
dir la vigencia de Ia ConstituciOn declarando que el
rey estaba sin libertad y que mientras que la reco-
braba se depositara la Nueva España en poder del
virrey Apodaca, y Si CSO no sucedIa se le invitara a
que se trasladase a la America.

Soñaban esos ilusos con que el rey D. Fernando
VI! abandonarla a España, renunciando a todas
sus afecciones de patria y de familia, y que por dar-
les gusto vcndrIa a gobernar pacificarnente la Nue-
va España para continuar ellos indefinidamente con
sus fueros y privilegios.

Para Ia realizaciOn de tales propOsitos necesitaban
aquellos conjurados de claustro de un jefe que a su
valor y pericia reuniera Ia intrucciOn y crédito in-
dispensables para garantizar a su partido el buen
éxito de las operaciones. Después de recorrer la
lista de jefes españoles y americanos que habla en
el ejército, se fijaron en el coronel D. Agustin de
Iturbide, a quien además de concederle todas las
cualidades que apeteclan, le creyeron de fácil con-
quista por los resentimientos que se suponia abri.
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gaba con ci gobierno emanados del proceso a que
se le sujetO.

Iturbide, en la temporada que estuvo sin mando,
habla observado en Mexico una vida disipada me-
noscabando en gran manera ]as riquezas que habla
adquirido en el BajIo, lo cual le habIa originado
grandes disensiones en el seno de la familia. Las
proposiciones que recibió del Dr. Monteagudo y
sOcios le hicieron entrever un nuevo y ancho por-
vcnir para su ambiciOn de gloria, honores y ri-
queza.

El disgusto de la, Ilamada nobleza y de los demás
encinigos de la constitución se aumentaba de dIa en
dIa cundiendo hasta las regiones oficiales, donde
también llego a pensarse en abolir Ia observancia
de aquel código en ci vi.rreynato. El virrey Apo-
daca tuvo diversas conferencias con ci Dr. Montea-
gudo asistiendo Iturbide a una de ellas, pero aquel
Gobernantepulsó serias dificultades para que se pu-
siera en práctica ci proyccto de Ia Profesa, aunque
ni Monteagudo ni Iturbide Ilegaron nunca a descu-
brIrselo en todas las dimensiones con que lo hablan
concebido. Iturbide discurrIa diversas cornbinacio-
nes para lievar adelante el movimiento de que esta-
ba encargado, pero de unas desconfiaba de sus re-
sultados, y para otras no se le presentaba ocasiOn
de intentar desarrollarlas.

En tal estado se hallaban las cosas en la capital
del virreynato cuando ci coronel Don José Gabriel
de Armijo renunciO el mando de la division de ope-
raciones sobre el Sur. Estejefe habIa aumentado
extraordinariarnente sus riquezas, haciendo en el

F
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Sur iguales operaciones comerciales a las que Itur-
bide hizo en el BajIo; fueron los dos jefes que en esa
época se distinguieron por ese modo de hacerse ri-
cos. Armijo ya lo estaba desde antes de rnarchar
pa'ra ci Sur puesto que habla podido comprar a Ca-
Ileja las propiedades que la señora su esposa poseIa
en la Provincia de San Luis, y con los demás cau-
dales que adquiriO en la tierra caliente, cornpró
también dos haciendas en aquellos terrenos. Sin
duda quiso retirarse a disfrutar con tranquilidad de
su fortuna huyendo dc toda clase de peligros por-
que insistió tenazmente con ci virrey para que su
dimisión le fuera admitida. En efecto lo fué, y ci
virrey llarnó al teniente coronci Badillo encarga-
do accidentalmente del rarno de guerra por Ia muer-
te del General Pelaez, para"que Ic dijera qué jefes
habla sin empleo en quienes pudiera recacr ci norn-
bramiento de comandante general del Stir. Badi-
No le leyO una lista en la que figuraba el nombre de
Iturbide. El virrey se fijO en este ltirno recordan-
do sus antecedentes de actividad y valor, y Ia reco-
mendación quc de él habla hecho ci Dr. Mon teagu-
do. Sin rnás vacilaciOn dió orden a Badillo que Ic
mandase recado para que se presentáse con él inme-
diatarnente. Iturbide ocurriO al ilamado y después
de una conferencia habida entre él y ci virrey dió
éste orden al secretario de guerra para que Ic cx-
tendiese a Iturbide ci nombramiento de comandante
general del Sur y Jefe del ejército de operaciones
de Ia misma zona. He aquI de qué manera puso
el mismo Gobierno del virreynato en manos de
Iturbide los elementos necesarios, tanto tiempo ha
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buscados, para poner en práctica los proyectos de
los conjurados de la Profesa.

El nuevo comandante general del Sur, con la in-
quebrantable resoluciOn de aprovecharse de todas
]as fuerzas y recursos que el gobierno le confiara,
pidiO at virrey que se hiciera ir a Mexico su antiguo
regimiento de Celaya y otras fuerzas más del ejér-
cito, pidió dinero para socorro de ]as tropas durante
una larga temporada, y provisto de todo to que de-
seO, ernprcndiO la marcha para el teatro de las ope-
raciones. Al prirnero a quien hablO en el camino
fué at capitán del regimiento de Celaya D. Francis-
Co Quintanilla. Este oficial y otros del mismo re-
girniento en quienes germinaba hacla tiempo la idea
de indepcndencia, sorprerididos de que Iturbide tu-
viera sernejante plan, desconfiaron por to pronto,
pero después, asegurados de que su antiguo jefe les
hablaba con sinceridad, le ofrecieron secundarlo y se-
guirlo con la lealtad de que Ic habIan dado antes in.
finitas pruebas. Iturbide después de algunos he-
chos de armas que tuvo en el Sur con los insurgen-
tes antes de lograr ponerse en comunicación con el
General Guerrero, acciones que no pudo evitar y
que muy a su pesar sostuvo procurando sOlo el no
ser derrotado para acercarse en buen pie de guerra
a las posiciones de Guerrero, llego a Iguala donde
celebró una junta prirneramente con los jefes de los
cuerpos mexicanos con cuya adhesiOn contO desde
luego, y después la citó general, Ilamando tarnbién
a los europeos en cuya junta se acordó definitiva-
mente proclamar el plan que desde Mexico Ilevaba
ya redactado Iturbide, y que leido y jurado por todo

I
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el ejército que este jefe tenla a sus Ordenes, se pro-
mulgO en ci mismo pueblo de Iguala el 24 de Fe-
brero de 182!, acompañado de una proclama del je-
fe de ese movimiento.

El plan que se ilamó de Iguala, tomando el nom-
bre de la población donde fué proclamado, es el si-
guiente:

i La reizgiOn de Nueva Esj5aña esy serd la Ca-

tólica, cij5ostOlica, romana, sin tolefrancia de otra al-
guna.

2? La Nueva Esj5aña es indej5endiente de la an-
/jua y de loda fiotencia, aun de nues/ro con tinenle.

3? Su gobiefrno sed monarquIa modeada, con
a,ieglo d la Cons/i/ución 4teculiar y adaj5lable del
reino.

4? Sed su emj5erador D. Fernando f/fl , y no
j5resen/dndose j5esona/rnen/e en Mexico deniw del
término que las ('or/es señaiaren d j5es/ar eljuni-
menlo, serãn i/am ados en su caso el Serenisimo Sp.
Infanle D. ('dios, el Sr. D. Francisco de Paula, el
archiduque ('dr/os ü otro individuo de casa reinanle
que eslime j5or convenia nÉe el congreso.

5? InleIn las ('O-les se reunen, /zabrd una jun/a
que lendnI fto objelo /al ieunion, y /iace' que se
cum5la con el5lan en loda sit extension.

6? Diclia junta, que se denominard guberna/iva,
debe comj5onese de los vocales de que habia la car/a
del .Exmo. Sr. Viey.

7?. Zn/er/n el Sr. D. Fernando VII se t,esen/a en
Mexico y hace eijunzmento, go be nad la junta a
nornbe de S. M. en vir/ud deljeø'amen/o cie fideli-
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dad que le liene j5es lade la nacion; sin embargo de
que se susftenderdn Was icis ódenes que there ink-
rin no haya ftestado dic/zojuramenlo.

8? Si el S. D. Fernando f/If no se dina venird
Mexico, in/erin se resuelve el emçterador que debe
coronarse, lajunta ó la regencia rnandafrd en nom-
be tie la nacion.

92 Este gobierno sefrd sos/enido atop el ejército de
/is Tres Garan/las tie que se uiabla.d des4tues.

10 Las Cones resoiverdu la con/inuacion de la
Junta, 0 Si debe susli/ulila una regencia, inte-in lie-
ga la j5ersona que debe cownarse.

i i. Las C'On'es es/ablecerdn en seguida la Gonsti-
tuciOn del imftenio mexicano.

12 Todos los ijabi/an/es de la Nueva Esftaña, sin
distincion aiguna de eurofteos, africanos, ni indies,
son ciudadanos de es/a rnonarquia con oftcion d todo
emj5leo, segun su mCito y vifrtudes.

13 Las j5ersonas de lot/c ciudadano y sus 5roftie-
dades sercin resfte/adas y ftro/e,gidas fto el gobierno.

14 El clero seculary egular, send conse?vado en
lodos sus fue,os y Pi eeminencias.

15.La jun/a cuidard de que lodos los amos del Es-
lade queden sin altefracion alguna, y lodos los em-
, leados atoll/ices, eclesids/icos, civiles y milifa,'es, en
el es/ado mismo que exislen en el dia. Solo sedn
re,novidos los que inanifiesten no en/ran en el plan,
suslituyendo en sit lugar los que unas se distingan
en virtud y menlo.

16.Se formard 1w efército protector que se deno-
minard de las Tres Garanlias, per que bajo su prO-
teccion toma, lo primero, la conservacion de la reli-
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gion ca/Olica, ronzana coopera;; lo por todos los iJie-
dios que este,z 0 sit alca;zce, pa;-a quc no izava nze:-
c/a a/guiza de otra sec/a ' Sc ala que;i oportu;za;nen-
te todos los enenhigos (/1/C /)Ueda)i (Icli(lrI(l,' /0 SL'gi(/i-

do la independencia ba/o el "iste;na inanifes/aiio, /0

tercero, la union liz//ma de amereaizos y curofeos;
piies garan/izando bases tan fundamental's tie la
felicidad de Nueva Espana, (lu/CS que consent/i la
infracciOn tie el/as, se sac,'lJic(ll'Olz dando Ia vu/a
del primcro al u/limo de sus liulividuos.

17 Las tropa del ejército observardn la muds exac-
ta disci/ 'li;za a la ic/ru de las ordeizauzzas, v los je-
fes y oJIciales con/iizuardn bajo ci pie en quc estd;z
/zow es dccii, en sits ;'espccfivas c/uses con opcidn 0
los e;npleos vacantes y que VTCYC/Z po;- /05 (/1/C no
quisieren segui;' sus handei'as 6 cua!quierol 01ia
causa, y con opciOn 0 los que se co;isu/erehz tie nece-
sjdad 6 coii VeflieflCia.

18. Las /ropas (IC iliclzo ejrcitu Sc considevaran
COfilO tie línea.

19. Lo JIZ1SIUO sticctlei'a CO/i i(iS qUC S4a/2 itiego CS-
/C 15/an. Las qite no /0 (/1/zeran, las del an/cr/or s/S
terna de la independencia que 59 u;ian niniedia Ia-
;nenfe 0 dicho cjérci/o, v los pnisa;zos qite il/tell/eli
alistarse, se conside;'ard;z CO fl/U tropa de /uli/iCla iza-
cional, y laforma de todas pal-a la segurulad in/e_
nor v exterior dci ;'eino ía tlw/a;'an las (or/es.

20. Los enipleos se concederdii al vei-dadero ;zC;'i-
to 0 vz,'/ud de info rmes de los ;'espectivos jefe.s y en
nombre de ía Jia cid;z provisiouzalmnenle.

21. Inter/n las ('Ortes se estab/ecen, se procec/erd
en los deli/os con total arreqlo I ía (.onsti/ucid;z Es-
panola.

22. En ci de consftiracion con/u-a la indej5enden-
cia, se rocederd du-ision sin asar d 0/ia COSU, has-
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ía que las C4/es decidan ía j5ena al mayor de los
deli/os, deshues del de lesa IWages/ad diz'ina.
t 23. Se vzgilard sobie los que in/el//en fome/ifafr La
desunion, y se rej5u fan coma consj5iradorer contra ía
inde5endencia.

24 ('o,no las (.ói'tes (life VUfl d inslalarse iiaiz tie
ser cons/ztuveizfes, se liace lzecesario que recihan los
dip ulados los poderes basta n/es Para ci efecto; y co-
1110 a 1)1(1)0)' abundaniu'nto, es tie ;;i,icIm i'iiporta,z-
(/(7 qite los c/cc/ores se/El/i (life Si/S rep reseji/antes
liaii tie SH' p'ira ci C0flL7eso de J/evico V flO de Ma-
di'jd, la juii/a presci'ihird las reglas fits/as pura iüs
eiecewnt's v se;zaiaM ci fleInpo necesarlo Para el/as
y Para Ia apertura del congreso. Ya que.no  pueden
verzflearse his elecciones en iUaro. Se estrecijara
daub sea posible el tei inino.--Iguala, 24 de Febre-
ro delSJl.—AGUSTJN DE ITURBIDE.

Iturbide tomó el tItulo'de jefe del ejército triga-
rante 6 de las garantIas. Püose al fin en contacto
con Guerrero y este general, dando una muestra de
rara abnegacion, no solamente Ic allanO toda clase
de dificultades en la comarca que To obedecIa, sino
que lo reconociO como jefe poniéndose a sus órde-
nes. Satisfechas ]as pretensiones de Iturbide en el
Sur de Mexico, dejó guarnecidas las poblaciones
que se hablan adherido al plan de Eguala, y con p0-
cas fuerzas se dirigio al interior para procurar que
la revolución se propagara por todo el pals.

Los principios proclamados en ci plan de Iguala,
no podIan satisfacer a los antiguos defensores de la
libertad y de Ia total iridependencia de Mexico. Sin
embargo, Ia mayor parte de ellos ayudaron a Iturbi-
de con la esperanza de que al triunfar la revolución

I..	 -
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hubiera algün cambio favorable quc diera por re-
sultado ci logro de sus aspiraciones. Algunos opi-
nan que ci mismo Iturbide asI pensaba aunque sus
trabajos se encaminaban a que siempre quedara pre-
ponderante el elemento espaflol y ceñir 61 la corona
como al fin se realizó. Uno de los historiadores de
Mexico, atribuye la decisiOn de Iturbide al efecto que
hizo en su ánimo la lectura de la historia de la re-
voluciOn por ci padre Mier, y la explica de Ia si-
guiente manera:

"LeIale a éste (a Iturbide) un amigo de su con-
flanza Ia historia de nuestra revoluciOn escrita por el
Dr. D. Servando Teresa de Mier, Noriega y Gue-
rra, impresa en Londres; mas como advirtiese Itur-
bide que trastrabillaba un poco en lo que lela y se
ilenaba de rubor, quiso averiguar la causa por Si
mismo, y hailO que era porque Mier hablaba en
aquella página con execración y espanto de las eje-
cuciones sangrientas que hizo en los prisioneros
americanos que tomO en la batalla del punto de Sal-
vatierra, dada ci dIa Viernes Santo de 1813. Cons-
ternOse sobre manera su espIritu, llenóse de confu-
sión al ver ci desairado papel que representaba en
ci cuadro de la historia de su patria, y jurO desde
aquel instante borrar con hechos hazaflosos aquella
negra mancilla. Tal fuC la causa de esta instantánea
y saludable conversion.	 -

Podrá ser que aigo haya influido en ci ánimo de
Iturbide ci remordimiento que le causara ci recuer-
do de sus atrocidades, y que esto, unido a su des-
pecho porque ci gobierno virreynal lo tenla arrinco-
nadoyporque veIa que en todo el pals tomaba incre-
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mento la idea de emancipar a Mexico del Gobierno
espaflol, lo haya decidido a acometer la empresa que
con prudencia, acierto y valor llevO a feliz término.
Nos abstenemos dejuzgar extensamente Ia conducta
de Iturbide porque no pretendemos provocar discu-
siones sobre la magnitud de su obra ni sobre sus
méritos personales. Mucho se ha escrito ya acerca
de ambas materias. Lo poco que nosotros decimos,
por haber sido preciso tocarlo en el curso de nues-
tros locales apuntes, es 10 que más bien han dicho
ya los partidarios decididos de él, por cuyo motivo
somos irrespon sables de esos juicios, por más seve.
ros que se consideren. A la verdad, nosotros no
participam9s de las opiniones de los que creen que
Iturbide fué ci (inico y verdadero Libertador de Me-
xico, ni de las de aquellos que le niegan todo m-
rito y lo hacen aparecer como un ambicioso desen-
frenado. Creemos que con Iturbide y sin éi la
independericia se habrIa verificado muy pronto, y
tat vez bajo mejores principios que hubieran permi-
tido cimentar un gobierno estable y moralizado
puesto que el pals estaba ya dispuesto para ci obje-
to, y que aun los mismos que tanto habIan comba-
tido la insurrecciOn comprendIan que era liegado el
tiernpo de la emancipaciOn de Mexico; y creemos
también que los errores de Itw bide en la formaciOn
del plan de Iguala, que se asegura no fué obra su-
ya, y los que cometiO en el ejercicio del poder, erro-
res que después hemos visto repetidos bajo diversas
formas, no eran csa para la ley de proscripciOn,
ni menos para escandalizar al mundo pagando con
un patfbulo los servicios de un hombre ameritado,
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Dejemos a Iturbide en camino para ci interior del
pals y volvamos a nuestra localidad. Al participar
el virrey al intcñderite de San Luis el pronuncia-
miento de D. Agustin de Iturbide, Ic acompanó pa-
ra su publicación en esta ciudad Ia proclama si-
guiente:

"FidelIsirnos habitantes de esta capital y de toda
la Nueva España.

"El pérfido Iturbide a la aproxirnaciOn de ]as tro-
pas de Vanguardia del Ejército Nacional, repiegO
sus avanzadas de Temisco y San Gabriel sobre
Iguala, y no considerándose seguro, abandonó es-
te puesto ci sábado por la mañana i i del corriente,
dirigiendose por Cocula a Tfacotepec, donde está
su corazOn porque está el dinero usurpado de los
inocentes comerciantes de Manila y de esta capital.
Pero cómo va? en plena retirada con muy pocas

tropas, y estas por haber hecho pasar el Mexcala
con enganos anticipadamente, sus pobres equipa-
ges; aill está Guerrero y por ]as noticias que Ic han
dado al Alcalde constitucional de Vautepec se ha
puesto Iturbide bajo sus auspicios."

"Tal és, amigos y conciudadanos, el resultado y
ci término igriorruinioso a que conducen Ia felonla,
Ia soberbia, el orgullo, Ia hipocresla, la avaricia y la
ingratitud. Sordo este desgraciado a las repetidas
instancias de un padre octogenario y Ileno de hon-
radez, negada su voluntad a seguir los ruegos de
una virtuosa esposa y siete inocentes hijos, como a
las süplicas y reclamos de los que antes eran sus
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amigos para que volviese al Orden, depusiera ]as ar-
mas y confiara en Ia benignidad de este superior
Gobierno que la hizo pblica en ci cartel del dia 8
del corriente remitido a donde se hailaba, y que tan-
tas veces ha ejercitado en estas provincias con mi-
Hares de extraviados, no queda esperanza en lo hu-
mano de sacar a ese hombre del caos en que se ha
sumergido voluntariamente. Por lo tanto está fue-
ra de la protecciOn de la ley, ha perdido los dere-
chos de ciudadano Espaflol: toda comunicación con
éi es un delito, que castigarán los Magistrados y
Jueces conforme a las Leyes; y el fiel y patriotico
entusiasino que han demostrado los Gefes politicos
y los miitares, los Ayuntamientos constitucionales
y todas ]as corporaciones para Ia conservaci'n del
orden püblico y uniOn con este Superior Gobierno,
la tranquilidad y decoro con que se han hecho en
esta capital y Puebla las elecciones de Diputados a
COrtes, la marcha de las tropas nacionales sobre los
levantados, todo,todo anuncia, con la protección di-
vina, el restablecimiento pronto de la Paz en el rum-
bo de Acapulco. La observancia de nuestra Cons-
titución de la MonarquIa Españoia, la fidelidad at
Rey, la obediencia a las Leycs decretadas en el au.
gusto Congreso Narional sancionadas por S. M. y
ci respeto a las autoridades legItimas: son sólidos,
justos y firines apoyos de nuesta libertad é igualdad:
toda rnaquinaciOn és inütil, y a esta unidad de sen-
timientos de la gran NaciOn Española nada le po-
drá resistir.

"Mexico marzo 14 de 1821.—El Conde del Ve-
nadito."
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El dia 21 de Marzo los capitanes D. Manuel To-
var, D. Nicolás Acosta y D. José Marquez se salie-
ron de la plaza lievándose ochenta y cinco hombres
de la guarniciOn al grito de 1Viva la Independencia!
Viva el Coronel Iturbidet Acosta y Marquez eran

ayudantes del brigadier Torres sirviéndole adcmás
ci segundo como secretario particular. No fueroñ
perseguidos no obstante que habla en la plaza fuer-
zas de caballeria. Emprendieron la marcha para el
Valle de San Francisco donde se detuvieron tres
dIas proveyéndose de dinero para el socorro de la
fuerza, y de caballos para montar a UnUS pocos de
los soldados que iban a pie. Dias antes de la su-
blevaciOn de esos capitanes ci brigadier Torres ha-
bla paseado en su coche con Tovar y otro capitán
de provincias internas apellidado Ochoa, comiendo
juntos en la casa de Torres, y como el da siguiente
de la salida de los tres primeros tarnbién hizo Jo
misrno Ochoa llevándose otros veinte hombres, y
tampoco fué perseguido, se hizo sospechosa Ia con-
ducta del comandante general de la plaza, to que diO
lugar a que el Ayuntamiento y varios espafloles co-
merciantes y propietarios ricos, dirigieran una pe-
tición at virrey para que separara del mando al bri-
gadier Torres acusándolo de estar en inteligencia
con Iturbide o cuando inenos de ineptitud y de mo-
rosidad en el cumplimiento de sus obligaciones, pe-
ticiOn que también hizo suya la Diputación pro-
vincial.

Los cuatro capitanes pronunciados reunidos en el
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Valle, levantaron su acta de adhesion at plan de
Iguala, invitaron a las autoridades del pueblo y al
vecindarlo a que la firmaran, solemnizaron ci acto
con repiques y cohetes y después siguieron su mar-
c1a para el BajIo donde se incorporaron a Ia briga-
dá de D. Anastasio Bustamante que acababa de
efectuar también su adhesion at mismo plan.

Por directa orden del virrey fueron reducidos a
prisiOn el Lic. Márquez, el guarda parque Mascare-
flas, ci Padre Bear, cura del Armadillo, el capitán
Moreno y otros individuos por informes que recibió
Apodaca de que fraguaban una conspiraciOn a favor
de la causa de Iturbide. Se les formó ci correspon-
diente proceso el cual no terminó, y salieron todos
en libertad al consumarse la independencia.

Como resulado de la solicitud de la DiputaciOn
provincial, Ayuntamiento y vecinbs ricos de Ia ciu-
dad, fué removido del mando de la guarnición de
San Luis ci brigadier D. Manuel Marla de Torres,
reemplazándolo ci coronel del regimiento de infan-
teria D. Pedro Perez de' San Julián, quien desde
luego procedió a perfeccionar las fortificaciones y a
levantar tropas urbanas y rurales, a fin de poner la
ciudad en estado de defensa, si los pronunciados del
Bajio que con frecuencia expedicionaban hasta ocho
ó diez leguas cerca de San Luis, liegabanaintentar
apoderarse de ella.

Sabida por ci virrey Ia organización de esa fuer-
za la desaprobó ordenando al comandante de la
guarnicion que la diera de baja, tanto por no creei
necesaria su existencia una vez que no habla ene-
migo en la Provincia dc quien se temiera un ata-
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que, como porq'.ie los fondos püblicos no permitIan
hacer el gasto necesario para su manutenciOn; cre-
yendo además suficientemente asegurada Ia tran-
quilidad en San Luis con el regimiento de Zaragoza
que lo guarnecla, aun en el supuesto de que se des-
prendiera sobre el alguna tropa enemiga de las del
BajIo, que en todo caso no cerIa de gran impor-
tancia.

Ni el coronel San Julián ni el Ayuntamiento se
conformaron con la determinación del virrey, dijé-
ronle que diariamente secundaban a Iturbide pobla-
ciones y tropas del rey, que la revoluciOn se exten-
dia con Ia misma rapidez que en los meses de Oc-
tubre y Noviembre de 18w, y que siendo Ia plaza
de San Luis de importancia, no tardarla Iturbide
en mandar fuerzas numerosasque Ia ocuparan; con -
clulan suplicándole que retirara su enunciada orden
y que antes bien reforzara la guarniciOn si posible
era, y proporcionara los recursos y pertrcchos ne-
cesarios para defenderla.

W"?"XV5 
1
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CAPITULO 12?

SUMARIO.

Pronunciarniento de Rioverde poi el Plan de lguala.—Las tropas
de San Luis marchan para México.—El conde del Jaral recibe el man-
do militar de la plaza. —Iturhnlc nombra para ee ernpleo al coronel
Echávarri.—Este jefe liace avanzar sobre San Luis al teniente coronel
Tovar.—Llega 6ste a San Sebastiin.—Intima.la rendición de Ia plaza.
—Arreglos para la ocupaeiôn dc ella. —Entra Tovar y torna cuartele
en San Agustin. —El Ayuntamiento trata de disolverse. - El jefe in-
dependiente Ic suplica que continue funcionando. —Ditribuciôn dc
prisioneros. —Liegada del coronci Echii va rn. —Préstamo de 16, 000.
—Contribuciôn para pagarlo.—Oficios de It.urbide Ei'hávarri. - Su-
cesos de México.—Tratados de Córdoha.

La primera población de la Proviiicia donde se
proclamó Ia independencia secundando ci plan de
Iguala, fué la Villa de Rioverde, pues aunque en el
Valle de San Francisco los capitanes Tovar,v1ár-
quez, Acosta y Ochoa hicieron que se proclamara a
su paso para el Bajio, puede decirse que fué obliga-
do el vecindario a celebrar aquel acto del cual se re-
tractO y volvió a la obediencia de1 gobierno al reti-
rarse los pronunciados.
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Insistiendo el virrey en la salida de la guarnicion
de San Luis, a pesar de nuevas peticiones para que
Ia plaza no quedara desguarnecida, hubo que obe-
decer aquella superior orden saliendo todas las tro-
pas rumbo a Queretaro,a las Ordenes del coronel D.
Rafael Bracho que en esos dias habla liegado de Du-
rango a esta ciudad de paso también para Mexico,
con dos companias del regimiento de su mando es-
coltando un convoy de barras de plata. El Inten-
dente jefe politico y ci Ayuntamiento reunieron a
gran nürnero de vecinos en las casas consistoriales,
para formar dos compañlas con todos los que qui-
sieran prestarse a guardar el orden en la ciudad
mientras que se sabla por cuenta de cual de los bell-
gerantes debla ésta quedar. Como el virrey dispo-
nia en su Ultima orden, suponiendo que estaban en
servicio las compafiIas de urbanos y rurales que ha-
bla mandado levantar, que quedara de comandante
de la plaza ci jefe que en ella hubiera más caractc-
rizado, invitaron aquellas dos autoridades at conde
de San Matoo Valparaiso que acababa de Itegar hu-
yendo de las fuerzas independientes que pasaron
por su hacienda del Jaral, para que se pusiera at
frente de Ia plaza de conformidad con la orden de
Apodaca. El conde aceptó recibiéndose del mando
ci dfa 20 de Jun10, y en ejercicio de sus funciones
dictO las Ordenes que creyó convenientes para la se-
guridad de la población. Iturbide nombró coman-
dante general de San Luis al coronet D. José An-
tonio Echávarri, cuyo jefe emprendió su marcha con
Ia brigada de su mando. Este coronet hizo avan-
zar una sección mardada por el ya teniente coronet

• S.-
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D. Manuel Tovar quien iiegO ci dIa 24 haciendo al-
to en el barrio de San Sebastian, formando en la
plazuela su tropa, descansando sobre ]as armas. El
mismo dia el conde de San Mateo Valparaiso din-
giO con la nota de urgenle al intendente jefe politico
ci oflcio que sigue:

"En este instante, el Alferez D. Cayetano Mas-
careñas enviado del teniente coronel D. Manuel To-
var, me acaba de entregar dos oficios, ci uno cerra-
do para ci M. I. Ayuntamiento, que acompano a V.
S. y el otro a ml concebjdo en estos términos.

"Exmo. Sr.-S6 que se halla V. E. de Comandan-
te Militar de esa Ciudad; sé los recursos y armas
con que cuenta y también sé el anhelo que estos
pueblos tienen porque liegue el rnomento suspirado
de su libertad. V. E. conocerá esta verdad y obran-
do con la poiItica que exigen ]as circunstancias, con
ci fin de evitar algün desastre hard proclamar la In-
dependencia, 6 tendrá la bondad de avisarme su re-
solución, para en caso de no verificarlo asI, pasar
con la fuerza de mi mando a executarlo. La Divi-
sion que sacO de esa ciudad ci Sr. Coronel D. Ra-
fael Bracho se rindiO a discresion el dIa 22 del pre-
sente; lo aviso a V. E. para su gobierno.

"Dios guarde a V. E. muchos años. San Sebas-
tian, Junio 24 de 182 i.—Exmo. Sr.—Manuel To-
var.—Exmo, Sr. Conde de San Mateo Valparaiso."

"Y Jo traslado a V. S. como Jefe Politico supe-
rior de esta Provincia a fin de que a la cabeza de la
Exma. DiputaciOn Provincial y M. I. Ayuntamien-
to reunidos como cuerpos 6 individuos, determinen
lo que a bien tengan, seguros de que Jo que acuer-
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den será lo que yo haga cuaiexecutor de sus acer-
tadas providencias. Quisiera que la premura del
tiempo these lugar a Junta General de vecinos; pero
no lo hay porque la misma tropa, no hablo de sus
oficiales, que nos guarnecen, está por la Indepen-
dencia y solo sus respetos, los mios, y los de tantos
hombres buenos en que abunda esta ciudad, tanto
Europeos como Americanos han podido contenerla
hasta la actualidad. Me han correspondido todos:
eternamente sere' grato.

'Dios guarde a V. S. muchos aflos. San Luis
Potosi, Junio 24 de 1821 a la una y quarenta y Cm-

Co minutos de la tarde.—El Conde de San Mateo
Valparaiso.—Sr, Intendente Jefe politico superior
de esta Provincia, D. Manuel de Acevedo.'

El oficio dirigido al Ayuntamiento fué ci mismo
que dejamos copiado con la trascripción anterior.

En seguida ci rnismo conde citO junta de guerra,
compuesta de los jefes y oficiales de la pequeña
guarnición de Ia plaza la cual ievantó la acta Si-

guiente:
"En Ia ciudad de San Luis Potosi, a 24 dlas del

mes de Junio de 1821, juntos y congregados en la
Casa morada del Exrno. Sr. Conde de San Mateo
Valparaiso y por ante ml ci infrascripto secretarlo
por la misma junta nombrado, los Sres. Sargento
Mayor de esta plaza Teniente Coronel D. Pedro de
Imáz, Capitan D. José Perfecto Bargas Comandan-
te de Dragones de San Luis, D. Francisco Contre-
ras Comandante de la artillerIa que no hay, Capitán
D. Teodoro Parrodi Comandante de las tropas de
Catorce, Teniente D. José Eufracio Ramos, Co-
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mandante de las Tropas de Ojo Caliente, dijeron a
consequencia del oficio que original se agrega que
en este momento se acaba de recibir su fecha 24 del
corriente del teniente Coronel de independientes D.
Manuel Tovar, que ]as personas presentes estan
prontas a sacrificarse por los deberes pasados de la
Constitución Poiltica de la MonarquIa Española,
pero que no pueden menos que hacer prs que las
tropas de los respectivos mandos en maza procla-
man Ia Indepa de manera que solo a fuerza de afa-
nes consolidados con el respetable nombre del Sr.
Conde han podido contenerlos especial te desde que
se supo en esta Ciudad Ia rendicion de las Tropas
de linea que salieron de ella: que ban echo los ma-
yores posibles esfuerzos a contenerlas, pero que ya
no se puede y lo acredita el referido Capitan D. Jo-
s6 Perfecto Bargas con que al instante de liegar
esta Junta acaba de suceder que los Dragones de
su mando se han ido al Indept e sin ser vastante a
contener los discursos y exortaciones que a favor
de nuestra causa les ha echo. Todo bien visto con
más que la premura del tiempo no dá lugar a expo-
ncr, despues de que todos por una y muchas veces
repitieron que son leales a la Religion a Ia Consti-
tuciôn y al Rey, acordaron que siendo imposible
hacer ninguna defensa se sucumbe en obio de pési-
mos resultados; pero que al mismo tiempo se ex-
tienda esta acta para que en todo tiempo haya const?
de que las Armas que tiene el Govierno en San
Luis Potosi representadas en sus oficiales con man-
do y bajo las órdenes del Exmo. Sr. Comandantc
gral, solo sucumben porque solo de este modo pue-
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den defenderse de los trastornos que con una resis-
tencia sin fuerza pudiera haver. Firmaron por an-
te ml el Secretario nombrado que de todo doy f6.—
El Conde de San Mateo Valparaiso.—Pedro de
I maz.—Jose Perfecto Bargas. —Teodoro Parrodi.-
José Eufracio Ramos.—Luis de Esparza.—Fran-
cisco de Contreras, secretario."

Declarado el Ayuntamiento en sesión permanen-
te, impuesto del acuerdo de la junta de guerra, y de
un oficio que a Ultima hora recibió ci conde del te-
niente coronel Tovar en el que le decla que iba a
entrar a Ia plaza para evitar que acercándose la no-
che ci pueblo hiciera algun alboroto y que se aloja-
na en el convento de San Agustin, acordO la mdi-
cada corporación contestarle que podia entrar a la
ciudad recomendándole que se hiciera cargo inme-
diatamente de la conservaciOn del orden pCiblico;
pero que esa contestación no se le diera por escrito
para no verse precisada a abrazar en ella todos los
puntos de su oflcio, sino que le fuera dada de pala-
bra por conducto de una comisiOn compuesta de Jos
regidores .Zalabardo y Delgado, dejando para des-
pués responder a los puntos pendientes. La sesión
continuó mientras que Jos comisionados fueron a
cumplir su encargo. No pudiendo ponerse de acuer-
do en lo que deberla hacerse respecto a la procla-
macion de la Independencia, resolvieron aplazar la
resoluciOn de ese asunto para Ia sesión del siguien-
te dia. El comandante general conde de San Ma-
teo estuvo conforme con esa resoluciOn é indicó que
él y Ia guarniciOn harlan otro tanto, retirándose a
esperar la entrada de las fuerzas de Tovar para que
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salieran patrullas por las orilias de la ciudad a con-
servar ci órden, mientras se velan ]as disposiciones
que a este objeto dictara el teniente coronel Tovar
después de acuartelar su tropa.

La comisión volvió participando at Ayuntamien-
to que fué recibida por el jefe independiente con
bastante cortesla, quedando enterado de que podia
entrar a la ciudad lo que en ci acto iba a verilicar, >
que le habla suplicado asegurara en su nombre al
señor conde y al Ayuntamiento que pondrla espe-
cial cuidado en que el orden püblico no se alterase
y en dar seguridad a los vecinos en sus bienes y
personas, ofreciéndoles por conclusiOn sus respetos
y aprecio.

El Ayuntamiento levantó su sesión citándose pa-
ra ci dia siguiente a primera hora, para resolver si
deblan suspender sus funciones en virtud del cam-
bio politico que iba a efectuarse.

PuestO a discusiOn este punto, en el cabildo próxi-
mo se acordó que deblan darse por terminadas las
funciones del Ayuntamiento, y comunicáronlo asi at
teniente coronet Tovar para que si estaba en sus fa-
cuitades, nombrara nuevo Ayuntamiento, 0 diera
cuenta a quien para ci caso ]as tuviera. El indica-
do jefe contestO que las instrucciones recibidas por
ci coronel Echávarri del primer jefe del ejército de
]as tres garantlas, eran que no se debla remover a
ninguna de ]as autoridades de ]as Provincias y me-
nos a los Ayuntamientos con excepciOn de aquellas
que se declararan francamente hostiles a la- causa de
la independencia, y que esas mismas instrucciones
recibió 61 a su vez del coronel en jefe de su brigada
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D. Antonio Echávarri, para las poblaciones que tu-
viera que tocar en su tránsito para San Luis. Que
por este motivo habia reconocido - desde un princi-
pio la autoridad que ejercian el Ayuntamiento y ci
Intendente, entrando con ellos en correspondencia
oficial; que el ünico cargo que no debla reconocer
era el de comandante de Ia plaza en la persona del
Sr. Conde de San Mateo Valparaiso, porque no
serIa posible que hubiera dos con iguales funciones,
pero que sin embargo habIa suplicado a dicho señor
que continuara con el mando de la fuerza que tenia
a sus órdenes, interin ilegaba a esta ciudad ci jefe
de la brigada coronel Echávarri para que dispusie-
ra lo que fuera conveniente. Terminaba suplicando
al Ayuntamiento no insistiera sobre el particular, y
continuaraprestando sus importantes servicios a la
municipalidad.

El Ayuntamiento agradecido de la cortesla y de
la consideraciOn de Tovar, y tornando en cuenta
que se habla procedido de igual manera en Guada-
lajara, Valladolid y Queretaro, acordó seguir fun cio-
nando sujetando siempre sus actos a la constitución
mientras no se dispusiera cosa en contrario.

El coronet Echávarri, desde San Luis de Ia Paz,
trascribió al intendente un oficio del primer jefe del
ejército trigarante, en que éste dispuso que los pri-
sioneros de la division de San Luis Potosi, fueran
distribuidos en ]as guarniciones de esta ültima ciu-
dad, Silao, Irapuato, San Miguel ci Grande y Va-
lladolid, haciendo responsables a los comandantes
de esos puntos de la subsistencia de los que a cada
uno correspondla, y previniéndoles que se dirigieran
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a Jos respectivos AyuntamientOS en solicitud de que
facilitaran as cantidades precisas para el presupue-
to y pagas de los indicados prisioneroS. A San
Luis le tocaron i 15 entre jefes, oficiales y tropa, in-
cluso el coronel D. Rafael Bracho. El coronel San
Julián fué destinado a Valladolid.

El 2 de Julio hizo su entrada a la ciudad de San
Luis el coronel D. José Antonio Echávarri al fren-
te de La brigada de su mando, recibiéndose de la co-
mandancia general de la Provincia. Al siguiente
dIa citO una junta general de vecinos, corporacioneS
civiles y eclesiásticas y pueblos de los barrios para
arreglar de acuerdo con todos el dia y hora en que
deblajurarse y proclamarse la independencia, lo mis-
mo que las fiestas para solemnizar ci acto. Se man
d6 levantar Un templete en Ia plaza principal, y con
misa en acciOn de gracias, sermon, másicas y lo de-
más acostumbrado se verificO la solemnidad.

El mismo comandante gçneral trascribió al inten-
dente una orden de Iturbide para que se solicitara
entre Las personas acomodadas de San Luis un prés-
tamo de diez y seis mil pesos para cubrir los habe-
res de La brigada Echávarri, ci cual se pagarla con
Los productos de una contribución que se cobrarla
en los términos indicados en el docurnento que
sigue:

Siendo la indebenden cia igua/m ente benefica d to -
dos los Habilantes del Reyno, lajuslicia, la azOny
el in/eiés individual, exien que todos conlribuyan d
sit consecución en proftorciOn a sits facul/ades slit
exceftciOn de persona algunq Eclesidstica ni Secu-
lap . En una emjresa tan gicindiosa y que necesa-
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friamenle debe /ene unos resul/ados fe/ices, tan inle-
resado es/c-I resftec/ivcim en/c ci millona pic, come ci
ar/ezano y eijornaleo, y j50fr eso ninguno sea quien

fuere debe ser excej5/uado de cooj5era lode lo /x'sible
tor su ftarle. El so/dade sie/ie sujelo d Incomo-
didades, carencias y fielzos, no fiziede dedicase a
buscay su sits/en/c sin fal/ar d su debe,- y d sit obje-
to, y esjusto que ci que v/ye sin lan/a %n a/end/en-
do solo a sit negocioeisonal, d su iabo, d sit taller,
a/argue con una mane franca eifian que tic-I de a/i-
men/ar al que a costa tie su sangrey de sit v/cia sos-
//cue su can dal, sit reftoso y los bienes de que gaza al
abrigo de sit casa. En una fta/abra, el Es/ado no
ftuecic subs/stir sin el Exei-ci/o; fiero ni ci Exerc i/o
j5 nede /5ernianecer si no /0 manliene el Eslcidü. El
de las /es Garantias que lengo el honor de mandar
y que 4tron/o, Cmudadanos, as va d one en fiosesidn
dc una fe/ic/dad eject/va y real, que has/a ahara no
hablais v/s/c sine en sombas, kd es/ado abundanfe-
men/c socori'ido y a/end/do, y win tengo today/a can-
lidades con que con/at: fie.--o no fiemifiendo leis cii'-
cii ns/ancias ftresen/es sis/emai- el giro de Hacienda
Pi.i b//ca ani emj5leai fades sus rend/mien/os en fan
imfto/a nÉe des//no sin giavdmen de los fiueblos fiaa
que en ningun caso fallen los ecursos mien/?as se
ins/ala ci C'ongreso Nacional, he deliberado y resieel-
to foi ma un fande con los dana//yes exon/dneos
con que cada uno quiera con/ribit/i', Ian to ftor urni
so/a vez, come mensualmenfe or elj rec/so Ibm/no
de se/s meses, en la disosición que 4tesenla ci Re-
giamen/o siguien/e:

9 Thdos los vecinos Eclesiaslicos, seculares y Re -



r

HISTOREA DE SAN LUIS. 	 285.

gulares de las C'iudades Pueblos)' RancheIas, da-
rdn lo que quieran fto una so/a 'z'ez, y se /iadn ía
asignacion n:ensua/ con troorcthiz 6 su caudal) , 6
su ftosible de cc-ida uno.

2 Los Afriesanos de lodas clases Izaán lo mismo
resj5eclivamen/e.

3? Los jofrna/eros gandes dardn dos yea/es y los
cijicos un real cada mes.

4? A lodos los que no se atitnlacn con alga no
queriendo con/ribuir al bien general se les irnftn'ifrd
una con/i ibución for.zosa ftor el Ayun/amienle 6 Juez
esecfr'o con conocirnienlo de causa ftor ci térmivo

de un año.

El cobra inmediato .de los vecinos y 4 A fezanos se
/zad en las fioblaciones fior el Regidor qete comislo-
ne el Ayun/arniem'o: y el de los jo?naiefros j5o facto
dueño de Labor que tenga Peones, al /iemj5o de ha -
ce los agamentos 6 niyas senanarias, quienes en-
/regardn el dinero que juntaen, 6 los C'abezas de
Rancho de su esidencia. es/os al Hacendado 6 Ad-
rninisfradofre.teclivo y es/es illtimamen/e al regidor
comisionado.

El Reido;- enl.regara p0;' entero cl 6/nero colec-
iado al fesorevo del Ayuntainien/o, ceiva corpora.
ciOn sei'd responsable en todo c'venlo de cualqiiiera
jaIta 6 quit bra, quedcindo siijelo 6 c/ar cueiila cada
dIa il/limo de més al Jefe Politico de sii respect/va
Provincia por un Eslado circuns/anciado.

En donde no hub/ere Ayuntamien/o 1 hard sits ye-
ces, bajo de la ;nisma responsabzlzdad el subdelega-
do 6 encargado c-Ic just/cia ' los en/eros a falla de
Tesorero, los hard el Receptor de Alcabalas, y este
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al Regidoi coinisionado del A vun/a;nien/o ,ndS in-
media to.	 0

Para evitar todo fi-mide y ocuitacion de pane de
los colectores (lo que no es de esperarse) tie estos
Donativos, los dneños tie Labor presentaran us/as
de sits Peones d los Cabezas tie Rancho: es/os d los
Ilacendados 6 At/rn/n istradores, cs/os 6 los Regido-
res comisionados, y los Jus/icias pub/icarcin cczda
fliS il/la its/a individual tie todos los C'ontribuyentes
CO/i expresici;z de Ia can/ic/ad con que cada iwo Jul
contribuido, fixanlola en la plaza, 6 parage rnas
piTh//co, cifin tie que 1w/os priedan leer/as v en/era r-
se Si estdfiel y iegalint' heclia la ?nanifestac/on de lo
co/cc/ado.

Es/os cauda/es eni,'ardn a la Tesorerfa sin des-
cuenlo aiguno tie aplicaciones, sueldos tie persone-
ros, Esci'ibien/es, papel iii otro gasto alguno, porque
to(/os los que intervengan deben servir graciosanzl'.

La TeorerIa del Ejé;-cito publica;'6 cat/a ties me-
Ses un es/ado unpi'eso en q' se 1)oiu/r4 tie inanijiesto
al PiTh//co Ia inversión c/c es/os caudales.

('uar/ei general en Acdinbaro 10 tie Junio tie 1,821.
—A gus/In Iturbide."

Con lecha 21 de Julio participO Iturbide a Echá-
yarn, desde Choluja, que el prOximo 2 de Agosto
serIa evacuada Ia plaza de Puebla por el general D.
Ciriaco del Llano, seg(in convenio celebrado entre
los cornisionados suyos y los de este general. Le
recomendO solemnizara y diera publicidad a Ia plau-
sible noticia porque con la ocupación de Puebla
quedaba ya expedita su marcha para la ciudad de
Mexico.

El io de Agosto y fechado en Puebla dirigiO otro
oficio al propio coronel Echávarri, diciéndole que
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estando calculado ci gasto en el Ejército a tantos
pesos cuantos son los individuos que lo forman, era
indispensable que la provincia de San Luis, Jo mis-
mo que las demás del reino se apresuraran a remi-
tir recursos, hechos sus gastos precisos, para el sos-
tenimiento del ejército trigarante, pues que estando
ya éste en un pie de fuerza de 20,000 hombres, que
eran muy necesarios para el sitio de Mexico, era
igual a esa cifra la cantidad que diariamente se ne-
cesitaba de pesos para sostenerlo.

Iturbide, con ci fin de presentarse a ]as puertas
de Mexico a la cabeza de un nurneroso ejército, dió
orden para que todas ]as divisiones existentes en
Guanajuato, Michoacán, Querétaro, Jalisco, Zacate-
cas y San Luis Potosi, marcharan para Ia capital
dtjando en las indicadas provincias ]as fuerzas muy
necesarias para cuidar la tranquilidad y seguridad
de las pohiaciones. En cumplimiento de esta orden
marchó el coronel D. José Antonio de Echávarri,
quedando encargado del mando de Ia plaza el te-.
niente coronel D. Juan Maria de Azcárate.

Los acontecimientos se precipitaban de una ma-
nera extraordinaria. En Mexico era depuesto del
mando el virrey Apodaca por medio de una sediciOn
que acaudiliaron ci teniente coronél D. Francisco
Buceli, los capitanes Liorente y Carballo y otros
oficiales quienes Ic hicieron de cargo al presentarse
en palacio su ineptitud y abandono para dirigir las
operaciones militares. El virrey, sin contar ya con
fuerzas en qué apoyarse, se defendia solamente cx-
plicando su conducta y las dificultades insuperables
con que habla tropezado para auxiliar con oportu-
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citó que se Ic dejara ci paso libre para Mexico para
poder conciliar desde la capital con el mismo jefe
del movimiento de Iguala las medidas necesarias a
efecto de evitar nuevas hostilidades y desgracias, é
invitó por ültimo a Iturbide a que tuvieran una en-

.trcvista. Este aceptO to ültirno seflalando la Villa
de Córdoba para que aquefla se verificara, reuniéri-
dose ambos generates en Ia citada Villa ci dia 23
de Agosto.

Al siguiente, dIa 24, se celebraron los tratados
conccidos en la historia con ci nombre de la indica-
da Villa, de los que se recibieron ejemplares en San
Luis el dIa 9 de Septiembre remitidos at Intendente
para su publicación por el comandante general de
Puebla. Aunque ese documento es bien conoci-
do, creemos, sin embargo, que por su importancia
no debemos suprimirlo en nuestros apuntes. Dice
asI:

"Tratados celebrados en la Villa de Córdoba ci
24 del presente, entre los señores D. Juan 0' Do-
nojü, teniente general de los ejércitos de España y
D. Agustin de Iturbide, primer jefe del ejército im-
perial mexicano de ]as tres garaiitIas.

Pronunciada por Nueva España la independen-
cia de la antigua, teniendo un ejército que sostuvie-
se este pronunciamiento: decididas por éi las pro-
vincias del reino, sitiada la capital en donde Se ha-
bIa depuesto a Ia autoridad legItima1 y cuando solo
quedaban por ci gobierno europeo las plazas de
Veracruz y Acapulco, desguarnecidas y sin medios
de resistir a un sitio bien dirigido y que duráse al-
gun tiempo, llegó at primer puerto el teniente ge-
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neral D. Juan 0 Donoj(i, con el carácter y rcpre-
sentación de capitán general y jefe superior politico
de este reino, nombrado por S. M. C., quien deseo-
so de evitar los males que afligen a los pueblos en
alteraciones de esta clase, y tratando de conciliar los
intereses de ambas Españas, invitó a una entrevista
al primer jefe del ejército imperial D. Agustin de
Iturbide, en la que se discutiese el gran negocio de
la independencia, desatando sin romper los vinculos
que unieron a los dos contendientes. Verificóse la
entrevista en la Villa de Córdoba el 24 de Agosto
de 1821, y con Ia representaciOn de su carácter el
primero, y Ia del imperio mexicano el segundo, des-
pués de haber conferenciado detenidamente sobre
lo que más convenla a una y otra nación atendien-
do ci estado actual y las ültimas ocurrencias, convi-
nieron en los artIculos siguientes, que firmaron por
duplicado para darles toda la consolidaciOn de que
son capaces esta clase de documentos; conservando
un original cada uno en su poder para mayor segu-
ridad y validaciOn.

I? Esta america se reconocerá pot nación sobe-
rana é independiente y se llamará en lo sucesivo
"Imperio Mexicano."

2? El gobiernd del iniperio será monárquico cons-
titucional moderado.

30 Será Ilamado a reinar en el imperio mexicano,
previo el juramento que designa el artIculo 4? del
plan, tn primer lugar el señor D. Fernando VII, rey
católico de Espana; y pot su renuncia o no admi-
sióri, ci serenisimo señor Infante D. Carlos; por
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su renuncia o no adrnisión, ci serenIsirno Don
Carlos Luis, infante de Espana, antes heredero de
Etruria, hoy de Luca, y por renuncia O no adrni-
sión de éste, el que las COrtes del imperio designen.

4? El emperador fijará la corte en Mexico, que
será la capital del imperio.

5? Se noinbrarán dos comisionados pot ci cxc-
lentisimo señor 0' Donoj(i, los cuales pasarán a la
corte de España a poner en las reales manos del se-
flor D. Fernando VII copia de este tratado y expo-
sición que le acompaflará, para que sirva a S. M.
de antecedente, mientras las Cortes Ic ofrecen la co-
rona con todas las formalidades y garantlas que
asunto de tanta importancia exige, y suplican a S.
M. que en el caso del artIculo 30 se digne notificar-
lo a los serenIsimos señores infantes ilarnados en ci
mismo artIculo por ci orden que en él se nombran,
interponiendo su benigno influjo para que sea una
persona de ]as seflaladas de su augusta casa la que
venga a este imperio, por lo que se interesa en ello
la prosperidad de ambas naciones, y por Ia satisfac-
ciôn que recibirán los mexicanos en añadir este y in-
cub a los demás de amistad con que podrán y quie-
ran unirse a los espafloles.

6? Se nombrará inmediatamente, conforme aJ es-
pIritu del plan de Iguala, una junta compuesta de
los primeros hombres delimperio por sus virtudes,
por sus destinos, por sus fortunas, representación y
concepto, de aquellos que estári designados por la
opinion general, cuyo nümero sea bastante consi-
derable para que la reunion de luces asegure ci
acierto en sus determinaciones, que serán emanacio-
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nes de la autoridad y facultades que les concedan
los articulos siguientes.

79 La junta de que trata el artIculo anterior, se
Barnard junta provisional gubernativa.

89 Será individuo de la junta provisional de go-
bierno el teniente general D. Juan 0' Donojü, en
consideraciOn a la conveniencia de que una persona
de su clase tenga una parte activa é inmediata en
el gobierno, y de que es indispensable omitir algu-
nas de las que estaban seflaladas en ci expresado
plan, en conformidad de su mismo espIritu.

9? La junta provisional de gobierno tendrá un
presidente nombrado por ella misma, y cuya elec-
ciOn recaerá en uno de su seno ó fuera de eI, que
reuna la pluralidad absoluta de sufragios, lo que si
en Ia prirnera votaciOn no se verificase, se procede-
rá a segundo escrutinio entrando a éi los dos que
hayan reunido más votos.

io9 El primer paso de la junta provisional de go-
bierno, será hacer un manifiesto al püblico de su
instalaciOn y motivos que Ia reunieron, con las de-
más explicaciones que considere convenientes para
ilustrar al pueblo sobre sus intereses y modo de
proceder en ]as elecciones de diputados a Cortes, de
que se hablará después.

10 La junta provisional de gobierno nombrará en
seguida de Ia elección dc su presidente, una regen-
cia compuesta de tres personas de su seno O fuera
de él, en que resida el Poder ejecutivo y que go-
bierne en nombre del monarca, hasta que este em-
pufle el cetro del imperio.

12? Instalada la junta provisional gobernara inte-
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rinamente conforme a las Ieyes vigentes en todo lo
que no se oponga al plan de Iguala, y mientras las
Cortes forman la ConstituciOn del Estado.

13 9 La regencia, inmediatamente despues de
nombrada, procederá a la convocación de Cortes
conforme al método que determine la junta provi-
sional de gobierno, lo que es conforme al espiritu
del artIculo 24 del citado plan.

14? El Poder ejecutivo residirá en Ia regencia, el
legislativo en ]as Cortes; pero como ha de mediar al-
gUn tiempo antes que estas se reunan, para que am-
bos no recaigan en una misma autoridad, ejercerá
la junta el poder legislativo, primero, para los casos
que puedan ocurrir y que no den lugar a esperar la
reunion de )as Cortes, y entonces. procederá de
acuerdo con la regencia: segundo, para servir a la
regencia de cuerpo auxiliar y consultivo en sus de-
terminacjones.

15? Toda persona que pertenece a una sociedad,
alterado el sistema de gobierno, ó pasando el pals-
.A poder de otro prIncipe, queda en el estado de li-
bertad natural para trasladarse con su fortuna a
donde le convenga, sin que haya derecho para pri-
vane de esta libertad, a menos que tenga contralda
alguna deuda con la sociedad a que pertenecla por
delito, O de otro de los modos que conocen los pu-
blicistas: en este caso están los europeos avecinda-
dos en Nueva España, y los americanos residentes
en la Peninsula; por corisiguiente serán árbitros a
permanecer adoptando esta O aquella patria, O a pe-
dir su pasaporte, que no podrá negárseles, para sa-
hr del imperio en el tiempo que se prefije, Ilevando
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o trayendo sus familias y bienes; pero satisfaciendo
A la salida por los Ultimos, los derechos de exporta-
ciOn establecidos O que se establecieren por quien
pueda hacerlo.

16 No tendrá lugar la anterior alternativa res-
pecto de los empleados pUblicos O militares que no-
toriamente son desafectos a la independencia mexi-
cana; sino que estos necesariamente saldrán de este
imperio dentro del término que Ia regencia prescri-
ha, ilevando sus intereses y pagando los derechos
de que habla el artIculo anterior.

179 Siendo un obstáculo a Ia realización de este
tratado Ia ocupación de Ia capital por ]as tropas de
la peninsula, se hace indispensable vencerlo; pero
como ci primer jefe del ejército imperial, uniendo
sus sentimientos a los de Ia naciOn mexicana, desea
no conseguirlo con Ia fuerza, para lo que Ic sobran
recursos, sin embargo del valor y constancia de di-
chas tropas peninsulares, por falta de medios y ar-
bitrios para sostenerse contra el sistema adoptado
por Ia nación entera, D. Juan 0' DonojU se ofrece
A emplear su autoridad, para que dichas tropas
rifiquen su salida sin efusion de sangre y por una
capitulaciOn honrosa.

Villa de COrdova, 24 de Agosto de I,821.—Agus-
tin de Jtur6ide.—Juan 0' Donojü."

es^^eA44
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CAPITULO 139

SUMARIO.

El coronel Bracho pide al Ayuntarniento certifique su conducta ofi-
cial y l)ri\ada.—Orden de Iturbide para que se nombre una junta Ca-
lificadora de impresos 1itiles.—Entrada It Mxico del ejtrcito trigaran-
te.—Ordenes general es. —Regencia del imperio. —Secretarios de estado.
—Junta soberana gubernativa.—El Avunthmiento de San Luis felici-
ta a Iturbicle y It la junta soberana guhernativa. —Primeros decretos
de la regenia que se recibieron en San Luis.—Excitativa del niiniste-
rio de relaciones pant que se estableciera en San Luis una imprenta. -
Primeros impresores y prirnera imprenta que huho en la ciudad.-
Prirnera corrida de toros en la plaza del Montecillo. - —Oômo se hacla
la hrnpieza en la ciudad. El cornandante general reasume el mando po-
litico. —El regiclor Esnarriaga. —Otros decretos de la regencia. —Dipu-
tados por San Luis al soberano Congreso constituyente.—Excitativa
del cornandante militar It los Ayuntamientos de las Villas suburbias.
—Instalaciôn del soberano congreso constituyente. —H onores al anti-
guo intendente Acevedo. —Intendentes ciue hubo en San Luis desde la
creaciôn de ese einpleo hasta la indépendencia. —Taqulgrafo del Con-
greso.—Nuevo comandante general de hi plaza. —Iturbideproclarnado
Emperador de M&xico.—Las autoridades de San Luis t•arnbin lo pro-
claman.—Voto negativo del regidor Garcia Diego. —Felicitación del
Ayuntamiento.

El coronel D. Rafael Bracho, que como antes
hemos dicho estaba confinado en San Luis, desde
su capitulaciOn con Echávarri, solicitO del Ayunta-
miento una certificaciOn de la conducta oficial y pri-
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vada que observO en esta ciudad cuando estuvo de
guarnición con su regimiento y después que paso
por ella de Durango con dirección a Mexico, a don-
de no pudo ilegar por haberle salido a su encuen-
tro con numerosas tropas ci coronel Echa'va-
rri en San Luis de Ia Paz. El Ayuntamiento ex-
pidlO Ia certificaciOn pedida en términos bastante sa-
tisfactorios para ci coronet Bracho.

En el mismo cabildo en que se acordó sobre Ia
petición anterior, se diO cuenta con un oficio del in-
tendente trascribiendo una orden del primer jefe del
ejército de las tres garantIas, en que disponia que
de todos los impresos ó periOdicos que salieran a
Iuz se remitieran dos ejemplares a cada intendencia,
Ayuntamiento de pueblo y jefe militar con mando
de secciOn ó brigada, para procurar Ia difusiOn de
las luces y que en todo ci imperio se conociera Ia
marcha de Ia adrniriistraciOn püblica, haciendo ad-
vertir a los redactores é impresores que ci grava-
men pequeflo que resintieran por el gasto de papel,
lo verian pronto recompensado con Ia mayor circu-
iación que tuvieran sus trabajos, al ir siendo solici-
tadas sus publicaciones tan luego como se supiera
su existencia en pobiaciones lejanas; y que para cvi-
tar que también circularan libelos y foiletos que no
dieran honor a Ia prensa se estabieciera en la ciu-
dad una comisión compuesta de dos individuos de
conocida instrucción que calificara los impresos, la
que se denominarla "Calificadora de los impresos
ütiles en Ia Provincia de San Luis;" advirtiendo
que todos esos periódicos é itnpresos serán libres
de porte. El Ayuntamiento nombrO para esa co-

//
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misiOn al Dr. Don Manuel Maria de Gorriflo y al
Li-c. D. José Ruiz de Aguirre.

En oficio de 4 de Octubre se cornunicó al inten-
dente la entrada a Mexico del ejército trigarante el
27 de Septiembre, y con este motivo se hicieron en
San Luis suntuosas fiestas civiles y religiosas. El
coronel Filisola habla entrado antes a Mexico con
su brigada a cuidar del orden püblico. Todas las
fuerzas independientes se concentraron en Tacuba-
ya, para de alit entrar a Ia capital, a donde también
fué Filisola para marchar con el grueso del ejército.
Creemos oportuno dar a conocer la manera cO-
mo efectuó su entrada a Mexico el ejército triga-
rante:

"Orden general del 25 de Septiembre de 1821.

Disponiendo el orden de la entrada a Mexico del
ejército trigarante.

Estado Mayor General.
El jueves 27 del corriente deberá entrar en la ca-

pital ci ejército imperial, ilevando a la vanguardia la
division del centro al mando de su segundo coman-
dante ci señor coronel D. Anastasio Bustamante
con su correspondiente artillerIa, formando a
vanguardia una compaflIa de caballeria; seguira a
Csta una compaflia de cazadores formada en guerri-
llas, a ésta seguirán las piezas de artillerla con su
parque; luego toda Ia columna de infanterla dividida
por mitades y frentes iguales, a esta scguirá Ia Ca-
bailerla con frente proporcionado al que deben ocu-
par en las calles. Este ejército juntará su cabeza
apoyndola por el camino que Haman de la Veróni-
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ca a la puerta del frente de Chapultepec, y deberá
estar en este punto a las siete de la mañana.

A esta divisiOn seguirá Ia de retaguardia, en los
mismos términos y orden de formación, ocupando
la derecha a la izquierda de la que le precede, to-
mando parte del camino de los If ospicios que se di-
rige hacia Tacuba.

Seguira a la izquierda de esta divisiOn Ia de van-
guardia, ocupando el espacio que necesite hacia Ta-
cuba, y Atzcapotzaico, para no retardar el movi-
miento general de todo el ejército; el señor jefe de la
vanguardia procederá a dar sus Ordenes y empren-
der su marcha con la anticipación que sea nece-
saria.

Las tropas de este cuartel general emprenderán
su marcha a ]as cinco de Ia mañana, para ir a ocu-
par sus puestos en las divisiones a que pertenecen,
en la Ilnea que a cada una le está señalada, las tro-
pas del mando del señor coronel Filisola saldrán de
Mexico antes de amanecer dejando en dicha capital
solo lo más preciso con los rancheros, y pasarán a
ocupar ci punto que les compete en la divisiOn a que
pertenecen.

Las cargas de los batallones y escuadrones con
los equipages de los señores oficiales, quedarán a
cargo de un oficial, con una pequefia escolta a reta-
guardia de todo el ejército, y no entrará ninguna
por pretexto aiguno en la ciudad, hasta tanto se avi-
Se; que siempre sera' una hora despues de haber en-
trado ci ejército.

Desde que empiccen a marchar las coiumnas,
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iran todos los señores oficiales pie a tierra, y solo
podrán ir a caballo los señores jefes y ayudantes,
para lo cual dispondrán que los caballos de los que
deban ir a pie se queden con las cargas.

Los ayudantes del estado mayor destinados en
]as divisiones, iran al ]ado de Jos señores jefes que
las mandan. Igualmente los señores ayudantes de
Ordenes de dichos jefes y toclos estos iran a caballo.

El estado mayor general ira al lado del señor
primer jefe, para cuanto pueda mandar. El señor
primer jefe encarga muy particularmente a los seño-
res jefes de los ejércitos y a los comandantes de los
respectivos cuerpos que los componen, procuren
que Ia tropa se presente con el mayor aseo que sea
posible, atendidas las circunstancias de falta de yes-
tuario, con el arinamento y correaje en el mejor es-
tado de aseo, y por ültimo, encarga el mayor silen-
cio y moderaciOn, tanto en la marcha del dIa de Ia
entrada como en los subsecuentes de Ia permanen-
cia en Ia capital, haciendo que todos los individuos
del ejército trigarante guarden la mejor armonIa con
los habitantes, dando con esto más pruebas de su
disciplina, subordinación y buen comportamiento.

Los cuarteles scrán seflalados por el jefe del es-
tado mayor, para lo cual acudirán los ayudantes de
éste destinados a los ejércitos, por las respectivas
boletas de alojamiento: para no molestar a ]as tro-
pas distantes, se mantendrán en sus puntos, excep-
to las señaladas en esta orden, las que deberán mar-
char como está indicado.-4/vcziez."
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Orden j5an'icula del ejército del centre.

'En su cumplimiento, entre el dIa de hoy y ma-
ñana, se lavarán y se asearán los cuerpos en el me-
jor orden posible.

A las cuatro de la mañana del dIa 27, saldrán de
sus cuarteles todos los cuerpos de infanterla y caba-
Ilerla dependientes del ejército del centro, por ci Ca-
mino que señala Ia orden general, tomando el lugar
que les corresponde por el orden de antiguedad, de-
biendo formar a la cabeza Ia coumna de Granade-
ros imperiales: la vanguar'iia la compondrá una
compañia del cuerpo de Frc,ntera, y seguira a esta
una compañIa de cazadores del cuerpo Granadçros
iniperiales. Luego ]as piezas de artillerla y parque
correspondiente al ejército.

A la cabeza de la columna de infanteria marchará
el Sr. coronel D. José Joaquin de Herrera. y de Ia
cabalieria el de igual clase Don José Antonio de
Echávarri. Los cuerpos de infanterla dividirán su
fuerza por mitades de companIas, en términos que
su frente sea de catorce hombres, inclusos los gulas
de derecha a izquierda; y los de cabailerla marcha-
ran a ocho de frente.

Para dar cumplimiento a lo que se previene con
respecto a los equipajes, el comandante de Ia corn-
panIa auxiliar de Guanajuato nombrara un oficial,
un sargento y diez dragones, que haciéndose cargo
de todos aquellos, no permitan la entrada a Ia capi-
tal hasta que no se mande, para cuyo efecto vendrá
a recibir Ordenes a este estado mayor.

Los cuerpos pertenecientes al ejército de reta-

I
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guardia, saldrán de sus cuarteles a las cinco de la
mañana, en los mismos términos que se previene
para los del centro, debiendo formar Ia vanguardia
una companla del regimiento de dragones de Que-
rétaro, en seguida Ia de cazadores del i America-
no, luego la artiilerIa y sucesivamente los cuerpos
por orden de antiguedad.

A la cabeza de la columna de infanterla ira ci se-
ñor coronet D. Vicente Filisola, y a Ia de caballerla
ci de igual clase D. Miguel Barragán: ci capitán D.
Marcia! Arechavala queda encargado de los equipa-
jes de los cuerpos, para no permitir Ia entrada 1as-
ta que no se verifique la de los del ejército del cen-
tro, para lo cual se nombrará una partida de un sar-
gento, un cabo y ocho hombres de la cornpañIa de
Borja.—Arana.

*1*

Sc comunicO a Ia intendencia de San Luis quedar
nombrada la Regencia del imperio compuesta de D.
Agustin de Iturbide, D. Manuel de la Bárcena, Don
Isidro Yánez y D. Manuel Velázquez de León. Es-
te Ultimo participO también ci nombramiento de los
Secretarios de Estado, en ]as personas de D. Ma-
nuel Herrera para las relaciones interiores y exte-
riores, D. José Dominguez para justicia y negocios
eclesiásticos; D. Antonio de Medina para guerra y
marina y D. Rafael Perez Maldonado para hacien-
da. Se comunicó igualmente ci nombramiento de
los individuos que debian componer la junta sobe-
rana, compuesta de treinta y ocho miembros. El
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Ayuntamiento, a imitación de los de Guadalajara y
Guanajuato, acordó felicitar a Iturbide y a Ia junta
soberana, pero no teniendo fondos disponibles por
los muchos gastos que acababa de hacer, para ex-
pensar a una comisiOn que fuera a Mexico con tal
objeto, como to hicieron aquellas ciudades, resolviO
hacerlo por escrito dirigiendo a Iturbide y a la jun-
ta las siguientes felicitaciones:

ExMo. SOR.

"Si el Principe de la elocuencia se hallaba emba-
razado para explicar su gratitud at Senado de Ro-
ma porque lo havia restituido a su patria y honores,
levantándole el injusto destierro que sufria como
podremos nosotros manifestar dignamente a V. E.
nuestro reconocimiento por havernos reintegrado
en los muy preciosos derechos naturales, convirtién-
donos de pobres en ricos, de abatidos en respetados
y de subditos en soberanos? No hera tan grande
el beneficio que CicerOn recibia de los padres cons-
criptos: La reparacion de una injusticia no es un ac-
to gracioso, y menos quando se hace a poca costa,
sin trabajo y sin peligro; y el expedir un decreto no
era rnuy valioso, fatigante ni arriesgado, pero re-
nunciar solo por hacer libre a su naciOn Ia quietud,
la abundancia, los empleos y los honores, envolver-
se en un torbeilino de ansiedades, privaciones, tra-
bajos y congojas; arrojarse a un incendio, en cuyas
voraces llamas cebadas con ci pábulo de inumera-
bles holocaustos, amenazaban con sumir igualmen-
te a quantos intentaron apagarias; esto si és un be-
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neficio superior a toda recompensa, a todo agradeci-
miento y a toda ponderaciOn.

"No quisieramos Sr. Exmo., tocar este asunto'
por no ajarlo y porque contemplandolo, nuestra inia-
ginaciOn se confunde por Ia grandiosa perspectiva
de infinitas felicidades que se dirijen velosmente a!
Imperio Mexicano que les ha abierto V. E. Vemos
venir entre elias Para esta ciudad la vivificasión de
su casi muerta minerla; el fornento y prosperidad
de sus artes é industria que se hayan muy atrasa-
dos, y el establecimiento de los ramos necesarios de
literatura de que absolutamente carece.

"Si tanta grandeza y brillantez nos admira y asom-
bra, todavia se aumentan hasta el extrerno estos
efectos al considerar el modo con que ha ejecutado
V. E. una operaciOn tan difIcil y delicada. Otros
no supieron 6 no pudieron ahogar el despotismo,
sino con rios de sangre, ni desencadenar a los opri-
midos, sino despedazandolos, mas' el heroe Amen-
cano, realizando los portentos de la fabula amanzó
a las fieras y se atraxo a los montes con la melodIa
como Orfeo; postrO a! horrendo cerrero con rniel y
frutas como La Sibila, y exediendo en cordura y des-
treza como en todo, al conquistador Macedonio, de-
sata ci nudo gordiano, conque estaba aprisionada su
Patria; la hizo duefla de si misma, y lejos de des-
trozar, mejoró sus justos vIncu!os sociales.

"Alaben otros cuanto quieran a Cesar y Alexan-
dro, que nosotros jamás nos atreveremos a ultrajar
el respetabie nonibre del virtuoso é ilustrado Itur-
bide, poniéndoio en paralelo con esos prototipos de
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la tiranIa, de la ambiciOn, de la usurpación y de
otros muchos vicios, que con el favor de su fortuna
y el brillo de sus armas, lograron levantarse con el

_ tItulo que solo se deve a la verdadera virtud. Gb-
riese Roma con su Bruto, los Palses—bajos con su
Orange, los Estados-Unidos con s.0 Franklin, Wa-
sington y Adams; España en los tiempos antiguos
con su Padilla, y en los nuestros con su Quiroga,
Riego Arcoaquero y Lopez Baños, y la America
del Sur con su Bolivar y SanrnartIn; que Mexico
solo con su Iturbide tiene lo suficiente, para ocupar
el primer lugar en los fastos de ]as Naciones reli-
giosas, justas, liberales, valientes militares, modera-
das y generosas.

En vista, pues, de lo dicho, y de ]as ventajas que
nos lieva el orador Romano, podr4 dudarse que
tenemos sin comparación mayores motivos que él
para turbarnos? Contentarémonos por tanto con pro-
testar que conocemos todo el valor y mérito de Ia
empresa, que tan feliz, pronta y dignamente ha con-
cluido V. E.; que para sostenerla y sostener a V. E.
será esta ciudad la primera en sacrificar gustosa to-
dos sus recursos los quales por su escazes Ia aver-
gonzarIan, sino contara entre ella a sus intrépidos
y esforzados hijos spre. distinguidos en el campo de
Marte, y no desconocidos en Ia conquista de nues-
tra libertad; que mientras los Potosinenses aborres-
can Ia tiranIa, mientras prefieran a Ia miseria Ia opu-
lencia, la ilustraciOn i la ignorancia, las comodida-
des a los trabajos, a Ia rnuerte la vida, y en suma
rnintras no dexaren de ser hombres, se confesarán
deudores a V. E. de inestimables bienes, y lo ben-
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decirán siempre con toda la ternura de su agradeci-
do corazón.

Dios guarde a V. M. muchos aflos. San Luis Po-
tosi, 20 de Noviembre de 182 i.—Manuel de Aceve-
do. —Juan Antonio Górnez. —Rafizel Villa lobos. -
Manuel Sanchez —Ignacio Soria. —iWa,tin Muriel.
—Juan de Zalabardo.-- C rescenclo Mendiola. - -Juan
N. Garcia Diego.—Agustin Ld4tez.—Exmo. Sr. D.
Agustin de Iturbide Generailsimo de mar y tie-
rra, prest'. de la Soberana Junta gubernativa, y de
la Regencia Gobernadora interina del Imperio M6-
xicano.

"Señor:

"El Ayuntamiento de San Luis Potosi se apre-
sura a felicitar a V. M. por su deseada instalación
por los bienes que de ella van a seguirse al Imperio
Mexicano. gAfortunado éste porque para formar el
cuerpo que comparece porla prirnera vez en el Mun-
do a representar su soberania independiente, se han
congregado las creencias mismas, el patriotismo
más puro y encendido y las virtudes todas! No
padecerá ruina el social edificio bajo Ia inspecciOn
de tales directorés; ellos to conservarán ileso; ellos
harán los reparos y variaciones indispensables,
mientras se convocan y reunen los que deven dare
nueva planta; y este Ayuntamiento prestando a V.
M. como es debido, su total confianza, le ofrece al
mismo tpo, como és de rigurosa justicia, las más
cinseras protestas de su consideración y obediencia.
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Dios guarde a V. M. muchos años. San Luis Po-
tosi, 20 de Noviembre de 182 i.—Manuel de Aceve-
do. —Juan Antonio Gómez. —Rafael Villa lobos. -
Manuel Sanchez —Ignacio Soria. - iWai tin Muriel.
—Juan de Zalabardo.-- Cescencio Mendiola. - -Juan
N. Garcia Diego.—Agusfin JLoftez.—Exma. Sobe-
rana Junta gubernativa del Imperio Mexicano."

La Diputación Provincial no presto oportuna-
mente el juramento de independencia del Imperio
Mexicano y el de obediencia a las Suprernas auto-
ridades establecidas conforme al plan de Iguala, pe-
ro advertido el Intendente Jefe Politico de esa omi-
siOn, convocO a los miembros de Ia DiputaciOn pa-
ra que Ilenara ese requisito.

A tItulo de curiosas insertamos en seguida la res-
pectiva circular y Ia acta de Ia Diputación.

"Intendencia y Jefatura PolItica de la Provincia
de San Luis Potosi."

"Si hasta alguna vez durmiO el sin igual Poeta
Homero. Aliquando bonus dormilaf Homerus &.
Será estraño que yo haya dormido? Serálo que to-

dos V. V. S. S. los Señores que actualmente corn-
ponen Ia Exrna. Diputacion de esta Provincia? Y
seráio que hasta ci Srio. haya no dormido sino ale-
targadose a pesar de su püblico patriotismo en un
asunto de tanto peso, de tanta gravedad, de tanta
conseqüencia y de tanta importancia? Ah! El cie-
lo permite que los hornbres.yerren crasarnente por
mas sabios que se estirnen, para que de ese modo
conoscan que son finitos, que son criaturas, y solo
ligeros destellos del Ente a sé infinitarnente necesa-
rio, 6 quien nada se le olvida."
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"Digo esto, Señores, por que a la verdad me con-
funde como ni a V. V. S. S. ni ami, ni at Srio. nos
ocurriO que disuelta la Exma. Diputacion Provin-
cial, durante el Gobierno Antiguo, pudiera haberse
reunido el dia de Ayér y cordado varias cosas, sin
que nadie reflexara que antes era preciso que otor-
gasen ci Juramento de Independencia del Imperio
Mexicano: el reconocimiento a S. M. la Soberana
Junta Gubernativa, y ovedecimiento de las tres ga-
rantias proclamadas en Iguala y sancionadas en
la Villa de Cordova, todo; todo por el Héroe del
Septentrion y digno Generalisimo de ]as Armas de
mat y tierra de las Huestes trigarantes; repito que
no to sé; pero me satisface ci que V. V. S. S. desde
luego acordaron que a S. M. la Soberana Junta
Guhernativa, a S. A. la Regencia del Imperio y at
Srnmo. Sor. Generalisimo se les dieran los mas
cumplidos placemes por sus respectivas instalacio-
nes, y por los saludables éfectos que ya experimen-
ta este Imperio Mexicano; pero; 1Ah! esto no es
hastante ni es to que puede Ilenar, no digo ci tenor,
pero ni siquiera el espIritu del augusto decreto de
S. M. la Soberana Junta Gubernativa, su fecha 6 de
Octubre ultimo, quando en su Artic. 7? terminante-
mente manda "Que------los tribunales, oficinas y
"corporaciones otorguen en sus mismos senos pri-
"vados y particularmente el juramento, debido bajo
"Ia formula expuesta enmanos de sus Presidentes."

"Vaya! que es muy estraflo que ci Srio. no ilus-
trara sobre esta materia; pero se escuda con que en-
tre to mucho que ha venido por la Regencia ci Im-
perio a la Exma. Diputacion Provincial no, se corn-
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prehende el nominado decreto, como a V. V. S. S.
consta, si hacen reminiscencia de los que se han
leldo Ayer, y a ml tambien que estoy cerciorado del
contenido de los que se han abierto hasta la fecha
desde la ereccion de S. M. Ia Junta Soberana. To-
do no obstante, confesemos nuestro herrór sea de la
entidad que fuere, y repongamoslo; pero sea con la
velocidad del Rayo, declarando en ci lugar compe-
tente por irrito, nulo y de ningun valor, ni efecto,
quanto en ci dia precedente se ha acordado, hasta
que no se ratifique en sesion distinta, despues de
haber jurado, y no a continuacion del acto, por que
su inagnilicencia impide que se acompafle con otras
materias, sean de cualesquiera clase, priviiegio 6
Tango."

"Para ci acto que es del juramento cito, convoco
y emplazo a V. V. S. S. para las once de este dia,
y quando no dudo de su concurrencia a funciones
con que tanto se decoran, no digo los funcionarios,
sino los habitantes del Imperio Mexicano, debiendo
servir por principio de Acta este oficio, me lo de-
volverán expresando a su pie que de ci quedan en-
terados."

Dios guarde a V. V. S. S. muchos aflos. San
Luis Potosi it de Diciembre de 182 i.—Primero de
la Independeucia de este Imperio, A las siete de la
maflana.—Mamel de Acevedo.

S. S. de la Exma. Diput. de esta Provincia In-
t . de Ext°. D. Juan Vicente de Arze, Prcsvit9
Cura Parroco y Juez Ecco. Don José M Semper,
Capitan Don Manuel Fernando Ortiz de Sarate, y
D. José Maria Nufiez de La Torre.
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"En la Ciudad de San Luis PotosI, capital de.
Prva. del Imperio Mejicano, a once de Dbre. de mu
ocho cientos veintiuno, primero de la Independen-
cia, juntos y congregados, ante mi el Infrascripto
Srio. en la casa morada, por falta de Sala Publica,
del S. Intendente, Gefe Politico Superior de esta
Prva. D. Manuel Jacinto de Acevedo, los Sres. In-
tendente de Exercito, Caballero de la Real y Dis-
tinguida orden Española de Carlos tercero, D. Juan
Vicente de Arce, D. José Maria Semper, Cura Pa-
rroco, Vicario Incapite. y Juez Fcco. de ]as Salinas
del Peflón Banco, Capitan retirado D. Manuel Fer-
nando Ortiz de Zaráte, y D. Jost- Nuflez de la To-
rre, todos individuos de la Exma. Diputacion de es-
ta Prva. a q. está reunida la de Guanajuato en re-
presentacion de ambas y a virtud del oficio de esta
fha. de ci S. Presidente q,e se agrega pr principio
de acta dijeron que devian acordar y acordaban jurar
con gozo y reconocer con solemnidad la Soberanla
de este Imperio representada :en S. M. la Junta
Provisional Gubernativa: obedecer sus Decretos y
observar ]as garantlas proclamadas en Iguala por
ci Ejercito del Imperio Mejicano con su primer Ge-
fe, el Serenisimo S. Generalisimo Almirante y mas
los tratados celebrados en la Villa de Cordova entre
S. A. y el Exmo. S. D. Juan de O-donojü digno
representante de Ia Nacion Española en esta Ame-
rica Septentrional. Todo eso dijeron y en su con-
seqüencia mandaron q.0 por mi ci Srio. se leyere ci
imperial augusto Decreto de 6 de Obre: de este co-
rriente año y qt° previene en su art 5?; y asi verifi-
cado poniendose en pie ci S. Presidente por ante un
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Sto. Cristo poniendo la mano derecha sobre los
Santos Evangelios ci S. Diputado D. Juan Vicente
de Arce fue de esta manera por el S. Presidte inte-
rrogado Reconoceis Ia Soberanla de este Imperio
representada por su Junta Provisional Gubernativa?
si reconosco, dijo en voz perceptible y clara. Jurais
obedecer por decretos, observar las garantlas pro-
ciomadas en Iguala por el Ejercito del Imperio Me-
jicano con su primer Gefe, los tratados celebrados
en Ia Villa de Cordova y desempenar fielmente
buestro encargo en servicio de la Nacion? si juro,
ci S. Presidente rcplicO: si asi lo hiciereis Dios os
ayude, y Si no os lo demande. En seguida en los
propios idénticos términos continuaronjurando pri-
mero ci S. Semper; luego ci Sr. Ortiz de Zarate;
despues ci S. Nuflez de Ia Torre y ultimamente yó
el infrascripto Srio. a quien mandaron que exten-
diera esta acta para los lines q•e expresa ci ya cita-
do Soberano decreto en su articulo 8? Y por cuan-
to la sefion del dia de ayer se tuvo sin preceder es-
te tan interesante é inomisible acto sinembargo de
q.e aq. casi de principio a fin substancialmente se
contrajo a reconocer y cumplimentar a S. M. la Jun-
ta Provisional Gubernativa a S. A. Ia Regencia del
Imp? por falta del Emperador y al Serenisimo S.
Generalisimo dijeron: q.' debian declarar y declara-
ban tanto q.'° se acordO sin embargo de ser tan jus-
to y digno de ratificarse por irrito, nub, de ningun
valor ni efecto: dando esto lugar a q.e se yea que la
Diputacion Prval. de S. Luis Potosi ala de Guana-
juato reunida, no ejerce autoridad ninguna antes de
haber jurado la Independencia del Imperio Mejica-
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no, y hecho reconocimiento 4 sus legitimas supre-
mas autoridades Legislativa, Ejecutiva, y Militar.
Firmó S. E. por ante mi el presente Srio.: Doy fe.
—Manuel de 4cevedo.—Jzan Vicente de A pce. -
José Maria Semfte?.—Manuel Fernando Orliz de
Zdra/e.—José Maria Nuñez de la
Ant° Fronlaura y Sesma, Srio."

***

Por conducto de la Secretarla de justicia y nego-
cios eclesiásticos se recibieron y publicaron dos de-
cretos de la Regencia. Uno relativo a que se hicie-
ran rogativas y solemnes honras fCinebres por las
almas de los militares que sucumbieron defendien-
do la Independencia de la Nación; y el otro para
que igualmente se hicieran rogativas ptThlicas y
funciones de Iglesia con el fin de impetrar de la Di-
vinidad las luces que el Gobierno necesitaba para
ci acierto de sus providencias.

El ministro de relaciones D. José Manuel de He-
rrera, en oficio de 7 de Noviernbre, y por acuerdo
de la Regencia del Imperio, excitO at Ayuntamien-
to de San Luis para que procurara que hubiera en
esta ciudad una imprenta con ci fin de propagar la
iiustración que tanto necesitaba ya la ciudad por su
importancia comercial y minera, y que Si no habla
alg(in particular que la estableciera como negocio,
lo hiciera ci mismo Ayuntamiento para to cual se le
autorizaba ampliamente. Contestó la Corporación
que h4rIa los esfuerzos posibles para que de una 4
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otra manera se realizaran los deseos de S. A. la
Regencia.

Los hermanos José Maria y Trinidad Infante, na-
tivos de la Villa de Armadillo, fueron los primeros
que en Ia Provincia de San Luis hicieron ensayos
de imprenta. Ellos mismos construlan Jos tipos;
estos eran de plomo sin mezcla de otro metal. For-
maban las planchas 6 barras para la letra, las Ce-

pillaban para igualarlas y después formaban las le-
tras con buril. Las palabras que, si se y otras es-
taban formadas en una sola barra.

Estos ensayos los hicieron los Infante por el aflo
de 1818, pero como no tenlan prensa ni una canti-
dad suficiente de tipos no podIan hacer ninguna im-
presiOn de documentos. A pulso imprimlan nom-
bres de personas para tarjetas 6 invitaciones, bre-
vetes, titulos de oficinas O de iglesias y otros traba-
jos pequenos por ese estilo.

Obsequiando el Ayuntamiento Ia excitativa de la
Regencia hizo venir de Mexico un impresor con un
ramo pequeflo de imprenta, estableciéndose en San
Luis por primera vez esa importante mejora ci dIa
24 de Diciembre de 1821, bajo la dirección de Don
Juan de Dios Rodriguez.

En este aflo y para solemnizar Ia proclamaciOn
de la Independencia, hubo corridas de toros por
primera vez en la plazuela del Montecillo, en plaza
que se improvisó de madera y manta de ixtie, sien-
do el empresario D. J . M. Rosas quien diO a! fondo
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municipal por Ia licencia de diez funciones quinien-
tos cuarenta pesos y los productos lIquidos de otra
fun ci on.

La limpieza de la ciudad se habIa hecho en Jos
años anteriores por contrata con pa'ticulares a quie-
nes se les daba por ese servicio cierta parte de los
productos de la pension que pagaban los vendedo-
res de frutas, legumbres, dulces y tortillas en pues-
tos fuera de la plaza O ambulantes; pero ci Ayunta-
miento de 1821 no adoptó ese sistema de pago aten-
diendo a quejas que recibió de dichos vendedores
relativas a extorciones y subidas cuotas que les im-
ponlan los contratistas; y como no hubiera por Jo
pronto los medios necesarios para hacer la limpieza
de Ia ciudad, se ofrecieron los Regidores D. José
Salcedo y D. Rafael Villalobos a hacerla por su.
cuenta con dos carros quc cada uno dedicO a ese fin,
y asI lo ejecutaron gratuitamente mientras que el
Ayuntamiento pudo mandar construir cuatro carros,
primeros que hubo en la municipalidad para dicho
servicio.

***

El Secretario de relaciones interiores y exteriores
D. J . Manuel de Herrera comunicO al comandante
general de la plaza D. Juan Maria de Azcárate que
la Regencia disponIa que se encargara también del
empleo de jefe politico de la provincia, interin las
circuntancias exijieran que estuvieran reunidos en
una misma persona los mandos politico y militar.
La orden fué del dIa 2 de Enero de 1821 pero ci
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nombrado tomó posesiOn hasta el dIa 23 por dificul-
tades que le suscitó ci Intendente Acevedo por cues-
tiOn de forma, las que dieron lugar a comunicacio-
nes desagradables que por muchos dIas estuvieron
cambiándose hasta que nueva orden del ministerio
cortó esas diferencias.

El Sr. Acevedo fué agraciado por Ia Regencia con-
cediéndole los honores de intendente de ejército, por
lo que recibiO las felicitaciones de las autoridades de
la Provincia.

Con D. Manuel Jacinto de Acevedo acabO ci em-
pleo de intendente en el Orden politico, ejerciendo
sus funciones en lo sucesivo ci jefe superior politico
hasta la division de la Repüblica en Estados, que
empezaron los gobernadores.

Pocos fueron los intendentes que gobernaron la
Provincia de San Luis desde la creación de ese
empleo. Antiguamente la primera autoridad de una
Provincia era el Alcalde mayor, y los de ]as pobla-
ciones que de ella dependian se ilamaban teniente
de alcaide mayor, delegado y subdelegado, segün
la categorla que aquellas tenIan.

A principios del año de 1787 el rey de Espafla
decretó ci empleo de intendente para el gobierno de
las Provincias, y en 18o8 Ia junta central guberna-
tiva agregó a ese funcionario ci cargo y tItulo de
Corregidor.

Suplian las faltas de los intendentes por enferme-
dad, licencia ó fallecimiento los tenientes letrados.

Los intendentes que hubo en la Provincia de San
Luis fueron los siguientes:
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D. Buno Diaz Sa/cedo. Tomó posesión del car-
go en 25 dè Octubre de 1787 que lo obtuvo por ti-
tub real dado en ci Pardo en 7 de Marzo del mis-
nio año, habiendo sido antes oficial real de ]as cajas
de Durango. FaileciO ci 2 de Noviembre de 179.
El cadaver se velO y estuvo expuesto al publico tres
dIas en ci salon del Ayuntamiento, se le hicieron
solemnes honras fünebres con misa de cuerpo pre-
sente, y un suntuoso entierro en la iglesia de San
Francisco. Esos honores fueron causa de reclama-
ciones del virrey al Ayuntamiento; advirtiendo con
ese motivo a los cuerpos municipales del virreinato
que la categorla de los intendentes no era tan ele-
vada para rendirles honores que sOlo estaban reser-
vados a los altos dignatarios de Ia Corte, a los vi-
rreyes y capitanes generales; que en otro caso que
se presentara de muerte de un intendente en ejerci-
cio del ernpleo, sOlo se podria velar su cadaver vein-
ticuatro horas en la sala del Ayuntamiento, y asistir
al entierro, forzosamente, Ia corporaciOn municipal
y los empleados civiles, pudiendo hacerlo volunta-
riamente comisiones de ]as comunidades religiosas,
y los particulares que gustaren.

D. Vicente Bernabeu. EntrO a ejercer ]as fun-
ciones de intendente ci mismo dIa de la muerte del
Sr. Salcedo, como teniente letrado y asesor ordi-
nario.

D. Onésirno Anionic Durdn. Nombrado inten-
dente interino por ci virrey el 20 de Junio de 18oi,
tomo posesión el 21 de Agosto del mismo año. Era,
ininistro honorario de Guadalajara y teniente letra-
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do de aquella intendencia cuando el virrey le confi-
no el mando interino de la de San Luis. DurO en
el empleo hasta el 22 de Noviembre de 1803 que
vino ci intendente propietario, retirândose a desern-
penar las funciones de oidor en Guadalajara.

D. Manuel de Arnudia. Fué nombrado por ci
rey, en Aranjuez, el 4 de Mayo de 1802, y se reci-
biO del empleo el 23 de Noviembre de 1803. Dejó
el mando el 3 de Diciembre de 1804, por licencia
que le concediO el virrey para que fuera a Mexico a
curarse de una molesta enfermedad que padecla.

D. D. José Ignacio Vélez. Conio teniente le-
trado y asesor ordinario sustituyO al Sr. Ampudia,
hasta 21 de Febrero de 1809 que vino ci Lic. D.
José Ruiz de Aguirre a reemplazarlo en aquellos
empieos y por consiguiente en ci interinato de la
intendencia. El Lic. Aguirre permaneciO en este
puesto hasta el 28 de Marzo de 18io.

D. Manuel Jacinto de Acevedo. Fué nombrado
intendente corregidor en 30 de Junio de 1809 por
la junta central gubernativa, a nombre de Fernando
VII, y tornó posèsiOn en 28 de Marzo de 181 o. Por
la CoristituciOn espaflola de 1812 se suprirniO ci
cargo de corregidor, y se agregó al empleo tie
intendente ci de jefe politico de la Provincia. Con
ese cargo permaneció ci Sr. Acevedo hasta después
de la independencia, que lo reasumiO ci comandant
general de la plaza, obteniendo dicho Sr. Acevedo
los honores de intendente de ejército como acaba-
mos de manifestar.
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*
**

Habiéndose resistido el regidor D. José Ramón
de Enarriaga a jurar Ia independencia por Izaberle
aseguradoftesonas doclas, segUn dijo. que esejura-
menlo era conlrario a la frellgión ca101ica, dispuso la
regencia que se le notiuicara que en el término de 15
dIas saliera del territorio del Irnperio. Al hacerle
esa notificaciOn declaró que estaba dispuesto a ha-
cer dicho juramento, lo que Se' efectuO el siguiente
dla ante el Ayuntamiento, a cuyo cuerpo perte-
necla.

En el mismo mes de Enero se publicO otro de-
creto suspendiendo los efectos del articulo 17 de los
tratados de Córdoba hasta la decision del Congreso
que estaba prOximo a reunirse. Se publicaron tam-
bién dos circulares de los secretarios de Ia junta so-
berana gubernativa: Ia pritnera encargando a los je-
fes politicos que excitaran por medio de los periOdi-
cos, a cuantos quisieran escribir sobre Constitución
del Imperio, 6 que presentaran proyectos para ella;
y la segunda acompañando ci decreto de 7 del mis-
mo mes que determinO el escudo de armas imperia-
les y el pabellOn nacional. La Regencia remitiO
modelos ordenando que a la mayor brevedad fuera
reempiazado en todas las oficinas con el escudo de-
cretado el que existIa de la monarqula españoia.

El 2 de Febrero fueron electos diputados por S.
Luis al Soberano Congreso constituyente D. Juan
de Dios Rodriguez y el Dr. D. Pascual de Aranda.
La DiputaciOn provincial solicitO del Ayuntamiento
un préstamo de dos mil pesos para viáticos de los
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diputados que por la Provincia debian marchar a
Mexico.

Establecidos Jos Ayuntamientos en los antiguos
barrios de Ia ciudad, el comandante militar y jefe
politico dirigio excitativa a los alcaldes que funglan
como presidentes para que establecieran rondas que
cuidaran del orden y la seguridad de los vecinos
llamándoles Ia atención sobre los escándalos y riflas
que de dia y de noche habIa en ]as puiquerfas si-
tuadas en los mismos barrios, y muy principalmen-
te durante Ia temporada en que en los mismos ex-
pendios de puique se vendla el licor extraldo de Ia
tuna cardona llamado colonche. Les ordenó que
vigilaran con eficacia esos establecimientos, cuidan-
do que no Jos frecuentaran hijos de familia, jóvenes
del sexo femenino de estado honesto, mujeres casa-
das a escondidas de sus maridos, ni hombres traba-
jadores, casados y con hijos en los dIas de la sema-
na dedicados al trabajo. Les previno por tiltimo
que en los dIas festivos, y a la hora en que las pul-
querfas estuvieran más concurridas, mandaran hacer
un registro de todos Jos individuos que alII hubiere
recogiendoles ]as armas que portaran, ]as que al si-
guiente dIa se les devolverlan siempre que esas ar-
mas fueran los instrumentos de su trabajo.

El Soberano Congreso constituyente se instalO
el 24 de Febrero de 1822, al año exacto de la pro-
clamación del plan de Iguala, al que debió su exis-
tencia. Tal suceso lo comunicO al jefe politico de
San Luis Ia Regencia del imperio por conducto del
ministro Herrera. ordenando que todas las autori-
dades civiles, militares y eclesiásticas hicieran jura-
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mento de reconocer la legitimidad y soberanla del
Congreso; y en diverso decreto se dispuso también
que con motivo de ese plausible suceso hubiera tres
dias de fiesta durante los cuales se harlan rogacio-
nes pUblicas, habrIa misas en acciOn de gracias, Te-
Deum, y todas las demostraciones de regocijo que
las autoridades y vecinos quisieran arreglar para
amenizar Ia solemnidad.

Sabiendo el Soberano Congreso constituyente
que ;esidia en San Luis Potosi el Dr. Manuel Al-
tamirano, y que era persona muy entendida en ci
arte de la taquigrafia, acordO que por conducto del
jeic politico de la Provincia fuera invitado aquel doc-
tor para que sirviera como taquIgrafo en ci mismo
Congreso constituyente, ofreciéndole igual sueldo
al de los diputados.

*
**

El dla 20 de Mayo llego a esta capital ci coronet
D. Juan José ZenOn Fernández, nombrado coman-
dante general de la provincia, quien por no constar
en su nombramiento que debIa también recibirse de
Ia jefatura superior poiftica, dejó que el coronel Az-
cárate siguiera encargado de ella mien tras la Regen-
cio resolvIa sobre la consulta que at efecto le dirigio.
La Regencia contcstó que debia desempeñar los
dos mandos ci coronel Fernández, dedicándose el
coronel Azcárate a la organizacion y disciplina del
regimiento que tenia a sus Ordenes.

I 22 de Mayo, mes en que todavIa desempeña-
ba el coronet Azcárate la jefatura superior poiftica,
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Ic dirigiO a este funcionario el comandante general
ci oficio siguiente:

"Con esta fecha me dice el Comte. Gral. de las
armas de esta Provincia lo que sigue:

"A las diez de la noche del diez y nueve del co-
rriente el Ejército y ci pueblo de Mexico han pro-
clamado por Emperador a S. A. S. ci Sr. Generall-
simo Almirante D. Agustin de Iturbide, y siguien-
do yo tan sagrados deberes hago lo mismo en este
acto con todas las tropas de la Prov e pués no quie-
ren ser menos que los generosos Mexicanos, lo que
aviso a V. para que lo ponga en conocimiento de la
Exma. Dipu ton . Prove'. é Itre. Ayunt?; y por su par-
te coopere a tan laudable fin."

Y lo inserto a Ud. p . su inteliga y fines consi-
guientes.

Dios gue. a U. m 8 as Potosi 22 de Mayo de 1822.
—Juan Al? de Azcarale.

Sr. Presidente del M. I. Ayuntamiento."

Este oficio lo acipaflO el Jefe politico con un
ejemplar de la siguiente proclama:

"MExIcANOS:

"Me dirijo a vosotros solo como un ciudadano que
anhela ci Orden y ansla vuestra felicidad infinita-.
mente mas que Ia suya propia. Las vicisitudes p0-
Ilticas no son malas cuando hay por parte de los
pueblos Ia prudencia y la moderación de que siem-
pre dIsteis pruebas.
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El ejército y ci Pueblo de esta Capital acaban de

tomar un partido: al resto de la Nación corresponde
aprobarlo 6 reprobarlo: yo en estos momentos no
puedo más que agradecer su resoluciOn y rogaros,
sI, mis Conciudadanos, rogaros, pues los mexicanos
no necesitan que yo los mande, que no se de' lugar
A la exaltaciOn de ]as pasiones, que se olviden re-
sentimientos, que respetemos ]as autoridades, por-
que un pueblo que no las tiene ó las atropelia, és un
monstruo. (jAh no merezcan nunca mis amigos, es-
te nombrel) que dejemos para momentos de tran-
quilidad la decision de nuestro sistema y de nuestra
suerte; van a suceder luego luego. La Nación es
la Patria: la representan hoy sus Diputados: siga-
mosles: no demos un escándalo al mundo; y no te-
mais errar siguiendo mi consejo. La icy és la vo-
luntad del pueblo: nada hay sobre ella: entendedme,
y dadme Ia üitima prueba de amor que és cuanto
deseo, y lo que calma ml arnbición. Dicto estas
palabras con ci corazOn en los iábios, hacedme Ia
justicia de creerme sincero y vuestro mejor amigo.
—.Tturbide.—México, i8 de Mayo de 1822."

El jefe politico trascribiO a su vez ci oficio a la
Diputación provincial y al Ayuntamiento. La pri-
mera se apresuró a hacer igual prociamaciOn acor-
dando que ci siguiente dla saliera para Mexico un
correo extraordinario conduciendo Los pliegos res-
rectivos. El Ayuntamiento, en la sesión que para
ese objeto ceiebrO la noche del dla 22 fué informado
por eljefe politico de que esa misma tarde la guar-
nición secundada por ci pueblo, habia he,-.ho la pro-
ciamaciOn de Iturbide, para Emperador de Mexico,
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demostrando en ese solemne acto todo el entusias-
mo y regocijo de que estaba poseido, que solo falta-
ha que el cuerpo municipal, representante legitimo
de ese pueblo, sancionara con su aprobaciOn los de-
scos 	 el. Puesta a discusión Ia proposición
pectiva los Regidores a porfIa se esmeraron en apa-
recer decididos partidarios del imperio y de la per-
sona de Iturbidc. Solo ci Regidor D. Juan Garcia
Diego no aprobó Ia proposiciOn y para fundar su
voto negativo dijo entrc otras cosas lo siguiente:
"El paso proyectado és en mi concepto violento y
poco respetuoso at Con greso cuyas decisiones se ha
jurado obedecer y deben servir de norma a todo ct-
dadano y principalmente a ]as corporaciones: la pro-
clamación de Mexico pudo haber sido un motin con
atropeilamiento del mismo Congreso; se ignoran to-
das las circunstancias que concurrieron en aquelia
noche y por las pocas de que se tienen noticias no
és temeridad juzgar que hubo desorden principal-
mente porque en nada intervino ci Soberano Con-
greso, teniendo como tiene en su seno tin gran nü-
mero de representantes de aquel pueblo y Provin-
cia que por tener all[ su residencia no pueden igno-
rar ci voto de la más sana parte del pueblo, esto es,
de la clase más ilustrada. La misma proclama del
señor Generalisimo indica estas especies cuando
aconseja al pueblo de Mexico y al estado que lo
proclamó, que oiga y espere la voluntad y resolu-
ción del Soberano Congreso para que no haga una
monstruosidad: aun en los acontecimientos de esta
tarde me parece que no se llevO ci orden debido por
que sucedieron sin noticia de la Exma. Diputación
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provincial y Ayuntamiento ........ Haciendo cons-
tar en el acta el voto y las razones del Regidor Gar-
cia Diego, el Ayuntamiento acordO proclamar tam-
bién a Iturbide Emperador de Mexico, solemnizar
ci acontecimiento en los términos ya bien . conocidos
ydirigir a aquel personaje la felicitaciOn de estilo.
Liegado a esta Ciudad ci decreto del Congreso de
19 de Mayo, que declaró "Emperador constitucio-
.nal, del lmperio Mexicano, al Señor D. Agustin de
Iturbide, primero de este nombre, bajo las bases
proclamadas en el plan de Iguala." las fiestas en
San Luis se prorrogaron por tres dias más, que fue-
ron 27, 28 y 29 del propio mes.

El Ayuntamiento dirigio a Iturbide la felicitación
que sigue:

"SENOR:

"Quando este Ayuntamiento se anticipo en cx-
presar al Soberano Congreso Constituyente, que su
voluntad y la del fidelissimo Pueblo cuyas confian-
zas desempeña, és y ha sido corresponder a V. M.
con la Diadema del lmperio, el inmenso bien que
disfruta, de ser libre; nada más hizo que seguir los
impulsos de la Naturaleza. Ella Ic dice que está
consumada la obra de su felicidad con ci Govierno
Paternal de V. M., que se conservará en todo su
explendor, la Religion santa que profesa: y que con-
solidada la uniOn entre todos los habitantes de Aná-
huac, se realizará en ellos ci fingido siglo de oro.

Entre tanto, reciba V. M. las más sinceras felici-
taciones de un pueblo y sl.i Ayuntamiento, qüe por
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ser fie], ovediente, y procurar la conservación de V.
M. sacrificará gustoso su existencia.

Dios guarde V. M. muchos aflos. Sala capitular
del Ayuntamiento Constitucional de San Luis Po-
tosi, 29 de Mayo de 1822, segundo de nuestra feliz
I ndependencia.—Senor._Jjjan M de Azcdrale.-
Igncicio Aztegui. —Juan N. Ga cia Diego. —Euse -
bio Esftarza.—Ignacio Guerero.–_Ignacio del Con-
de.—Féljx Escobar. —An/on io
Soto.—Francisco Condelle. —Ignacio Eguia. —José
Vicente Lindn.—Ignacio Ortiz.—Lic, Victor Ra-

fael Mdrquez, Srio."
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CAPITULO 14?

SUMARIO.

D. Manuel Acevedo se separa del cargo de intendente de ejército y
lo sustituve D. Ignacio Rayón.—Nuevas desavenenciasentreel Ayun-
tamiento y el comanclante general. —Ceremonial para solemnizar In ju-
t-a del emperador Iturhide. —Tribunal de censura de la libertad de
irnprenta. —Intentos revoluciarios en Nuevo Santander. —Secret.ario
de la Jefatura superior polItica.—Paseos pühlicos que existlan.—De .

-cretos imperiales.—Censo de la ciudad en 1822.—Decretos para so-
lem ni zar el alumbramiento de la em peratri z. —Ceremonia vet-i ticada
en México.—Viaje tie Iturbide a Jalapa y disposiciones que dictô.
Pronunciainiento de Santa-Anna por la Repüblica.—Defecciôn de
Echávarri. —Plan de Casa Mata. —Lo secundan la guarnición y el
Ayuntariiento de San Luis. —D. Ildefonso Diaz de Leon, Jefe poilti-
co.—DestituciOn de D. Vicente Romero—Desarrollo de la revoluciOn
de Casa Mata—Convenio de Santa MatL—AbdicaciOn de Iturbide.
—Acuerdo y decreto del Congreso—Cômo se promulgaban en San
Luis las lever, decretos y demás disposiciones del Gobierno.—Expe-
diciOn de Santa Anna 1t San Luis Potosi.—Rivalidacles de los soldados
que trajo de Veracruz, con los de San Luis y el pueblo de las villas
suburbias. —El conde del Jaral, comandante general. —Ahandona el
puesto furtivamente.

El intendente D.
seguir despachando
falta de salud, avisó

Manuel Acevedo, n
los asuntos de su

que se separaba del

) pudiendo
cargo por

puesto, con

'I
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fecha 29 de Mayo, quedando ericargado de la inten-
dencia D. Ignacio Rayon como ministro propie-
tario más antiguo de la tesorerla principal de la
ciudad.

El Ayuntamiento hizo en este año la numeración
de cuarteles y manzanas conforme a Ia nueva divi-
siOn de la ciudad.

I_

*

**

Habrán notado nuestros lectores que con frecuen-
cia habla desavenencias entre los Ayuntamientos de
San Luis y ]as autoridades superiores poilticas y
militares. Parece que de intento se buscaban pre-
textos más O menos admisibles para entrar en difi-
cultades y de ahI se descendla a ]as ofensas y a las
injurias en las comunicaciones oficiales que se din-
glan. En obsequio de Ia justicia hay que decir que
la corporaciOn municipal se dist.inguio en todos los
casos por su prudencia, procurando zanjar todas las
dificultades en gracia de la buena armonla y de evi-
tar que el pUblico se instruyera de Ia falta de acuer-
do entre los funcionarios p(iblicos. Tal vez debido
A esta conducta los intendentes y particularmente
los jefes militares, cargaban Ia rnano cuanto podlan
en contra del Ayuntamiento, llamándonos la aten-
ción que estando por lo general compuestos esos
cuerpos de ]as personas más acomodadas y de las
de mejor instrucciOn de la ciudad, sufrieran con tan-
ta resignaciOn los desaires é insultos que a cada pa-
so les prodigaban los comandantes militares. Pero
elque rnás se excedió en la manera descortés y
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brutal de tratar al Ayuntamiento fué el brigadier D.
Zenón Fernández. Por cuestiones en las que ver-
daderamente no tenla 61 la razôn, Ilenaba a aquel
cuerpo de improperios, lo reganaba como a un chi-
quillo dando en todo a conocer su falta absoluta de
educación y aun su completa ignorancia, porque la
redacción de sus oficios no podia ser peor que si hu-
bieran salido de una taberna de barrio. Por fortu-
na vino a poner término a esas cuestiones el fin del
año, que junta con él concluyeron también las fun-
clones del Ayuntamiento. En las firmas que cu-
bren La felicitaciOn a Iturbide se habrá visto la clase
de personas que forrnaron la corporaciOn.

***

A principios de Septiembre se publicó una orden
imperial, en la que después de participar que se ha-
bla cscubierto en Mexico una conspiración contra
el orden de cosas establecdo, se excitaba a la auto-
ridad de la Provincia para que si Ilegaban a apare-
cer en ella algunos de los conspiradores fueran
aprehendidos y juzgados conforme a la ley de i i de
Septiembre de 1820; comunicando iguaJmente, para
que los habitantes de la misma Provincia no temie-
ran que fuera alterada la paz, jue con las prisiones
ya hechas en Mexico de algunos de los comprome-
tidos en la conspiración, la capital quedaba en per-
fecta tranquilidad.

El dIa 14 llego el soberano decreto de cinco del
mismo mes ordenando que se hiciera la solemneju-
ra del emperador en La forma acostumbraden tiern-.
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p0 de los monarcas espafloles. Se publicó por ban-
do, y para su cumplimiento y solemnidad se apro-
bó el ceremonial siguiente:

"Ceremonial con q'ue se ha de celebfra en San Luis
Potosi lajura del Señor D. Agustmn ftime Em-
fterador de iWéjico formado con la consideración
de que el cone /iemfto que hay desde es/a fec/ia al
29 en que se ha de celebar elj5aseo yjua ftara
que el 30 sea la misa aegacias, no cid lugar d que
sej5oveean lodos los Ses. Caj1/ularesy hi noble-
za de lo necesanic ftarn un/oPniar elftaseo d ca-
ballo y solemniza d medida del deseo de loda es/a
Ccij5i/al la manVestación de sus afectos cii mejory
mds dzno de los monarcas.

"Par el Ilustre Cuerpo precederán convites a to-
dos los prelados, comunidades y nobleza para que
asistan el. dIa de la Jura por la tarde al paseo y ju-
ramento y 6 ]as 9 de Ia mañana del siguiente a Ia
Parroquia a la misa de gracias y Te-Deum nom-
brandose con anticipacion ]as Diputaciones que se
consideren necesarias para el convite.

"El dia 23 por la mañana formada la ciudad bajo
de mazas, se sacará de la Sala capitular por el A1c
Ier nombrado el pendOn que se conducirá a la Pa-
rroquia, donde el Párrocoacompanado del clero
acompanará desde Ia puerta el PendOn q" será reci-
bido por el Preste. quien lo colocará del lado del
Evangelio bajo ci docel qe al efecto estépreve-
nido donde lo bendecirá el cura Párroco, quien
recibiendo despues esta insignia de rnano del sub-
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diácono laconducirá hasta ci atrio en que la reci-
biO, donde la entregará al mismo Alce quier con la
misma comitiva lo conducirá hasta la Sala Capitu-
lar y colocará bajo ci docel, que estará puesto al
efecto en el paraje del Salon principal q franquee Ia
vista al Püblico pr ]as ventanas de éI custodiado por
los Reyes de árrnas que esten preparados al efecto
y con los centinelas q' correspondan a mantener el
decoro y respeto por esa mañana hasta la hora que
salga al Tablado.

"A las cuatro de la tarde reunidos el litre. Cuer-
po con su Preste y Comunidades y nobleza bajo de
mazas saidran al Tablado conduciendo el Imperial
Pendón qe yevara enrroyado el mismo Alcalde yen-
do a lo Ultimo de la comitiva y a sus lados los Re-
yes de armas, y colocando en el Tablado el Pendón
A Ia derecha del Docel en que se haye cubierto el
retrato de nuestro Augusto Emperador por una cor-
tiria, tomará su asiento el Sr. Gefe Politico y recibi-
rá ci Juramt? con las solemnidades acostumbradas
al que condujo ci PendOn, y a todos los circunstari-
tes y concluido, pasarán a las esquinas del Tablado
los Reyes de armas, y dirán a un tiecnpo los dos en
claras é inteligibles voces, Silenclo, Alención; luego
ci Alce desenrrollará el Imperial pendón y enarbo-
landolo en alto en ci medio del Tablado dirá tres
veces en alta voz. El Jm^e'io Mexicaiw to,' su
Ernj5e;ador conslifuciona 1 D. Agus/In j9

"Concluido este acto se correrá por los Reyes de
Armas la cortina que descubrirá el retrato del Em-
perador a cuyo tpo. se hard una descarga que ser-
virá de anuncio para ci repique general y dará prin-
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cipio toda Ia comitiva, que será precedida de una
companIa de InfanterIa, y bajo de Maa5 con una de
lasmüsicas del BataliOn que se Ic suplicará at Sr.
Comandante Gral. franquee, seguirá toda la comiti-
va Cornunidades y nobleza el paseo que será desde
el Tab1ao por la Calle de la Cruz recta hasta dar
vuelta por frente del convt? de la Merced viniendo
por toda Ia calle de la Concepsión frente de Ia Pa-
rroquia y Aduana a Ia Sala Capitular a depositar las
mazas y el Imperial PendOn quc ira por todo el pa-
seo, el que quedara depositado en ci niismo lugar
que estaba antes de comenzar ci paceo que este
acompaflamt? Iievará a retaguardia una compañIa de
CabalierIa para mayor orden y respeto.

"Al dIa siguiente a ]as nueve la ciudad en forma
de tal acompañada de Ia nobleza y en los mismos
términos q  Ia tarde anterior, asistirá a la misa de
gracias y Tedeum en Ia Parroquia dn cuyo portico
recibirá ci cura acompaflado del ciero el PendOn que
conducido hasta ci Presbiterio to entregara ci Alcal-
de al Preste para que to pase at lado del Evangelio
at docel que esté aill desde ci dia anterior restitu-
yendose el A1c a su lugar hasta que sea concluida
la función.

"Acabado el Tedeurn. tomará ci Pendón ci que lo
trajo y acompanado de Ia Ciudad y cornitiva Jo con-
ducirá at docel de la Sala Capitular y Ic colocará
bajo el docel y custodiado de los Reyes de Armas,
aviendose de hacer al concluir el Tedeum una des-
carga que anuncie ci repique gral. que seguirá con-
cluida la colocacion del PendOn se pasará at refres-
Co qe een Ia sala interior del Ayunt9 esté preparado.



332.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

'Estando los dos dias con musicas, Guardias y en
la noche la mas hermosa iluminaciOn en el Tablado;
y dandose de esto una cópia a! Sr. Gefe Politico y
otra al Sr. Cura para que cada uno disponga lo que
correspon±i y franquee todos los auxilios que estén
a su arbitrio para el mayor lucimient° órden y re-
gocijo: y at decoro de esta NovilIsirna Capital.—Es
cOpia.—Lic. 1/ic/or Rafael Marquez, Secretario."

**

Por acuerdo del Ministerio de relaciones interio-
res y exteriores, se hizo en San Luis, lo mismo que
en todas las poblaciones donde habla imprenta ci
nombramiento de los jueces de hecho que deblan
formar el Tribunal de censura de la libertad de im-
prenta, conforme al reglamento de 12 de Noviern-
bre de 1820.

El comandante general D. Zenón Fernández sa-
hO ci o de Octubre con alguna fuerza de Ia guar-
niciOn rumbo a Nuevo Santander con motivo de la
actitudhostil que en aquellos puntos tomaba ci bri-
gadier D. Felipe de la Garza, quedando encargado
en San Luis del mando militar ci teniente coronel
D. José Trejo y de la jefatura superior poiltica Don
José Pulgar. A los pocos dIas regresó Fernández
por haber prescindido Garza de sus intentos vol-
viendo a recibirse de los dos mandos.

Por decreto de primero de Noviembre ci Empe-
rador nombró secretario en propiedad de la jefatura
superior poiltica de ha Provincia de San Luis a Don
Vicente Romero.	 -
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En el aflo que venimos registrando sOlo tenla la
ciudad dos paseos pUblicos, bien pequeflos. La Ala-
meda de Bracamonte que tomó el nombre del fun-
dador q ue fué D. Clemente Bracamonte, quien en
su calidad de Sindico del Ayuntamiento y con apro-
bación del mismo cuerpo la formO en Ia que hoy son
calles del Arco Azul y del Bosque, haciendo los
gastos de costo del fondo de la ciudad, y Ia A lame-
da del Carmen formada al costado forte de la huer-
ta de ese convento, cercada ésta entonces por Ia
barda que Ia rodeaba y limitado ese paseo a la an-
chura que le permitIa Ia distancia de la barda a las
casas que yen al Sur, que a lo más seria de unas
veinticinco a treinta varas. Esta Alameda fué cons-
truida y costeada por D. José Salcedo y Morante de
su peculio particular con permiso del Ayuntamien-
to, cuyo caballero la cuidO y conservO a sus expen-
sas hasta que se fué a radicar a Ia ciudad de Méxi-
co. Entonces, con atenta comunicaciOn participO a!
Ayuntamicnto su propOsito de cambiar de residen-
cia, suplicándole que recibiera aquel paseo para ci
servicio del p(iblico. La corporación le diO ]as de-
bidas gracias en nombre de la ciudad y se hizo car-
go de la Alameda En la actualidad ya no existen
esos paseos. Adelante registraremos los que des-
pués ha habido hasta los que hay existen.

*
**

Fueron pro mulgados por ci jefe superior politico
los cuatro decretos imperiales que siguen recibidos
por un mismo correo.
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i ? Disponiendo el estanco del tabaco por dos
aflos, 2 Declarando Ia guerra al castillo de S. Juan
de Ulüa y a la España en general, 3? Ordenando
que los Europeos no salieran del pals sin obtener
pasaporte en las oficinas imperiales, por las fianzas
que tenlan otorgadas en favor de algunos emplea-
dos; y 49 Que los Europeos que quisieran pasar a
Europa no flevaran plata en barras ni en moneda,
sino solo sus aihajas de mayor uso.

El Ayuntamiento de 1822 dió cima a sus tareas
dejando concluido un importante trabajo: el primer
censo qne se formó en la ciudad de San Luis, tal
como entonces era esta, sin incluir los pueblos su-
burbios que eran ya municipalidades independien-
tes, pues aunque se habia hecho otro en tiempo del
Intendente P. Bruno Diaz de Salcedo fué compren-
diendo los barrios y sumamente defectuoso. El nü-
mero de habitantes que en ese aflo tenla la munici-
palidad era ci siguiente:

La ciudad de San Luis---------11,952
Hacienda del Pozo de Luna.. -- --	 512

Id.	 id. Peñasco ------- --1,229
Id.	 id. Bocas -----------727
Id.	 id. Canoas---------- 141

Total--------14,56!

En oficio de 0 de Enero de 1823 fechado en Me-
xico, participó ci Marques de Guadalupe at jefe po-
litico de San Luis cjue S. M. el Emperador lo nom-
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bró coronel del regimiento de dragones de S. Luis,
que de nuevo iba a formarse bajo las rnismas reglas
que existió el antiguo cuerpo de ese nombre.

0*

El 6 del misrno Enero se recibiO un decreto fe-
chado el 30 de Diciembre, por el que mandaba S.
M. celebrar el feliz parto de Ia Ernperatriz, que se
verificó el 30 de Noviembre. La señora de Iturbi-
de dió a luz un varOn al que se le puso ci nombre
de Felipe. Andrés, Maria de Guadalupe; el prime-
ro por el Santo rnexicano patrOn de Ia ciudad de Me-
xico San Felipe de Jesus, ci segundo por el dia de
su nacimiento y ci tercero por devociOn a la imagen
del Tepeyac. Hubo salvas de artillerla, repiques,
serenata, misa de acciOn de gracias y el indispensa-
ble Te-deum. En Mexico, además de todas las Ce-
remonias acostumbradas en Ia celebración de los
alumbramientos de las reinas de España, ci mismo
Iturbide armO caballero a su hijo, como Gran Macs-
tre de la orden de Guadalupe que en ci año anterior
habla creado. Esa orden celebrO después su fun-
ciOn titular en la Profesa, cantando Ia misa ci obis-
0 de Puebla: at Evangelio todos Jos caballeros que

rodeaban el trono, vestidos con sus insignias se pu-
sieron los sombreros y desenvainaron ]as espadas y
en seguida ci ex-regente Bárcena, con las mismas
insignias, predicO un sermon; at dIa siguiente se Ce-
lebraron suntuosas honras fünebres por los caballe-
ros difuntos, aunque ninguno habla muerto todavIa.

Con pretexto de ir a trabajar personalmente por
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la entrega de San Juan de UIüa, hizo Iturbide un
viaje a Jalapa en Noviembre del aflo anterior, aun-
que su verdadero objeto fué ci de separar at Briga-
dier Santa Anna del mando de la Provincia de Ve-
racruz, de cuyo jefe desconfiaba ya ci Emperador
por su genio inquieto y por los compromisos que
sabIa tenla contraldos con la logia escocesa. Este
viaje lo hizo Iturbide después de haber disuelto ci
Congreso que se le habla declarado abiertamente
hostil.

Iturbide durante su permanencia en Jalapa decla-
rO abiertas ]as hostilidades contra España, decretO un
préstamo de 4.800,000, ordenO a) brigadier D. Ma-
nuel Güal que estaba en Veracruz, que en caso de
un ataque por parte de las tropas de Ulüa, O en
cuaiquier otro evento que exigiera medidas extraor-
dinarias, tomara ci mando de las tropas de Ia plaza,
y ya con la mira de separar a Santa Anna, nornbró
comandante militar de ella a! brigadier D. Mariano
Diez de Bonilla.

Santa Anna sabla todas las disposiciones que se
daban en su contra, y como durante la permanencia
de Iturbide en Jalapa recibiO el mismo Santa Anna
un desaire de uno de los ayudantes del Emperador,.
que Ic dijo delante de muchas personas que en pre-
sencia de S. M. nadie se sentaba, resolviO por todos
estos motivos sublevarse contra Iturbide. No ha-
cIa todavIa ni quince dias que al anunciar Santa
Anna en la misma Jalapa a sus tropas Ia proclama-
maciOn del Emperador, habla dicho: "que no era
posibie contener ci exceso de su gozo, por ser esa
medida Ia más analoga a Ia prosperidad comiIn, por
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la que suspirabamos y estabamos dispuestos a que
se efectuase, aun cuandofuea necesarlo exi'errninar
algunos genios disco/os y tertubadoes, distantes de
poseer las verdaderas virtudes de ciudadanos: anti-
cipémonos, pues, corramos velozmente a proclamar
y jurar al inmortal Iturbide, por Emperador ofre-
ciéndole ser sus rnás constantes defensores hasta
perder la existencia: sea el regimiento que mando el
que primero acredite con esa irrefragable prueba,
cuan activo, cuan particular interés toma en ver re-
compensado ci mérito. ya formado ci gobierno pa-
ternal que nos ha de regir."

Iturbide habIa dicho a Santa Anna que querIa que
lo acompañara a Mexico porque tena determinado
utilizar en Ia capital sus servicios. Santa Anna se
manifestO dispuesto a obedecer, solicitando una Ii-
cencia de pocos dias para ir a Veracruz a arreglar
algunos negocios particulares, y como manifestara
también estar escaso de recursos para Ia marcha,
Iturbide mandO que se le dieran de su caja particu-
lar quinientos pesos, y le concediO la licencia que
pedla para ir a Veracruz.

El j? de Diciembre que Iturbide saliO de Jalapa
para Mexico, lo hizo también Santa Anna para Ve-
racruz caminando sin descansar, para Ilegar at puer-
to antes de que las tropas y las autoridades tuvie-
ran noticia de su separaciOn del mando de la Pro-
vincia y del regimiento que estaba a sus Ordenes.

En ci acto que llegO se dirigio al cuartel de su
regimiento, recogió las guardias, y al frente de toda
la guarnición proclamó Ia repüblica.
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Omitimos la publicación del plan proclamado por
Santa Anna en Veracruz el 6 de Diciembre de 1822

porque es bastante conocido y por seguir nuestro
propOsito de ocuparnos de Jos acontecimientos ge-
nerales solamente en aquello que pueda tener algu-
na relaciOn con nuestros apuntes locales.

Los sucesos de Jalapa y Veracruz produjeron los
de San Luis en Junio de 1823, donde vamos ya a
encontrar a Santa Anna entre nosotros proclaman-
do la federaciOn y dando a conocer el espiritu revol-
toso que lo animaba. El Gral. D. Guadalupe Vic-
toria, que habIa vivido entre las montañas algün
tiempo, se presentO en Veracruz a la lie gada de San-
ta Anna, y puestos de acuerdo los dos, firmaron en
primer lugar ci plan de 6 de Diciembre.

Iturbide supo en Puebla el pronunciamiento de
Santa Anna, hizo marchar sobre el al rnariscal de
campo D. José Antonio Echávarri, quien seducido
también por la lOgia escocesa defcccionó a su liega-
da a Veracruz proclamando el plan que se IlamO de
Casa Mata, por haber sido redactado en el edificio
que en Veracruz tiene ese nombre.

Si la conducta de Santa Ana contra su amigo y
protector Iturbide fué justamente reprensible, la de
Echávarri no hay palabras bastante severas con
qué calificarla.

Este jefe era espanol, sin antecedentes ni fama
militar que le hubieran abierto campo para Ilegar a
la alta graduación a que lo elevó Iturbide, de mane-
ra que la traición que le hizo en los momentos mas
aflictivos en que necesitaba de Ia ayuda y del con-
curso de los que se declan sus Intimos amigos, no



HISTORIA DE SAN LUIS.	 339.

tiene ejemplo en los anales de Ia ingratitud. Pero
véamos lo que el mismo Iturbide dijo de Echávarri
en su manifiesto, "Echávarri me habla rnerecido las
mayores pruebas de amistad, le habla tratado siem-
pre como 6 un hermano, lo habia elevado de Ia na-
da en ci orden politico, al alto rango que ocupaba,
Ic habIa hecho confianza como a un hijo mb. Era
Echávarri capitan de un cuerpo provincial olvidado
del virrey y sepultado en uno de los peores territo-
rios del virreinato; en poco rnás tie un año lo ascen-
di a mariscal de campo, caballero de nümero de Ia
Orden de Guadalupe, mi edecán y capitan general
de las Proviricias de Puebla, Veracruz y Oaxaca:
este espafloi era de los que yo coirnaba de beneficios
y uno de los que destinaba a que formasen ci yin-
cub de union y fraternidad que siempre me propu-
se establecer crktre americanos y peninsulares, como
tan conveniente a arnbas naciones."

Iturbide, por todos estos motivos tenIa en EchA-
varri la mas ciega confianza. Fué, pues, la traición
de éste un golpe terrible para aquel.

El mismo dia que Echávarri proclarnó ci plan de
Casa Mata, se dirigiO a todas ]as diputaciones pro-
vinciales, comandantes y autoridades de todas las
Provincias invitándolos a adherirse a éI. El coman-
dante general de San Luis D. José Zenón Fernán-
dez contestO reprobando Ci plan y excitO a las auto-
ridades locales a que hicieran lo mismo.

** *
En oficio de 28 de Febrero avisó al jefe politico

el ministro de relaciones interiores y exteriores que
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por Ia separaciOn del Sr. D. José Dominguez de la
secretarla de Estado y del despacho de justicia y
negocios ecicsiásticos, habla sido nombrado para el
desempeflo de ella, ci Exmo. Sr. Juan N. Nava-
r rete.

El Lic. D. Victor Marquez, que hacla poco tiem-
p0 habla dejado la secretarla del Ayuntamiento y
estaba descnipeñando interinamente ci juzgado de
letras, intrigó en uniOn de otras personas para que
la guarniciOn de San Luis secundara ci movirniento
de Echávarri, logrando que la diputaciOn provincial
y el Ayuntamiento con el apoyo del regimiento nil-
mero 12 proclarnaran la revoluciOn, de to que resul-
tO que fuera depuesto del mando el general D. Ze-
non Fernández quedando en su lugar el coronel D.
Francisco Arce. Fernández con una poca fuerza
que pudo reunir se retiró a la Soledad de los Ran-
chos donde acampO. No es de extraflar ci golpe
que recibiO Fernández. Ya hemos dicho ci despo-
tismo y Ia groserla que este jefe empleaba con todos
y aun con ]as mismas autoridades. Es, pues, rnuy
esplicable que este movimiento haya sido pronta-
mente secundado en San Luis y que hasta la corpo-
raciOn municipal haya tornado parte en él.

El coronel Arce lo corn unicO oficialmente al Ayun-
tam iento, incluyéndole copia de la acta levantada en
ci cuartel de artillerla, que es la que sigue:

"Convencidos los jefes y oficiales de esta guarni-
ciOn que suscriben, de la justicia en que se apoya la
Acta celebrada en ci campo sitiador de Veracruz,
determinaron poner término a Ia apatIa que hizo na-
cer no solo un sentirnt de concid hacia la tranqui-
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lidad pUblica sino la creencia 1isong de que ci Sr.
Comandante Gral. a imitacion de otrosjefes de Pro-
vincia unirla su voto al de Ia nación y persuadidos
que léjos de marchar p1 Ia senda franca de la opi-
nion pUblica se aparta cada vez más, como se dedu-
ce p1 sus provd é inacción, acuerdan proveyendo al
bien püblico y seguridad individual.

i. La guarniciOn de San Luis se pronuncia p 1 ci
sistema Constitucional bajo los ii artIculos qC para
restablecerie se formaron en j? de Feb? en ci cuartt
gral. de Casa–Mata.

2. La GuarniciOn nombra pr su comte gral. al
S. Coronel D. Franco de Arce y en consecuencia se
hará saber de oficio al S. D. Zenón Fernz.

3. La Exma. DiputaciOn Provi. que con arreglo
al art. 10 de Ia citada debe ejercer provisoriament
la parte administrativa, proveherá en encargo del
Gefe Politico interino, O en los Ilamados por Ia Ley
reglamena del caso, 6 en otro si pr concideracion
poiltica no pudieran aquellos obtenerle

4. La GuarniciOn no dejará las armas de Ia ma-
ns hta. asegurar su pretension.

Cuartel Nacional de artillerla de S. Luis Potosi 2

de Marzo de 1823: año 39 de la libertad polItica.-
Coronel Fancisco Arce.—Teniente Coronel Pethv
J/a/des . _TetV Cor' Juan Basabe --Cat"" Miguel
C'onheas.—Juan Garcia—Manuel de la For/i/la.
—José M9 de Zdrate.—Tt José Gregorio Mie.-
Antonio Villavicencio.—Subr Juan N. Heredia,
Juan José Gallardo: siguen más firmas."

Viendo D, Zenón Fernández que nadie le hacla

I
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caso en su campamento de la Soledad, quë en Ia
ciudad se solemnizaba el pronunciamiento,'y que Ia
fuerza que éI tenla era impotente hasta para acer-
carse a las orillas de la población, no pudo sufrir esa
indiferencia y dirigiO al Ayuntarniento, a cuyo cuer-
p0 tanto habla ofendido en sus notas ásperas e im-
polIticas, Ia comunicación que en seguida copiamos:

"Desde el glorioso grito de esta independencia
todos mis afanes an sido pr la libertad de esta Cara
Patria. Páblicos son a la Nación mis servicios: con
caracter y honradez me he manejado: sueldo nm-
guno he percibido, por las escaceses y por dejarlo a
mis digrios compafleros de armas.

Mas sin embargo, llegO la ocasión que desconflén
de ml. aquellos mismos q! saven soy todo un Pa-
tricio; jMe flena de dolor semejante sospecha! Pre-
veo que esta preciosa Pro? cuna de mi nacimiento,
puede insurreccionar: mi influjo no es desconocido
a V. S. S. No ambiciono cosa alguna, y todas mis
pretenciones se reducen a qe pr ordn. devido se co-
munique a los Puebis la opinion de Ia NaciOn, que-
den V. S. S. en Ia confianza de que no soy enemi-
go de la libertad, y que contra ella no usaré de re-
curso alguno.

Hoy estaré en esa Capital para dar testim? de mi
buena disposición.

Espero el acuze at recibo de esta qC conduce el
Alcalde i ? de este Pueblo.

Dios Gue. a V. S. S. m a. Soledad Marzo 3 de
1823, tercero de nuestra Independencia.—Juan Jo-
sé Zenón Fernandez.—Rübrica. S. S. Capitulares
del Ayuntamiento de S. Luis Potosl"
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***

La diputaciOn provincial publicó un decreto con
fecha 4 de Marzo haciendo saber que por ministerio
de la ley entraba a desempeflar el empleo de Jefe
politico el Sr. Diputado de la misma Lic. D. Ilde-,
fonso Diaz de Leon.

Con fecha 14 del mismo Marzo se publicó un
acuerdo de Ia diputaciOn provincial removiendo del
empleo de Secretario de Ia Jefatura politica a D. Vi-
cente Romero, por no tener buen concepto en el pCi-
blico y porque habla manifestado disgusto por el
pronunciamiento que habIan hecho las autoridades y
Ia guarnición en favor del restablecimiento de la re-
presentación nacional, nombrando para sustituirlo a
D. José Joaquin de Gárate.

El marques de Vivanco secundO en Puebla ci
plan de Casa-Mata reformándolo. Echávarri acep-
tO las reformas de Puebla y la revoluciOn se propa-
go rápidamente en todo ci pals.

imposible era que el marques de Vivanco pudie-
ra ser republicano por convicciOn. Era hasta con-
trario a la independencia, y enemigo personal de
Iturbide y de Santa-Anna. Su conducta se expli-
caba en esta vez atribuyéndole que habla tornado
parte en la revoluciOn a favor del sistema federal,
para ver si podia en una oportunidad aprovecharse
de los elementos de ella y hacer que Mexico volvie-
ra a la dependencia de Espafla.

Cuando Iturbide disolviO ci Congreso lo substitu-
yO con una junta provisional, a Ia que después le
dió el carácter de instituyente. Las circunstancias
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lo obligaron a no convocar otro nuevo congreso
mo haba ofrecido hacerlo, y para conjurar la tern-
pestad que se le venia encima pensO, aunque no lo
lievó a efecto, el reunir al mismo Congreso que ha-
bla disuelto, creyendo que de este modo depondrIan
]as armas todos losjefes que se habian sublevado;
pero en ci estado a que las cosas habian ilegado no
era ya posible para él ningün resultado favorable.
Diariarnente sufrIa amargas decepciones viendo que
los jefes en quienes rnás confianza tenfa y que rnás
favores le deblan, se pasaban con todo y tropas al
campo enernigo. En tales circunstancias entrO en
pláticas de avenimiento con los que se liamaban ge-
nerales del ejército libertador enviándoles al efecto
dos cornisionados. Estos volvieron manifestando a
Iturbide que nada hablan podido arreglar con los
jefes pronunciados y que, en concepto de ellos, lo
mejor serla que reuniera al Congreso que habla di-
suelto, porque solo asI se podrian salvar ]as dificul-
tades que de otra manera se ofrecIan. Iturbide, des-
pués de meditar mucho sobre ci particular, se resol-
vió al fin a restabiecer ci Congreso disponiéndolo
asi en decreto que prornulgO en 4 de Marzo.

Enviado otra vez como comisionado de Iturbide
cerca de los jefes revolucionarios ci capitán gene-
ral de Mexico, celebró este militar con aquellos ci
convenio siguiente, que el cornandante general de
San Luis publicO en esta ciudad ci 30 del mismo
m es.

"En el Pueblo de Santa Maria a 28 dias del mes de
Marzo de 1823, reunidos en Junta los SS. Gral. en
Jefe del Ejército Libertador Marques de Vivanco,
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D. Pedro Celestino Negrete, D. José Antonio Echá-
yarn, D. Nicolás Bravo (con los poderes del Señor
Armijo), D. Miguel Barragán (con los poderes del
Sr. Cortazar), D. José Joaquin del Calvo, D. Ma-
nuel Gual, D. Gregorio de Arana, D. Francisco Go-
mez, D. Mariano Barbosa y el Capitan Gral. interi-
no de Mexico que se presentó con el poder del Sr.
Iturbide, resolvieron los tres artIculos siguientes

0 Los SS. Generales, Jefes, oficiales y soldados
del Ejército, darán at Señor Iturbide el tratamiento
con que sea considerado por el Soberano Con greso,
cuando este se yea reunido legalmente en la pleni-
tud de su libertad.

2 El Sr. Iturbide saldrá de Tacubaya el sábado
prOximo, 29 del actual, con su familia para el pue-
blo de Tulancingo, escoltado por D. Nicolás Bravo
con la fuerza que este jefe crea conveniente.

39 Las tropas de Mexico y Tacubaya serán tra-
tadas como del Ejército Libertador y de este nada
pueden recelar que sea contrario a Ia liberalidad de
los principios que ha proclamado y defendido, y con
respecto a que el Sr. D. Manuel Gómez Pedraza ha
de entregar el mando de Mexico al Jefe q.1e ocupe
la capital, pasará aquel a mandar ]as tropas de Ta-
cubaya.

En órden extraordinaria de esta fecha a las nue-
ye de la noche, se dan ]as providencias necesarias
para que una divisiOn del Ejército Libertador ocupe
Ia capital el dia de mañana, quedando el resto del
Ejército en los puntos que ocupa hasta la salida del
Sr. Iturbide.

Atzcapotzalco, Marzo 26 de 1823.—Es copia.-
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Banagdn.—Es cópia.—San Luis Potosl, 30 de
Marzo de 1823.—Alce,"

Persuadido Iturbide de que no podia seguir at
frente de la Nación, abdicO la corona el 20 de Mar-
zo, pero ci Congreso no se ocupó de este negocio
sino hasta el 7 de Abril: En la sesión de ese dIa
deciarO, que habierido sido Ia coronaciOn de Iturbi-
de obra de la violencia y de la fuerza, no podia to-
marse en consideraciOn, y por consiguiente era nu-
la en todos sus efectos, por to que dispuso que Itur-
bide saliera del pals para fijar su residcncia en Ita-
lia, se Ic asignaran veinticinco mil pesos anuales pa-
ra sus gastos, y se le conservara ci tratamiento de
excelencia.

El primer acto del Congreso después de este
acuerdo fué, que para que no se entendiése que anu-
lando la elección de Iturbide, el Congreso pretendla
dejar subsistente ci liamamiento de los Borbones al
trono de Mexico, se declaraba: que no habiendo ha-
bido nunca deretho para sujetar a la naciOn mcxi-
cana a ninguna icy ó tratado sino por si misma 6
por sus representantes nombrados segün ci derecho
pUblico de las naciones libres, no substitulan ci
plan de Iguaia, tratado de Córdoba ni ci decreto del
Congreso de 24 de Febrero del año anterior, por
ho respectivo a ha forma de Gobierno que estable-
clan y Ilamamientos que hacian a la corona, que-
dando la Nación en absoluta libertad para consti-
tuirsecomo he acomodase, subsistiendo por la iibre
voluntad de Ia misma las tres garantlas de religion,
independencia y uniOn y demás que contenian los
mismos plan, tratado y decreto, que no se opusiése
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A lo anterior. Este decreto se publicó con gran so-
lemnidad.

*

Hasta fines del año de 1821 las leyes, decretos,
Ordenes y demás disposiciones se publicaban en San
Luis por medio de un pregonero. Este empleado
que siempre era escogido de robusta voz y cuyo
sueldo de quince pesos mensuales pagaba el for-do
municipal, recibIa el decreto O disposiciOn de manos
del Alcalde mayor, Intendente a Jefe politico, y tre-
pado en un banco ad-hoc le daba lectura en los cua-
tro angulos de la plaza principal repitiéndola dos
veces en cada uno: después daba igual lectura en el
centro de cada una de las demás plazuelas de la ciu-
dad y la Oltima en la puerta de las casas reales. Co-
mo hemos dicho antes, a fines de 1821 ya hubo un
corto ramo de imprenta en San Luis, pero por ha-
ber sido nombrado diputado al Con greso ci director
de ella D. 4uan de D. Rodriguez y no hubo quien
la dirigiera, y por scr además demasiado pequeña
se dispuso guardarla hasta que se pudiese comprar
en cantidad competente y contratar un intehgente
tipografo. La mejor prueba de que todavia el aflo
de 1823 del que nos estamos ocupando no habia
trabajos de imprenta, aunque existiera eF rarno que
se rnandO traer en 1821, Cs el siguiente ohcio que el
jefe politico dirigió at Ayuntamiento.

"Pagándose de los fondos püblicos de esta ciudad
el Pregonero, a V. S. corresponde nombrar otto
q ue suceda at que antes tenla este encargo y boy se
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halla impedido; y como se necesita con urgencia pa-
ra publicar varios Decretos. del Soberano Con gre-
so que ha remitido el Supremo Poder Ejecutivo, es-
pero que a la mayor brevedad me avise V.. S. estar
provista dicha plaza para proceder inmediatamente
a esta formalidad indispensable.

Dios guarde a V. S. muchos aflos.

San Luis Potosi, Abril 8 1823.—Lic. José Ilde-
fonso Diaz de León.—Al M. I. Ayuntamiento cons-
titucional de esta ciudad.

*

Después que el ej&cito que proclamó el plan de
Casa Mata march a unirse con el que se habla reu-
nido en Puebla para entrar a Mexico, D. Antonio
Lopez de Santa-Anna quedo en Veracruz gober-
nando aqueUa plaza, y arreglando una expediciOn
sin conocimiento del Gobierno de Méxic, para pa-
sar a San Luis PotosI. Efectivamente, sIiO de ese
puerto con dirección al de Tampico el dIa 19 de
Marzo lievando los bergantines "San Esteban" y
"Minerva" y las goletas "San Cayetano" y "San
Erasmo, conduciendo quinientos hombres del 8?
batallón de infanterla permanente al mando de su
cuñado el teniente coronel D. Francisco Toro, 50
hombres de caballerIa del regimiento nUmero 12 at
del capitán D. Luis Herrera y 4 piezas de artille-
na al del capitán D. José Vera y los tenientes Don
José Mora Palomino y D. Juan Landero. Conducla
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además varias piezas de pafio azul, amarillo y en-
carnado, algCin armamento de infanterIa, cantidades
de dinero en oro y plata y libranzas sobre el Salti-
ho, Tampico, San Luis Potosi, Durango y Guada-
lajara.

El primer buque que llego a Tampico fué el "Mi-
nerva" en el que venlan Santa-Anna y su estado
mayor. La goleta "San Cayetano" embarrancó una
Iegua antes de la Barra, perdiéndose algo del arma-
mento y del pano, pero sin desgracia aiguna perso-
nal. Verificado ci desembarque qué hábi!mente
protegio el comandante de ha barra D. Antonio
Güitian, emprendiO su marcha Santa—Anna con to-
da Ia fuerza el siguiente dia para Aitamira donde
descansó diez dIas. Siguio luego para San Luis
por ci camino de Horcasitas; se detuvo en Ia hacien-
da del Cojo para proveerse de cabahios, niontar 50
dragones que formaban su escolta y arreglar la Ii-
tera en que caminaba porque estaba impedido para
hacerlo a cabahlo. En Tula descansó Ia tropa otros
ocho dIas y continuO después sin interrupción hasta
Ia hacienda de Peotillos donde ho esperaban D. Ze-
nOn Fernández, D. Francisco Arce y una comisiOn
de vecinosde la ciudad que salió a recibirlo, acorn.
paflándoio todos a su alojamiento.

Estando ya Santa-Anna en San Luis avisó al
Gobierno de Mexico, que sabedor de quc en las
Provincias de Queretaro, Guanajuato, San Luis y
Zacatecas se trabajaba para reahizar el sistema fede-
ral habla venido con ha tropas de su mando para
conservar ci orden pübhico y para que dichas Pro-
vincias no se sustrajeran de la obediencia al gobier-
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no provisional, y que encontrándose en esta nhisma
ciudad de San Luis ci Sr. Marques del Jaral de Be-
rrio, habIa dispuesto que este Sr. se hiciera cargo
de Ia comandancia general.

El cuerpo rumero 12 que hacIa tiernpo estaba de
guarnición en San Luis, donde habla sido puesto
en alta fuerza con hijos de Ia misma ciudad y de ]as
villas suburbias, por esta circunstancia se le consi-
deraba como potosino, y sus soldados eran queridos
y estimados como del propio suelo. No tardO este
batallOn en ponerse en pugna con ci 8? que Santa-
Anna habla traldo de Veracruz, suscitándose riñas
constantemente que algunas veces conclulan con Ia
muerte o heridas de los soidados de uno y otro
cuerpo. La noche del 12 de Mayo Ilegaron ambos
batallones a ponerse sobre ]as armas en sus respec-
tivos cuarteles, causando, como era natural, grande
alarma entre ci vecindariô. El comandante general
marques del Jaral, desapareciO de la noche a la ma-
ñana dejando ci puesto sin conocimiento del gobier-
no general, de Ia diputaciOn provincial, ni del Ayun-
tamiento, hecho que solamente en aquelios tiempos
de insubordinaciOn y de desorden pudo quedar sin
castigo. El mismo Santa-Anna diO cuentaal Ayun-
tamiento de Ia retirada del marques en ci oficio si-
guiente:

"Ejército Libertador.—Por Ia Adjunta copia de
Ia carta que recivi del Emo. Sor Marques del Jaral,
Comandante Gral. de esta Provincia, se impondrá
V. S. de la ausencia repentina que ha hecho de es-
ta ciudad: infiero sea el motivo de ella (segün me
expresO en Jo verbal) ci que temIa que ]as tropas
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unas con otras se ocasionasen algunos desastres
pues se hablan observado varios pleitos de que re-
sultaron algunos heridos y un muerto; y siendo asi
que yo celoso en extremo de la paz, uniOn y frater-
nidad no puedo desentenderme de proporcionarlas
por todos Jos medios pocibles [habiendo ya tornado
medidas prudentes y oportunas para cortar de raIz
las riñas de los soldados] quisiera para que se con-
ciliasen cortando ]as desavenencias que con dolor
han Ilegado a mis noticias y note desde que pisé
esta PoblaciOn, que ese litre. Ayuntamiento en vis-
ta de la adjunta lista de Gefes que corresponden a
esta guarnición y DivisiOn de mi mando se sirva
elegir para Comandante General interino de la pro-
vincia, de acuerdo con la Exma. Diputacion de es-
ta ciudad y cuerpos de la misma guarniciOn, el que
contempie más idOneo y que pueda rnerecer la ge-
neral aprobación por sus virtudes, interin el supre-
mo gobierno a quien con esta fecha doy cuenta de
Ia separaciOn del Señor Marques del Jaral se sirva
nombrar ci que fuere de su agrado para ese desti-
no. Espero que dha. elección sea a Ia mayor bre-
vedad y que en contestaciOn se me exprese el Gefe
electo, para que no sufra atrazo ci serv9 nacional.

Dios y Libertad, San Luis Potosi, Mayo i. de
1823._4n/ ? Lopez, de Santa Anna.—Iltmo. Ayun-
tamiento de esta ciudad."

La carta a que Santa Anna hizo alusiOn es la que
sigue:

"Mi general de toda mi consideración: después
de haber meditado con la mas seria refleccion las
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ocurrencias que tuve el honor de manifestar a V.
personalmente hayer, y ]as que sucesivamente fue-
ron ocurriendo, y penetrado de que los males son
de mas trascendencia de lo que parece, me he re-
suelto a salir ahora mismo de la capital de esta Pro-
vincia, segün insignue bayer a V. por conducto del
Teniente Coronel D. RamOn Morales, dejando la
Orden de que acompano copia. No hay duda mi
general, Jos respetos de V., las consideraciones de
su benemerita persona, su talento y polItica ban a
obrar del modo mas acertivo en la tranquilidad pCi-
blica; asI lo ciento como hombre de honor, y por lo
mismo no he dudado dar un paso que aunque avan-
zado bá a servir (quisa a toda la Provincia) de mo-
tivo para ci mejor Orden.

Yo suplico a V. lo ilebe a bien y que impuesto
de los solidos fundarnentos que impulsan mi deter-
minacion se servirá elevarla a S. A. S. interin yo
puedo hacerlo con la detenciOn que debo.—En to-
dos tiempos devo acreditar a V. a la Nacion entera,
que nada aspiro, mas que ci verdadero bien y tran-
quilidad de mi Patria por cuyo servicio sacrificaré
gustoso cuanto tengo y mi propia existencia.

Tengo ci honor de ofrecerme a V. nuevamente
deseoso, de acreditarle el aprecio y justa considera-
cion con que desea complacerlo quien es de V. su
mas atento servidor Q . B. S. M.—El Marques del
Jarcil de Berrio.—Exmo. Señor Gral. Dn. Antonio
Lopez de Santa Anna,"

La lista de los jefes que propuso Santa Anna pa-
ra escoger al que se encargara de la comandancia
militar es la siguiente:
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Lista de los Ge/es que Aueden desemj5eñar la Co-
mand8 Gal. in/ de es/a Prüvin8

GEFES DE LA GUARNICION.

Coronel graduado Teniente Coro& Mor. D. Fran-
cisco Arce.

Coronel graduado Teniente Coronel D. Santiago
Garcia.

Coronet graduado Comte de Escuad n D. Jose
Marquez.

Teniente Coronel D. Pedro Baldez.
Comandante de Batallon D. Mariano Noriega.

GEFES DE LA D Iv I N ExPEDIcION DE VEI

Coronel graduado, Tenite Coro' Mor. D. Vicen-
te Bargas.

Teniente Coro'
Comandante de

Potosi y Mayo 14 de 1823."

Naturalmente contestó la corporaciOn que ni es-
taba en sus facultades hacer el nombramiento de
que se trataba, ni en ningt'in caso lo harla aceitado,
toda vez que no tenha conocimiento personal de los
jefes propuestos; que Jo que k parecla debla hacer
era que eI, como jefe de mayor graduaciOn en la
plaza, desempeflara el cargo de comandante general.

Mor. D. Ign ? Toro.
Batallon D. Bernardo Vida.
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CAPITULO 15?

SUMARIO.

Santa Anna da un banquete en Bracamonte a los batallones rivales.
—Terrible riña con que termin&—Comunicacionescaznbiada g entre el
Ayuntamiento y aquel general. - Pronunciarniento de Santa Anna por
el sistema federaL —Plan que proclamô.—Lo rechaza el batallón nü-
mero 12. —El Gobierno de Mexico manda a! general Armijo a reducir
al orden a Santa Anna. —Actitud de la Diputaciôn provincial de San
Luis. —Acuerdo del Congreso general en honor de dicha Diputaci 'n. -
Liegada de Armijo a San Luis.—Salida de Santa Anna para Mexico.
—Proeeso que se le formó.—Informes del Ayuntamienth y de la Di-
putaciôn provincial. —Dispoiciones del Congreso general. ---Diputado'
por San Luis al nuevo Congreso. —Gabinete püblico de lectura.

Las rivalidades entre los cuerpos de Santa Anna
y ci 12 continuaron cada dia en aurnento, poniéndo-
se del lado del (iltirno el pueblo de San Luis y prin-
cipalmente los vecinos de Santiago. Santa Anna,
con ci fin de ver si se consegula una reconciliación
entre la tropa, dispuso dare una comida en la Ala-
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meda de Bracarnonte, la que fué adornada con ga-
Ilardetes y lazos con colgaduras de uno a otro lado
de los árboles. Presidieron la comida los respecti-
vos jefes de los cuerpos, arengaron a la tropa y at
terrninar aquella, hicieron que los soldados se con-
fundieran, se abrazaran y pasearan a lo largo de Ia
Alameda en grupos amistosos. Cuando menos se
esperaba, y que los jefes estaban corn placidos pla-.
ticando sentados debajo de uno de los .árboles, se
inició la cuestión en uno de los grupos de los solda-
dos paseantes, propinándose soberbios mojicones.
Inmediatamente cundiO la riña en toda la tropa, sien-
do aquella Alameda a los pocos instantes teatro de
la, ma's feroz contienda. Liovian pedradas en todas
direcciones, y los cuchillos, que seguramente ileva-
ban ocultos los soldailos, brillaban en sus manos
causando muertes y heridas en abundancia. Por
fortuna, mientras que uno de los oficiales corriO at
cuartel, a ilevar tropa para reducir at orden a los
pleitistas, los jefes y oficiales que hablan quedado en
el pasco lograron, mezclándose entre la tropa, em-
pezar a separar a los del 8? de los del 12, de suerte
que cuando llego el auxilio armado ya hubo poco
que hacer para con tener Ia riña. De allI mismo ca-
da coronet con sus oficiales se llevó a sus respecti-
vos soldados para sus cuarteles, y los de artillerla
levantaron seis muertos y diez y seis heridos y con-
tusos llevándolos para el hospital.

El dIa 5 de Junio descubrió ya Santa Anna el
verdadero objeto con que habla venido a San Luis.
A las cinco y media de la tarde se formó la tropa de
Santa Anna frente al cuartel en que estaba alojado
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ci i. Revisaron los fusiles, se repartieron piedras
de chispa y cartuchos, montaron y cargaron la ar-
tillerla, y en columna se dirigio Ia brigada a la pla-
za principal, formO en batalla y uno de los oficiales
de Ordencs lcyO una proclama de Santa Anna en la
que decia que ci objeto de aquel movimiento era
proclamar la ReJ'üb/ica federal. Después paso ci
comandarite Arguelles al cuartel del 12 que estaba
en ci ex-convento de los jesuitas. ComunicO at je-
Ic la orden de Santa Anna para que se formara el
cuerpo a fin de dare lectura at dcurnento que lie-
vaba. Hecho asI, ci mismo Arguelles lcyó la pro-
clarna de Santa Anna, pero toda la tropa, por ada-
maciOn, se ncgo a tomar parte en ci movimiento.
Los jefes hicIeron to mismo y posesionándose de las
torres de las dos Iglesias y de la azotea del conven-
to, se dispusieron a resistir cualquiera agresión de
Santa Anna. Con tal motivo Ia ciudad se alarmO,
las familias abandonaban precipitadamente sus ha-
bitaciones, trasladándose a puntos donde crelan te-
ncr mayor seguridad y ci cornercio cerró sus puer-
.tas. Los pueblos de las villas, sabedores de Ia ac-
titud quc habia tornado ci 12, ocurrieron en gran
námero en su auxilio armados con machetes, ga-
rrotes. cuchillos y piedras gritando: LMuera Santa
Anna y su tropa! Viendo aquel jefe que ci batallón
nümero 12, no se unia a su brigada en ci movimien-
to politico fué personalmente, acompaflado de sus
ayudantes, al cuartel de la Compaflia, arengO aI ha-
talIón y le explicO ci objeto de su pensamiento. Los
soldados de ese cuerpo. en lugar de convencerse y
de acceder a las instancias de Santa Anna, volvie-
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ron a sus jefes inmediatos diciendo que eltos no se
pronunciaban. Santa Anna declarO alif que no in-
tentaba violentar a los fieles soldados de Ia Nación,
que tanto ci 12 como las tropas de su mando tenian
un mismo objeto que era el de defender el sistema
federal, pero como éste no estaba todavia reconoci-
do en todo el pals, el propósito que él tenla era de
formar un ejército protector de ese sistema, para
ocurrir en su defensa a donde fuera necesario; dijo
a los jefes del batallón que mandaran retirarlo y que
el iba a hacer lo mismo con sus tropas que esta-
ban en Ia plaza. Al salir Santa Anna del cuartel el
pueblo que estaba en gran mirnero en Ia plaza de la
Compañla gritó en su presencia: jMuera Santa
Annal iMueran los judios jarochos! 1Viva el 12 de
infanterlal El pueblo se diO asimismo ci nombre
de nUmero 13 peririaneciendo toda la noche enfren-
te del cuartel. Las tropas de Santa Anna y ci 12 Ia
pasaron con las precauciones necesarias en sus res-
pectivos cuarteles.

Antes de anochecer hizo Santa Anna circular su
plan concebido en los términos siguientes:

"Cuando en union de los benernéritos patriotas y
dignos conciudadanos inilitares que me acompanan,
tome ]as Armas para extinguir la tirania del iluso-
rio gobierno de Iturbide dando la memorable voz
de Libertad el 2 de Diciembre del año pasado, toda
mi idea, toda mi dedicacion, todo ml anhelo fué p0-
ncr a la gran Nacion a que pertenesco en ci entero
goce de este mismo suspirado bien, y en un rango
cual es acreedora, y en ci caso de que mis amados
conciudadanos pronuncien sin trabas, y con energii
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los sentimientos que les dictara su loable entu-
sias in o.

Tengo aün la satisfaccion de estar a Ia cabeza de
aquellos valientes que pospusieron su existencia a
Ia felicidad de Jz Patria, que sostubieron constantes
tan sagrado objeto a costa de privacioncs, sangre y
sacrificios, y que decididos entuciastas, a nada mas
aspiran que ver coirnados sus activos deseos, y ye-
rificados sus ardientes votos.

Identiflcados estos con los mios, y tendiendo to-
dos a nucstro comun bien, dilinquiriamos ante ci
recto Tribunal de la razón, y el imparcial de la opi-
nion publica si en ]as criticas delicadas circunstan-
cias que se presentan de golpe a Ia vista del ciuda-
dano celoso de la prosperidad general, no demos-
trasen con sinceridad, pureza y vigor sus laudables
pen sa mien tos.

El actual Soberano Congreso, a consecuencia de
solicitud de ]as Provincias, ha decretado con lugar
Ia nueva convocatoria de Diputados para que for-
men el siguiente que debe constituir la Nacion. iO
quanto campo se presenta para nuestras juiciosas
reflexiones! Ambicionamos Leyes con ansia: Sus-
piramos por que se declare siquiera la forma de go-
bierno que nos ha de hacer venturosos, y en tal es-
tado se nos presenta un nuevo obstaculo para con-
seguir tan arregladas pretenciones. A nadie se
oculta ci interbalo necesario que debe mediar para
que se reuna ci nuevo Congreso. Todos conoce-
mos que existen todavia partidos que abrigan en sus
emponzoñados corazones los enemigos de la Na-
cion. Es notorio al Publico el escandaloso hecho
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que se fraguo el año pasado a fabor del tirano itur-
bide precisamente en igual estado que el actual, y
quien nos responderá de que no pueden intentar re-

petir ó adoptar los antiliberales un medio para en-
volvernos en males de consideracion? No podernos
Si, no podemos ver con indiferencia el lastimoso
cuadro que se presenta ante nuestra agitada fanta-
sIa. Escarmentados de pasados lances, estamos re-
sueltos, Si, muy resueltos a que jamas se repitan, a
que se guarde a Ia Nacion el decoro que se merece,
y a los dignos hijos de ella sus indisputables de-
rechos.

Por lo mismo, y sin que en ningun tiempo pue-.
dan persuadirse mis amados Compatriotas (por quie-
nes tantos sacrificios he prestado gustoso) que mi
fin es ni puede sér constituirme en legislador para
lo que caresco del poder de ellos mismos, y de los
talentos nccesarios, he resuelto, liebando solo por
objeto el bien de Ia Patria, adoptar en union de los
benemeritos que sigan vajo mi dirección las glorio-
sas banderas de Ia Libertad, el siguiente

lJ()	 '
PLAN:

Art. i. Se formará un exercito a la mayor bre-
vedad que se denominará PROTECTOR DE LA
LIBERTAD MEXICANA.

2. Será su debér sostener inviolablemente la Re-
ligion C. A. R. garantisará y protegerá a sus 'dig-
nos Ministros, propagadores de la fé de Jesuchristo:
Obserbará exactamente las otras dos garantlas ju-
radas desde el Plan de Iguala, respetará Ia. propie-
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dad, seguridad, e igualdad de todo Ciudadano, y
sostendrá el orden y tranquilidad publica.

3. Este mismo solicitará Ia activacion de la flue-
va convocatoria, que se hará en plena libertad y sin
restriccion alguna, para que con arreglo a los am-
plios poderes e instrucciones que presten ]as Pro-
vincias a sus respectibos representantes logremos se
realise Ia Constitucion del Estado.

4. Será obligacion de esta misma fuerza armada
sostener y garantir a las Provincias que par su es-
pontanea voluntad tengan a bien pronunciarse por
la Republica federada, mediante a que son libres
para poderlo ejecutar, siempre que se practique con
orden y por el voto general de los Pueblos. Asi es
que obran del modo mas conforme a su prospe-
ridad.

5. Durante se retinan los nuevos convocados al
Congreso para constituir la Nacion, pueden ser go-
bernadas las Provincias (que quieran ser indepen-
dientes) par sus Diputaciones Provinciales.

6. El Egercito se situará donde mejor convenga
A su objeto, y sin mesciarse para nada en ninguna
operacion hostil, solo le será licito, como es de de-
recho natural, repeler Ia fuerza con la fuerza, en Ca-
so de ser atacado, (i osen atentar contra Ia Sagrada
Libertad de los Pueblos.

7. Se oficiará inmediatamente at Soberano Con-
greso actual y al Supremo gobierno interino con
copia de este Plan solicitando tengan a bien no dic-
tar ordenes que tengan tendencia a la opresion de
aquellos que quieran proporcionarse su bien estar
segun se ha dicho, ni contra este Egercito que no



HISTORIA DE AN LUIS. 	 W.

tiene otra mira, ni ileba otro fin en su resolucion
que contribuir a la completa felicidad de sus Con-
ciudadanos, y evitar los desastres que pudieran cau-
sarse por Jos que se opongan a nuestra Libertad.

8. Siempre que halla alguna fuerza armada con
direccion a Guadalajara ü otro punto que deseé ser
libre, se oficiará at Gefe que la mande, con copia de
este Plan, haciendolo responsable ante Dios y los
hombres, de los males que podIan subsitarse, si per-
sistiese en su designio.

9. Se pasarán copias asi mismo de este plan a
todas ]as Provincias de la- Nacion,

10. Serán conciderados como Reos de atentado
contra la Libertad aquellos que desoyendo la voz de
la justicia, intenten hostilisar a los Pueblos libres y
A su tiempo serán jusgados por las autoridades res-
pectivas.

ii. El Egercito se complacerá en dar este nuevo
testirnonjo de sus ideas liberales, y sostendrA a toda
costa cuanto encierran estos articulos.

12. Los cuerpos que compongan ci Egercito
marcharán a sus Provincias luego que la Nacion se
halle constituida segün Ia voluntad de los Pueblos;
recomendandose por el General todos aquellos mdi-
viduos que por sus servicios se hayan hecho acree-
dores a los premios con que la Patria señala a sus
benemeritos hijos.

13. Los individnos que olvidados de lo que de-
ben a su Patria, trabajaren contra Ia idea de este
plan, ya sea con las Armas, ó ya con Ia seduccion,
se les formará causa, y serán juzgados como aten-
tados de lesa Nacion.
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14. Los empleados de todas clases que estubie-
ren comprehendidos en el anterior articulo seran se-
parados de sus destinos por las Diputaciones Pro-
vinciales respectibas; precediendo ci correspondiente
Sumario.

Compatriotas: Veis mi designio. Deseo libraros
de nuebas desgracias. Os lo ofresco: se que hay Ca-
bezas desorganizadas que aspiran a que seamos go-
vernados por el odioso sistema Monarquico. Otros
aspiran por miras particulares a Republica Sentral
desoyendo Jos clamores de las mas Provincias que
desean constituirse bajo la forma federal. Yo que
venero coma sagrada la opinion de los Pueblos, y
que deseo se constituyan con toda libertad, como
quese hayan en estado natural, me he decidido a
auxiliarios contra quien intente imponerles nuevo
yugo: No largare las Armas de Ia mano hasta no
ver a ml Nacion constituida libremente, y fuera del
inminente peligro que la actualidad por todos lados
amen az a.

San Luis Potosi Junio 5 de 1823.-4ntonio La-
ftez de Santa Anna."

Los jefes y oficiales que no quisieron firmar ci
plan anterior fueron confinados por Santa Anna a
distintos puntos de Ia Provincia, mientras que se
vela si ci Congreso de Mexico convocaba at consti-
tuyente, con to cual se conformarIa Santa Anna, Se-
gun protestO hacerlo en Ia junta de guerra que cc-
lebró a] dia siguiente de la promulgaciOn de su plan.

Nada fué bastante para calmar los odios que se
hablan desarrollado en ci pueblo de San Luis con-
tra Santa Anna y sus tropas; no podlan alejarse del
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centro los soldados ni menos penetrar a las villas de
Santiago y Tlaxcala, sin que fueran muertos, hen-
dos 6 goipeados. El dia 28 de Junio se propusie-
ron muchos soldados del i y del 8?, sin permiso su-
perior, entrar en grupo a las indicadas villas, Ilevan-
do armas ocultas. Los del 12 lo supieron y por
calles distintas fueron también en bastante nümero
a prestar auxilio a los pueblos. Los soldados del I
y del 80 entraron a Santiago por la calle que en
aquella época se Ilamaba de "La Polvareda" y ya
que estaban en ci corazón de la villa salieron como
hormigas de las cercas y de ]as casitas los vecinos
y los soldados del 12 trabándose reñidisimos corn-
bates personales al arma blanca, y disparando los
indios terribles pedradas con las hondas. Los del
r y del 8° tuvieron al fin que emprender la fuga re-
tirándose a la ciudad.

Indignado Santa Anna pot estos sucesos, y sin
advertir que los pueblos de Santiago y Tlaxcala fue-
ron los provocados en sus mismos terrenos, diO or-
den para que el mismo 8° en formación y con sus
respectivos jefes y oficiales, marchara a batir a los
pueblos refenidos, trayendo presos a todos los indios
que se encontraran en las calles y en ]as casas.

El Ayuntarniento que supo tal disposición dirigio
un energico oficio a Santa Anna llarrián dole la aten-
ción sobre las consecuencias de semejante orden. A
este oficio contcstO Santa Anna en los términos si-
gui en te s:

"Ejército protector de la Libertad Mexicana.-
Con dernasiado sentirniento he visto Ia aversion que
esta PoblaciOn ha manifestado a todos los indivi-
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duos que militan bajo mis órdenes con ci honroso
tItulo de Protector de Ia Libertad de los Pueblos; y
me conduelo más porque la experiencia y contirivas
ingratitudes me han hecho conocer evidentemente
que esta aversion ha provenido de las malisiosas es-
pecies que han divulgado muchos individuos de los
de prirnerà gerarquia, cuyos datos son una prueba
nada equlvoca de que se desconocen mis buenos
servicios y que la Libertad tan deseada por los Pue-
blos es la misma que se destierra de ellos, porque
sin duda faltan hombres libres capaces de conocer
ci precioso don de que carecen.

Para evitar las desgracias que hantes de ayer pre-
sentaban ci aspecto mas horrisono, me vail de los
medios más eficases haciendo sosegar la Tropa que
obraba justamentc resentida por los asesinatos co-
metidos por la pieve a sus compañeros de armas y
por haver experimentado que en esta Poblacion
donde devia encontrar hospitalidad recivIa ci des-
precio, la desconfianza, los insultos é impugnes
muestras en sus compafieros por una pieve insolente.

La Tropa que salió ayer con direcciOn at Pueblo
de Santiago fué con ci fin de recoger y dar sepultura
A los beneméritos soldados de ml Division vfctimas
por los hijos deaquel Pueblo.

Viva V. S. tranquilo en la inteligencia que ade-
más de ]as providencias ya practicadas para cortar
de raiz tantos males, hetomado otras ain mas efi-
caces y espero de los buenos,sentimientos que ani-
man a V. S. dicte quantas Ordenes sean a su alcan-
se a fin de que los Alcaldes vijilen en obsequio de la

I
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quietud de los pueblos, conteniendo los escesos de
Ia Pleve.

Dios y Libertad. Potosi y Julio t ? de 1823.-
Ant? LóJez de San/a Anna.—Al Ilustre Ayunta-
miento de esta ciudad."

El Gobierno de Mexico, sabedor de Ia conducta
de Santa Anna en San Luis, hizo marchar at briga-
dier D. José Gabriel Armijo con su brigada en oh-
servaciOn de los actos de aquel Jefe. Santa Anna
salió con su tropa a encontrarlo, pero viendo que
aquella era muy superior a Ia suya, se volvió a San
Luis, sufriendo en su marcha y contra marcha bas-
tantes deserciones. Armijo se aproximO hasta Ia
hacienda de la Canada desde dondc dirigio varias
comunicaciones a Santa Anna, y al Gobierno, dan-
do por resultado que Santa Anna se sometiera a las
Ordenes del mismo Gobierno, ofreciendo marchar a
Mexico con ]as tropas que le quedaban de las que
trajo de Veracruz dejando las dernás de Ia guarni-
dOn a ]as Ordenes de Armijo.

Al saberse Ia aproximación de este general a San
Luis, temiendo Ia DiputaciOn provincial que si triun-
faba O se retiraba Santa Anna cometiera con sus
rniembros alguna arbitrariedad, por lo hostil que esa
corporaciOn Ic habia sido, no secundando sus planes
iii prestando ayuda de ningUn modo, sino al contra-
rio, cxcitando a ]as autoridades civiles para que h--
guna se mezclara en ellos, deterrninó retirarse de Ia
ciudad interin pasaban Jos acontecirnientos que se
esperaban, y se fuC a ejercer sus funciones a la villa
de Mexquitic.

Santa Anna salió para Mexico el io de Julio de-
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jando encargado de la comandancia militar, mien-
tras Ilegaba Armijo, al coronel D. Diego Arguelles.
Asi lo participO a dicho Armijo, a la DiputaciOn
provincial y al Ayuntamiento. En su larga perma-
nencia en San Luis, no tuvo el tino de granjearse
simpatlas en ninguna de las clases sociales, como se
ha visto en los sucesos que hemos referido. No se
ocupO más que de satisfacer su ambición y desarro-
liar d plan que le impulsó a venir. Las horas del
dIa que tenIa desocupadas ]as empleaba enjugar ga-
Ilos, y las noches las pasaba en los albures, jugan-
do generalmente con D. Ignacio Rayon, tesorero
intendente. con D. José Maria Bárcena, cura de Ma-
tehuala y con D. Francisco Justo Garcia.

El Congreso general de Mexico, impuesto del
comportamiento de Ia DiputaciOn provincial de San
Luis Potosi, que se resistiO a las pretensiones de
Santa Anna, y que su ejemplo sirviÔ para que la
guarnición militar se mantuviera también firme en
la obediencia a! Congreso y al Supremo Poder Eje-
cutivo, no secundando el plan que el mismo Santa
Anna proclarnó con ]as tropas que sacO e Vera-
cruz, acordó en la sesiOn del 9 de Agosto que en el
salOn de sus sesiones se colocara una lápida en que
se inscribieran los nombres de los miembros de la
DiputaciOn de San Luis. Uno de los diputados pro-
puso que Ia iápida dijera lo siguiente:

A LA INMORTALIDAD
FOR EL AMOR A LAS LEVES V FIRMEZA EN SOSTENERLAS.

EL SOBERANO CONGRESO DE MEXICO
A LA DIPUTACION PROVINCIAL DE SAN LUIS POTOSI

MANDO GRABAR
AO DE 1823 2? Y 3?
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Ni esta inscripciOn ni ninguna otra llego a poner-
Se, quedando ci acuerdo solamente escrito.

El General Armijo entrO a San Luis con sus fuer-
zas recibiéndose de la comandancia general. Uno
de sus primeros actos fué reducir a prisión a los co-
roneles D. Diego Arguellcs y D. Francisco Arce,
tenientes coroneles D. Juan Escobedo y D. Pedro
Lemus, capitán D. Ricardo Toscano y subteniente
D. José Maria Rios, todos jefes y oficiales que ha-
bIan pertenecido a Ia guarniciOn y que se unieron
con Santa Anna en su movimiento de 5 de Junio.
Mandó formarles proceso por ese hecho y se din-
giO a la Diputación provincial y at Ayuntamiento
para que estas corporaciones informaran sobre la
conducta que los indicados presos habian observa-
do durante la permanencia de Santa Anna en esta
ciudad. Este general al liegar a Mexico fué tam-
bién sometido a tin juicio militar, y con tal motivo
ci ministro de la guerra pidió a la Diputación pro-
vincial y al Ayuntamiento informes respecto al corn-
portarniento de Santa Anna, para que obraran en la
causa que se Ic formaba. La Diputación provin-
cial y ci Ayuntamiento dijeron algo desfavorable
respecto de los jefes y oficiales encausados en San
Luis, pero por lo relativo a Santa Anna ambas con-
poraciones cargaron la mano terriblernente, dando
de ese general los informcs más desfavorables que
posible era, quejandose de su inmoralidad, de sus
vicios, de sus arbitrariedades, de las conmociones
que sufriO ci vecindario a causa de los escándalos de
sus tropas, de las muertes y atropellos sufridos por
el pueblo, principalmente los vecinos de Santiago y
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Tlaxcala; en suma, aglomeraron tal cantidad de car-
gos, que indudablemente habria salido muy mal
Santa Anna, si no viene en su favor la orden de so-
breseer en su causa a virtud de que ci motivo por-
que se le juzgaba habla desaparecido, desde ci mo-
mentb en que ci Con greso con stituyerlte habia adop-
tado Ia forma de gobierno propuesta por el mismo
Santa Anna, en su plan de San Luis, de 5 de Junio
de 1823.

En 18 de Julio fué confirmado por ci poder eje-
cutivo en el empieo de jefe politico ci Sr. Lic. Don
Ildefonso Diaz de LeOn, que habla estado desempe-
ñándoio interinamente coma presidente de la Dipu-
tación provincial. Después de Ia salida de Santa
Anna, dicha corporaciOn habla vuelto de Mezquitic,
continuando sus funciones en Ia ciudad de San Luis.

El Congreso general ordenO que cesara Ia circu-
Iación del papel moneda, reformO ci escudo de ar-
mas y ci pabellOn nacional, mandO organizar ]as mi-
licias cIvicas en las Provincias, designO Ia manera
de publicar sus actas, impuso un préstamo de ocho
millones de pesos, y acordO que a los funcionarios y
empleados solamente se les diera los tratamientos
de V. E., V. S. O el que les correspondiera, en las
comunicaciones y actos oficiales. El mismo Con-
greso dispuso que fueran rematados todos los bie-
nes que perteneclan a la inquisiciOn, admitiéndose en
pago de ellos una cuarta parte en papel moneda.
ExpidiO la convocatoria para ci Congreso constitu
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yente, y un decreto en que previno: que eran moti-
vos suficientes para procedcr a la prisión de un in-
dividuo el que Iafamaj5iiblica asegurase y cuatro
individuos estuvieran contestes en atribuirle deter-
minado delito. Declaró benernéritos de la Patria a
Guerrero, a Victoria y a D. Benedicto LOpez, y de-
cretó el ceremonial para la apertura de sesiones del
mismo Con greso.

Los diputados electos por San Luis fueron el Dr.
D. Tomás Vargas y los Lics. D. José Guadalupe
de los Reyes y D. Luis G. Gordoa.

Iturbide An no salIa del pats cuando se publica-
ron los decretos que nulificaban ci plan de Iguala y
los tratados de Cordoba.

El ministro de relaciones D. Lucas Alarnán, por
acuerdo dcl Supremo Poder Ejecutivo, expidio con
fecha 25 una circular que en San Luis se publicO el
31 de Julio, ordenando que en las casas municipales
O de Ayuntamiento de todas ]as ciudades y pueblos
se forrnara con todos los decretos, órdenes y otros
impresos que se hayan circulado y circulen, un ga-
binete püblico de lectura a donde podIan concurrir
a leerlos é imponerse de ellos todoslos yecinos sin,
que se Jes exigiera retribuciOn alguna. El Ayun-
tamiento cumpliO inmediatamente esa dispoiciOn
destinando para ello una de las piezas exteriores de
las casas consistoriales en cuyo frente se puso este
rOtulo: "Gabinete p(ibjico de lectura," el cual se
surtiO con los decretos, órdenes é impresos existeu-
tes en la secretarla del Ayuntatniento y de la Dipu-
taciOn provincial y con varios libros que facilitaron
älguriosvecinos. El mirno ministro pidió 4na no-

I
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ticia de los establecimientos de beneficencia, de co-
mercio y piadosos que hubiera en ]as Provincias.

Se publicO ci decreto y su reglamento, para' el
alistamiento general de ciudadanos que hablan de
formar las milicias cIvicas, indicando el lugar a don-
de habla de ocurrir el pübiico y dando a conocer las
personas que componian la junta calificadora de ex-
cepciones.

Otro decreto del soberano Congreso mexicano fe-
chado en i° de Agosto del misrno aflo de 1823, dis-
puso cambiar ci cuño de la moneda. Los articulos de
que se compone dicho decreto los insertamos a con-
tinuación, pot referirse a las monedas que durante
muchos aflos fueron las legates y corrientes. Dc
estas solamente subsiste ci cuño del peso.

"j? Dispondrá ci Gobierno que a la mayor bre-
vedad y por los mejores gravadores se abran nue-
vas matrices para substituir a las que hasta ahora
sirven para la acuñacion de la Moneda.

2 Tendrán un amberso comun ]as monedas de
oro, piata, y cobre, estampándose en ellas ci escudo
de armas de la Nación Mexicana con esta inscrip-
ción en la circunferencia Rej5zéblica Mexicana.

30 En ci reverso de la de plata se pondrá un go-
rro en que se halle diagonalmente escrito Liberlad,
en cuyo centro partirán varias rafagas de luz expre-
sándose ademas de su valor respectivo, ci lugar y
aflo de su fabricación, ]as iniciales de los nonibres
de los ensayadores, y su icy.

4? En ci reverso de la de oro se representará una
mano con una varilla, en cuyo estrerno se colocará
ci gorro de Ia libertad, descansando todo en un cO-
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digo abierto, con esta inscripcion en la circunferen-
cia: la iiben'cid en la Ley, con las demás marcas 6
seflales que en ci artIculo anterior se designan para
la moneda de plata.

5? En el reverso de la de cobre se colocarán dos
pairnas formando orla, y en el centro (excepto la ley
y los nombres de los ensayadores) las marcas cx-
presadas en los artIculos precedentes.

6? Cuidará el Gobierno, at tiempo de publicar es-
te decreto, de rnanifestar al pUblico, que las leyes de
las monedas de oro y plata son las mismas que las
del gobierno espaflol de cuarenta aflos a esta parte."
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CAPITULO 16

SUMARIO.

Decretos del Pocler Ejecutivo. —Primer aflo que se solemnizó el ani-
versario del 16 de Septiembre.—Motmn del coronel Márquez en San
Agustin. —Instalaci on del Congreso general constituyente. —Etado
del comercio y de las artes en 1823.—Decreto del Congreso general pa-
ra establecer las Legislaturas constituyentes, pasando las antiguas Pro-
vincias a ser Estados de la Confederación Mexicana.—Acta constitu-
tiva de 31 de Enero (Ic 1824.- Abanclona Iturbide el lugar de su des-
tierro.—El Congreso general lo declara traidor y fuera de la ley.-
Elecciôn de cliputados it la Legislatura.—Instalacion de la Legisiatura
y primeros decretos que expidiô. —Nombramiento de gobernador in-
terino.—ApreIienión v muerte de D. Agustin de Iturbide.—•Se so-
lemniza en San Lui5.—XomI)ramjentos honorificos t D. Ildefonso
Diaz de León.—Lev de la Legislatura creando ci Tribunal de Justicia.
—Establecimiento de la liul)riea de tabacos.—Incendio de la plaza de
Gallos que servIa de teatro.—Diputados al primer Congreso constitu-
cional.—Informe del gohierno de San Luis al ininistro de relaciones.

Se promulgo un decreto reniitido por el ministe-
rio de Ia guerra fecha 23 de Agosto de 1823, sefla-
lando premio a los patriotas de z8io, y otro de fe-
cha 25 de la misma SecretarIa prohibiendo el uso
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de distintivos e insignias extranjeras sin permiso del
gobierno.

Desde este aflo fué ya empleado de planta en la
Secretarla del Ayuntamiento el medico, cirujano 6
práctico a quien se encargaba Ia con servación y ad-
ministraciOn de la vacuna. El mismo año fué el
prirnero que el 16 de Septiembre se solemnizó con
dianas, repiques, mUsicas, fuegos artificiales y Te-
deum, el aniversario del grito de Dolores, celebrán-
dose el siguierite dIa honras f(inebres en la Parro-
quia par Hidalgo, Allende, Morelos y las demás
vIctimas inmoladas durante los once años de la gue-
rra de insurrecciOn.

El dla 30 de Septiembre el coronel D. José Mar-
quez promoviO un pronunciamiento en ci cuartel de
San Agustin con el 59 de caballerIa, la artillerIa y
algunos oflciales sueltos. Tenla por objeto ese mo-
vimiento estar a la espectativa, segin dijoel indica-
do jefe, de los pasos que diera el Con greso nuevo,
que todavia ni se instalaba, para que Si no adoptaba
el sistenia representativo, popular, federal, se consi-
derara desde luego proclamado por el y sus tropas.
ProponIa un poder ejecutivo formado de los gene-
rales ZenOn Fernández y J . Gabriel Armijo y coro-
nel Francisco Noriega. Por lo pronto se le uniO Ia
mayor parte de la guarniciOn, pero al siguiente dia
sOlo contaba con su regimiento y cinco de los oflcia-
les sueltos. En Ia noche se saliO del convento de
San Agustin yéndose a acampar al Santuario de
Guadalupe, y at otro dia por exhortaciones amisto-
sas que le hizo el Lic, Diaz de LeOn, volviO sobre
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sus pasos, entrando a la ciudad a su antiguo cuar-
tel con lo que quedo terminado ee ridiculo motmn.

El Congreso general de la Nación se instaló so-
lemnemente el 7 de Noviembre comunicando tal su-
ceso al jefe politico de San Luis los diputados Se-
cretarios de dicha asamblea. Como de costumbre
hubo misa en acción de gracias, Tedeum, repiques,
sal vade artillerIa y rogaciones pUblicas. Las mis-
mas demostraciones re repitieron el dIa 28 de Di-
ciembre con motivo de la promulgación del decreto
del propio Congreso fechado el dIa i6 en que anun-
do a la NaciOn haberse aprobado ci artIculo 50 de Ia
actaconstitutiva y por con secuencia quedar adopta-
da para su gobierno la forma de Repüblica repre-
sentativa, popular, federada.

*

Señalaremos también ci estado que en aquelia
época guardaban algunos de los ramos que formaban
la riqueza püblica: No se conoclanlos cajones de
ropa. Las tiendas eran mixtas, en una parte de los
armazones habia efectos de ropaza y en la otra de
abarrotes. La ropa de lujo era muy escasa, los ri-
cos que la deseaban tenian que encargarla a Méxi-
co y pagarla cara. De estas tiendas, con buen sur-
tido, sOlo habia ocho en la ciudad. Si entonces hu-
biéramos preguntado donde se encontraba un cajón
nos habrian lkvado 6 la Alhondiga a comprar maIz,
porque lo que hoy se llama puesto ó postura de esa
semilla se liamaba entonces cajOn de malz;

1-labIa treinta y cuatro tendajos ma's 6 menos sur-



rnST0RIA DE SAN LUIS.	 375.

tidos, algunos despachos de vino de maguey llama-
do uno campanilla y ci otro chorrera: ci primero ya
se elabora poco y el segundo ha aumentado mucho
su consumo. Dos mercerlas, en las que estaba agre-.
gadb el ramo de sombrererla. Los sombreros finos
en lo general eran aplomados. Pocos habla blan-
cos. Se les daba el nombre de "Alemanes" y Va-
han de ocho a diez pesos sin ningUn adorno. Son
los que ahora se conocen por "charros" O "jaranos."
El resto del comercio ho formaban ]as panaderlas,
jarcierIas con los mismos accesorios que todavia
tienen, los estanquillos nacionales de puros, ciga-
rros, naipes y papel sellado, en los que se agregaba
el ramo de dulceria y el comercio ambulante de ba-
rihleros, sombrereros, reboceros, etc. Estabieci-
mientos industriales ninguno habla de importancia.
Carpinteros, sastres, zapateros, herreros, etc. todos
trabajaban en sus casas con corto nümero de oficia-
les y muy himitadas herramientas. Muchos no te-
nIan más ayudante que su misma esposa 6 aigün
iniembro de ha familia. La mejor teneria era la del
rico capitahista D. Rafael Villalobos. HabIa tres
mesones y ocho posadas, y corrales para arrieros
y bestias. Las pasturas se vendian en la plazuela
de la CompaflIa y en la del Venadito.

***

Con fecha 8 de Enero de 1824 el soberano con-
greso mexicano expidió Ia Icy para establecer las
Legislaturas constituyentes en las Provincias .decla-
radas Ultimamente Estados de la Federación mexi-
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cana y que no ]as tenIan todavIa establecidas. En -
tre estas Provincias estaba la de San Luis PotosI,
que por virtud de esa Icy paso a ser Estado Libre
y Soberano de Ia Rep(tblica.

El mismo Congreso decretO con fecha3l de Ene-
ro la acta constitutiva por Ia que se habla de regir
la NaciOn mientras se expedIa la ConstituciOn ge-
neral. ComprendIa 36 artIculos: en ella expresaba
que la forma de gobierno que adoptaba Mexico era
Ia de Repüblica representativa, popular, federal; di-
vidiendo los poderes en legislativo, ejecutivo y ju-
dicial; reconocjó la soberanla de los Estados en to-
do lo que no se opusiera a la ConstituciOn; disponIa
que los Estados no pudieran imponer derechos de
importaciOn y exportación, ni hacer transacciones y
contratos unos con otros, ni con las potencias ex-
tranjeras; declaró Ia libertad de imprenta sujetándo-
Ia a ciertas reglas y penas y que los poderes de los
Estados se dividieran tamblén en legislativo, ejecu-
tivo y judicial.

Esta ley se publicO en San Luis con las solemni-
dades acostumbradas de repiques, misa, serenata,
etc.

**

Con motivo de haber abandonado Iturbide a Lior-
na alimentaron sus partidarios Ia esperanza de reco-
brar ci poder. Existlan en Ia capital cuatro partidos
bien caracterizados: federalistas, centralistas, iturbi-
distas y borbonistas. Temiendo a Ia vuelta de Itur-
bide se unieron los centralistas y borbonistas, union
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que subsistiO mucho tiempo hasta formar el partido
monárquico que logro al fin traer al pals a un prInci-
pe eXtranjero.

El Con greso general con fecha 28 de Abril de-
claró traidor y fuera de la Icy a D. Agustin de itur-
bide, siempre que por cualquier titulo se presentara
en algtn punto del territorio, lo mismo a cuantos
favorecieran su regreso a la Republica, y a Jos que
protegieran las miras de una invasiOn etranjera.

La elecciOn de diputados a la Legislatura se ye-
rificO con arreglo a la ley de convocatoria de 17 de
J unio de 1827 a razOn de un diputado por cada
veinte mil habitantes, rcsultando nombrados los si-
guientes: Dr. Pedro de Ocampo, D. Manuel Fer-
nando Ortiz de Zárate, Presbitero D. J . M. Guillén,
D. Mariano EscandOn, D. José Miguel Barragan,
D. José Francisco Miguel de Aguirre, D. Ignacio
Soria, Lic. D. Antonio Frontaura y Sesma, Don
Diego de Bear y Mier, D. José Pulgar, PresbItero
D. Manuel Maria Gorriflo, D. Francisco Antonio de
los Reyes, Lic. D. José Sotero de la Hoyuela, D.
José Eufrasio Ramos y D. Rafael Perez Maldo-
nado.

El primer decreto que expidió la primera Legis-
latura constituyente del Estado usO de la siguiente
fOrmula que por algiTh tiempo queda asi adoptada:

'NUM. i.

EL GOBIERNO NOMBRADO PROVISIO-
NALMENTE, A LOS HABITANTES DEL ESTA-
DO SABED.
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Q ue ci honorable Congreso Constituyente se ha
servido expedir el Decreto quc sigue:

El Honorable Con greso Constituyente de este Es-
tado de San Luis Potosi, Soberano de sI mismo,
Libre, Federado é Independiente, se ha servido de-.
cretar y decreta."

En este decreto declaró ci Congreso estar legIti-
mamente iristalado, y en aptitud de ejercer cuantas
funciones no le prohibiera la Acta constitutiva de la
Federación: que la forma del gobierno del Estado
serIa representativa, popular, federal: que ci poder
judicial se depositaba interinamente en las autorida-
des que por ministerio de Ia Icy Jo habian estado
ejerciendo: Que los Ayuntamientos, corporaciones
militares y eclesiásticas y las demás autoridades Se-
guirian también interinamente desempeflando las
funciones que les estaban encomendadas: que ci cx-
jefe politico de la Provincia, seguiria encargado
provisional men te del poder ejecutivo, con ci nom-
bre de gobernador, hasta que se nombrara ci pro-
pietario: que el gobernador tendrIa ci tratamiento de
Excelencia, lo mismo que el presidente del Congre-
so y los secretarios ci de SenorIa; ci Congreso ci de
Honorable Señor y en el curso de los oficios O do-
cumentos ci de Honorabilidad lo mismo que Jos di-
putados en particular. Este decreto es de fecha 2!
dc 1824. El 31 de Mayo siguiente ordenó que se
suprimiera la palabra Honorabilidad y que ci tra-
tamiento del Congreso fuera impersonal.

Por decreto de 4 de Junio dispuso que todos los
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empleados, autoridades y corporaciones civiles, ml-
litarcs y ecicsiásticas prestaran juramerito de obe-
diencia a! Congreso local constituyentc, reconocien-
do como legItimas a ]as autoridades que de él ema-
naran. La formula para prestar ese juramento fué
Ia siguiente: Reconocéis la Soberanla é Indepen-
dencia del Estado de San Luis Potosi, en orden a
su gobierno interior, representado por su Congreso
constituyente, elegido con arreglo a la Acta consti-
tutiva y ley de con vocatoria?—Jurats obedecer y
observar las )eyes y decretos que de éi emanen?-
SI juro.—Si asI lo hiciéreis Dios os lo premie, y si
no os lo demande.

En sesiOn secreta de 7 de Mayo nombrO el Con-
greso del Estado gobernador at marques del Jaral
y teniente de gobernador at coniandante general D.
José Gabriel Armijo. No hemos encontrado datos
para conocer la causa de ese nombramiento y me-
nos para que se hiciera en sesión secrcta, cuando
apenas hacIa poco más de un mes que habIa recal-
do en ci Lic. D. Ildefonso Diaz de LeOn. Lo in-
compieto de los archivos obliga a cortar a la hora
menos pensada ci hilo de los sucesos, y hay que
ocurrir a informes o a bibliotecas de particulares pa-
ra buscar algo que pueda compietar la narraciOn.
El aflo de 1824 falta entero en ci archivo de la Le-
gislatura, en ci del gobierno hay uno que otro pa-
pci de poca importancia y en ci del Ayuntamiento
falta desde ci mes de Enero hasta ci de Junio. A
cada paso nos encontramos con dificuitades de esta
natura!eza, pues en el gobierno, como ya hemos di-
cho, falta mucho de épocas importantes, y en el
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Ayuntamiento no existen los libros de los años
más interesantes de la insurrección y de Ia indepen-
dencia, lo mismo que los que contenIan curiosos de-
talks de Ia fundación de edificios pUblicos; de suer-
te que si no hubiérarnos tornado algunos de nues-
tros apuntes en tiempo en que todavIa existlan esos
libros. no tendrIarnos ahora el gusto de presentar
esté desaliñado trabajo a nuestros benévolos icc-
tores.

No habiendo, pues, actas del año de 24 en la Se-
cretarIa de Ia Legisiatura, no podernos saber ]as ra-
zones que militaron en Ia discusiOn para ci carnbio
de personal en el gobierno del Estado. Puede de-
cirse que ci marques del Jaral no adrnitió O por al-
gun otro motivo no recibió ci gobierno, porque en
Ia colección de leyes de ese año no hay ninguna
prornulgada por eI, asI como tampoco Ia hay adrni-
tiéndole renuncia ni exhonerándole del cargo. En
Ia rnisma colecciOn aparece ci Sr. Diaz de Leon
proniulgando todos los decretos y dernás disposi-
ciones de la Legislatura, lo que hace comprender
que fué confirmado en ci cargo de gobernador y so-
larnente durante cuatro meses que obtuvo una Ii-
cencia Para curarse lo reemplazO en ci poder ci ge-
neral José Gabriel Arinijo.

Las milicias cIvicas siguieron organizándose con
actividad en San Luis, con jefes y oficiales de los
principales vecinos de la ciudad.

El Sr. D. Pantaleón Ipiña, alcalde i9 y presiden-
te del Ayuntarniento que hacla las veces de lo que
después fuC Prefecto y hoy Jefe politico, pidiO una
Jicencia Para ir a su hacienda de Ia Parada. No se
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le concedió, segl'in el acuerdo, por no necesitar de
su presencia Ia finca indicada.

El mismo Sr. lpifla en ofIcio de 23 de Julio tras-
cribiO al Ayuntamiento ci que con igual fecha le di-
rigió el gobernador interin(j participándole "que Ia
mano poderosa que visiblemente proteje a Ia Nación
mexicana, dispuso que el 20 del corriente a las seis
de la tarde, fuese fusilado por el Gral. D. Felipe de
la Garza, en la Villa de Padilla, el traidor D. Agus-
tin de Iturbide, cuyo desembarco ci io del mismo
en Soto Ia Marina hubiera causado males de Ia ma-
yor consideración, quedando por lo mismo fibres de
Jos que habrian embarazado los magestuosos y agi-
gantados pasos de la libertad." ConduIa dispo-
niendo que tan plausible noticia se solemnizara tres
dIas con iluminaciOn general y ci Ultimo misa de
gracias y Tedeum.

1Que idea tenian nuestros antepasados de Ia reli-
gion cristianal La invocaban y echaban mano de
ella para festejar ci sacrificio de un semejante. P()r
fortuna en nuestros tiempo9hasta por Ia muerte le-
gal de un gran delincuente se conmueven los senti-
mientos de todo corazOn bien formado.

Por estos dIas ci Sr. D. Ildefonso Diaz de LeOn
recibiO los nombramientos de abogado de la exce-
lentIsima audiencia de Guadalajara y magistrado
honorario de Ia de Mexico.

Sc recibió y publicó en San Luis ci 30 de Julio ci
decreto del Congreso general prohibiendo en toda
Ia RepUblica ci comercio y tráfico de esciavos, de-
clarando que todos serIan libres por ci solo hecho
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de pisar ci territorio mexicano, e imponiendo Ia pe-
na de diez aflos de presidio al dueflo, comprador,
capitán, maestre y piloto de todo buque nacional ó
extranjero que introdujere esciavos al territorio, con-
fiscando además ci buquc y su cargamento.

Hidalgo habla publicado un decreto semejante
durante su permanencia en Guadalajara, pero ni ci
de este héroe, ni el que expidiO ci Congreso gene-
ral en 1824, tuvieron una aplicaciOn práctica. La
esciavitud siguió, y siguio ci comercio y tráfico de
esciavos, porque muchos ricos habla que tenIan cm-
pleadas cantidades de consideración en aquelios
hombres desgraciados y por tal motivo no cumplie-
ron las ieyes expedidas, continuando con sus escia-
vos en su antigua condición y haciendo operaciones
de coinpra—venta de dos. El Estado de San Luis
Potosi fiié ci primero de la Repüblica donde se abo-
HO prácticamente la esciavitud, pero para do Ia Le-
gislatura y ci Gobierno no atacaron la propiedad de
los dueflos de esciavos, despojándolos de ellos sin
hi debida indemnizaciOn; sino que al decretar Ia ii-
bertad de esos seres desgraciados, pagO su valor ci
erario del mismo Estado.

En su lugar verán nuestros lectores Ia compro-
baciOn de este aserto.

I)espués del Estado de San Luis decretO la mis-
ma libertad de los esciavos ci gobierno del general
Guerrero, y entonces si ya se cumplió la ley, pero
no hubo indemnizaciOn a los duenos como en ci Es-
tado de San Luis.
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La ley de dos de Agosto expedida por el Congre-
so del Estado creó el Tribunal de Justicia compues-
to para lo civil y criminal de una sola sala que la
formarlan tres oidores y un fiscal. Su denomina-
ción serIa la de "Audiencia" su tratamiento en cuer-
po el de "excelencia" y el de sus individuos en par-
ticular "señorIa." Fueron nombrados para formar
el primer tribunal del Estado los Lics. D. José Ruiz
de Aguirre, D. Mariano Fernández de Castro y D.
José Sotero de la Hoyuela, y fiscal el Lic. D. José
Guadalupe de los Reyes. Se destinó para la insta-
Iación del tribunal el mismo departamento que to-
davIa ocupa en el palacio del Estado.

**

Por superior orden se estableció en San Luis la
fábrica de puros y cigarros. No habiendo un local

propósito se solicitó permiso del conde del Peflas-
co para establecer la fábrica en un departamento de
la casa de recogidas. Tal solicitud fué hecha por-
que el abuelo de dicho conde fué el fundador de esa
casa para el objeto a que todavIa está destinada. El
conde lo concedió con la condición de que se ocupa-
ra ese departamento mientras se construla ci local
que habla de servir para la fábrica, y que se ocupa-
ra de preferencia en el trabajo de los cigarros a las
mujeres alli dtenidas.
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Los dIas ió y 17 de Septiembre fueron solemni-
zados como el año anterior. Una de las partes del
programa fué una función de teatro en la plaza de
gallos, que entonces era el local donde tenlan lugar
aquellos espectáculos. En uno de los entreactos se
iniciO un incendio en el foro que fué imposible con-
tener, propagandose con rapidez en todos los de-
partamentos que a las pocas horas fueron consumi-
dos por las llamas. Hubo muchos contusos y las-
timados por Ia precipitaciOn con que naturalmente
querla salir todo ci pCiblico; ci toque de las campa-
nas y la generala de los cuarteles, produjo gran
alarma en la ciudad; en los barrios lejanos circuló Ia
noticia de que Santa Anna se aproximaba con fuer-
zas sobre San Luis, y los habitantes de las villas
suburbias ocurrieron a presentarse para defender a
la ciudad. Las autoridades calmaron los ánimos y
al amanecer todo habIa concluido. Al siguiente dfa
ci presidente del Ayuntamiento D. PantaleOn Ipifia
mandO practicar una averiguaciOn sobre el origen
del incendio, para que si resultaban culpables algu-
nos de los cOmicos fueran castigados debidamente.

En la sesión del dIa 23 del propio Septiembre se
- presentó al Ayuntatniento una proposiciOn suscrita

por varios regidores para que se construyera un tea-
tro por cuenta de la municipalidad, por haber desa-
parecido ci local que servia para ]as representacio-
nes teatrales, proponiendo que se construyera con
algunos capitales de plazo cumplido y con otros re-
cursos que el Ayuntamiento arbitrara El Ayun-
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tamiento aprobó la proposición nombrando cornisio-
nados a los mismos autores de ella para que pre-
sentaran ci proyecto en forma, el cual deberIa con-
tener la situación del local, piano del edificio, canti-
dad fija de capitales rcdimibles, presupuesto total de
la obra y recursos de que se habIa de disponer para
cubrir e•l deficit que hubiera.

'Ic

**

Por decreto fecha 20 del mismo mes dispuso el
Congreso del Estado, que se estableciera un cuerpo
consultivo del Gobernador, expresando las cualida-
des que se requerIan para ser consejero, y regla-
mentando las atribuciones del cuerpo, ci cual debIa
constar de cinco individuos. Fueron nombrados pa-
ra esos cargos ci bachiller D. Ignacio Lozano, el
capitán rctirado D. Ignacio Aztegui, ci coronel Don
Juan José Codallos, D. Vicente Romero y D. An-
tonio Nieto.

Con motivo de haberse desarroliado una epidemia
de fiebres perniciosas en ci pueblo de Rioverde, fue-
ron enviados por ci gobierno el medico D. Ignacio"
Ortiz y ci farmacéutico D. Jesus Gallardo para es-
tudiar ci carácter de la enfermedad, asistir a los en-
fermos de aquel punto y dictaminar sobre Ins me-
dios que se podrIan emplear para evitar que Sc pro-
pagara a otras poblaciones.

** *

El 10 de Octubre se anunció a la ciudad con repi-
que general 4 vuelo, a las diez y media de Ia noche,
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que acababa de Ilegar por correo extraordinario de
Mexico la Con stituciOn poiltica de los Estados Uni-
dos Mexicanos, decretada pot el soberano Congre-
so constituyente ci dia 4 del mismo mes. El dIa 17
se publicO por bando solemne y prestaron ci jura-
mento todas las autoridades civiles, eclesiásticas y
militares en Ia forma prevenida pot Icy expresa, si-
guiendo después las fiestas acostumbradas, las que
se prolongaron por tres dias por haber ilegado tam-
bién el decreto que declaró presidente constitucio-
nat de la Repüblica a! general D. Guadalupe Victo-
ria y vice-presidente a! general D. Nicolás Bravo.
El Alcaide ? presidente del Ayuntarniento, Don
Pantaleón Ipifla a Ia hora de la Jura arrojó trescien-
tos pesos en monedas pequefias para que las reco-
giera ci pueblo.

Fueron cornisionados los rcgidores D. José An-
tonio de Escobar y D. Francisco Condelle, y los ye-
cmos D. Felix Herrera y D. Andrés J3arroeta para
que formaran un proyccto de tarifa de los derechos
que deblan pagar las mercanclas con arreglo al de-
crcto general de 13 de Agosto.

Para ci Congreso constitucional mexicano que
iba a instalarse ci i? de Enero de 1825, fueron noni-
brados por San Luis los señores Dr. D. Tomás
Vargas, D. Juan Ignacio Godoy y D. Ramón Es-
teban Martinez de los Rios, El Sr. Vargas hizo un
buen papel en ci Congreso, distinguiénclose corno
orador y habit politico. Dió honor a! Estado de
San Luis.

TodavIa en este ano no le habIa sido posibie a!
Sr. Diaz de Leon establecer utia imprenta en San
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Luis, no obstante los esfuerzos que para ello habla
hecho. Esto to obligO a dirigir at ministro de rela-
ciones ci oficio que sigue:

"Gobierno provisional del Estado Libre de San
Luis Potosi.

Porque entiendo que deben ser recIprocos los ser-
vicios entre la fedcraciOn y los Estados; porque es-
te carece de imprcnta; porque con tat motivo no
pueden sin notables costos, fatigas y dilaciones per-
judiciales a la activa administraciOn püblica circu-
larse las disposiciones soberanas a supremas que me
comunica el Supremo Poder Ejecutivo, y sobre to–
do, por el aprecio particular con que tiene la bonda-
dosa dignación de distinguir a este Estado enel so-
corro de sus necesidades y de atender mis süplicas,
le hago por medio de V. E. en los térrninos más
obligantes, la de que se sirva prevenir que de todas
las disposiciones proccderites de cualquiera de los
ministerios, se me dirijan cincuenta ejemplares irn-
presos, que siénlome de todo punto necesarios, cier-
tamente no aumentan en rnateria notable los gastos
de Ia federación.

Dios y Libertad. Septiembre 4 de 1824.—]. Ii-
defonso Diaz de León.—E,cmo. Sr. Secretario de
Estado y del despacho de relaciones.—México."

El ministerio de relaciones, en circular de" 25 de
Octubre, pidió a los gobiernos de ]as entidades Ic-
derativas un informe del estado que guardaban los
ramos de la administración con objeto de formar Ia
memoria que el gobierno debIa presentar at futuro
Congreso. El Sr. Gobernador Diaz de Leon nfl-
dió el correspondiente at Estado de San Luis. En
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ese docurnento se revela el espIritu progresista que
animaba at gobernador potosino, ciertamente muy
adelantado a la época en que Ic tocó vivir. No pri-
varemos a nuestros lectores de conocer algunos pa-
rrafos de ese importante informe. Después de re-
ferir detalladarnente los sucesos politicos del año
anterior principairnente los relativos a los motines
de Santa Anna y Márquez, en los que el Estado
guardO aquella actitud prudente y al mismo tiempo
eriérgica, debido al tacto y buenas dotes adrninistra-
tivas del Sr. Diaz de LeOn, cuvo resultado Jo atri-
buye at en su informe al patriotismo y docilidad del
pueblo de San Luis, dice al ininistro refiriéndose a
los elementos de vida del Estado:

"Este Estado abraza en su terrItorio los cuatro
importantes ramos de Minerfa, Agricult'ira, Corner-
cio e industria. El primero contaba con cinco pun -
tos productores que son: El Cerro de San Pedro,
Charcas, Guadalcázar, Ramos y Catorce. Dc todo
sOlo el ültimo está en laborIo, pues los deinás, aun-
que se trabajan y producen sus rnctaies, son estos
tan escasos que apenas puede creerse que fuesen en
otro tienipo Jo que se sabe que fueron. Con todo,
progresarán por beneficio de Ia ley que proporcio-
na capitales del extranjero para avIo de sus minas
como sucede en Catorce donde ya se siente su in-
fiujo. Una máquina de vapor situada en Ia mina
Ilarnada "ConcepciOn" (sin embargo de no estar
concluido ci desague por haberse roto los cubos) ha
acreditado ya su potencia y dentro de breve tiempo
Ia pondrá en estado de trabajar sus planes, y mas
cuando tienen ci incentivo de una labor en fruto que
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se ha encontrado en un paraje libre de Ia inunda-
ción. Otros contratos que se han celebrado en dis-
tintas minas del mismo punto, ayudados de dos O
tres bonanzas, han dado vida 6 aquei mineral y den-
tro de poco tiempo recobrará inmediatamente su an-
tiguo esplendor.

"Una casa de moneda que se pondrá en esta ca-
pital y cuyo proyecto está bien avanzado, será un
medio de fomentar ci rarno por los ahorros que pro-
porcionará el tenerla en ci mismo Estado, y será
más cuando se ponga un fondo corn petente para el
cambio, como no está muy lejos de lograrse.

"La Agricultura, este manantial fecundo de rique-
za y prosperidad, cuando hay consumo de sus pro-
ducciones, tiene en este Estado ]as ventajas de que
sin salir de su territorio goza de todos los climas.
En éi se pueden cultivar con buen resuitado ci café,
ci cacao, la grana, ci añil, Ia vainilla, ci tabaco, la
azücar, ci arroz, en fin todas las producciones de Jos
paises frios, calientes y templados; todas tienen aqul
un lugar propio para reproducirse. La formación
de sociedades explotadoras que en otros palses han
probado bien, puede ser uno de los medios de fo-
mentar este ramo que hasta ahora está en mantillas,
pero este y cuaiquiera otro será insuficiente si no se
saca de ]as manos de los grandes propietarios los
inmensos terrenos quc hoy poscen. No quiero de-
cir con esto qtie se ataque la propiedad, hablo en ci
concepto de indemnizar a los actuales poseedores lo
que fuere justo. Con este objeto he solicitado de
los Supremos Poderes que ]as Haciendas de Arno-
les y el Buey pertenecientcs a Ia obra pia de Cali-
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fornia se traspasen al Estado reconociendo este su
valor a réditos. Es de esperar se concedan, y en-
tonces muchos brazos, que hoy no tienen ocupación,
dedicados al trabajo de los campos recogerán los
ópimos frutos con que brinda al hombre laborioso
un terreno tan feraz.

"El comercio no es de menos importancia en este
Estado; su situación céntrica lo hace la garganta por
donde debe hacerse el tráfico ya sea de efectos na-
cionales ó extranjcros; sOlo falta Para lograr que el
comercio se haga con ventajas con struir caminos cO-
modos y establecer en ellos carruajes como se hace
en los palses cultos Para facilitar los trasportes:
aquellos no tienen mayores dificultades porque go-
zando en Ia mayor parte de un terreno piano, por el
rumbo de Altamira no hay que allanar sino un dor-
to pedazo de cerranIa para que Jos carros caminen
sin embarazos. El tiempo, ayudado de las institu-
ciones que nos rigen, proporcionará tales comodi-
dades.

"La industria cuenta ccn elementos que algin dia
pondrán al Estado en situación de surtir a otros de
muchos artIculos manufacturados, corno ahora lo ha-
ce ya, aunque en pequcno, con el interior, de zapa-
tos, corambres, rebozos, mantas, frazadas, loza y he-
rramientas. Una fábrica de papel que se está esta-
bleciendo en esta ciudad ha producido en los prime-
ros ensayos, el que incluyo Para muestra. Se han
traido colmenas de un punto que dista cinco leguas
de aqul, y ya se ha recogido una cosecha de cera
que sera mayor a proporciOn que se propaguen las
avejas, A doce leg uas ten emos una cria de gusanos
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de seda que producen esta preciosa rama tan buena
como Ia languin. A la misrna distancia hay una fa-
brica de vinos que no ceden en calidad y gusto al
Xerez, Malaga y CanOn, y por ültimo se trabaja con
empeño en alistar la fábrica de tabacos donde se da-
rá ocupación a muchas gentes con provecho de la
hacienda p(iblica y de los habitantes del Estado.

"Convencido el gobierno de mi cargo de que la
instruccion püblica será en lo venidero ci mejor apo-
yo de la Libertad que acabamos de proclamar, he
exitado a todos los Ayuntamientos bajo cuya ins—
peccion está este ramo para que de sus fondos sa-
quen, con preferencia a cualquiera otro gasto, lo que
sea necesario para dotacion de escuela de primeras
letras. Aunque en algunos pueblos, por carencia
absoluta de medios, no ha surtido todo su efecto es-
ta disposiciOn, en los más se ha logrado algo con
proporción a los haberes de cada uno. El de esta
Capital ha planteado dos, y tiene en proyecto, por
exitativa del Gobierno, una de enseñanza mütua,
para lo cual se ha enviado un profesor a Mexico con
objeto de que estudie y se instruya en ese sistema.
Por el msmo principio he exitado a los ricos del V Es-
tado para que contribuyan al fomento de la instruc-
ción del pueblo, y he logrado reunir cuarenta y dos
mil pesos que se invertirán en la dotación de cáte-
dras para un Coiegio de instrucción secundaria que
estableceré en esta ciudad. Solo me falta para este
fin que ci Supremo Gobierno me ayude como lo es-
pero de sus filantrOpicas ideas cediendo a! Estado
ci convento que fué de los jesuitas, y que hoy sirve
de cuartel, pues no hay otro local que preste las co-
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modidades de este. Si Ilega a verse planteado es-
te establecimiento ya puede esperarse con fundados
motivos que Ia marcha de ]as instituciones adopta-
das recibirá cada dia un nuevo impulso con el pro-
greso de la ilustración, como que sin ella no puede
haber libertad, ni justicia, ni orden, y con ella se lo-
grara todo esto y Ia prosperidad y engrandecimien-
to de la, naciOn."

I
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CAPITULO 17?

SUMARIO.

Junta do sanidad para 1825.—Ratifieaeión del acuerdo para cons-
trucciôn de un teatro. —El general Armijo gobernador interino por en-
fermedad del propietario.—Instaiacion del Tribunal de Justicia.-
Desavenencias entre esa corporaciôn y ci Ayuntamiento. —El Sr. Diaz
de Leon vuelve al despacho del gobierno. - Penas a los regidores fal-
tistas. —Acuerdo honorIfico al ex-presidente del Ayuntamiento D. Pan-
taleOn Ipina.—Reconocirniento de la independencia de Mexico por
Ingiaterra. —Medico de ciudad. —Prirneros embaldosados y empedra-
dos de la ciudad.—ColocaciOn de los primeros faroles del alumbrado
p(iblico. —Impuestos fiscales aprobados para erogar los gastos de esas
rnejoras.—Prirneros serenos 0 guardas nocturnos. —Prirneros regia-
mentos de empedraclos y alumbrado. —Resistencias del vecindario a
cumplirlos por falta de costurnbre.—Honras fünebres a los restos dcl
brigadier potosino D. Fernando Rosas.—Fallecirniento de la esposa
del gobernador y suntuoso entierro que se Ic hizo. —Proyecto de cons-
tituciOn del Estado.—Epidemia de SarampiOn. —Imprenta de Estra-
da.—Prirner docurnento que se irnprimiO.—Escuadrflla fraiicesa en
las aguas del Golfo de MCxico.—Varios clecretos de la Legisiatura.-
Se publica por bando solemne la ConstituciOn politica del Estado do
San Luis Potosi.

El Ayuntamiento de
nombrando la Junta de
cionar en el mismo ado,

1825 empezó sus trabajos
sanidad que habla de fun-
recayendo los nombramien-

-.
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tos en los regidores D. Andrés Barroeta y D. José
Ignacio Egula, profesores Dr. D. Joaquin Regato
y Farmacéutico D. J . M. Alemán, y vecinos D. Pe-
dro Imaz y D. Francisco Garcia.

El mismo Ayuntamiento, declarando subsistente
el acuerdo del que funcionO el aflo anterior, relativo
A que una comisión de su seno presentara dictamen
para la construcción de un teatro en la ciudad, nom-
brO ci personal de esa cornisiOn. encargándole que
con empcno se ocupara de estudiar ci punto, a fin
de hacer practicable el proyccto referido.

El 31 de Enero Se hizo cargo del Gobierno del
Estado el teniente de gobernador, general D. Ga-
briel de Armijo, por cnfcrrnedad del propietario D.
Ildefonso Diaz de Lt-6n quien pidió y obtuvo una
licencia de tres meses. El mismo dia dirigiO ci go-
bernador interino un oficio al Ayuntamiento dicién-
dole: quc no teniendo la capacidad necesaria la sala
que provisionaimente se habla dcstinado a la Exma.
Audiencia, ni habiendo ninguna otra en ci paiacio
donde pudieran reunirse ]as corporaciones y demás
autoridades invitadas a Ia instaiación de dicho tri-
bunal, se suplicaba prestara la sala de sus acuerdos
para solo el acto referido. La corporación respon-
diO de conformidad y nornbró una comisiOn para
que adornara la sala convenienternente. Al Tribu-
nal dejusticia Ic agradO niás Ia sala del Ayuntamien-
to que Ia que a éi se Ic tcnIa destinada, y ya no qui-
so salir dealil, suscitándose con cste motivo una
acalorada cuestiOn entre ]as dos corporaciones que
se cambiaron notas escritas con vehernencia, y que
por ültirno intervino el gobernador sujetando la de-
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cisiOn del caso a la H. Legislatura. Entre tanto, el
Ayuntamiento tenla sus sesiones en Ia misma sala
antes 6 después del acuerdo del Tribunal, y liegaron
a agriarse de tal manera los ánimos que se negaban
el saludo en el mismo local los magistrados y los re- ,
gidores, se dirigIan insultos personales y alguna vez
hicieron uso de la vIas de hecho. Las reposiciones
en el departamento que el cuerpo municipal seflalO
para ci Tribunal conciuyeron, lo que fué ya un mo-
tivo para que los diputados en lo particular, procu-
rarari un avenimiento entre las corporaciones dis-
gustadas, estableciéndose definitivamente el Tribu-
nal en el departamento dicho donde ha continuado
hasta la fecha.

Restabiecido en su salud ci Sr. Diaz de Leon, y
después de haber pasado una temporada fuera de
San Luis cambiando temperamento, volviO a reci-
bir ci gobierno ci I ? de Mayo.

AcordO ci Ayuntamiento castigar a los regidores
faltistas con $ 5 de multa cada vez que faltaran a
un cabildo sin causa justificada, y para que los Al-
caldes pudieran hacei efectivas esas multas se reca-
bO la aprobaciOn del gobierno. Inexorable fué ci
Ayuntamiento cn ci curnpiimiento de ese acuerdo;
el dia que un regidor no concurrIa a la sesiOn se Ic
imponha la multa por ci presidente y no valia dis-
culpa de ninguna clase Si 110 habIa sido presentada
en tiempo hábil. Hubo regidor que alegando cau-
sa justa se resistió a enterar la multa, presentando
renuncia del cargo, pero se Ic notificó que para dar-
Ic curso a su dimisiOn era preciso que primero pa-
gara la multa. Deciaró que no pagaba nada, que



I
396.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

no volveria a Jas sesiones y entonces se Ic impuso
ariesto en ci mismo palacio consistorial. Al si-
guiente dia otro regidor pagó la inulta por ci pena-
do, y ocupándose ci Ayuntamiento de Ia renuncia
acordó no dade curso por no ser causa legal la awe-
ritada por el regidor expresado. Tuvo este que
c€rnformarse con todo, siguiO muy puntual en su asis-
tencia y fué después uno de los más severos para
hacer cumplir a los otros regidores. El multado fué
D. Antonio Soto y el que pagó la multa no perini-
tió que ci secretario dierasu nombre.

El presidente del Ayuntamiento que funcionO en
el año anterior, D. Pantaleón Ipiña, solicitó del
mismo cuerpo una constancia del comportamiento
que habla observado en los varios años que desem-
peñó cargos pUblicos, para hacer de ella, en cual-
quier tiempo, el uso que Ic conviniera. Al darse
cuenta se hizQ constar en ci acta que el Sr. Ipifla,
desde la proclarnación del plan de Iguala se declarO
partidario de la independencia, y no ocultó jamás
sus ideas en favor del sistema federal, tomando par-
ticipio en todos los negocios püblicos y haciendo
desembolsos de considcración siempre que se trata-
ba de solemnizar algün hecho favorable a la 1iber
tad, como lo hizo en la jura de Ia constituciOn de
1824. Que presto además, y sin duda seguirla pres-
tando aunque sin cargo pblico, rnuy buenos servi-
dos a la ciudad, por cuyo motivo el vecindario no
to reputaba curopeo, sino que lo consideraba como
hijo patriota de San Luis, y por todo esto era me-
recedor de) aprecio que todas las clases le tenIan.
AcordO el Ayuotamiento que como respuesta a Ia
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petición del Sr. Ipiña se Ic diera copia certificada de
la acta en la parte conducente4

Por orden circular del ministerio de relaciones se
solemnizO en San Luis con los actos acostumbrados
el 15 de Abril de 1825 ci reconocirniento de Ia in-
dependencia de Mexico por el gobierno Ingles.

El Dr. D. Pascual Aranda fué otra vez nombra-
do medico de ciudad, por no haber más que Cl y
otro con titulo profesional, pues de los otros cuatro
que curahan, dos eran solamente cirujanos y los
otros dos empIricos. Disfrutó el sueldo de quinien-
tos pesos; trescientos pagados por ci Ayuntamiento
y doscientos por ci Sr. Don Juan Guajardo a quien
Ia corporaciOn le tributó las más curnplidas gracias
por su fitantropla.

* *

La corporación municipal citO a los principales
,%recinos, dueflos de fincas urbanas, a una junta que
se celebró en ci salOn de acuerdos. El nuevo pre-
sidente D. Rafael Villalobos hizo uso de la palabra
manifestando: que el Señor Gobernador descaba que
se pusiese en práctica Ia inejora material del empe-
drado de las calles, aunque por lo pronto se limi-
tara a ]as más cCntricas, lo mismo que ci alum-
brado de que carecIa la ciudad: que apelaba a la
filantropla y al patriotismo de los bueries vecinos
dc San Luis para quc hicieran por una sola vez ci
gasto de embanquetar y empedrar ci frente de sus
casas hasta la mitad de la calle, y que la conserva-
ciOn y la reposiciOn de una y otra mejora correrfa
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después a cargo de la municipalidad. Que respec-
to al alumbrado se harla de Ia misma manera. Los
vecinos de cada acera contribuirian a prorrateo para
el farol y pie de gallo correspondientes a la esquina
de la misma acera, y el Ayuntamiento harla el gas-
to diario de combustible.

Todos los concurrentes a la junta aceptaron las
indicaciones anteriores, ofreciendo que a la mayor
brevedad empezarlan a construir el embaldosado y
empedrado de las casas de habitaciOn, y que con for-
me se lo permitieran á:cada uno sus recursos, ha-
rlan después Ia misma obra en las casas que tenIan
arrendadas; que respecto al aurnbrado pbIico co-
mo era muy difIcil que los vecinos entre si organi-
zaran el modo de realizar el petisarniento para re-
partir el gasto equitativamente, proponlan que el
Ayuntamiento se entendiera con este asunto, nom-
brando una O más comisiones que teniendo en cuen-
ta los recursos de cada vecino señalara Ia contribu-
ción que a cada uno correspondiera para que esta
fuera justa y proporcionada. Para este ültimo obje-
to se acordó que la corn isiOn la desernpeflarIa el re-
gidor de cada cuartel, y por lo que respecta a Ia
prirnera mejora material, el Ayuntamiento diO el
ejemplo colocando la prirnera piedra del empedrado
püblico en Ia plaza principal el 4 de Junio del mis-
mo año de 1825. Al siguiente dia empezaron tarn-
bién a construir los embaldosados y empedrados de
sus respectivas casas el Señor Gobernador Diaz de
Leon y el presidente del Ayuntamiento D. Rafael
Villalobos.

El dIa 10 se pusieron los prirneros cuatro faroles
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del alumbrado püblico en Ia pared del palacio del
Estado. Paulatinamente fué después estendiéndo-
se el alumbrado en ]as calles, con bastante irregu-
laridad, costeados los faroles por los vecinos, segiin
Ia mayor o menor eficacia con que los colocaban.
Lo mismo sucedió con Jos embaidosados y empe-
drados, unos estaban más altos que otros como que
cada vecino los construIa a su gusto, ó conforme lo
pedla Ia altura de los marcos de las puertas. Estos
dcfectos después se han ido corrigiendo, aunque to-
davIa existen en algunas calles. Para sufragar el
gasto de combustible y ate nder a la con servación de
los empedrados, el Ayuntarniento propuso y el go-
bierno aprobO, una contribución de un cigarro por
cada cajetilla de los labrados que diariamente se ha-
clan en Ia fábrica de tabacos del Estado, y de un
puro en cada rollo O purera de a 10 por medio en
adelante. Esta contribución producla de 10 a 12
pesos diarios, segün informe del primer administra-
dor de Ia fábrica D. J . M. Moreno.

Al dar cuenta los regidores del resultado de su
comisiOn, relativa a solicitar de los vecinos de
respectivos cuarteles los donativos que se hablan de
emplear en la compra de faroles para ci alumbrado
püblico, manifestaron haber encontrado la mejor dis-
posiciOn en ci vecindario, por lo cual habla ya cob-
cados veintiseis faroles en distintas partes de la ciu-
dad, y tenIan sumados los donativos de dinero,
cuatrocientos veintisiete pesos, para comprar otros.
hasta donde alcanzare esa cantidad. En vista de
que ci nCimero de faroies conseguidos, exigla ya un
gasto de consideración, para encenderlos, acordó el
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Ayuntamiento que se dedicara para ci costo del
combustible el producto del arrendamiento de los
terrenos de Ejidos y que además de la contribuciOn
del puro y del cigarro de cada cajetilla que saliera
de la fábrica de tabacos del Estado, se propusiera
al Gobierno los arbitrios siguicntes: 1 9 Restableci-
miento de la pensiOn a ]as semillas. 2? Solicitar de
las tiendas y tendajos que los pilones que daban por
Jos efectos de consumo diario, los destinaran a be-
neficio del alumbrado. 39 Solicitar del gobierno que
la pensiOn a ]as semillas la cobrara la aduana abo-
nándole una gratificaciOn al adminitrador. 49 Una
pensiOn al carbon. lena y otros efectos no gravados;
Y 5? Producto de muitas que se impondrIan en ci
reglamento, por faltas de policIa. Con excepciOn
del segundo todos los demás fueron aprobados por
ci gobierno. A los pocos dIas y con diversas fechas
se expidieron losprimeros reglamentos de policla,
alumbrado y empedrado.

En ese mismo año se colocaron los primeros Se-
renos ó guardas nocturnos de este modo: uno en la
esquina de Palacio, otto en la de la Parroquia, otro
en la plazuela de San Francisco, otro en la de la
Merced, otro en el atrio de San Agustin y otro en
ci portal de Ia AlhOncliga. Para encender los faro-
les que dieron algunos vecinos ocurrian éstos dia-
riamente a la AlhOndiga por el combustible, y ellos
mismos se encargaban de asearlos, encenderios y
cuidarlos.

El vecindario, que no tenia costumbre de practi-
car medida alguna de policIa, recibió como una car-
ga muy pesada ci reglarnento de este ramo, y opu-
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so serias resistencias a su cumplimiento. No se ha-
bla hecho constar en él ninguna pena pecuniaria a
los infractores, pero viendo la corporación que eran
ineficaces las reclamaciones verbales, expidiO otro
con fecha 30 de Agosto en el que irnpuso multas y
otras penas correccionaleS. La contenida en el ar-
ttculo 3? da a conocer to atrasada que todavIa esta-
ba la ciudad respecto a policla en el año referido.
Dice asi:

"Art. 3? Los cerdos y gallinas que transiten por
las calles son de Ia propie dad del primero que los
tome, y como tat puede disponer librernente de
ellos."

*

Por acuero del Ayuntamiento y con los permi-
SOS necesarios, fueron exhumados los restos del bri-
gadier potosino D. Fernando Rosas, hecho prisio-
nero por las tropas de Iturbide en la hacienda de
Villela en 1815, y fusilado en la plaza principal de
San Luis el 23 de Agosto del mismo año. Los res-
tos estaban en la entrada a la sacristia de la capilla
del Rosario. Dc alil fueron exhumados y Ilevados
con pompa y gran acompañamiefltO al tern plo de
San Agustin donde se les dió sepultura después de
celebrar ]as honras f(rnebres religiosas.

El 27 de Junio falleciO la señora esposa del go-
bernador del Estado D. Ildefonso Diaz de Leon.
Como no habia ley a qué sujetarse en la inhumación
del cadaver, la H. Legislatura decretó un ceremo-
nial ad—hoc. Se le hicieron suntuosos funerales en
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ci templo de San Francisco con asistencia de todos
los funcionarios püblicos, autoridades y corporacio-
nes civiles y religiosas. Presidió el duelo el vice-
gobernador, general J . Gabriel de Armijo, y rnarchO
tras de la comitiva una columna de Ia guarnición.

La Legisiatura del Estado mandó publicar con fe-
cha 16 de Agosto ci proyecto de ConstituciOn poll-
tica del Estado para que Los ciudadanos expresaran
sus opiniones respecto de ella, y con oficio de los
diputados secretarios se circuló también a las auto-
ridades y corporaciones a fin de que oficialmente hi-
cieran las observaciones que su patriotismo les su-
jiriera.

Invadida la, ciudad por la epidemia de sarampiOn
que hacla terribles estragos, y no habiendo más que
dos medicos titulados de los que uno estaba enfer-
mo, se acordO por ci Congreso autorizar at Prior de
San Juan de Dios Fr. Felipe Quiñones y a los em-
piricos para que visitaran y recetaran a los atacados
de la epidemia. El Ayuntamiento protestó contra
esa disposición, salvando su responsabilidad, por
creerla peligrosa para ci vecindario. El misrno cuer-
P0 paso circular a ]as boticas recordando a los due-
flos ci juramento que hacIan at obtener los tltulos
de ministrar gratuitamcnte a los pobres las medici-
nas necesarias para su curación, y previniéndoles
que cumpliendo ese juramento, bajo cuya condición
se les daba ci fiase a sus indicados tItulos, dieran
gratis a los pobres de solemnidad las medicinas,
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bajo ]as penas consiguientes si no lo verificaban,
aunquefueni nat/a mds desde las cinco de la tzrde
has/a sonar los clarnoes de las oho.

***

En el propio año empezó otra vez a funcionar el
pequeflo ramo de imprenta que estaba guardado
desde 1821, pero era tan escaso que habla necesidad
muchas veces de mandar hacer ]as impresiones ofi-
dales a Mexico. El Sr. D. Francisco J . Estrada Jo
adquiriO en propiedad y con él hada los trabajos de
particulares )' algunos de los oficiales. Al pie de
varias de esas impresiones hemos visto esta nota:
San Luis Potosi.—Imprenta de Estrada.—Año de
1825. Fué, pues, el Sr. Estrada el segundo impre-
sor que hubo en San Luis, y el primer trabajo ofi-
cial que salió de su inlprenta el siguiente:

"EL GOBERNADOR DEL ESTADO DE SAN
LUIS POTOSI, A SUS HABITANTES.

CONCIUDADANOS. La alta Providencia acaba de
proporcionar a Ia Repüblica Mexicana un dia de jU-
bib, que sera' etrno en los fastos de Ia historia. Los
restos del dominio español, que refugiados en las Ca-
vernas de Ulüa amen azaban nuestra seguridad, han
sido obligados a renunciar las esperanzas que les
lisonjeaban, y a retirarse para siempre de nuestras,
Costas. El PabellOn Trigarante que ya aparecla
en los mares manifestando al mundo un nuevo Pue-
blo Soberano y Libre, se ha tremolado ci dIa 21 de
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este mes en aquella fortaleza. Gloria at Eterno por
Ia decididaprotecciOn que nos ha dispensado. Loor
inmortal at Gefe Supremo de la Nación, que con
sus prudencias ha añadido este otro dia a los mu-
chos alegres, que ha dado a la Patria. Honor per-
durable at Bizarro Potosinense General Barragán,
que con su constancia y sufrirnientos ha logrado ele-
var el decoro nacional, y abatir el orgullo de un go-.
bierno opresor y tirano. Gratitud perpetua a los
valientes que con su vida conpraron este triunfo.

Conciudadanos y amigos. Yo me apresuro a da-
ros esta buena nueva. Os felicito por ella, y por
todo lo que en consecuencia debéis esperar, si como
hasta ahora continuais unidos practicando las virtu-
des sociales, que os recomiendan.

San Luis Potosi Noviembre 28 de 1825.--José
I/defense Diaz de Leon."

El plausible suceso a que se refiere la proclama
anterior fué solemnizado brillantemente durante tres
dias. Misa solemnIsima, sermon, Tedeum, paseo
cIvico, discursos en la Alameda de Bracamonte, Se-
renatas, fuegos artificiales y corridas de toros en la
plazuela de San Juan de Dios. Las campanas de
Jos templos, que entonces eran muchas, repicaban a
vuelo tres veces at dIa, y el gobernador recibió, de
toda ceremonia, en el salon del gobierno y repre-
sentando at Presidente de la RepUblica, las felicita-
ciones de todos los funcionarios püblicos, autorida-
des civiles y militares, clero secular y regular, y de
los vecinos principales de la ciudad y de las villas.

La compostura de la plaza principal fué notable
por las lujosas telas con que fueron adornados los
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balcones del Palacio y de ]as casas particulares. En
los primeros se puso una ancha cortiria de raso, cos-
teada particularmente por el Sr. Diaz de Leon, y en
los de las segundas, puertas y ventanas, salieron a
lucir los ricos tápalos y mantillas españolas. En ci
centro de la plaza se colocO un lujoso templete, y en
éî un altar a la patria, representando a la America
una preciosa nina huérfana de un antiguo insur-
gente.

***

La primera secretarla de Estado expidiO circular
con fecha 26 de Agosto, recibida en San Luis ci dIa
31, participando al gobernador que se habia avista-
do entre las islas de Santo Domingo y Cuba, una
escuadrilla francesa corn puesta de doce buques. En-
cargaba la mayor vigilancia en las costas del Gol-
fo, y que se ejerciera muy escrupulosa con los es-
pañoles ilegados a nuestras costas después de Ia
emancipaciOn, lo mismo que con todo extranjero de
Nación que no hubiera reconocido nuestra indepen-
dencia.

La Legislatura del Estado por decreto de 13 de
Enero mandá formar ci censo de la ciudad; por ci de
5 de Julio mandá establecer la casa de Moneda del
Estado para seilar los metales con arreglo a las le-
yes de la materia, facultando al gobernador del Es-
tado para formar contratos para su estabiecimiento
con compañIas O con alg(in individuo, sujetando el
que formase a la aprobación del Con greso; por el de
2 de Septiembre facultó al gobierno para devolver
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con observaciones, dentro del término de diez dIas,
las leyes y decretos que expidiera el Congreso; por
el de 29 de Noviembre que hiciera cumplir en to-
dos Jos pueblos del Estado Ia ley que extinguIa el
servicio personal de los indios; por el de 9 de Di-
ciembre, y en conmemoraciOn de Ia toma del castillo
de San Juan de UIUa, concediO indulto general a los
reos cuyas causas dependieran de los tribunales del
Estado, con excepción de los delitos de lesa mages-
tad divina y de homicidio alevoso ó proditorio; y
por el de 24 de Diciembre prohibiO Ia yenta de bie-
nes rakes en el Estadb a los extranjeros no natura-
lizados, hasta que el Congreso general resolviera
sobre ese punto.

El mismo cuerpo Legislativo expidiO, bajo el nU-
mero 26, otro decreto adoptando para el erario del
Estado ]as rentas de tabacos y alcabalas que con
otras dejO Ia federación, para que entre ellas esco-
gieran los Estados las que les pareciesen conve-
nientes, segUn decreto del Congreso general de 24
de Agosto de 1824. Dió el reglamento respectivo
creando Ia adrninistración principal de rentas del
Estado, Ia de tabacos y empleados de anibas, fijn-
doles sus respectivas labores, facultades y obliga-
ciones. SeflalO las poblaciones donde debia de ha-
her administraciones subalternas de los dos ramos,
receptores y estanquilleros.

A priricipios de 1826 Ia propia Legislatura, por
decreto nürnero 41, mandO establecer una junta
compuesta del medico de ciudad y de dos profesores
en farmacia que exarninara a los aspirantes al titulo
de farmacéutico, presentando éstos previamente sus
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certificados de teorIa y prãctica. Aprobados los exa-
minados por la junta deberfan ocurrir al gobierno
para la expedición del titulo.

El 16 de Octubre se publicO con toda solemnidad
Ia ConstituciOn politica del Estado. Los constitu-
yentes la dividieron en los siguientes tItulos:

i ? Del Estado en general, del genero de gobier-
no y divisiOn de su territorio. 2 de ]as obligaciones
del Estado y deberes de los habitantes para con éL
3? de los potosinenses y chdadanos potosinenses.
4? de los empleos del Estado en cuanto a su provi-
siOn y calidad. 50 De Ia religion del Estado. 6? De
los depositarios de los supremos poderes del Estado
y funcionarios inferiores. 79 Del poder Legislativo,
de la naturaleza de este poder y modo de ejercerlo.
89 De los diputados. 9? Dc Ia renovaciOn del Con-
greso. io De las elecciones de diputados. ii. De
las juntas municipales. 12. De las juntas de Parti-
do. 13. De Ia publicaciOn de ]as elecciones y susti-
tuciOn de los diputados. 14. De las sesiones del Con-
greSo. 15. De ]as juntas preparatorias. i. De la
instalaciOn del Congreso. 17. De las facultades del
Congreso. 18. De la DiputaciOn permanente. 19.
De las elecciones de diputados al Congreso general.
20. De Ia elección de senadores. 21. Del poder eje-
cutio. Requisitos para ser gobernador. 22. Dc las
atribuciones del gobernador. 23. De ]as restriccio-
nes del gobernador. 24. Del vice- gobernador y sus
atribuciones. 25. De las prerogativas del Goberna-
dor y vice-gobernador. 26. De la duraciOn del go-
bernador y modo de lienar las faltas de uno y otro.
27. De secretario de gobierno. 28. Del Poder Ju-
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dicial. De Jos Tribunales y administración de justi-
cia en lo criminal. 29. De la administración de jus-
ticia en lo civil. 30. De la administraciOn de justicia
criminal. 31. De Jos tribunales. 32. Del gobierno
interino de los departamentos y Partidos del Esta-
do 33. De los Ayuntamientos é interior organiza-
ción de los pueblos. 34. De Ia hacienda püblica del
Estado. 35 . De la milicia del Estado. 36. De Ia
instrucciOn pUblica. 37. De la observancia de la
Constitución y modo de hacer variación de ella.
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CAPITULO 18?

SUMARIO.

EL SAUCITO Y EL SENOR DE BURGOS.—Apuntes hist6ricos.
Censo del Estado de San Lui Potosi en 1827.—Ingresos y egresos del
erario.—Reseña histôrica del convento y templo de San Francisco se-
gt'm el Padre Arlegui. —Datos corn plernentarios del Padre Tovalina. -
Ot.ros apuntes del autor.

En el rnes de Noviembre de 1826 se preparaban
muchas familias ricas y pobres de la ciudad de San
Luis Potosi, los vecinos de las villas suburbias, y
principalmente los de Tlaxcala y Santiago del RIo,
A concurrir el ültimo domingo de dicho mes a la
fracciOn de Encinillas, perteneciente al iiItimo pue-
blo donde iba a ser bendecida y abierta al culto ca-
tOlico una Ermita dedicada a una imagen de Cristo
bajo la advocaciOn de Señor de Burgos, y luego
conducir dicha imagen en solemne procesiOn, de
la iglesia de Santiago, donde estaba depositada, al
pequeño templo que le habla sido construido.
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En el vulgo habla circulado la especie de que el
Santo Cristo mericionado se le habla aparecido a
uno de los habitantes de Encinillas, y que éste, al
recogerlo y lievarlo a su casa notO que iba un pa
pel pegado en la parte posterior de la cruz; que en
ese papel se le decia que en cierta parte del terreno
del rancho habla enterrada una cantidad de dinero,
que la sacara y que en ese mismo punto edificara
una Ermita donde el santo aparecido querla ser co-
locado y recibir ci culto de los fieles.

El vecino de Encinillas era de ejercicio jornalero,
de posición hurnilde, honrado y trabajador como
generalmente lo es nuestra gente del campo; y aun-
que a todos los habitantes de Santiago les constaba
que pedla lirnosnas para con struir la capilla, no juz-
gaban suficiente ci producto para los gastos que en
ella se erogaban, y esto robustecla la creencia de
que efectivamente habla venido la imagen provista
del dinero necesario para que se Ic construyera el
templo.

Inclinado siempre nuestro pueblo, y au'n una par-
te no pequefla de la sociedad instruida, a aceptar
esa clase de consejas. causO verdadero alboroto Ia
dedicación de la capilla, y desde varios dIas antes
levantaron jacalones más o menos grandes y ador-
nados para ]as familias que se dispusieron a pasar
el dia en la fracciOn de Encinillas; unas poseIdas de
verdaderos sentirnientos religiosos y otras por ir a
disfrutar del paseo, como siempre sucede en fiestas
de esta naturaleza.

El transdurso de los años y ci empeflo que toma-
ron en 1834, el gobierno del Estado, el cura de esta
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ciudad D. Jost Maria Guillén y el de Tlaxcala, Fr.
Miguel Antillón, de desterrar la errónea creencia
que tenla ci pueblo, haciéndole conocer el verdade-
ro origen de la imagen de que se trata, hizo que
poco a poco fuera aquelia extinguiéndose, hasta el
punto de que en la actualidad solo hablan ya de ella
algunos ancianos que la conservan en la memoria,
como un remoto recuerdo de su niñez.

Siendo todavIa en los actuates tiempos la imagen
referida, Ia que probablemente recibe más cuito de
nuestro pueblo pobre, creemos que nuestros lecto-
res verán con agrado los apuntes que recogimos
acerca de ella y de la construcciOn de su capilla.

S
.5

Una tarde dc los primeros dias de Enero de 1825,
recorria Cesáreo de la Cruz, vecino de Santiago del
Rio, el monte de la misma villa, en los linderos de
ésta, con la de San Miguel Mezquitic por Ia frac-
ción de la Estanzuela. Buscaba lena para el gasto
de su casa, pepenando ]as pencas secas de maguey,
las ramas de los chaparros y las cañas y hojas de
rastrojo que los introductores de esa pastura, van
dejando tiradas sobre ci camino en su tránsito para
la ciudad. Ya se retiraba con su carga cuando viO
en terrenos de la Estanzuela un Sauz de mediana
altura, y cuyos brazos principales formaban con ci
tronco del arbusto una perfecta cruz. Inmediata-
mente concibiO el proyectode hacer de aquel árbol
una imagen de Cristo, y at efecto solicitO del ducño
del terreno que le vendiera ci Sauz; se convinieron
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en ci precio, y dejándolo ya por su cuenta, se dirigio
A s  casa, donde comunicO su hallazgo, conipra y
proyecto a su padre y a su hermano Juan Lorenzo
y Casirniro de la Cruz.

Los tres eran devotos de la imagen de Cristo, ba-
jo la advocación de Señor de Burgos; cada uno te-
nia estampas de las que venden los barilleros, a las
que rendlan adoración colocadas en pequenos mar-
cos con vidriera en ]as paredes principales de sus
ha bi tac jones.

Al siguiente dIa reunieron ci dinero necesario pa-
ra la compra del árbol, y juntos fueron a derribarlo.
En seguida se dirigieron a San Juan de Guadalupe
en cuya villa vivIa un aficionado a la escultura fla-
mado Juan Pablo N. y con este individuo contrata-
ron Ia construcciOn de la irnagen. Concluida la ben-
dijo el Padre franciscano Fr. Clemeute Luna, pero
por haber quedado dicha escuitura sumamente dc-
fectuosa, Ia recogiO ci cura de la Parroquia de San
Luis, Dr. D. Tomás Vargas, y la tuvo ocuita en la
casa cural.

Los Cruz, padre é hijos. hicieron frecuentes sü-
plicas al Sr. Vargas para que les devoiviera Ia ima-
gen, sin conseguir nada de este párroco, por cuyo
motivo Juan Lorenzo y su hijo Cesáreo dejaron de
reclamarla, creyendo ya inütiles tales gestiones. Ca-
simiro no perdiO la esperanza de recobraria, segula
insistiendo con ci Dr. Vargas, y este señor, cuando
estaba de buen humor, trataba de persuadirlo que
no era conveniente poner a la adoración pUblica la
efigie de un mOnstruo, que no podia inspirar respe-
to y veneración a los fleles, y cuando no tenIa pa-
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ciencia para entrar con Casimiro en esas explicacio-
des lo despedla, haciéndole entender que le moles-.
taba le hablara más sobre ese asunto.

No por eso quitaba Casimiro el dedo del renglon.
Unas veces bien recibido y otras despreciado, supli-
caba y se valla de influencias para lograr su preten-
siOn, hasta que el Presbitero D. Juan Francisco
Aguiar, que sucediO en el curato al Dr. Vargas, le
ofreció devolverle la imagen, con la condiciOn de
que encargara a persona competente que reformara
la escultura quitandole los defectos que tenia.

Por indicaciOn del mismo párroco Aguiar, solici-
to Casimiro de la Cruz al Escultor D. José Maria
Aguado, quien se hizo cargo de la obra reformando.
la imagen en el mismo curato, a la vista y bajo la
direcciOn del cura Aguiar.

Terminado el trabajo del escultor Aguado, fué
Ilevada la imagen a la capilia del Rosario, en cuya
iglesia le dieron el nombre de Señor de Burgos par.
la devociOn que los Cruz Ic tenlan a esa imagen.
Después la bendijo ci cura y el mismo párroco ic
dijo la primera misa en la propia iglesia. De alil fué
conducida al templo de Santiago, donde permancció
depositada hasta la conclusion de la capilla en don-
de Ultimamente se veneraba.

Juan Lorenzo pagó el trabajo del escultor Agua-
do, y mientras que Casimiro fué a Morelia a solici-
tar de la sede vacante las licencias necesarias pars
edificar la ermita, Lorenzo y Cesáreo quedarori
reunierido algunos fondos para dar principio a Ia
obra. Al regreso de Casirniro con dichas licencias
acordaron los Cruz construirla capilla en ci punto
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Ilamado entonces Encinillas, donde ellos residlan, .y
desde luego comenzaron los trabajos.

Después de seis meses de estar la imagen en el
templo de Santiago, se bendijo Ia capilla de Encini-.
Has y fué Ilevada a ella procesionalmente con gran
concurso de devotos, a fines de Noviembre de 1826.

La imagen de que se trata es más conocida en el
pCiblico con el nombre de "Señor del Saucito" que
con ci de Señor de Burgos, sin duda por la tradi-
ción de que fué construida del Sauz que encontrO
Cesáreo de la Cruz; y el punto donde se fabricó Ia
capilla perdió también su primitivo nombre de En-
cinillas, tomando ci de Saucito, por ser asi conocida.
la imagen de Cristo que allI se venera.

Juan Lorenzo estuvo encargado algunos aflos de
la.obra y cuito de Ia capilia, hasta que el cura Aguiar
lo rernoviO por su edad avanzada que no le permi-
tIa atender debidamente sus obligaciones, y nombró
rnayordomo de la iglesia a Casimiro, hijo de Loren-
zo. Esto dió lugar a desavenencias entre los her-
manos, y entre Lorenzo y Casimiro, y entonces Ce-
sareo se dirigiO a Morelia presentando a la mitra un
ocurso quejandose de la conducta de su hermano.

Instruido ci expediente en la secretarla del go-
bierno eciesiástico, el promotor pidió lo que sigue:

"SecretarIa del Gobierno eclesiástico de Michoa-
cán.—.Dada vista al Promotor con ci expediente ins-
truido por José Cesario de la Cruz alegando la pro-
piedad de una imagen nombrada ci Sor de Burgos,
ha pedido lo que sigue

"limo. Sor.—Ha visto y revisado ci Promotor el
expediente promovido por ci ciudadáno José Cesa-
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rio de la Cruz, contra su hermano Casimiro, que
cree se ha constituido ünico dueflo de la Irnagen del
Sor de Burgos del Saucito y de su Capilla construi-
da en el punto de las Encinillas de lajurisdicción de
Tiaxcalilla, desde que el finado cura Aguiar lo nom-
bró Mayordomo para colectar é invertir las limos-
nas de los fieles para el fomento de su culto; y he-
cho cargo de los comprobantes con que apoya el
igual Derecho que le asiste, no menos que del cir-
cunstanciado informe de su Párroco, halla: que es-
tando justificado, como está, desde el primer docu-
mento hasta el Ultimo, que el padre de ambos Juan
Lorenzo de la Cruz, fué el que costeó los gastos de
la formaciOn y renovaciOn de dha. Soberana Ima-
gen, y lo mismo en union de sus hijos y otras Ii-
mosnas la construcción de su Templo, es inconcuso
que toda la familia de aquel tien.e igual derecho a
dhas. cosas; y por lo tanto es de declararse asI por
V. S. I. en juicio del que responde, sirviéndose
mandar si mereciere su superior conformidad, se ii-
bre orden a su Cura doctrinero, para que reunien-
dolos a todos los de la familia se los haga saber
les proponga un mayordomo que sea de su satisfac-
ciOn y de la mayoria, para quitar de raIz los escán-
dabs y competencias que tantas turbaciones han
causado, y la alarma de los impios por as super-
cherfas con que han querido alucinar a los sencillos
con las degradantes ficciones de apariciones y mila-
gros para aumentar las limosnas y aprovecharse de
ellas en sus comelitones; añadiéndole al referido Pa-.
rroco haga que el mayordomo Casimiro le rinda
cuentas de los seis años que ha desempeflado dho.
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encargo, dentro del término que le prefije; que es-
tando anuentes a todo podrá usar de Las licencias de
celebrar en dha. Capilla que se espidieron en la UI-
tirna Sede vacante bajo ]as prevenciones que en ella
se espresan y las mas que V. S. I. estime por con-
venientes afladir. Morelia Enero 3 de 1834.—Lic.
C'eba i/os.

Dada cuenta at I. Sor obispo con este pedimento
ha tenido a bien conformarse con él por Dto. de es-
ta fha. y mandar se traslade a V. R. para su inteli-
gencia y cumptimiento; lo que tengo el honor de
verificar ofreciendo a V. R. las seguridades de mi
mayor aprecio y consideraciOn.

Dios guarde a V. R. muchos aflos. Morelia, 4
de Enero de 1834.—Pablo Dominguez.—Muy Re-
berendo Padre Cura Fr. Miguel Antillon.—Tlax-
calilla."

Parece que esta disposición episcopal vino a po-
ner en paz a la familia Cruz, quedando entendida de
que toda ella tenia igual derecho a Ia imagen y Ca-
pilta del Señor del Saucito.

La propaganda que esa familia empleó para po-
pularizar la imagen y aumentar el culto, ha tenido
el mejor éxito, porque después de la Virgen de Gua-
dalupe es, sin duda, el Señor del Saucito la imagen
más venerada actualmente en esta ciudad y sus ba-
rrios, extendiéndose esa veneraciOn a muchas p0-
blaciones de otros Estados de donde vienen frecuen-
temente peregrinos a pagar mandas ofrecidas en las
diversas tribulaciones a que está sujeta la huma-
nidad.

El actual descendiente de la familia mencionada,

. A
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Pedro de Ia Cruz, ha sostenido ci culto del Saucito
con ci mismo entusiasmo y fervor de sus antepasa-
dos, logrando que de dIa en dIa los adeptos sean más
numerosos Ultimamente emprendió la construc-
ciOn de su nuevo templo al lado izquierdo de la an-
tigua Ermita, en cuya obra deben ir ya gastados al-
gunos miles de pesos.

La pieza que va a servir de sacristla a esta nueva
iglesia fué bendecida, hace poco tiempo, y por ser
más amplia que la antigua capilla, en ella improvisó
Pedro de la Cruz un altar, a donde fué trasladada la
imagen del Señor del Saucito y allI se le rinde aho-
ra ci debido culto.

En ci aflo de 1827 ci Estado de San Luis Potosi
tenla ci nümero de habitantes que consta en ci cen-
so, que se acompafla a este capitulo, copiado del
original.

Los ingresos y egresos calculados para ci mismo
año, tomando por base los del anterior, fueron los
que aparecen en ci siguiente:

PRESUPUESTO que la Tesoreria Geneal del
Eslado libre de San Luis Po/osi form a de los In -
gesosy Egresos que calculaara elaño de 1827,
con oorción de los que lubo el de 1826.

I NGRESOS
Sobrante liquido que se compu.ta por

las existencias resultivas en fin de
Diciembrede 1826 --------------$ 6,214 334

Ala vue1ta...... 	 6,214 334
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De la vuelta ---- $ 6,214 35
Plata pasta pura------------------
Papel Sellado -------------------
Alcabalas ---- --------------------
Puiques blancos ------------------
Municipal -------------- --- ---- --
Tres por ciento de consumo
PulquerIas ------------------------
Asiento de Gallos -----------------
Diezmos ------------------- ------
Se calcula de utilidad en las Factorlas.

Surnan los ingresos

35,000 0
3,000 0

70,000 0
2000

3,000 0
13,000 0

5000
2200

13.000 0
50,000 0

194,134

Contingente que se paga a la Federa-
cion. -- --------------- --------	 10. 1,250 0

Gas/os de la Legisla-
tunz.

Dietas de i. Diputados
a dos mil quinientos
pesos anuales, y via-
ticos de los que los re-
ciben en su venida.. - 35,914

Sueldo del Oficial ma-
yor y escribientes: - 	 3,665

Gastos de Secretarla y
extraordinarios------ 1,000

2j/

o-	 40,579 23'

0J

Al frente. - - . $ 141,829 23
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Del frente. -	 141,829 234'
Gas/os del Gobierno.

Sueldo del Exmo. Sor
Gobernador-------
Id. del Secretario -
Id. de oficiales y es-

cribientcs --------
Gastos de Secretarla y

extraordinarios _____
Sueldo de cinco conse-

jeros, Srio., oficiales
y extraordinarios de
este cpO ------------

Gas/os del Ttibunal de
Jus/icia.

Sueldo de tres Oidores
y un Fiscal --------
id. del Srio. de Ca-

mara------------
Id. de dos Receptores
Id. de los Procurado-

res de Pobres - - - -
Id. de Escribientes,

Portero y Moso de
de Aseo---------

Gastos de Secretarla. - -
Sueldo de tres Asesores

generales----------

4,000 0
1,200 0

1,500 0 I
i6,ioo 0

2,000 0

7,400 o)

12,000 0

1,000 0
B000

1,000 0	 20,400 0

9000
2000

4,500 oJ

Ala vuelta.. -	 178,329 2 4
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De la, vuelta. - -$ 178,329 23
Gas/os de Tesofrerla Ge-

neral.

Sueldo del Tesorero.. - -
Id. del Contador ofi-

cial mayor
Id. de Oficiales y For-

tero
Gastos de oficina

Gas/os Exfraoniinarios.

Valor de dos Imprentas
Para concluir la casa de

Moneda con sus
quinas

Gastos imprevistos - - - -

2,500 01
1,500 0

1,065 0
600 o)

5,000

40,000 0
6,000 o)

5,665 0

51,000 0

Importanlos Egresos------$ 234,994 24

COM PARACION.

Suman los Ingresos--------194,134 35'
Id. los Egresos --------- 234,994 2,4

Deficit-------------40,859 7

San Luis Potosi Enero 3 de 1827.--Juan Gua-
jado.—Intervine. Juan José de Chavez:
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El I ? de Enero se instaló con las formalidades le-
gales la prirnera Legislatura constitucional, siendo
presidente el Sr. Lic. Luis Guzmán, vice-presiden-
te D. Vicente Romero y secretarios D. Juan José
Dominguez y Dr. D. Pascual de Aranda.

En los primeros dias del mes JlegO a San Luis ci
general D. Luis Cortazár nombrado comandante
general del Estado por el gobierno de la nación.

S
**

Publicamos en este capitulo una lámina del con-
vento de San Francisco segimn estaba éste en 1867.
También tenemos una vista de ese convento cuando
existla la barda del cementerio, pero no la publica-
mos asI porque en primer lugar nada tiene de nota-
ble esa pared, y en segundo que era tan alta que en
la lámina no podrIa verse bien ci atrio ni la parte
esencial de los tres edificios que están en el.

El corvento de San Francisco fué riquIsimo en
sus pinturas y biblioteca, y aunque la provincia lie-
vaba ci nombre de "Provincia de San Francisco de
Zacatecas" solo lo fué hasta el mes de Abril de
1765. En Mayo de ese año fué trasladado el archi-
vo de Provincia a la ciudad de San Luis Potosi,
por motivos de comodidad para estar más cerca de
Mexico y de Valladolid, por tener mayor amplitud
el converito de esta ciudad que el de Zacatecas y
por la bondad del clima, dispuso el M. R. Definito-
rio que los capitulos siguieran celebrándose en San
Luis y que aqul fuera la residencia del provincial.
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La falta de cuarteles de propiedad nacional y de
edificios del Estado 6 de particulares, de regular ex-
tension, daba lugar a que los conventos de Ia ciu-
dad fueran con stantemente ocupados por tropas del
ejército desde la revoluciOn de 18io hasta la extin-
ción de las cornunidades religiosas, en cuya época
empezaron a ser vendidos en lotes aquellos edificios,
o destinados a diversos usos. El de San Francis-
co era de los más perseguidos para alojar en el los
Batallones de infanterla. tanto por la capacidad in-
terior como por Ia seguridad que prestaba para evi-
tar las deserciones. Con semejantes huéspedes su-
frió ci convento grandes deterioros en su fábnica
material, y pérdidas considerables en ]as magnificas
pinturas que adornaban los claustros y los corredo-
res del patio principal.

Al ejecutarse en San Luis la ley de exclaustración,
los Padres del convento sacaron muchos libros de
su biblioteca, que contenla no solainente el más
completo surtido de obras cientIficas, religiosas y Ii-
terarias, sino tarnbién todo lo que podia instruir res-
pecto a la historia y fundaciOn de Ia Orden, y acm
de la misma ciudad de San Luis, con detalles y do-
curnentos importantes. Los superiores del conven-
to, con la esperanza de que esa icy serIa en breve
derogada, dieron a guardar a un individuo de su
confianza los libros y documcntos dichos, el cual los
enterró en tin punto de Santiago del Rio sin reve-
lar a nadie el secreto de ese sitio. Ese individuo
murió y no se sabe si en sus Ultimos momentos
confiarla a alguno de los religiosos existentes el lu-
gar donde hizo el depósito. Nosotros hemos ha-
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blado con algunos de esos sacerdotes, y nos han
asegurado que es cierto que los libros y el archivo
le fueron confiados ala persona mencionada y que
saben igualmente que ésta los enterrO, encajonados,
por el rurnbo de Santiago, pero que ignoran el pun-
to donde puedari encontrarse.

Otto archivo de la misma Orden que existla en el
convento de Tlaxcala, con no despreciable acopio de
docurnentos históricos, desapareciO igualrnente en
su mayor parte de una manera inIcua. Una gue-
rrilla que mandaba un jefe revolucionario liberal Ile-
g6 a Tlaxcala, sacó a la plazuela todo el archivo
le prendió fuego, salvándose unos cuantos papeles
que recogiO el pueblo de los que, unos volvicron a
su antiguo sitio, y otros han ido a parar a poder de
particulares.

Por ]as causas referidas no hemos podido tener a
la vista más datos sobre Ia fundaciOn del convento
de San Francisco que los que da en su obra ci R.
P. Fr. José Arlegui, aurnentados, bien poco, con
tradicionales relaciones. SegiTh este religioso en-
giose ci convento el año de 1590, siendo ci segundo
de la Provincia sgün el orden de Ia tabia. El pri-
mero fué el de la ciudad de Zacatecas.

Respecto al convento de franciscanos de San Luis
y la capilla de Nuestra Señora de los Remedios,
fundada por ci mismo Padre Arlegui y que ahora
está dedicada al Sagrado CorazOn de Jesiiis, yea-
mos los pormenores que ci expresado religioso re-
fiere en su citada obra, escrita por los aflos de 1735
Y 1736.

"El segundo Convento de esta provincia és el de
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San Luis Potosi; és casa de comunidad, en que de
ordinario asisten treinta y tres religiosos, y aunque
algunos trienios se lee teologIa en este convento,
hoy se lee fiiosofIa, moral, gramática é idioma me-
xicano: es convento de noviciado, donde, ocupada
la juventhd en ejercicios penales de mortificación y
penitencia, se van habituando a Ia virtud, para que
educada con este manjar en sus principios, no ex-
trañe el alimento de la mortificación, cuando Ia obe-
diencia los envié morar entre bárbaros, donde son
tantos los trabajos que Se padecen, que es bien ne-
cesario que de las rnortificaciones se haya hecho na-
turaleza, para que el mas fervoroso no desrnaye.
Nuestro convento é iglesia es lo más primoroso y
suntuoso de toda la ciudad, pues las aihajas de pla-
ta que sirven al divino culto, discurro que en canti-
dad y valor equivalen a cuantas hay en la parroquia
y conventos; la sacristIa é iglesia están tan precio-
samente adornadas, que es una gloria entrar a ellas.
Es la iglesia de bOveda; con su cimborrio perfecta-
mente elevado a la correspondencia de sesenta
cinco varas de ion gitud por doce y media de latitud,
con su portada de canterIa de tres. cuerpos en que
escede sin comparacion el arte a la materia. En el
patio hay otras dos iglesias: la una de la Tercera
Orden, con su crucero, y treinta y seis varas de lar-
go: la otra iglesia es de la Santisima Virgen de los
Remedios, que es mi patrona y abogada, y como tal
me hizo favor de Ia vida repentinamente, cuando
acosado de una grave enfermedad, Ia esperaba me-
nos. Es preciso referir cuando y como fabrique su
capilla.
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Acabado el trienio de mi provincialato, despues
de dadas ]as cuentas a la provincia, y fenecido el ca-.
pitular congreso, traté de hacer una capilla. lo me-
jor que se pudiese, dedicada a Maria Santisima de
los Remedios, cuya devota y agraciada irnagen ha-
bia tenido muchos años en ml cornpañIa, para mi
consuelo; y como el que intenta hacer alguna fábri-
ca, debe primero, siguiendo el consejo evangelico,
mirar y considerar los medios con que le ha de dar
el ültimo complemento al edificio, me puse a consi-
derar despacio, asI el tamaflo de la capilla, como
cuanto era necesario para verla perfectarnente aca-
bada. Contemplaba mi caudal, y cOmo de pobre
religioso, hallé que se estendla a dos botijas de
aceite que me sobraron de Ia provicion de capi-
tub, las que conmutadas por intervencion del sIndi-
co, importaron cincuenta pesos por valer carIsimo
ci aceite aquel año: pareciOme imposible emprender
la fabrica con tan poco fundamento; consideraba Ia-
boriosos y ocupadisimos a los gitanos en el templo
de Osiris, en el de Marte y Jano a los rornanos: en
el de Apoloá los siras; en el de Neptuno a los te-
nedos; en el de Jupiter Ammon a los Ilbicos, y fi-
nalmente, en el de Diana a los elesios, procurando
cada uno enriquecer con los mayores tesoros a
aquellas fábricas, que no eran otra cosa que aboja-
mientos nefandos de demonios.

Deseaba yo edificar tempbo a la mejor Diana Ma-
rIa de los Remedios; y como por una parte contem-
plaba Ia opulencia de los gentIlicos templos referi-
dos, y por otra lo imposibilitado que me tenIa lo es-
trecho de mi instituto, vacilaba en la determjnacjon
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j5erplejo: hasta que, esforzado con el auxilio divino,
determine emprender la fábrica de la capilla de los
Remedios en el interior del patio del Convento, de
treinta y cinco varas de largo y nueve de ancho,
con su carnarIn para la Seflora, y cinco bóvedas que
Ia cororian, con sus puertas, colaterales, vidrieras y
tres campanas colocadas en una espadana de dos
cuerpos, que encumbrada once varas sobre el Iron-
tispicio de Ia portada, corona toda Ia obra, y todo
esto con los cincuenta pesos de principio. Püsose
Ia primera piedra ci dIa 8 de Septiembre de 1728, y
se colocO perfectamente adornada y acabada el dIa
5 de Febrero de 1731 con las limosnas que los áni-
mos generosos de los de San Luis, Zacatecas, Chi-
huahua y otraspartcs ofrecieron para este santuario
y templo, que tuvo de costo con ci adorno, cabales
catorce mil pesos, con que quedo ci patio y conven-
to perfectamente acabado y muy vistoso.

Es casa de doctrina este convento, en que admi-
nistran seis pueblos de indios y los ranchos de car-
boneros de la Sierra, hasta Ia misma hacienda del
Tepetate: está aladoctrina muy floreciente en este
convento, pues los niños y niñas vienen todos los
dias, y los domingos, los mayores a aprender a re-
zar Ia doctrina cristiana con todo esmero en su di-
latado patio--------" "Erigiose nuestro convento
de San Luis ci año de 1590.. - . "Hasta aqul Ia re-
IaciOn del Padre Arlegui.

En Legajos antiguos que existen en la biblioteca
del Instituto cientIfico y Literario, encontramos ci
siguiente documento, del que nos permitiO sacar co-

J
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pia el Sr. D. José Maria Flores Verdad, biblioteca-
rio que fué en dicho establecimiento.

RELAClOiViomada de un libro anliquo que se ha-
ha en el arclzivo de esfe convenfo caj5i/ulafr de N,
S. P. S. Francisco de San Luis Potosi, en que
constan las tablas estadis/icas que cada año se
mandaban al Rmo. ('cm/sane general de ía on/en
y al Rey de Esftaña y es come siue:

Este Convento fundado en el año de milquinien-
tos noventa, se destinó, y eligio por casa particular
(no obstante haberlo sido el Convento de la ciudad
de Zacatecas, por ser prirnero en su fundación, y
del que tornó su denominaciói esta Provincia) por
]as mejores proporciones, que ofrece para los capi-
tubs, asI el convento por su extension, como la ciu-
dad principalmente por su abundancia, y mucho me-
nos costo de todo lo necesario para dichas congre-
gaciones. En doscientos setenta y ocho grados y
minutos de ton gitud, y veinte y dos grados y rninu-
tos de latitud, distante de la ciudad de Mexico ochen-
ta y ocho leguas, se halla esta ciudad de San Luis
Rey de Francia del Potosi, renombre que le adqui-.
riO una tan notable abundancia de plata y oro de sus
minas en sus principios, que solo de quintos diO al
Rey noventa y siete millones, como consta en es-
tas reales cajas, y está informado a su Magestad
pot este Ilustre Ayuntamiento. Mas de sesenta
aflos ha que cesO esta bonanza. Las minas se man-
tienen con muy cortas ]eyes, y se junta muy poco
oro en tiempo de aguas, del que pasa alguno de
veintiun quilates. Aun siendo tanta la decadencia
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de la-s minas, la ciudad logra con el tiernpo conoci-
dos aumentos en todo. La razon es, hallarse con
cuantas proporciones se pueden desear en su situa-
cion y en su clima: este es el mas adaptable a la na-
turdeza, pues teniendo una atmósfera clara y des-
pejada, y no tocando en los estremos del calor ni del
frio, de to hümedo, ni de lo seco, logra un rnedio fa-
vorable a todas ]as complexiones. De este princi-
pio resulta ser de un temperamento saludable, no
haber enfermedades doininantes; tener menos fuer-
za las pestes; darse todos Jos frutos necesarios para la
vida, y aun para ci regato de todas especies y con
abundancia, no haber anirnales ponzoiiosos que in-
cornoden, tempcstades frecuentes, ni temblores de
tierra. Está fundada la tiudad en ur, piano, que de
Oriente á 11Poniente por lo rnás corto, habrá ocho Ic-
guas de uLias a otras cerranias, y de Norte a Sur
pasa de veinte leguas Ia Ilanura, dando lugar al Ia-
borIo. Su longitud es de Norte a Sur; y su latitud
de Oriente a Poniente. Su piso piano, y SUS caltes
rectas, aunquc en ci centro aigo angostas. La cir-
cunvalan siete Pueblos: los de Tlaxcala, Santiago,
lequisquiapan, SantIsirna Trinidad y Guadalupe
perteneccn a nuestro convcnto; ci de San Sebastian
es curato separado de.la ciudad, y ci Pueblo de San
Cristóbai pertcnece al Curade la ciudad, con que
son tres Curatos del Obispado de Michoacán. Tie-
ne conventos de las Ordenes de San Agustin, dela
Merced, del Carmen, San Juan de Dios; Colegio
que fué de los Jesuitas con Capellán Clérigo, y en
donde se celebran todas las Misas, y demas funcio-
nes, como cuando to habitaban dichos Padres.- Un

I
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Colegio de niñas, y casa de Recojidas, que con otras
Iglesias y Capillas Ilegan al nümero de diez y siete.
Tiene un Corregidor, Alcalde mayor, a quien reco-
nocen siete Tenientasgos; Cabildo con dos Akaldes
Ordinarios, y uno de Mésta. Caja real con dos oh-
ciales reales y tres subalternos, a Ia que reconocen
las platas de diez Reales de Minas, Administración
de Reales alcabalas con siete ReceptorIas, y Estan-
co de Tabaco con varios ramos. Sus Templos, fá-
bricas püblicas, y particulares; muchas hueitas con
abundancia de agua, todas especies de frutas, hor
talizas y flores Ia hermosean, y hacen agradable
Las Minas, Haciendas de plata, y laborIo, fábricas
de aigodon y Jana, jabon, loza, sombreros, curtidu-
rIas de haquetas y cordobanes muy bueno':, y de
colores; tnucho caizado, y otras negociaciones, qu
Sc consumen en la misma ciudad, y entran para ]as
Provincias internas y otras partes más inmediatas,
con los generos que hasta aqul se conducen de Eu-
ropa, componen su comercio, y dan manutencion a
cerca de cuarenta mil personas de padron de dichos
tres Curatos. Para Ia de los Religiosos, servicio
del culto divino, reparos de Convento, y demas pre-
cisos gastos, tiene el mismo Convento de limosnas
anuales por obras y Iegadcis pios, por fiestas de San-
tos, Misas,-y Sermones, Oficios de Difunts, Mor-
tajas, Mendicacion,y obencionales, segun regula-
cion, que se hizo ci aflo pasado de setenta y sicte,
pbr órden del Rey, y que se remitiO at Consejo, Ia
cantidad de mil setecierptos veinte y siete pesos.-
Convento de N. S. P. S. Francisco de San Luis
Potosi. —1.778."
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La tradiciOn da, además, los siguientes datos re-
feridos al autor de esta obra por el R. P. Fr. Mi-
guel de Tovalina, quien Ic aseguró haber podido
comprobarlos en ci antiguo archivo del convento.

"Con el nombre de Hospicio se establecieron los
franciscanos a espaldas de donde está ahora el tern-
plo; en una casa amplia que después fué dedicada a
meson con ci nombre de San Francisco, expiotado
y administrado por cuenta del convento; la construc-
ciOn de éste y de la iglesia principal, terminó en
su mayor parte, en 1590, y la de Tercera Orden
en 1694. La corn unidad ocupO el convento ci mis-
mo aflo de 1590 que fué Ia consagración del cdi-
ficio. Por rnás de un siglo estuvo ci templo con
la pequena torre de la derecha, empezándose a
construir Ia grande el dIa 7 de Marzo de 1705
por disposiciOn del provincial Fr. Lucas del Cas-
tillo y del guardian Fr. Francisco Robles, ter-
minándose el aflo de 1707. Dc entonces data tam -
bién la existencia del reloj que está en la torre chi-
Ca. La grande se renovó ci año de 1799. Lo re-
lativo a esta ültima torre está comprobado con Ia
inscripción en el cubo de ella."

La barda del cernenterio O gran patio fué derriba-
da el aflo de 1861 formando con este y la plazuela
antigua una sola, dividida a la mitad por la calle de
Fuente que se prolongaba hasta Ia antigua del San-
to Entierro ó de Ia Fábrica de tabacos.

En 1867 ci gobernador D. Juan Bustamante man-
d6 abrir la caile de Tercera Orden, partiendo de Ia
rinconada que se ye en Ia Járnina; y en 1881 ci au-
tor de este libro reunió ]as dos plazuelas y formO en

I
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ellas un parque para recreo de los ninos, el que des-
pués fué con vertido en jardIn como ahora existe.

Ese convento adquirió gran fama en Ia enseñan-
za de la gramática latina. Raro era el estudiante
que no cursaba aill esa materia aunque no pensara
seguir la carrera eclesiástica. Los Licenciados D.
Mariano y D. Antonino Avila, D. Ponciano Arriaga
y su hijo D. Ignacio, los Doctores en medicina D.
Ambrosio Salazar y D. Ramón Fernández, los Ca-
nónigos D. Anastasio Rodriguez y D. Pedro Gai-
tan y otros muchos, fueron estudiantes de latinidad
en San Francisco y de allI salieron para diversos
colegios a estudiar filosofia y las ciencias respecti-
vas para las profesiones que adoptaron. El mismo
convento, en los estudios superiores que aIlI se en-
scflaban, diô hombres de reconocida ilustraciOn, co-
mo los RR. PP. Miguel GorozIn, José Antonio Var-
gas que por su adhesion a la causa de la indepen-
dencia de Mexico fué puesto en prisión y tratado
cruelmente por Calleja, falleciendo en 18  i a resul-
tas de ese mal tratamiento; Fr. Mariano Arias, Fr.
Ignacio Sampayo, Fr. Antonio Niño, Fr. Miguel
de Tovalina y otros de igual nombradla. En la ac-
tualidad viven ya muy pocos de los religiosos que
salieron del convento a consecuencia de la ley de
exclaustraciOn.

En el convento y templo existieron muy buenas
pinturas, entre las que se encontraban, como más
notables, las siguientes:

En el patio seis pinturas de Torres que represen-
taban la vida de San Francisco.

En los claustros del segundo piso, la vida de San
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Antonio pintada por Cabrera, un via-crucis y otras
pin turas de Torres.

En Ia iglesia tres cuadros de Cabrera, uno de To-
rres que representa el cuerpo de San Francisco in-
corrupto, uno de la Virgen de Guadalupe y otro de
la del Refugio, piritadas por Vallejo.

En Ia sacristla varias pinturas que representah Ia
vida de Santa Clara, por Cabrera; y otras de Torres.

De estas pinturas existen aCm las de Ia iglesia y
sacristla, y en la sala de profundis están las de la vi-
da de San Antonio, que estuvieron en los claustros,
Ia del cuerpo de San Francisco incorrupto que es-
taba en la Iglesia y otras varias. No será remoto
que las ültimas desaparezcan dentro de poco tiem-
p0, porque no están colocadas de un modo conve-
niente, sino guardadas como en bodega, unas sobre
otras, ó que lieguen de tal manera a maltratarse que
pierdan parte de su mérito.

11
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CAPITULO 19?

SUMARIO.

Primer juzgado de Distrito del Estado.—Ultimo acuerdo de la Jun-
ta, patriótica de 1825.—La Legislatura deelara primer Gobernador
constitucional al Sr. Lie. D. Jose Ildefonso Diaz de Leon, y vice-go-
bernador at Sr. D. Euiogio de Esnaurrizar.—La misma Legisiatura
declara nulas Ins elecciones recaldas on espanoles para cargos munici-
pales. —InauguraciOn del teatro de I). Juan Guaardo.—Director de
la obra.—Condicione.s impuestas a La empresa.—ReIormas posteriores
a] edificio—Priniera companla de Opera italiana que vino San Luis.
—Los maestros D. Miguel v D. LeOn Zavala.. —Varis decretos de la
Legislatura.—Prinwra iruprenta del Estado.—Progreso rai:ndo de San
Luis Potosi. —Se suprime el rondo del POcito.—Su historia en la cm-
dad.- —Se decreta que ci Ayunta.miento (lirija y adnuinistre ci Hospital
de San Juan (le Dios y sus fondos.—Orden contra dos espafioles y en-
nos antiguos de San Luis.—Hl Sr. Diaz de LeOn ordena las obras hi-
drtuiicas de la, cafiada de Lobo par surtir de agua Ia ciudnd.—\utor
de los trazos y director de in obra. —Cuestiones entre espaUoles y me-
xicanos.—Conspiraciones en Mxico del Padre Arenas.—Sus conse-
c.uencias.—Ley del Estado expulsando il los espaSoles.—Lev general
sohre el mismo objeto.—Ley del Estado de San Luis abuliendo la es-
clavitud en su territorio. —El misino Estado fu6 ci prirnero cii In Re-
püblica line lo ilevO a la pr!ictica. - Expedientes instruidos sobre Ii-
hertad de esciavos.

El dIa 20 de Enero del mismo año de 1827 se es-
tableciO en la ciudad de San Luis el primer Juzgado
de Distrito del Estado, servido por el Lic. D. Juan
N. Mier y Altarnirano.
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La junta patriótica que estuvo encargada de Ce-
lebrar la rendición del Castillo de San Juan de Ulüa
diO fin a sus trabajcs con una buena acción. Esa
junta, presidida por ci Sr. Goberoador, acordO en
su Ultima sesión el dIa 2 de Febrero reunir cntre
sus miembros una cantidad para dotarft.ojie nut-
cias a la nina Merced Tovar y Conde, que repre-
sentó a la America en el altar de Ia patria quc for-
mó en un tablado el dIa de aquelia festividad. La
suscripción ascendió a mil cincuenta y siete pesos,
cuya suma se puso a rédito en poder del Sr. Don
Ignacio Aicocer con hipoteca de la hacienda de Sta.
Maria, haciéndose constar en Ia escritura de reco-
nocimiento que los donantes nombraban patrono at
cuerpo municipal, facultándolo para ceder ci capital
a otra persona en los casos previstos en la misma
escritura. Ya otorgado este instrumento, se pre-
scntó por escrito ci Sr. D. Pantaleón Ipiña inanifes-
tando, que deseaha contribuir con mil pesos para
aumentar Ia dote acordada a favor de la nina Tovar
y Conde, y cuya suma entregarla ci mes de Enero
del año entrante de 1828; y si antes falleciere que-
dana consignada en su testamento, declarándose
desde luego deudor de ella para que a su tiempo
pudiera ser exigida por la corporaciOn a sus respec-
tivos albaceas. El Ayuntarniento y la señora ma-
dre de Ia nina Tovar dieron las debidas gracias a!
Sr. Ipifla, y ci testimonio de Ia escritura Ic fué en-
tregado a la misma señora. La referida nina fué
hija de un antiguo oficial de Ia independencia que
prestO importantes servicios a la causa, segl'in dijo
el Sr. Diaz de Leon a! Ayuntamiento en el oficio en

a



FHSTORIA DE SAN LUIS.	 435.

que le parlicipO el acuerdo de la junta patriOtica y el
nombramiento de patrono que a su favor hicieron
los miembros de ella.

El 25 de Mayo procedió Ia Legislatura a hacer Ia
computaciOn de votos emitidos para gobernador
constitucional y vice- gobernador del Estado, resul-
tando electo para ci primer cargo ci Sr. D. Ildefon-
so Diaz de Leon y para el segundo ci Sr. D. José
Eulogio de Esnaurrizar. Para ci perlodo constitu-
cional de su gobierno, ci Sr. Diaz de Leon confir-
mó en ci empieo de secretario del despacho a! Sr.
D. Nicolás Fernández RincOn que 10 habIa desem-
peñado en su adniinistraciOn interina, y ci Sr. Don
Ignacio Aztegui fué electo conforine a la ley, Pre-
fecto del Departamento. Fué también nombrado
en propiedad administrador de Ia aduana ci Sr. D.
Manuel Sanchez y tesorero municipal el Sr. D. Ma-
riano Borja.

La Legislatura declarO nulas ]as elecciones que
hablan recaIdo en espafloles y otros extranjeros pa-
ra cargos municipales, conforme a lo dispuesto en
Ia tercera parte del artIculo 14 de la ConstituciOn,
Si no hablan jurado ci mismo cOdigo antes de su
nombrarniento.

**

El domingo de Pascua de restirrección se inau-
gurO ci nuevo teatro que construyO D. Juan Gua-
jardo.

Haremos una reminiscencia de los locales que en
Jos siglos XVII y XVIII y piincipios del XlXser-
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vIan en San Luis para espectáculos teatrales. Esos
locales eran las plazas de gailos, y en ellas, en pe-
quenos foros improvisados se daban funciones de
titeres todos los domingos.

A fines del siglo XVIII vino una compaflia de
cómicos de Ia legua y con motivo de que en la pla-
za de gallos se daban ya diariamente las funciones
de titeres, tomó esa corn panIa otro local en arrenda-
miento situado en Ia caile del Portillo de San Agus-
tin, hoy j  de Gaican:j y en él iniprovisO Un saionci
to de cspectáculos para trabajar.

El propictario del terreno lo dejó ya dcspués des-
tinado para ci propio objeto, Ic dió ci nombre de
Cornil de las comedias y to rentaba para la repre-
sentación de piezas dramáticas y pastorelas, y tam -
blén para funciones de circo, maroma y tIteres.

Este fué ci primer coliseo que hubo en San Luis.

***

El General D. Antonio Lopez de Santa—Anna vi-
no a San Luis en 1823 con objeto de proclarnar Ia
libertad después de su pronunciamiento contra Itur-
bide en Vcracruz. Era rnuy afecto a los albures y
a las peleas de gallos, y en ese tiempo, espanoies y
mexicanos, ricos y no ricos, todos jugaban albures y
gallos.

El paknque era un gran corral, situado en Ia Ca-
lie que ahora Cs 5 de Fuente, y alil se confundIan,
lo mismo que ahora, todas las clases sociales del
genero masculino, apostando grandes y pequeflas
cantidades, a ese incivil y bárbaro juego.
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La venida de Santa-Anna ic dió un gran impul-
so, y a moción de él, se construyO una plaza en el
mismo corral, con yalta, graderla y techo para co-
modidad de los concurrentes.

Raras veces venIan a S. Luis en los siglos XVII,
XVIII y principios del XIX, cornpañias dramáticas;
no podia ser de otra manera, piles careciendo San
Luis de habitantes ilustrados, y de un teatro media-
narnente decente, ninguna compañIa regular, de las
pocas que en determinadas temporadas trabajaban
en Mé,cico, salIa de esa capital a recorrer ]as ciuda-
des del interior, y cuando alguna se presentaba, era
de cOmicos de la Iegua.

Cuando a la plaza de gailos se le hicieron ]as me-
joras iniciadas por Santa-Anna, se cambiO aIII Ia re-
presentación de las cornedias, volviendo a servir di-
cho local para teatro y para palenque de gallos. To-
das las tardes habIa ese repugnante juego, y cuan-
do venIa alguna compañla de cOmicos, trabajaba ]as
noches de los Jueves y Domingos. Para este es-
pectáculo, se convertIa en lunetas el campo de la
pelea, y detrás de las gradas se levantaba un tabla-
do, que se dividIa en trarnos para improvisar palcos,
con morillos y cortinas para ]as familias. La entra-
da a luneta valIa dos reales, Ilevando Ia silla ci con-
currente, los palcos doce reales, adornándolos por
su cuenta ]as familias, y ci asiento en grada tin real.

Como ci juego de gallos era, como es todavIa, lo
que la Ilamada diversion de los toros, una de las he-
rencias arraigadas que nos dejaron nuestros con-
quistadores, corno triste y desconsoladora muestra de
barbarie y de instintos sanguinarios, sucedla quçal-
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gunos dIas festivos, se jugaba en las tardes en dicho
local, las acostumbradas peleas de gallos, y en ]as
noches se representaban alil mismo, aunque mal, las
obras de Caldcrón de Ia Barca, de Quintana, de Me-
léndez, de Aiarcón y de otros poetas espafloles y
mexicanos. iHorrible contraste que acusa la poca
cuitura de nuestros antepasados!

La circunstancia de estar destinada esa plaza pa-
ra los dos espectáculos referidos, dió lugar a que
nuestro pueblo, que en muchas ocasiones tiene agu-
dezas sin gulares, Ic pusiera ci sobrenombre de C'o-
iigai/o, y asi era conocido y Ilamado generaImnte.

Ya dijiruos en páginas anteriores que ese local fué
destruido por un incendio, siendo ci segundo Coil-
seo que hubo en San Luis.

En ci mes de marzo de 1825, D. Juan Gua-
jardo, Tcsorero General del Estado, hizo propo-
siciOn para construir por su cuenta un Teatro,
con la condición de que durante 25 años no cons-
truirIa otro el Gobierno ó ci Ayuntarniento, ni se
concederla igual permiso a otro individuo particular.
Fué aceptada la proposiciOn del Sr. Guajardoy des-
de luego procediO este señor a realizar su proyecto,
encornendando Ia dirección de Ia obra al arquitecto
D. Francisco Eduardo Tresguerras.

Este señor vivia en Celaya; por escrito hizo sus
proposiciones y rernitiO tres diseños con sus respec-
tivos presupuestos, para qUc se escogiera ci que
más agradara, y una vez arregladas las condiciones
necesarias, Se trasladó a esta capital, comenzando
ios ,trabajos de construcciOn del teatro, en Abril del
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citado año de 1825, en el terreno que ocupaban dos
casas de Ia propiedad del mismo Sr. Guajardo.

A fines de marzo de 1827, diO aviso el Sr. Gua-
jardo de estar concluido el edificio, y solicitO Iicen-
cia para inaugurarlo el domingo de Pascua de Re-
surrecciOn con funciones dramáticas, por Ia compa-
ñIa que dirigla el actor español D. Fernando Esca-
milla. Puso igualmente en conocimiento de la Cor-
poraciOn Municipal, que la empresa Ia formaban el
mismo Sr. Guajardo y D. José Joaquin de Gárate.

No obstante que el director de la obra habla sido
el arquitecto D. Francisco Eduardo Tresguerras,
bien conocido ya en todo el pals como inteligente en
Ia profesiOn, el Ayuntamiento dispuso que tres mdi-
viduos de notoria pericia, reconocieran el edificio y
extendieran por escrito su opinion, respecto a Ia so-
lidez y demás condiciones necesarias para la segu-
ridad del pUblico.

Lienado este requisito satisfactoriamente, se con-
cediO el permiso para la inauguraciOn del teatro, im-
poniendo a Ia empresa por licencia para los espec .

-táculos, quinientos pesos anualcs que enterarla en Ia
Tesorerla Municipal en mensualidades adelantadas,
y además Ia cesiOn del palco ni'imero 8 para el Juez
de teatro y regidores que quisieran concurrir.

A este teatro no se le diO ningUn nombre en su
inauguraciOn.

En aquella época no habla plateas, ]as columnas
de ]us palcos primeros, segundos y terceros, des-
cansaban sobre una pared; recargada a ésta habIa
un asiento corrido de ladrillo siguiendo Ia forma de
herradura del edificio. Ese asiento, convenientemen-
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te elevado sobre las lunetas, tenIa numeraciOn pro-
gresiva de izquierda a derecha y se Ilamaba "Gale-
rIa." El departamento aIto que después se llamó
asi, se liamaba entonces "Cazuela."

La Iámina que aparece en este capItulo, represen-
ta a este Teatro corno lo construyO Tresguerras en
1827.

En 1828 obtuvo permio Ia empresa para funcio-
nes de Opera Italiana, y ci Gobernador Don Ilde-
fonso Diaz de LeOn, mandO pagar de las rentas del
Estado, al fondo municipal, ci importe de la licen-
cia, subvencionando además a dicha empresa con
mil pesos de las propias rentas, previamente autori-
zado por el Congreso, y con quinientos de sus ton-
dos particulares. Desgraciadamente no consta en
la solicitud de los empresarios, ni existe en ningin
impreso, ci elenco de la compañia. Seria curioso
saber cual fué ci personal de la primera CompanIa
de Opera Italiana que trabajO en San Luis.

La CompaflIa hizo su debut con la Opera "El Pi-
rata," la noche del 8 de Abril, ante un Ileno comple-
to de espectadores; y habiendo observado ci Gober-
nador que la orquesta estaba reducida a ocho m1si-
cos que Ia misma cornpaña traIa de Ia ciudad de
Mexico, Ic indicó al director que debla reforzar aque-
ha, contratando müsicos de esta ciudad, que los ha-
bia instruidos en el arte. El director, se resistIa
desconfiando de los conocimientos de los rnüsicos de
San Luis, pero a instancias del Sr. Gobcrnador, so-
licitO del Sr. D. Miguel Zavala, Maestro de Capilla
de la antigua Parroquia, y director de la orquesta
que tocaba en las funciones clásicas de ha misma
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Iglesia y de los Conventos, que le proporcionara
seis mUsicos, para aumentar la orquesta de la opera.

El Sr. Zavala juzgo lastimado su arnor propio al
ver que ni a ei ni a su hermano D. LeOn se les in-
vitaba, y se negO a prestar los mUsicos que se le pe-
dian manifestando que ninguno de Jos de Ia orques-
ta era capaz para ci trabajo que se deseaba.

El Sr. Diaz de LeOn, que conocla rnuy bien las
aptitudes de los hcrrnanos Zavala y de SUS discIpu-
los, lIamO a Don Miguel para que le explicar la
verdadera causa de su negativa. Este señor se lo
dijo con franqueza y Ic ofreciO que toda su orquesta,
inciuso éi y su hermano, tocarIan una O más Operas
bajo la batuta del Maestro Director, pero que no se
acompañarlan con los müsicos de Mexico, porque
éstos se hablan expresado de clios en tCrminos ofen-
sivos y humillantes.

El Señor Gobernador, con Ia seguridad de que la
numerosa orquesta del Sr. Zavala podia desempe-
ñar sola el trabajo que se le encomendaba, con siguió
con el Maestro Director ensayara con ella Ia prOxi-
ma represcntaciOn.

El resultado fué en extremo satisfactorio; pues el
Maestro, los artistas y ci püblico, quedaron verda-
deramente corn placidos. Desde entonces adquirió
merecida buena reputaciOn en todo el pals y con to-
das las cornpañIas de opera la orquesta de Zavala,
y acabO de afirmarlo cuando estuvo en esta ciudad
D. Eusebio Delgado como primer violin en otra
compaflla de Opera Italiana. El Sr. Delgado decIa,
que después de la orquesta de la Opera del Teatro
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Nacional de Mexico, la de San Luis era la mejor en
toda la Repñblica.

*

El Sr. Tresguerras, durante su permanencia en
San Luis, con motivo de su comprorniso con el Sr.
Guajardo, dirigiO la construcciOn del corateral de Ia

V.0- capillâ del Sagrario del Carmen, ]as bóedas planas

	

g	 de ]as cuadras del cuartel de artillerla que desapa-

	

)'	 reció en 1861, para abrir a través de éi las cailes de

(	 Ia Reforma, y ci obelisco que adornaba ci ceritro de
r( nuestra plaza principal, derribado para construir en

su lugar ci monumento a Hidalgo, ci que tam
(JY	 \	 bién ya fué cambiado a la giorieta central de la

Alameda.
Cuatro años después de la inauguración del tea-

tro, ci Sr. Guajardo salió descuhierto en una fuerte
suma de dinero, en la oficina de rentas que desem-
peñaba, desfaico que nadic lo atribuyO a peculado
sino a debilidad de carácter para oponerse a los des-
pilfarros y Ordenes verbales que recibIa del Gober-
nador de aquel tiempo. En ci juicio respectivo se
probó suficientemente esa circunstanci: pero como
la responsabilidad legal recala sobre ci Te3rero,
fueron embargados todos los bienes que este Señor
posela, incluso el teatro, sorbe ci cual reconocIa una
cantidad de cinco mil y tantos pesos a favor del con-
vento de San Francisco, que habIa pedido para ter-
minar la obra.

Toda la sociedad de San Luis sintió profunda-
mente la desgracia ocurrida a! Sr. Guajardo, y la

I'
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Legislatura del Estado, reconociendo los servicios
de este Señor, y después de que la justicia fué satisfe-
cha, expidiO un decreto dando por pagado a! Erario
con todos los bienes secuestrados, aunque su mon-
to no alcanzara a cubrir el desfalco. A poco tiem-
p0 muriO el Sr. Guajardo y la misma Legisiatura
decretO una pensiOn a su familia, disponiendo ade-
más que el Estado se hiciera cargo de la educación
del joven Don José Maria, hijo de aquel señor.

Este joven fué el que más tarde, abrazando la ca-
rrera eclesiástica, se distinguió como uno de los
miembros más ilustrados y virtuosos del clero po-
tosino. Muchos aflos fué Rector del Colegio Gua-
dalupano Josefino, hoy Instituto Cientifico y Lite-
rario, ci cual cargo dejó al erijirse el obispado de
San Luis, pot haber sido nombrado por ci Sr. Obis-
po Barajas, Canónigo penitenciario de la nueva Ca-
tedral. El Sr. CanOnigo Lic. D. José Maria Gua-
jardo, presto algunos servicios a Ia instrucción pü-
blica, honrO por sus luces y elocuencia la .cátedra
sagrada, y como ministro del altar fué un rnodeio
de hurnildad y de virtud.

El Gobierno del Estado enajenO los bienes em-
bargados al Sr. D. Juan Guajardo, conservando so-
lamente ci teatro que por algOn tiempo se entendiO
con los arrendamientos Ia AdministraciOn de Ren-
tas. Después, siendo molesto y poco productivos
los rendimientos de cse edificio, lo paso en depósito
a! Ayuntamiento de Ia ciudad, cediendo a favor de
sus fondos, lbs productos, con la condición de que
procurara conservarlo en buen estado, expidiera un
reglamento para las funciones teatrales y cuidara de



444.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

que las obras que se pusieran en escena no ataca-
ran Ia moral y buenas costumbres, advirtiendo que
el Gobierno dispondrIa del edificio cuando se pre-
sentara un interesado que lo pagara por su justo
valor, $ 54,000, O que acordara destinarlo a otro
uso.

Por esa disposiciOn recibió el Ayuntamiento ci
mencionado teatro y nombró al primer Censor de
obras dramáticas, Lic. Don Juan Pablo Bermüdez.

V

En 1858 se hizo al edificio Ia reforma de ]as pla-
teas. Se pusicron columnas recibiendo ]as 1o.a1i-
dades altas y se vaciO Ia pared, desapareciendo la
antigua galerla, formando en su lugar las plateas.

Al hacerse esa reforma se pinto en la parte pos-
terior del arco del escenario, Ia copia de un dIstico
que en aquel tiempo habIa en el teatro de Oriente
de Ia ciudad de Mexico, que decIa:

No es el tea/i'o tin vano ficzsaliemj5o,
.Lsci,el es de vir/udy il/il ejemj5lo.

Después borraron ese dIstico y en su lugar pusie-
ron un busto de AlarcOn, lievando desde entonces
el teatro ese nombre, y más tarde, muertos Euse-
bio Zavala y Angela Peralta, coocaran sus retratos
a los lados del busto del poeta.

Ese teatro por sus dirnensiones y por su cons-
trucciOn, IuC mucho para su época. Estupefacta se
habrIa quedado Ia generación de ese tiempo Si en-

ii



IIISTORL\ DE SAN LUIS. 	 -1-L.

tonces hubiera visto en él los espectáculos de que
nosotros disfrutamos. Considérese que ci aflo de
1827 sOlo tenla la ciudad trece mil habitantes, y que
los precios de entrada a ]as funciones teatrales eran
los siguientes: Palcos primeros $ 2.00; segundos,
$ i.5o; luneta, 3 reales; gaierIa 22 reales; entrada
a terceros, real y medio; cazuela un real.

Que CompañIa regular podrIa venir a trabajar
por esos precios? No merecla pues, aquel pübiico
más que una plaza de gallos.

Cuando el aumento de pohlación y el desarrolilo
de Ia instrucción püblica fueron cre.ando mayores
necesidades, se encontrO ya San Luis con un teatro
que se habIa adelantado a su época, debido a la mi-
ciativa y constancia de un hombre emprendcdor y
patriota.

Estando rentado este teatro a un particular, fué
devorado por las llamas en Noviernhre de I9oo.

Personas competentes creen que no habrIa habi-
do necesidad de derribar Ia hermosa bOveda; que
concluido ci fuego habrIa quedado intacta lo mismo
que todo lo de canterla de los cuatro departamentos
de palcos, pero ci Jefe Politico sin duda por sorpre-
sa diO la inconveniente orden, privando a Ia ciudad
de uno de sus antiguos y bellos monurnentos.

Pisaron su escenario en los sesenta y tres años
que diO servicio, notables y famosos artistas anti-
guos y modernos de reputaciOn europea.

Alit interpretaron las mejores obras de autores
españoles, franceses, alemanes, italianos y mexica-
nos, actores eminentes corno las Sras. Cañete, Cues-
ta, Pelufo, Amador, Suárez, Mufloz y otras del tea-
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fro antiguo; y del moderno, la Belaval, la Civile, la
Ristori. Ia Guerra, Luisa Martinez Casado, la Rei-
ter, la Rodriguez. Clara della Guardia, etc.

Entre los antiguos actores figuran Castelan, Ca-
lie, Mancera, Estrella, Reyes, Arias; y entre los mo-
demos, Valero, Reig, Segarra, Baia'dIa, BurOn y
otros muchos.

Alli tarnbién cosecharon nutridos aplausos algu-
nos de los más notables cantantes que han venido a
la Repübiica. la Plata, la Manzini, Inés y Fany Na-
tali, Man uela Pineda, Angela Peralta, la Alba, Bian-
chi, Barili, Stefan], Rocco, Mazzini, Mafei, Tombe-
Si y otros muchos que serIa largo enumerar, asI co-
mo tarnbién lo serla el traer a Ia memoria la multi-
tud de actos patrióticos y literarios que se verifica-
ron en el propio local en honor de nuestros heroes,
de nuestras erninencias literarias y de Ia juventud
estudiosa.

Los que disfrutamos en este teatro de espectácu-
los civilizadores de todo genero, hemos sentido un
profundo pesar al verlo desaparecer en menos de
cuatro horas. Debetnos darnos todos ci más sen-
tido pésarne y darlo tanibién a los habitantes de la
ciudad, por Ia pérdida de un edificio histórico, dig-
no por mil tItulos de que se hubiera con servado con
cuidado y estimaciOn.

Este fué el tercer teatro que hubo en San Luis.

** .*

Después del incendlo del Couigallo de la 5? calle
de Fuente, entonces calle de Zapata, en recuerdo
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del insurjente potosino fusilado en Chihuahua, se
construyO otro palenque en Ia calle del Santo En-
tierro, frente a la pucrta del costado de la Iglesia de
San Francisco.

Ese local, por estar techado y tener graderla de
ladrillo, sirvió también para representaciones de pe-
queflas comedias por maromeros y cirqueros, para
pastorelas y para tfteres. Fué ci cuarto coliseo al
que concurrIan jOvenes calaveras y demás gente de
trueno. Aunque el penültimo de los propietarios de
ese local empezó a hacerle algunas composturas para
dare Ia forma de teatro de tercer orden, no las ter-
minó y se ha quedado en ese estado hace algunos
aflos.

*

La empresa de tranvIas urbanos construyO en el
terreno que ocupaban las casas consistoriales de la
antigua Villa suburbia de Santiago del Rio, el quiD-
to coliseo dándole Ia forma de los jacalones que en
ese tiempo se construIan provisionalmente en la Ala-
meda y en algunas plazas de la ciudad de Mexico. El
objeto de esa empresa fué ci de procurar pasajeros
a los tranvIas, y en los primeros años se hizo de
moda ese jacalón, concurriendo a él muchas familias
las tardes de los dorningos en ]as estaciones de la
primavera y del verano. Hace tiempo que también
está clausurado porque no hay ninguna empresa que
lo arriende para espectáculos apropiados.
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*

El sexto teatro es ci de "La Paz," construido en
una parte del local que ocupo la cárcel de hombres
en el antiguo convento de San Elias de Carmelitas
descaizos. Se cree que actualmente ocupará ci se-
gundo lugar entre los teatros construidos en los Es-
tados de Ia RepUblica.

Dentro de poco tiernpo será el prirnero, probable-
mente, ci que se está construyendo por ci Gobierno
general en la ciudad de Mexico, en substitución del
antiguo Teatro Nacional derribado para prolongar
]as cailes del 5 de Mayo.

SegiTh los disenos.y lo que sobre ci particular ha
dicho la prensa de Mexico, -ese teatro será suntuoso,
figurando entre los primeros del mundo.

Asi como ci Teatro AlarcOn fué mucho teatro pa-
ra la generacion de 1827, asI lo es ahora ci de "La
Paz" para la actual generaciOn. En San Luis no
hay ptbiico suficiente, afecto a los espectácuios sé-
rios y de verdadero arte. La clase acomodada, que
Ia hay en niimero bastante para tener siempre ocu-
padas las principales localidades, no concurre con
frecuencia para que ]as compañIas pudieran contar
con ese buen recurso para sostenerse. Esa clase
asiste de tarde en tarde, y cuando viene alguna corn-
paflia de Opera que por sus muchos gastos fija pre-
cios altos a las localidades, torna a lo más un abo-
no de seis funciones, reuniéndose algunas veces dos
farnilias para hacer ci gasto, O concurre a tres 6 cua-
tro funciones en toda la temporada. La gente de
medianos recursos es la más asistente, pero ella n

1,.?,



I

HISTORIA DE SAN LUIS.	 449.

basta para cubrir los presupuestos de ]as compa-
ñIas, quedando, corno quedan en lo general, deso-
cupadas ]as localidades principales.

Tal vez la, generaciOn que nos suceda O a Ia que
Ic toque vivir en el Ultimo tercio del presente siglo,
sea más ilustrada y por ende ma's protectora de los
espectaculos civilizadores.

*

En el primer tercio del año Ia Legislatura expidiO
entre otros los decretos siguientes:

Declarando que las tierras pertenecientes 6 ]as co-
munidades de indIgenas fueran de la propiedad de
los que las poseIan.

Suprimiendo ci consejo de gobierno y que fun-
cionara como tal Ia diputaciOn permanente.

Obligando a los propietarios de tierras a arrendar
]as que no podIan cultivar.

En ci mes de Abril llego Ia rnagnifica imprenta
que el Sr. Diaz de Leon mandá traer de Mexico
para el gobierno del Estado. Se colocO en las pie-
zas de palacio que yen para Ia 0 cafle de Maltos,
ocupadas actualmente por el salon de cabildos y por
la secretaria del Ayuntamiento. Fué su primer di-
rector ci Sr. D. Ladislao Vildósoia.

A fines del mismo rnes ci propio Señor Diaz de
Leon pidiO y obtuvo de Ia Legislatura licencia iii-
mitada para separarse del gobierno con ci fin de
atender al restablecimiento de su salud. Entró a
sustituirlo ci vice-gobernador D. José Eulogio Es-
naurrizar.
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Fué nombrado fiscal de imprenta con arreglo al
artIculo 34 del reglamento de 22 de Octubre de 1820,

deciarado vigente, ci Lic. D. Juan Pablo Bermudez.

*
3*

Nuestros lectores habrán observado ci cambio tan
notable operado en San Luis en los años del 24 al

27 bajo el benéfico gobierno del Lic. D. J . Ildefon
so Diaz de Leon. En los años de 21 y 22 no
consegula un medico que con prontitud atendiera
un enfermo, ni un abogado que gestionara con ac-
tividad ante los tribunales, los negocios que les eran
encargados. Era tan escaso ci nümero de unos
de otros profesores que desechaban todos los traba-
jos, admitiendo solarnente aquellos que velan de st-
guros resuitados y que les serian rnás productivo*
For el año de 24 que fué conocido en todo ci pals
ci rápido progreso de la ciudad, y ]as garantlas que
disfrutaban sus habitantes, empezó a ilegar gente de
todas condiciones de los Estados de Guanajuato,
Jalisco, Queretaro, Zacatecas y de Ia Capital de la
Repüblica. Entre esa inmigraciOn figuraron mu-
chas personas de profesiones cientIficas y muchos
que con sus capitales vinieron a fomentar ci ya irn-
portante comercio de Ia plaza. Unos y otros traje-
ron sus farnilias aumentando considerablemente ci
censo de los habitantes. Puede dccirse quc ya des-
de esc aflo fué Sari Luis ci centro de los negocios
de los Estados limItrofes y de los de la frontera, ad-
quiriendo el rango de primera plaza mercantil del
interior de la Repüblica.
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**

Disponiendo la ley nimero 21 que los fondos
municipales no fueran ya administrados por los mis-
mos regidores que se turnaban en ese encargo con
el nombre de diputados de Alhondiga, sino por ci
tesorero nombrado al efecto,' la corporación creyó
abolido como consecuencia de ese decreto, ci fondo
del Pocito; lo consultO asI a la Legislatura y ésta
dispuso que se realizara ci mafz existente y que su
valor ingresara a la tesorerla del Estado. Referire-
mos la historia de ese fondo del Pocito de San Luis
que durante muchos años beneficiO al pueblo pobre.

Los años de 1673 y 1674 fueron tan escasos de
liuvias que en lo general se perdieron las cosechas
de maIz en toda Ia Provincia y en Ia zona del Ba-
jIo clue surte siempre en gran parte a San Luis de
esa semilla. Con tal motivo el Alcalde mayor Don
Martin de Mendalde hizo proposiciOn al Ayunta-
miento el dIa 6 de Enero de 1675 para que se con-
vocara una junta de vecinos, que asociados a los
mienibros del mismo cuerpo municipal, aconsejara
los medios que podrian ponerse en práctica para
aliviar las necesidades del pueblo, libertándolo del
hambre que le amenazaba. En esa junta se resol-
viO crear un fondo de Ia cantidad que por via de
préstamo pudiera reunirse, comprar con ella 4las fa-
negas de maIz que posible fuera, reservarlas para
cuando esa semilla empezara a subir de precio en el
mercado y ponerla entonces a la yenta a un precio
cOmodo, para contener el excesivo de los especula-
dores. Se reunieron mil ochocientos pesos, y en
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la junta celebrada el dIa 8 del mismo mes, se acor-
dO que después de que pasara la carestla del maIz
se fuera pagando ci préstamo de las utilidades que
fuera habiendo, a fin de que Ia indicada suma per-
maneciera intacta para el objeto que se destinaba.

A ese fondo se Ic llamO Pocito, y se dispuso también
que aunque desapareciera la causa por la que en-
tonces se creaba, continuara en to sucesivo como un
dique quc contuvicra la desordenada avaricia de Jos
dueños de maIz. Se acordó por ültirno, que pagados
que fueran los prestamistas, ni el Alcalde mayor, ni
ci cabildo, ni los regidores pudieran dar a este Ion-
do distinta inversion, pues se declaraba que de nm-
guna manera procedla de los fondos püblicos, ni del
cabiido y regimiento; que como los que se corn pro-
inetlan a cuidar ese caudal no hablan de recibir por
ello estipendio alguno, no tendrIan que ser vistas en
residencia sus cuentas, sino que en to particular las
presentarIan at Alcalde mayor; que Ia diversa inver-
siOn que alguna vez se Ic diera a dicho Pocito por
el Ayuntarniento, pudiera reclamarlo cualquier re-
publicano 6 vecino particular; que en los años de
escasez se diera limosna a los pobres y que de todo
se otorgara escritura jurIdica.

También consta en el reglamento del Pocito,
aprobado en 23 de Junio de 1769, que interin se ha-
clan las casas reales Sc conservara precisamente Ia
arca de tres Haves, perteneciente a dicho rarno, en
Ia casa de un regidor, y cjue ésta fuera aquella que
diera rnás seguridad por lo céntrico y mejor avecin-
dada, y quc concluida la fábrica de casas reales se
pusiera en una de sus piezas.
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Esta es Ia historia del fondo del Pocito que duró
ciento cincuenta y dos años, proporcionando inmen-
SOS bienes a la clase infeliz de la ciudad. Al ser su-
primido contaba con una existencia de cerca de tres
mil fanegas de maIz.

S
.5

Por disposición de Ia Legislatura se hizo cargo
del Hospital de San Juan de Dios el Ayuntamiento
de la ciudad recibiéndolo bajo formal inventario del
religioso laico Fr. Felipe Quinones que lo adminis-'
traba desde la muerte del benéfico Prior F. Felipe
Sanchez. El Padre Quinones protestó contra Ia
orden de la Legislatura alegando que solo la mitra
de Michoacán podrIa disponer sobre ci particular,
pero al fin tuvo que obedeccr Jo mandado. Fue su
primer administrador el Sr. Don Macedonio Baca,
medico director el Sr. D. Pascual de Aranda, y en-
cargado exciusivamente de la sala de cirujia ci ciru-
jano D. Francisco X. Estrada, que pocos dIas antes
habla presentado su tItulo de cirujano latino ex-
pedido por el Protornedicato de Mexico. A poco
tiempo fuCreernplazado por el de igual profesiOn D.
Pablo del Cuadriello.

La misma Legislatura, en acuerdo de 20 de Agos-
to, dijo al gobierno: que teniendo noticias de que
habIan arribado al puerto de Tampico los españoies
D. Francisco Bracamonte y D. Tomás del Hoyo se
le prevenia que no les permitiera pisar el territorio
del. Estado. El gobierno circulO esa orden a todas
ls autoridades. encareciéndoles su puntual cumpli-1
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miento. En el acta respectiva consta que motivó
tal disposición la noticia que tuvieron los diputados
de que los Sres. Bracamonte y Hoyo, durante su
permanencia en hspafla, habIan producido informes
desfavorables del gobierno estabiecido en Mexico,
asegurando que la Nación recibirIa con gusto la re-
conquista que de ella hiciera el gobierno espanol.

Al saber dichos señores el acuerdo mencionado
ocurrieron por escrito a la Legislatura, pidiendo que
se les permitiera venir a San Luis, donde justifica-
rIan a satisfacciOn del mismo H. Cuerpo, Ia conduc-
ta que observaron en España, asegurando que los
informes en que se fundó ci acuerdo eran enteramen-
te falsos. Se accedió a Ia solicitud, y entendemos
que Jos interesados se sincerarlan del cargo, porque
permanecieron en la ciudad hasta su muerte, siendo
en aquellos tiempos unos de los buenos y honrados
miembros de la colonia espaflola.

A principios de Septiembre volviO a hacerse car-
go del gobierno del Estado el Sr. Lic. D. Ildefonso
Diaz de Leon restablecido un tanto de su salud.

El 16 del mismo mes, y en solemnidad del ani-
versario de la proclamación de nuestra independen-
cia,. se inauguro Ia fuente y obelisco que duran-
te cuarenta y siete años adornO ci centro de la pla-
za principal: esa fuente es Ia que aparece en nuestra
láinina de Ia nlislria plaza del año de 1867. Fué
construida bajo la direcciOn de Don Francisco
Eduardo Tresguerras y a expensas de los fondos
del niunicipio.

Al volver ci Sr. Diaz de Leon a hacerse cargo
del gobierno del Estado ilevaba ya el proyecto de
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introducir otra mejora, porque todo su anhelo fué
siempre el de dejar huellas irnborrables de su paso
por los escaños del poder. Habla observado que el
vecindario de San Luis carecIa del indispensable
elernento del agua, que solamente en la parte Oeste
de Ia ciudad habla pozos que dieran agua potable,
que de uno de ellos liarnado "Alberca de ciudad"
venIa una cantidad insignificante para la fuente de la
plaza principal, en la que ocurrIan con frecuencia
disgustos y riñas entre criados y aguadores dispu-
tándose el escaso elemento, que la mayor parte de
los vecinos se surtIan para beber del pozo de Ter-
cera Orden ó del de las Magdalenas Ilamado asi en
aquella época, ci que pertenece a Ia casa que fué pro-
piedad del Sr. Dr. Barroeta, y para los demás usos
domésticos habla que emplear Ia de pozos de agua
salada, 6 l de los charcos que en la estación de Ilu-
vias se formaban en aigunos puntos orilleros de la
ciudad.

Deseando aquel funcionario proporcionar a ]as fa-
milias el precioso elemento para las necesidades de
la vida, comisionó al Sr. D. Juan San abria, persona
instruida y respetable, que desempeflaba ci empleo
de ensayador y era además medico y arquitecto, pa-
ra que reconociera los puntos donde pudieran en-
contrarse vertientes ü ojos de agua, a fin de em-
prender las obras necesarias y traerla por cañerfa a
la ciudad. El Sr. Sanabria se fijO en Ia Canada de
Lobo, en el declive de la sierra de San Miguelito,
al Sur de la ciudad, rindió su informe al gobierno y
presupuestO ci gasto de la obra, dividiéndolo en tres
partidas; la primera el costo de los tajos y receptá-
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culo principal de la misma Canada, el segundo la
cañerIa hasta una caja repartidora que se construi-
na a espaldas del convento de la Merced, y Ia ter-
cera, la prolongacion de esa caflerla hasta Ia plaza
principal y ramales para las de San Francisco, la
Companca y San Juan de Dios. Comenzó los traba-
jos topograficos, pero esa importante obra se sus-
pendiO por Ia separación del Sr. Diaz de Leon del
gobierno del Estado, continuándose en 1830 como
veremos ma's adelante.

***

Desde principios del año, y a virtud de Ia con-
ducta imprudente de algunos inexpertosjóvenes es-
pañoles, empezó a pronunciarse Ia opinion piblica
contra los antiguos dominadores de Mexico. El dIa
2 de Febrero pasaba junto a un grupo de españoles
por la Cable de la Cruz, un individuo de la clase me-
dia con su esposa y una hija: los españoles galan-
tearon a la joven, y uno de ebbs pretendió hacerle
una caricia. El jefe de aquella farnilia avanzó vio-
lentamente, se interpuso entre lajoven y Jos espa-
floles y diO al que pretendiO ultrajarla una bofetada.

Todos los espafloles se echaron sobre el padre de
la joven y lo hubieran golpeado fuertemente si no
hubieran ocurrido en su auxilio los transeuntes. A
los pocos momentos la rifla se generalizO entre me-
xicanos y españoles, y corno éstos tuvieron la im-
prudencia de gritar en medio de ella jviva Espafla!
37 rnueran los indiosl indudablemente hubieran aque-
lbs sucumbido al mayor nümero, pero por su fortu-

I
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na ya habIa pasado el tiempo suficiente para que
Ilegara la noticia a Ia autoridad y se presentó el Al-
calde D. J . Maria Longinos del DIa acompañado de
fuerza armada, y redujo a prisiOn a los aiborota-
dores.

Formada la causa respectiva saliO sentenciado ci
espaflol Manuel Morantes a seis meses de trabajos
en ]as obras püblicas, y Esteban Farfan y Perfecto
Cubillos a tres meses de arresto. Esta sentencia Ia
asesorO el Lic. D. Juan Pablo Bermudez.

Escenas por este estilo se repetIan en esta misma
ciudad y en la mayor parte de Ia Repüblica. Ese
comportamiento de los espafloles residentes en ci te-
rritorio mexicano, y ]as noticias que se tenIan de
que se alistaba en Espafla una expediciOn para re-
conquistar a Mexico, exaltaban los ánimos extraor-
dinariamente y por todas partes sOlo se oIa ci deseo
general de que se expidiera una Icy de expulsion.
Vino a precipitar los acontecimientos la conjuraciOn
fraguada en Mexico por dos religiosos españoles: ci
dieguino Fr. Joaquin de Arenas y otro de apellido
Martinez. Esa conjuraciOn fué causa de todos los
males que sufrieron los espanoles; estaba ramifica-
da en Puebla y otros puntos y fué descubierta por el
Comandante militar del Distrito federal, General D.
Ignacio Mora.

El Padre Arenas conquistó a varios jefes del Ejér-
cito, de los Espafloles que se hablan nacionalizado,
y luego pretendiO hacer lo mismo con ci General
Mora para dar ci goe de gracia en Mexico con-
tando por este medio con toda O la mayor parte de
la guarniciOn. HabiO con dicho general exponién-
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dole el triste estado que guardaba la religion catO-
lica y la ruina que amenazaba a las creencias que
tuvieron ntiestros antepasados en ía dulce domina-
don esj5añola; le manifestO que un rniiitar de honor
y antiguo servidor del rey debla tomar parte en el
plan que se habIa formado para restablecer el go-
bierno espaflol, y le asegurO que era comisionado de
las personas que diriglan ese grave asunto para
preguntarle si podrlan contar con él.

El Gral. Mora contestó que resolverla a los po-
cos dIas y citO a Arenas para otra conferencia. Dió
parte verbal de todo a! Presidente de la Repüblica,
quien de acuerdo con sus ministros dispuso que ocu-
rriera Mora a la entrevista y que fueran tres testi-
gos que, ocultos convenienternente, pudieran oir to-
do lo que Arenas hablara. Este dieguino fué muy
puntual a la cita: expuso que ci plan habla sido he-
cho en Madrid: que Fernando VII tenia nombrado
un comisionado regio que se encontraba ya en tern-
torio mexicano con facultades: que estaban ya corn-
prometidos muchos jefes del Ejército, canOnigos y
comerciantes, y dijo por ültimo at general Mora que,
tan luego como se ligara por juramento, le darIa a
conocer la extension del plan y todos los elementos
con que se contaba.

Después de que habla hablado lo suficiente apa-
recieron los testigos, Jo aprehendieron y lo conduje-
ron preso. Arenas se indigno contra sus aprehen-
sores, reprodujo to que habla dicho y los amenazO
con una prOxima venganza. Fué tarnbién aprehen-
dido ci religioso Martinez y varios particulares y
militares en quienes recayeron sospechas. Se les

f
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formó el proceso respectivo por todos los trámites
legales, y confesos y convictos los reos fueron sen-
tenciados a muerte y fusilados los religicsos Arenas
y Martinez y ci general D. Gregorio Arana.

Este acontecirniento fué el que decidió de Ia suer-
te de los espafloles rçsidentes en el territorio. La
Legislatura dc San Luis se anticipó al Con greso ge-
neral: fué la primera que expidió con fecha 7 de Di-
ciembre la ley nimero 63 expulsando del territorio
del Estado A los cspañoies con las excepciones Si-
guientes: i? Eclesiásticos ütiles por su saber y vir-
tud. 2? Los que estuvieren al servicio de la RepU-
blica. 3? Los que teniendofamilia hubieran regre-
sado al pals con pasaporte del gobierno. 4? Los que
tuvieren bienes raIces. 5? Los eciesiásticos regula-
res ó seculares de ii-id's de sesenta años de edad y
los enfernios.

Las disenciones a que diO lugar en las Cárnaras
generales la ley de expulsion encendieron ci fuego
de las pasiones, considerándose dcsde ese momento
a los espafloies en todo el pals corno agentes secre-
tos de la conspiración. Los generales Don Pedro
Celestino Negrete y Don Jose' Antonio Echávarri
fueron reducidos a prisiOn, confinando al prirnero al
puerto de Acapulco y al segundo al castillo de Pc-
rote, sin rnás prueba contra ellos que la considera-
ciOn de que asI como habIan traicionado prirnero a
España y despues a Iturbide, fácilmente lo harlan
por terccra vez con la Repüblica.

El Congreso general dió al fin Ia icy de expul-
sión con fecha 20 de Diciembre, empezando a salir

S.

IM
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los españoles en los plazos que conforme a la mis-
ma Icy les concedIa el gobierno general y los go-
biernos de los .Estados dentro del rnáximun de seis
meses señalado en ella. Solo quedaron en ci pals
los exceptuados por ci propio decreto.

I

$

Por la icy n(imero 49 de 29 de Agosto de 1827,
A iniciativa del Gobernador D. Ildefonso Diaz de
Leon, la Legislatura del Estado aboliO Ia esciavitud
en todo su territorio, declarando que "En mernoria
del glorioso pronunciamiento de libertad proclama-
do en Dolores ci 16 de Septiembre de i8io, por ci
héroe D. iiigiiel Hidalgo) , ('os/lila, se dará liber-
tad a todos los esciavos que residen en el Estado
q uedando libres de hecho y de derecho para ci 16 de
Septiembre."

Declaró también que los esciavos que pisaran el
territorio del Estado, recobraban por ese hecho su
libertad, y dispuso que de las rentas pciblicas se pa-
gara ci valor de los esciavos a los dueños, siempre
que estos no quisieran ceder dicho valor al erario.

En esta humanitaria disposición ci Estado de San
Luis se adelantó at gobierno general, pues éste de-
cretó Ia libertad para todos los esciavos existentes
en Ia Repüblica hasta ci 15 de Septiembre de 1829,
y no indemnizO a los dueños de cilos.

Muchos propietarios de esclavos dieron cunipli-
micnto a la ley sin exigir del Estado la indernniza-

I
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ción, pero hubo algunos que ocultarori a sus escia-
vos resistiéndose a darles libertad, y otros que, aun-
que se ]as dieron, recibieron el correspondiente
precio.

Habla en ese tiempo un Alcalde en la ciudad, D.
Pedro Fernández, que se distinguiO por su entu-
siasmo para hacer efectiva la ley de que se trata.
Personalmente cateaba las casas donde sabIa ó te-
nIa denuncios de que existIan esciavos; imponIa con
severidad las penas en que hablan incurri.do los ocul-
tadores, y de su peculio pagaba un tetrado que hi-
ciera las solicitudes de libcrtad y gestionara en to-
das ]as diligencias hasta la terrninaciOn de los res-
pectivos expedientes.

Sabida en los Estados limItrofes Ia existencia en
San Luis de tan benéfica ley, empezaron a fugarse
Jos esclavos quc en ellos habIa, ocurriendo a nues-
tras autoridades a ponerse bajo el amparo y protec-
ciOn del Estado de San Luis. Tenernos en nuestro
poder copias literales de expedientes instruidos a
petición de esclavos prófugos de otros Estados, de
los cuales insertaremos solamente dos de los escri-
tos con que em piezan los expedientes referidos y los
documentos oficiales con que terminan. Dicen asI:

"Honorable Señor:

Cosme Cervantes y Francisco Niñez, vecinos de
la villa de Santa Rosa jurisdicción de Coahuila y
esclavos el uno de D. Melchor Shz. y ci otro de su
hermano D. Miguel, ante esta A. Asamblea donde
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se reunen los genios de la lihertad y Padres de la
Patria nos presentamos diciendo; (due nuestras ma-
dres fueron ]as esciavas y a nosotros por habr na-
cido de ellas nos hicieron seguir su condicion.

La madre de Cosme Cervantes fue esclava del
Español D. Francisco Veray, en donde yo naci, y
porque Veray era deudor de D. Melchor, ó pot
ser su suegro, el caso és que cuando rnurió pasaron
todos sus bienes at poder de D. Melchor y también
los esciavos como Si fucran irraciona1es

La madre de Francisco Nüñez fué esciava de D.
Miguel en donde yo naci y por csta sola causa he
tenido ci mismo tratamierito que mi madre.

"El hon" Congreso a cuya disposición ustamos
calculará nuestra lamentable suerte, y recibiendonos
bajo su poderosa protección como se to suplicarnos
nos pondrá bajo ci amparo de la Ley n? 49 pidien-
dole que conforme at art? 9 se nos declare fuera de
la clase desgraciada en que hasta ahora nos han te-
nido, y en libertad para u.sar de nuestros dhos. y
merecer entrar en el nümero de los C.C. de Ia gran
Repüblica Mexicana a que pertenecernos: si asI luc-
re de justicia que pedimos y juramos to necesario
etc. por no saber firmar ponemos Ia señal de la Cruz.

Acuerdo al margen.—La comisiOn de peticiones
dice; que los esclavos Cosme Cervantes y Francis-
co NUñez piden su libertad con arreglo al artIculo 99
del decreto n9 49 de esta Legislatura. Siendo ci
ejecutor de la Icy ci Gobierno del Estado pásese a el
esta solicitud,
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Sala de comisiones del Congreso del Estado de
San Luis Potosi Enero 3 de I,828.—Condelle.-
Diaz.—A1 calce.—Enero 24 de 1,828 aprobado este
dictamen.—Guzmdn. Secretario.—Aranda Secre-
tario."

"Honorable Señor:

José Ubaldo Diaz menor de diez y siete afios an-
te esa Augusta Asamblea rendida y respetuosamen-
te digo: que mi madre Cecilia Robledo (6 quien no
conocI) fué esciava del Señor CanOnigu de Monte-
rrey Don Miguel Sanchez Navarro, y habiendo yo
nacido enia casa de este señor me crió, si bien con
signos de esciavo. dándome un tratamiento como de
hijo, porque me quiso mucho, dormia en su misma
pieza y comia en la mesa con su merced.

"MuriO este señor quedando yo de nueve a diez
años de edad, y aunque he oido decir que me dejO
un legado en su testamento, los baules de su ropa,
su canna, hebillas y charreteras de oro, dinero y
otras aihajas con Ia declaracion de mi libertad, yo
nada más percibi del albacea D. Melchor Sanchez
Navarro su sobrino, que hacerme cambiar de suer-
te, pues en lugar del dulce y amoroso tratamiento
que del difunto señor Canonigo habia recibido, éI
me sustituyó el de la dura esciavitud, prodigándome
golpes y excecraciones y trabajos rigurosos y con-
tinuados en que sin interrupciOn me ha tenido no
obstante mi corta edad.

"Estos motivos de opresión y horror para ml me
hicieron huir de su casa en el prOximo pasado Di-
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ciembre para venir a esta ciudad y agenciar de este
Honorable Congreso el amparo y, libertad que en
aquellas tierras de crueldad y despotismo no se en-
cuentran; pero habiendorne visto eri el Saltillo D.
Miguel Sanchez, hermano de D. Mcchor, me remi-
tió con éste ci cual preguntándome e1'rnotivo de ml
fuga, porque le contesté que por veni'- a solicitar
del Congreso mi libertad, me dió tanto palos qu
me dejó por muerto; en términos que ui' hombre
que lo presenció, queriendo taparme con un;1OrOngO
mientras volvia en ml, se lo estorbó D. Melct^Or di-
ciéridole; no, maesfro Jul/an, dejelo asi, que ven
faftarlo el congreso tie San Luis. Me d ej 5 Sin se i
tido, y se fué a corner con tanta frescura como si
hubiera sido heroica Ia acciOn que conmigo acaba-
ba de hacer.

VoIvI en mi acuerdo porque Dios quiso: lo supo
D. Melchor y luego me mandá encerrar en una ga-
lera de sebo ocho dias, donde me man tuve por la
caridad de otras gentes que por un aguj cr0 y escon-
didas me daban alimentos, porque de la casa de mi
opresor solo me dieron de corner cada tercer dIa
cuatro tortillas en Ia mañana y cuatro en Ia noche, y
una taza de atole ci dla que me sacaron de Ia pri-
sión para lievarme a castigar al Saltillo.

Dc esta Villa me he venido para esta ciudad
presentarme a este Honorable Congreso, a quien co-
mo menor me acojo, é impiorando su protección p0-
derosa Ic pido haga que en ml surta sus benignos y
saludables efectos, la Icy nümero 49, pues he pisado
el territorio del Estado de San Luis a objeto de
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quedar libre como esa Honorable Legisiatura ha
dispuesto en ci artIculo 99 de dicha ley.

San Luis Potosi, Enero 4 de 1828.—No se fir-
mar."

El proveldo de la Legislatura a este ocurso fué ci
mismo que ci anterior.

Instruidos Jos expedientes y resueltcss conforme a
Ia Icy decretando la libertad de los esciavos que los
subscribieron, ci gobernador del Estado dirigio al
de Coahuila y Tejas el oficio siguiente:

"Gobierno del Estado Libre y Soberano de San
Luis Potosi.--Exmo. Seflor.—Como ci H. Congre-
so de este Estado tenga dispucsto en ci artIculo 99
de su Icy nürnero 49 que: "Desde ci 16 de Diciem-
bre de 1827 en adelante, todo ci que pise el tcrrito-
rio del Estado, siendo esciavo, quedara libre," aco-
giéndose a esta Icy los CC. Cosine Cervantes y
Francisco Nüflez vecinos de la Villa de Santa Ro-
sa en ese Estado, esciavo ci primero de D. Mel-
chor Sanchez, y ci segundo de su hermano D. Mi-
guel, se han presentado a esta Legislatura pidien-
do se cumpla en ellos la citada icy. Esta atribuciOn
es del ejecutivo y bajo estc con cepto se me pasO esa
solicitud para que decretara en ella con arreglo a las
leyes.

Decreté en efecto la libertad de los pretendientes;
para poder dar ci pleno cumplimicnto a las leyes
me ha parecido oportuno, suplicar a V. E. se sirva
avisarlo as[ a sus dueflos encargandoics remitan las



466.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

escrituras 6 tItulos de adquisicion, y digan que pre-
cio se les ha de satisfacer por dchos. esciavos y en
poder de quien se ha de poner, si gratuitamente no
aprueban las disposiciones de este gobierno.

Luego que V. E. reciba las escrituras y contes-
tacion de lo dicho le estimaré se sirva remitirme ]as
primeras y avisarme de lo otro, seguro de quc co-
rresponderé a su eficacia cuando me ocupe en ser-
vicio de ese Estado.

Dios y Libertad. San Luis Potosi, Enero io de
1828.—J. Ildefoiiso Diaz de León.—N. Fendnde.c

y Rincón, secretario.—Exrno. Señor Gobernador de
Coahuila y Tejas."

El gobernador de ese Estado contestO lo que
sigue:

"Gobierno Supremo del Estado Libre de Coa-
huila y Tejas,—Exmo. Señor:—Con esta fecha he
dictado las providencias conducentes a que los ciu-
dadanos Melchor y Miguel Sanchez Navarro, due-
flos de los esciavos Cosme Cervantes y Francisco
Nüflez que se refugiaron en ese Estado para que-
dar libres, entreguen ]as escrituras, y digan ci pre-
cio de dichos esciavos, con todo Jo demás qUe V. E.
se sirve indicarme sobre esta materia en su oficio
fecha zo del rnes quc acaba a que ten go ci honor de
contestar; renovándole las protestas de mi particu-
lar consideraciOn y aprecio.

Dios y Libertad. Saitillo, 31 de Enero de 1828.
—José Mar/a Viczca.—José Anlonie Paa'illa, se-
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cretario.—Exmo. Señor Gobernador del Estado de
San Luis Potosi."

Iguales comunicaciones se cambiaron ambos go-
biernos con motivo de la libertad del esciavo José
Ubaldo Diaz y de otros cuatro pertenecientes tam-
bién al Sr. Sanchez Navarro y que pudieron fugar-
se para venir a recobrar su libertad a! Estado de
San Luis. Hay en el archivo del gohierno otros
expedientes instruidos a peticiOn de esciavos prO-
fugos de los Estados de Nuevo Leon, Durango y
Guanajuato.

W-71"^V^



HISI Oi\ DE SAN LUIS.

CAPITULO 209

SUMARIO.

Prirneras impresiones en Ia imprenta del gobierno.—Prinier perió-
dico que se pulilicó en San Luis.—Priniera librerIa.—Nuevo coman-
dante general. —Prirnera nomenclatura (Ic lass calles v numeraciôn de
las casas. - Contrato entre el Avuntamjento y ci gohierno, cjue 6ste no
curnpliô.—La Legislatura y eldiputado Rornero.—Sus procedimien-
tos ('On el Sr. Diaz de LeOn. —'eparacion deeste señor del Gobierno del
Estado. —Prot estas de los À y utaruientos. —Elecciones de Goberna-
dor.—Nomhrarniento ft favor de D. Vicente Rornero. —Causas de la
enemista(l de este señor con el Sr. Diaz tie LeOn.—Las logias Escoce-
sa y Yorkina.---AplicaciOn (le la 1)e1a de rnuerte por inedjo de garrote.
—Toque de ''La Queda. ?_Iieiiida eleeciOn presidencial. —Pronun-
ciarniento del Gral. Santa-Anna.—Proclarnas del gohernador Romero
y del Gral. Ferniulez. - Los azotados de la asa die 'La Maltos. '- -
RevoluciOn de la 'Acordacla. " --Sube fi la presidencia de la Rep'ihIi-
ca el Gral. D. Vicente G uerrero. —Preparativos en la Habana para una
nueva invasion española.—Proclarna del presidente Guerrero y del
gohernaclor de San Luis.—Renuncia y elec('ion (Ic l'refecto.—Ley ge-
neral de expuhiOn contra los es1)anolcs.—Escenas ft que diO lugar.

El establecirniento de Ia primera imprenta provo-
có en la ciudad ci entusiasmo de escribir para ci pü-
blico. Todo el que se crela con alguna facilidad
para trasladar sus conceptos al papel los daba a luz
sin cuidarse del estilo y de la forma. Una verda-
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dera tempestad de impresos se desató en los i'iltimos
meses de 1827.

El plan de Montaño, Ia batalla de Tulancingo, Ia
pérdida del bergantIn "Guerrero," la ley sobre es-
clavos y la expulsiOn de los españoles, dieron so-
brado material a los noveles escritores para tener en
constante trabajo a ]as cuatro prensas de la impren-
ta del gobierno.

He aqul los tItuios de las muchas hojas sueltas
que salieron a luz en esos dIas: "Segundo tomo del
Padre Arenas," "La Federación Sostenida," "Dc-
fensa de la Justicia contra de un denunciante," "De-
fensa de los espafloles," "Reflexiones a los amen-
canos sabre Ia expulsion de los españoles," "Las a!-
mas que están en pena fulminan ]as impiedades,"
"Para ci próximo mes de Octubre andarán ]as tor-
tugas sin lumbre," "Fundamentos en que se apoya
la expulsion de los españoles," "Clamor de los ante-
sanos," "Ocupe con decencia el lugar que le toca
cada cosa," "Ejecución de justicia de un desgracia-
do, siendo su solo crimen haber amado," "Si ganan
los gachupines perecen los americanos," "La Arné-
rica ya cumplió los seis aflos de ser libre," "Servi-
lest metan las manos que el templo se viene abajo,"
"Los esciavos americanos ya son libres por Ia ley,"
"1A las armas Mexicanosl para matar gachupines,"
"El tocayo de Clarita," "Tenemos relaciones co-
merciales,?" "Jamás se acabarán nuestros males,"
"IA las armas Mexicanos! que la patria se arruina,"
"1Tiemblen los españoles a la voz de la. verdad,I"
"El que llama al toro aguante Ia cornada," "La Opi-
nión," "Ya se vió ci poco afecto de los señores cha-
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quetas," "Si salen coyotes flacos, que salgan coyo-
tes gordos," " 1 Alerta Mexicanos: quc la religion pe-
ligra,!" "Si el gobierno se descuida todo se lo lieva
ci diablo," "1Hasta que hablamos los insurgentesi"
'Nuestras ]eyes ya no sirven, que nos gohierne Al-
corán," "La cuchilla de Ia ley extermina a los trai-
dores.'

Tenemos ejemplares de todos los irnpresos ante-
riores y de otros que no mencionamos por no hacer
la lista demasiado extensa.

SaliO tambiéri a iuz en ese mismo año ci primer
periódico que se fundO en San Luis titulado, "El
Mexicano Libre Potosinense" redactado por D. Lu-
gardo LechOn, y se estableciO igualmente Ia prime-
ra LibrerIa en la 0 caile de la Cruz su dueño Don
José Mariano de Aguado.

Liamado a Mexico ci Gral. Cortazar, llegó ci dia
8 de Enero de 1828 a la ciudad de San Luis Potosi
el Gral. D. Juan José ZenOn Fernández, nombrado
comandante general del Estado por ci supremo go-
bierno de la Nación.

Dias antes habIa escrito a varias personas
quienes tenla amistad, anunciándoles su iiegada y
protestándoles que con la experiencia adquirida por
los años no observarIa la conducta tirante que en
1821 creyO necesario ejercer, la cual habia dado iu-
gar a desavenencias con ci Ayuntamiento y con per-
sonas respetables de Ia población; que procuraria en
esta vez ilevar Ia mejor armonla con las autoridades
locales y ser Util en cuanto pudiera at vecindario, en
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lo cual tendrIa gran satisfacción para dar muestras
inequlvocas de su cariño y simpatIas por ci Estado
donde nació, encargando a esas personas que hicie-
ran publicas sus intenciones; el Ayuntamiento y Va-
rios particulares Sc dispusieron a recibirlo con cor-
tesia, saliendo hasta la garita algunas comisiones
que lo acompañaron a su alojamiento, en el que fué
obsequiado con un refresco y en la noche con una
serenata.

En la sesión del dIa diez y siete acordó ci Ayun-
tamiento que se procediera a Ia numeraciOn de ]as
casas y nomenclatura de ]as calles, nombrando al
efecto una comisiOn especial para que se entendiera
con Ia construcción de ]as placas ó ]as contratara
con algün particular. Se impuso a los dueños de
fincas Ia obligaciOn de pagar el n(mero y colocarlo
por su cuenta, de suerte que ci Ayuntamiento solo
costeO las plácas de la nomenclatura de las calles.
La misma comisión presentó dictamen proponiendo
los nombres que deberlan ponerse a cada calie, ci
que discutido, y con ]as modificaciones que sufrió
fué aprobado, procediéndose luego a poner en prácti-
ca tan ütil mejora. No han bastado, sin embargo, los
81 afios transcurridos, para que el vecindario se acos-
tumbre a citar los niimeros de las casas, ni siquiera
a conocer las calles por sus nombres; mejor han de-
saparecido casi todos los nUmeros que se colocaron
en ci año de 1828 por el desprecio con que los Ayun-
tamientos siguientes vieron esa mejora y por la in-
diferencia de los vecinos, que éstos liegaran a
cer la nomenclatura y numeración de la ciudad.
TodavIa hasta la, fecha, aunque se renovó la nomen-
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clatura hace pocos años y se repusieron los n(une-
ros en algunas calles, pocos serán los vecinos que
conozcan por su nombre Ia calle donde viven, y que
hayan levantado alguna vez la cabeza para ver si
tiene 6 nO niimero Ia casa que habitan.

Desde que San Luis se poblO los hahitantes se
acostumbraron a dar a ]as calles el nombre de Ia
Iglesia inmediata 0 de algün otro edificio notable,
segün la direcciOn que a ellos tenIan, O ci de algun
vecino muy conocido por su posición social a por
algo que lo habla hecho distinguirse aunque hubie-
ra sido una acción punible O una puerilidad. AM,
por ejemplo, ]as ocho calies que hoy tienen ci norn-
bre de Zaragoza y que hace tiempo se Ilamaban cm-
co de "La concepción" y tres de "La Merced," la
voz piiblica les diO entonces ci de 'La Virgen" por
estar al fin de ellas ci templo de la Merced; 1a
que hoy son del 5 de Mayo se conocian por de "La
Cruz' porque en la ilnea divisoria de Ia ciudad y la
villa de San Miguelito hubo una gran cruz de pie-
dra tnuy venerada por Jos vecinos, y a Ia que haclan
una solemne funciOn todos los años ci dIa 3 de Ma-
yo; ]as que tienen ci nombre de Morelos se ha-
maban del Arena], porque antes que se construyera
la zanja que da corriente a las aguas pluviales que
vienen del Santuario y de ]as lornas de San Migue-.
lito derramaban sobre la plazuela de la Merced y
calle paralela al convento, de Sur a Norte, ilenán-
dola de arenas quc arrastraba Ia corriente. Las ca-
lies rectas a San Agustin, San Francisco, San Juan
de Dios, ci Carmen, etc., etc. tornaron ci nornbre de
esas iglesias, lo mismo que las del Colegio Josefi-
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no, Recogidas, Hospicio, MesOr, de San Ignacio,
etc. ]as de esos edificios. La de Ia Tamalera por-
que viviO en esa calle una mujer que hacia tamales
muy sabrosos. La de los Burros porque cuando
el mercado estuvo en la plaza principal, en esa calle
reunlan los arrieros a todos los asnos en que tralan
]as cargas de frutas y demás artIculos del consumo
de la poblaciOn después de que el Ayuntamiento Ce-
diO a los mineros del Cerro de San Pedro el corral
contigue a las casas reales donde se fabricó la Pa-
rroquia. La del Ciprés, porque en el antiguo jardIn
del Carmen se elevaba un corpuiento arbusto de ese
nombre, que daba frente a todas las calles que hoy
ilevan el de Iturbide. La del Frances porque en lo
que es hoy meson de Santa Clara hubo una hacien-
da de beneficio que pertenecla a un individuo de na-
cionalidad francesa.

SerIa largo enumerar todos los nombres vulgares
de ]as calies, que entonces existIari solamente en la
costumbre popular de dárselos. La comisión espe-
cial del Ayuntarniento respctO hasta donde creyO
conveniente ci uso de esos nombres, poniéndoies las
placas respectivas, y a las demás calles les colocO
Jos aprobados por la corporaciOn.

Para perpetuar Ia memoria de algunos heroes 6
sucesos notables, de personas que se distinguieron
por su saber, filantropIa y servicios prestados a la
sociedad, diO ci Ayuntarriiento a algunas calles los
nombres de esas personas O Jos adecuados a las de
los sucesos referidos. Algunos subsisten todavfa,
aunque repuestos hace diez aflos, porque los prime-
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ros ya habIan desaparecido; otros como el de Olme-
do y los Tumultos los quitO la comisión de Mn,
cometiendo una notoria injusticia con el héroc de la
independencia D. Joaquin Sevilla y Olmedo, en cu-
ya memoria se habla puesto ci primero de esos nom-
bres, y respecto al segundo borró el recuerdo de un
hecho histórico de importancia at que hacla alusiOn
el nombre de "Los Tumultos."

El Ayuntamiento cediO al gobierno las dos casas
contiguas a! Palacio para la oficina de la Aduana,
con la condiciOn que el mismo gobierno ]as agrega-
ra a dicho edificlo igualando la fachada en toda la
cuadra. Esas casas las adquiriO Ia municipalidad de
la testamentarIa de D. José de la Serna, cuyo caba-
llero dejO un legado de cincuenta mil pesos a favor
de los pobres. [i] La mayor parte de esa suma
quedO fincada en la hacienda de la Sauceda y ci res-
to lo pagaron los albaceas con ]as fincas menciona-
das. El gobierno aceptó ci compromiso, y es Se-
guro que si ci Sr. Diaz de LeOn hubiera permane-
cido en el poder lo habria cumplido fielmente, pero
los gobiernos que Ic sucedieron se sirvieron de las
casas mientras estuvo en ellas Ia Aduana, sin darja-
más paso alguno a Ia construcción ofrecida, y cuan-
do ya no creyeron conveniente que esa oficina per-
maneciera en la plaza principal y la cambiaron a la
de la CompaflIa, devolvieron a! Ayuntamiento sus
casas notablemente deterioradas y sin pagarte nm-
guna renta por ehlas. El mismo Ayuntarniento, con
aprobaciOn de la Legislatura, se habla propuesto

I

- (1) En otro lugar referixemos la historia de ese capital.
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compensar ci valor de ]as casas, con capitales de su
propiedad que no tenlan determinada aplicación.

Recibidas nuevamente por el cuerpo municipal
siguieron en renta, destinando sus productos a la
beneficencia püblica, conforme a lo dispuesto por el
testdor. Diversas ocasiones proyectaron los Ayun-
tamientos posteriores y uno 6 dos de Jos gobiernos,
Ilevar a efecto la mejora dicha, pero los primeros
por falta de fondos, y los segundos tal vez por lo
misnio, y por el constante estado 4e revolucióri en
que ci pals estuvo en aquelios tiempos, no pudieron
lograrlo. Vino Ia ley de desamortizaciOn, y aun-
que muy bien hubieran podido defe p derse las dos
fincas, considerándolas en alguna de ]as excepcio-
nes que aquella detallaba, en ci acto se ]as adjudicó
un diputado de aquella época, sin encontrar ningu-
na resistencia; y al poco tiempo traspasó sus dere-
chos a las dos, cediendo, la contigua al Palacio, a
Unos franceses, y la de Ia esquina a un antiguo ye-
cino de esta ciudad. Ya entonces se hizo más difl-
cii Ilevar a efecto la obra proyectada, y ahora que Ia
propiedad ha subido de valor considerablemente,
creemos que ci realizarla costarla una suma respe-
table.

Por acuerdo de 14 de Febrero se mandó suprimir
Ia plaza de medico de ciudad, competiendo Ia obli-
gaciOn de curar a los pobres at medico y al cirujano
del Hospital, y recordando a los dcmás estableci-
dos en Ia poblaciOn ci deber que a ese respecto im -
pone ci ejercicio de Ia facultad y que lo contraen
desde ci momento en que reciben ci tItulo respec-
tivo.
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Con la repugnancia que se siente al recordar ac-
clones que envilecen a los que ]as han cornetido,
máxime cuando ellas afectan en to más sensible a
una sociedad entera, vainos a tocar uno de los pun-
tos negros que desgraciadamente aparecen en el pe-
rIodo de Ia historia de San Luis que registrarnos.

De buena gana quisiéramos saltar sobre los he-
chos de esa naturaleza que encontrarnos en flues-
tros anales, pero no nos creemos con la facultad de
hacerlo, porque ci deber que nos hernos impuesto
de narrar con exactitud é imparcialidad los aconte-
cimientos principales, es la ünica garantla con que
contamos para merecer la indulgencia püblica, ya
que no está a nuestro alcance ci mérito literario con
que pudlérarnos adornar nuestro trabajo. Satisfac-
ciOn intnensa disfrutarIamos si nuestras conviccio-
nes nos irnpulsaran a prodigar solarnente elogios a
los hombres que en el Estado han dirigido los ne-
gocios püblicos, ó que sus hechos se prestaran a
una reserva prudente, dejando at buenjuicio de los
lectores las apreciaciones convenientes; pero cuando
esos hechos salen de lo comün y ordinario de los
errores hurnanos, para convertirse en verdaderos
crImenes de lesa sociedad, es preciso que ésta, por
alguno de sus conductos, juzgue y conderie a los
que prevaricando en ci ejercicio del poder que la
misma sociedad les ha conferido, ejecutan acciones
que redundan en su perjuicio y deshonor.

A este género pertenece Ia conducta observada
por la Legislatura del Estado a principios del año
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de 1828. D. Vicente Romero, diputado a esa Le-
gislatura, vino a San Luis, como recordarán nues-
tros lectores, en Noviembre de 1822, nornbrado Se-
cretario de la Diputación Provincial, por el empe-
rador Iturbide.

A Jos cuatro meses de estar desernpeñando dicha
secretaria fué destituido el 14 de Mayo de 1823,J5or
su ma/a conducla, y por haberse opuesto a Ia peti-
ción que hizo aquel cuerpo para ci restableci mien to
del Congreso general. El Sr. Diaz de Leon era
miembro de aquella DiputaciOn, y sea que haya da-
do o no su voto para. la destitución de Romero, ci
hecho es que éste le conservó siempre rencor odián-
dolo implacable men te. El año de 1826 logro salir
electo regidor, y como el Ayuntamiento ha sido
siempre la have de todas ]as elecciones y en aquella
época la ley Ic daba mayor ingerencia que en Ia ac-
tualidad, muy fácil le fué a Romero hacerse elegir
diputado, contando con su astucia y con et candor y
buena fe que eran la regla de conducta en aquella
corporaciOn. El Sr. Diaz de Leon, si no hubicra
sido también un hombre Ical y apegado a Ia ley, no
habrIa tenjdc, dificultad, al principio de aquella Le-
gislatura, para impedir la entrada a ella de Romero,
porque Ia nlayorIa de los diputados eran sus amigos
y todos manifestaron disgusto por esa efrcción, pe-
ro aquel caballero ni sabla guardar tencor para na-
die, ni descendIa a las pequefleces de los corazones
ruines y depravados.

Ya en la Legislatura D. Vicente Romero no cesó de
hacer oposiciOn at Señor gobernador hasta en aque-
has iniciativas que, elevadas al rango de ]eyes, han..
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sido un timbre glorioso de aquel funcionario, cuyo
nombre ha pasado a Ia posteridad con Ia inmacula-
da nota de la honradez y filantropIa, y que al recor-
darlo todo buen potosino no puede merios de admi-
rarlo y bendecirlo.

Aprovechándosc Romero de la separaciOn tem-
poral del Sr. Diaz de Leon, del gobierno del Esta-
do, a causa de sus enfermedades contraidas en el
improbo trabajoá que s'e habla consagrado, intrigó
con algunos diputados hasta hacerse de mayorIa en
la Cámara, para que se eliminara del cargo de go-
bernador al Sr. Diaz de LeOn, atribuyéndole poca
energia para cumplir la icy de expulsiOn de españo-.
les y para conservar hi paz y el orden püblico; ale-
gando que por sus enferrnedades y edad avanzada
no podia ya dedicarse corno al principio de su go-
bierno, a las labores administrativas, y que ci Esta-
do estaba en peligro de que se alterara en éi la paz
y fuera San Luis la primera plaza de que se apode-
raran los españoles, cuya venida ya se anunciaba, si
no se encontraba al frente del mismo Estado un
hombre de valor y de energia, que hiciera ejempla-
res castigos con los que intentaran O ayudaran a la
reconquista de Mexico. El mismo Romeropresen-
to Ia proposición, con los fundamentos expresados, y
sin prCvia acusaciOn, formaciOn de causa, ni vere-
dicto, discutiO lâ Legislatura muy superficialmente,
en sesiOn secreta, la iniciativa de Romero, aprobán-
dola y elevándola a la categorla de Icy que la expi-
diô bajo ci nüinero 77, en la cual dispuso que: "Se
removIa del cargo de gobernador a! Sr. Lic. D. Ii-
defonso Diaz de LeOn, por la in Lø1iIiid en que se
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hallaba, provenida de impedimentos fIsicos y mora-
les," y ordenando que se nombrara nuevo goberna-
dor conforme a la ley el dIa i ? de Abril.

La mayor parte de los Ayuntamientos y vecinos
de las poblaciones protestaron contra ese decreto
por ilegal, pidiendo su derogaciOn, distinguiendose
por su energIa ci Ayuntamiento y vecindario de Ca-
torce. El misrno Romero dictaminO sobre esas pro-
testas y peticiones, consultado, como era natural,
que fueran desechadas, y para robustecer su ya ad-
quirida fama de hombre apasionado y vengativo,
después de la proposición declaratoria de no haber
lugar a derogar Ia Icy nUinero 77, concluyó su dic-
tamen con una proposiciOn relativa a la peticiOn de
Catorce concebida en los siguientes términos:

"2? El Gobierno del Estado comisionará persona
de su con fianza para que a la posible brevedad reci-
ba información en Catorce en averiguaciOn de En
qué paraje se reunieron los ciento diez y seis que
firmaron la representaciOn? Quien la propuso? A
qué horas? Quien Ia redactó? ,De qué inodo la fir-
maron?"

Por supuesto que esa investigaciOn, no tendria
otro objeto que el de ejercer alguna venganza con ci
prornotor o promotores de Ia representaciOn de Ca-
torce, y sentimos no saber ci resultado para consig-
narlo aqul, porque no consta en ci expediente que
hemos tenido a Ia vista.

Es inexplicable la conducta de los diputados que
secundaron las miras vengativas y ambiciosas de
Romero, aprobando la Icy notoriamente anticonsti-
tucional que separO del gobierno al Sr. Diaz de
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León. En esa Legislatura habla una media docena
de hombres ilustrados que no podria fascinar la
charlatanerla de Romero, y habla otros que, aunque
escasos de instrucción, tenIan Ia reputación de hon-
rados y escrupulosos en el curnpliniiento de sus de-
heres. Los que alcanzaron aquella época y que pu-
dieron formar juicio sobre aquel aconteciniiento, atri-
buyeron a timidez de los diputados y a dominación
moral que con ellos ejercca Romero, su condescen-
dencia con éste en ese negocio y en todos los que
después se sucedieron.

El Sr. Diaz de LeOn no gestiono de ninguna ma-
nera para volver al poder, lirnitándose a contestar
en Jos siguientes términos:

"Exmo. Señor:
11

Con el oficio de V. E. de 13 del corriente he re-
cibido los dos ejemplares de la ley nümero 77 por
la que Ia H. Legislatura de este Estado me ha re-
movido del cmpleo de gobcrnador constitucional a
que ful elevado por el unánime voto de los Pueblos,
de c.uya determinación quedo entendido y lo digo a
V. E. contestando a su citado oficio.

Dios y Libertad. San Luis Potosi. Febrero 14

de 1828.—José fidefonso Diaz de León.—Exmo.
Sr. Vice- gobernador del Estado."

Va separado del gobierno el Sr. Diaz de LeOn,
descubriO completamente el diputado Romero su
ambiciOn de ocupar el poder, y los diputados que lo

-p
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hablan ayudado a derribar a aquel funcionario, tu-
vieron que seguirlo en su nueva pretensiOn, arraS-
trados por sus comprornisos anteriores, toda vez
que ya habIan hecho con él causa cornUn, contra la
opinion y los deseos de los habitantes del Estado.
Se verificaron las elecciones ci i? de Abril, y no ha-
biendo resultado mayorIa absoluta a favor de nm-
gun candidato, la Legislatura decidiO la elecciOn
nombrando entre los que en ella jugaron a D. Vi-
cente Romero.

Al ocupar este señor ci gobierno nombrO su se-
cretario at Sr. Lic. D. Mariano Villalobos, hizo al-
gunas rernociones en ci personal de empleados y
expidió un manifiesto, asombrándose de que la opi-
niOn pOblica se hubiera lijado en éi para ci puesto
de gobernador, y haciendo muititud de ofrecimien-
tos respecto a la conducta que se proponla observar
en ci desenipeno de su encargo.

Además de los agravios personales que ci Sr. Ro-
mero abrigaba contra ci Sr. Diaz de Leon, tenla cl.
disgusto de que este señor no lo habIa dejado esta-
blecer en San Luis Ia logia Yorkina a la que éI ha-
bla ingresado luego que supo que figurarIa como
candidato a la presidencia de la Repüblica ci Gral.
Guerrero, que era ci gran maestre de aqella logia.
Hacla tiempo que en Mexico se disputaban ci poder
y la influencia en los negocios püblicos los miem-
bros de la logia Escocesa y los de la Yorkina. Los
prirneros acababan de recibir un rudo golpe con
la derrota y destierro de su gran maestre ci Gral.
Bravo, quedando a los segundos ci campo libre, sin
enemigo que pudiera combatirlos. Apoderado del
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mando D. Vicente Romero trató ya formalmente de
establecer la logia en San Luis; pero no encontrO
prosélitos ni entre los mismos dependientes del go-
bierno. Esto sucedió igualmente en Ia mayor par-
te del pals. SOlo en Puebla, Veracruz y Estado de
Mexico, que entonces tenla el Ultimo un gran tern-
torio porque le pertenecIan los que ahora son Esta-
dos de Hidalgo, Morelos y Guerrero, liegaron a
fundarse aquellas sociedades secretas.

Viendo Romero que sOlo habla logrado hacer in-
gresar a la logia cuatro personas, desistiO por esta
vez de su intento proponiéndose realizarlo en mejor
oportunidad, pero la Legislatura siguiente, que fué
2a constitucional, no le fué tan dOcil como Ia ante-
rior, y contra sus proyectos y deseos expidiO Ia ley
nümero 79 prohibiendo en ci Estado ci estableci-
miento de sociedades secretas, con penas muy Se-
veras a los infractores.

**

Dispuesto por ci gobierno general que la pena
del Ultimo suplicio impuesta a los reos del orden co-
mün, se ejecutara en lo sucesivo por medio de ga-
rrote, Ia Legislatura del Estado ordenO que se pro-
cediera a Ia construcción del refenido instrumento y
se solicitara un individuo que lo manejara, dotando
la plaza con doscientos pesos anuales. No hubo en
la ciudad ninguno que aspirara a servir ese empleo,
y entonces el secretario de gobierno D. Mariano
Villalobos expidiO convocatoria, circuiándola fuera
de Ia ciudad, para que ci sugeto que quisiera obte-

.-i



HISTORIA DE SAN LUIS. 	 483.

der dièha plaza dirigiera su instancia Ala secrètara
del mismo gobierno.

Por estos tiempos empezó a acostumbrarse en la
Parroquia de San Luis ci toque de "La Queda," que
.onsistia en dar una campanada en la carnpana ma-
yor cada minuto desde las nueve hasta las diez de
Ia noche. For este trabajo extraordinario ci Ayun-
tamiento gratificaha mensualinente al campanero
con una corta cantidad, y lo acordO como medida de
orden para que los vecinos que anduvieran distral-
dos en las calles o estuvieran divertidos en visitas 6
tèrtulias, por cuyos motivos no oyeran las' horas de
losre1ojes püblicos, el toque de "La Queda" les hi-
ciera conocer to avanzado de la noche, y pudieran
retirarse a buena hora a sus habitaciones los que
tuvieran; necesidad de levantarse temprano. Esa
costumbre tuvo varias interrupciones principaimen-
te en Ia época de la guerra Ilarnada de tres aflos,
hasta quedefinitivamente se abolió en 1863.

*
**

Retirado de la escena poiltica ci partido escocés,á
consecuencia de la derrota de Tulancingo, prisión y
destierro de su jefe ci GraL Bravo, los trabajos elec-
torates para la presidencia de Ia Repüblica se divi-
dieron entre los mismos Yorkinos presentando una
fracción la candidatura del C;ral. D. Vicente Guerre-
ro y la otra Ia del Gral. D. Manuel Góinez Pedra-
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za. La lucha que al principio parecla reposada, fué
poco a poco enardeciéndose; se fundaron varios pe-
riódicos en ambos lados, que primero discutiendo y
después injuriando, ilegaron a excitar las pasiones
los odios hasta un grado extraordinario. No se res-
petaba el carácter ni Ia honorabilidad de las perso-
nas, y la vida privada jugaba como arma comün de
los partidarios. Semejantes precedentes alejaban la
esperanza de que el término de Ia lucha electoral se
verificara pacIficamente sometiéndose los partidos a
Ia resolución legal de la contienda.

Verificóse Ia elección dando por resultado el triun-
fo de la candidatura del Gral. D. Manuel Górnez
Pedraza, en cuyo favor votaron las Legislaturas de
Puebla, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Queretaro,
Guanajuato, Nuevo LeOn, Jalisco, Tabasco y Za-
catecas, y por el Gral. Guerrero, las de Chihuahua,
Coahuila, Mexico, Michoacán, San Luis Potosi, So-
nora, Tamaulipas y Yucatan. La de Durango no
votó porque no tuvo quorum ci dIa seflalado para
la elecciOn.

Como era de esperarse, el partido del Gral. Gue-
rrero no se conformó con la derrota en los comicios,
y apelO a las armas para vencer a su contrario. El
Gral. D. Antonio Lopez de Santa—Anna, fué el pri-
mero que enarbolO el estandarte de la rebelión pro-
clamando en Jalapa ci 12 de Septiembre, que se
anulara la elección recalda en GOmez Pedraza y que
subiera a la presidencia ci Gral. Guerrero. Apoya-
ba su pronunciamiento en que para Ia elección del
Gral. GOmez Pedraza Se habla empleado ci cohecho,
la educciOn, las amenazas y la falsedad. Insuita-
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ba al Congreso Ilamando venales y corrompidos a
los diputados y Ilamaba a sus banderas a todos los
militares leales y patriotas para colocar en el man-
do al Gral. Guerrero a quien decla se trataba de
usurparle la presidencia.

Santa-Anna, como de costumbre, dió a sus tro-
pas el tItulo de "Ejército Libertador" y fué también
el tercer ejemplo que les dió de insubordinación, de
tan funestas consecuencias que el mismo las resin-
tió personalinente más de una vez.

El gobernador D, Vicente Romero quedO contra-
riado con la elección del Gral. Gómez Pedraza, y los
que lo habIan ayudado en la elecciOn de Guerrero,
creyendo aihagarlo, empezaron a hacer püblicas ma-
nifestaciones de simpatfa por Ia revoluciOn de San-
ta-Anna, y a prepararse para el momento en que el
mismo Romero se adhiriera a ella, lo cual lo crelan
seguro y muy natural. Romero permaneciO algün
tiempo en observaciOn sin reprimir a los revolucio-
narios de banqueta de San Luis, que eran sus ami-
gos, y sin manifestar de un modo claro si condena-
ba ó no el movirniento de Santa-Anna: pero luego
que viO que este general no hacia grandes progre-
sos, que habla sufrido una derrota en Oaxaca y que
los Estados permanecIan en quietud, se olvidó de
sus compromisos con Guerrero, redujo a prisiOn y
mandó procesar a los que hablaban en favor de es-
te general y de Santa-Anna, y expidió una procla-
ma con fecha 29 de Septiembre de la que copiamos
los dos párrafos siguientes:

"Conciudadanos: Hace algunos dIas que los ene-
migos del órden y de las actuales instituciones pro-
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yectaron en;Jas cabernas de sus virulentas almas:de-
sopinar este Estado por vali.ente y. fiel observador
delas ieyes, suponiendo que el que tiene ci honor
de regiros habIa formado planes para sosten.er de
presidente al benemérito de la. Patria general D. Vi-
cente Guerrero, si acaso legalmente no salla. electo.
Tan burdas tramas son tejidas en los talleres del
imp,io Fernando VII; Ia desconfianza de los que ha-
ran frente a los traidores, y la desuniOn entre los
mexicanos; es la tinica arma quehaquedado a esos
esciavos, ellos son pocos pero tenaces.

La polItica del que os dirige la palabra ha obligá-
dolo a callar hasta esta vez. Pronunció el;nefando
Santa-Anna la desoladora voz de revolución. Era.
preciso guardar silencio aigunos dias para poder co.
nocer mejor las intentonas de esos áspides que dan
contInuas mordeduras a la patria: correspondió el
coticepto, y prosiguiendo el proyecto destructorlos
enemigos de la libertad mexicana, han caido en la
red, y he mandado se procesen ------

Algunos de los procesados dijeron en sus causas
que como ellos habIan ayudado a la elección deGue-
rrero haciendo :representaciones a Ia Legislatura,
crelan que deberian prepararse y preparar Ia opinion
pibIica, para buscar en otro terreno ci triunfo de su.
candidatura, y que corno ésta era también lade! Sr.
Gobernador, no esperaban haberlo desagradado con
p.reparativos que en todo.caso eran para él. Serne-
jantes declaraciones indignaron a Romero, quien se-
gUn tradición, desde entonces sostenida, mandó sa
car, una noche a esos presos, y en una casaconoci-
dapor de.la 4L Maltos1 les.mandO Oar un banco de



HISTORIA DE SAN LUIS.	 487.

pals hasta dejarlos como muertos asegurando la
misma tradiciOn que por algün tiempo se conserva-
ronlas manchas de sangreen ci suelo yparedesdel
cuarto donde se ejecutO ese infame hecho.

También elcomandante general que entonces ca-
minaba de acuerdo con ci gobernador Romero, cx-
pidisu proclama el mismo dIa Héla aqul:

"El CornandanIe enerai de las armas de San Luis
Potosi, d sus conciudadanos:

Mis amigos:

Santa-Anna ha levantado el estandarte de lare-
velión creyéndose sin duda ser feliz como en Casa
Mata: en aquel, aCm estábamos sin constituciOn, y
no era crimen cualesquier pronunciamiento, en éste
es delito de traiciOn. Conoceis la firmeza de ml ca-
rácter: sabéis mis padecimientos en aquella época
porque desconflé, tendréis presente que hallándome-
pe.rseguido de un gobierno que Ia opinion no ha Ca-
lificado por bueno, le presté servicios cuando ci
mismo Santa-Anna derramO la sangre de vuestros
padres, parientes y amigos en esta capital, y ahora
que esperaréis de ml? ci prometeros morir a vues-

tro lado sosteniendo Ia carta federal, sea cual fuese
ci pretesto con que se trate de romperse.

Toda revoluciOn retrograda ]as iristituciones y
destruye Ia libertad: cesan ]as leyes y hablan las ar-
mas. Evitemos esto uniendonos, como lo estamos
para batir sise ofrece áese-ambicioso, y conse?var
la tranquilidad de este Estado que temen losborbo-



488.	 L{ISTORIA DE SAN LUIS.

nistas y embidian los buenos Mexicanos. Este es el
voto de vuestro conciudadano y amigo.

San Luis Potosi, Septieinbre 29 de 1827.—Juan
José Zenón Fernandez."

Santa-Anna habIa muerto polItica y militarmente
en esa revolución, porque aislado y encerrado en ci
convento de Santo Domingo de Oaxaca, su comple-
ta derrota y prisiOn habrian sido inevitables; pero
era entonces precisamente cuando empezaba a lucir
su buena estreila, su angel salvador fué el movi-
miento politico verificado en ci edificio de la Acor-
dada de Mexico la noche del 30 de Noviembre, di-
rigido por D. Lorenzo de Zavala con ci apoyo de
los generales Guerrero y Lobato. Los puntos prin-
cipales del nuevo plan revolucionario fueron la Va-
riaciOn del ministerio y que la expulsion de los es-
pafloles fuera general. Hubo varias conferencias
para procurar un avenimiento entre el gobierno y
los pronunciados, y no habiendo tenido ningCin arre-
glo se rompieron los fuegos ci dla 3 de Diciembre.
En ese mismo dia renunciO la presidencia para la
que habla sido electo ci general Gómez Pedraza,
abandonó la capital y a los pocos dias salió para ci
cx tranj ero.

Este suceso diO ci triunfo completo a la revolu-
ción y la cámara de diputados, violando la icy fun-
damental, declarO insuficientes los votos de las Le-
gislaturas dados al Sr. GOmez Pedraza, eiigiendo
Presidente al Gral. D. Vicente Guerrero y Vice-
Presidente al Gral. D. Anastasio Bustamante, dis-
poniendo que ci Gral. Guerrero tomara posesión de
la Presidencia ci ines de Abrii del mismo año.
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El triunfo de la revolución de la Acordada justifi-
cO la de Santa-Anna mandando el Gobierno gene-
ral retirar las tropas que batIan a éste, y nombran-
do ci presidente Victoria Ministro de Ia Guerra at
Gral. Guerrero.

El desenlace de estos accntecimientos abrió ]as
puertas de Ia prisiOn a los reos politicos que tenla en
ella el Sr. Romero y yano fué entonces Santa-Anna
ci ambicioso, nefando PoIeo y demás epItetos que
le prodigo en su proclama del 29 de Septiembre,
sino el ;niliIai denodado, j afrio/a, gran Jw/I/ico y
salvado de la libeIad y cuando viO que Ia revolu-
ción habla ya terminado y que estaba nombrado por
ci Congreso presidente de la Repüblica el general
Guerrero, con quien tenla de ante mario sus compro-
misos, aunque fué simple espectador mientras que
ci éxito se presentaba dudoso, dirigiO un aitisonan-
te oficio at general Victoria ofreciéndole seis mu
soldados potosinos valientes, armados, equipados y
lienos de decisiOn para sostener el gobierno y el sis-
tema adoptado. Por supuesto que esos seis mil sol-
dados no los tenla ni de muñecos de Tonalá: pero
el caso era aparecer como defensor entusiasta del
gobierno establ ' cido y, sobre todo, que viera Gue-
rrero que en San Luis contaba con un decidido par-
tidario.

*
**

Noticias Ilegadas de la capital de Ia Repüblica en
ci mes de Mayo hicieron saber que en la Habana
se aprestaba una expedición militar espaflola para
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invadir a Mexico, con ci insensato propósito:de rea-
lizar una reconquista. El. presidente de la Repüblica
anuncióal pals el peligro que le amenazaba, por
medio de una patriótica y discreta prociavna.

El gobernador de San Luis también creyOdeber
dirigirse a los Potosinos en la misma forma, y ex-
pidiO su proclama algUn tanto fanfarrona, en Ia que
decia, entre otras cosas, que Las nacioies lodas del
o,'be Iemb/a ydn al oirftronunciar ci nombre mexica-
no, y conclula excitando ci patriotismo de los poto-
sinos para que se prepararan a la lucha que se anun-
ciaba. Adelante verernos el resultado que tuvo la
expedicion espanola.

Por renuncia que hizo del ernpleo de Prefecto del
Departamento de la capital D. Ignacio Aztegui, pro-
cedieron los Ayuntamientos del mismo a elegir Ia
persona que debla sustituirlo, declarando Ia Legis-
latura, en acuerdo de 18 de Febrero, Prefecto del
Departarnento al Sr. D. José Gregorio Sousa, por
haber obtenidQ mayorla de sufragios.

**

La independencia de Mexico habla sido reconoci -
da por Inglaterra, por otras potencias de Europa y
por los Estados Unidos. A pesar de esto, y que ci
castillo de San Juan de UlUa, estaba también ya en
poder de nuestra Nación, ci gobierno espanol no se
resolvia a peder su dominio en ci continente ame-
ricano,.Juzgándose. Fernando VII por derecho di-
vino dueno de Mexico y demás naciones america-
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nas que habian estado bajo el poder de la corona de
Castilla. Los odios entre españoles y mexicanos
dimanados del resentimiento que los primeros abri-
gaban por haber perdido su dominaciOn en el pals,
y del doloroso recuerdo que los segundos tenIan de
la humillante condición en que vivieron bajo el go-
bierno de los virreyes, haclan por entonces muy di-
fIcil, casi imposible, que hubiera una reconciliaciOn
entre los hijes de ambas naciones y que los gobier-
nos de ellas Ilegaran a entenderse en Ia via diplo-
mática para cultivar en lo sucesivo amistosas y cor-
diales relaciones.

El Congreso mexicano, siguiendo el torrente de
Ia opinion, habIa expedido ]as siguientes leyes na-
cidas del odio general contra los espafloles: La de
25 de Abril de 1826 que prohibiO Ia entrada de es-
pafloles al territorio Mexicano. La de ii de Mayo
del propio año que declaró que Mexico no oirIa pro -
posiciones de paz, si no tenian por base ci recono-
cimiento de Ia independencia. Dictó otras prohi-
biendo en nuestras costas ci cornercio espaflol, por
cuyo motivo las mercancIas que venian de puertos
de Espafla, tralari documentos pertenecientes a na-
ciones amigas; dispuso igualrnente que debia aun
considerarse abierta Ia guerra con dicha naciOn;
mandó armar corsarios que hostilizaran a sus bu-
ques y despojO de los empleos a los espafloles que
servIan a Mexico, a consecuencia de la revolución
del Padre Arenas.

El Estado de San Luis habIa expedido su Icy de
expulsiOn con fecha 7 de Diciembre de 1827, y el
Congreso mexicano diO la general para todo el pals
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con fecha 20 del mismo mes y aflo. Muchos espa-
floles salieron del territorio a consecuencia de esas
leyes; pero tatnbién queclaron bastantes por virtud
de las excepciones que seflalaban.

Como uno de los pretextos para la rcvoluciOn de
Santa—Anna y de la Acordada fué ci proclamar la
cxpulsión general de los espafloles, todos los que
tomaron participio en ellas y los que trataron de al-
hagar a los partidarios del general Guerrero nom-
brado ya presidente de Ia Repüblica, empezaron a
trabajar porquc se cumpliera en esa parte la prome-
sa de la revolución. Al fin lo consiguieron, cxpi-
diendo el Congreso general con fecha 20 de Mayo
de 1829 la nueva Icy de expulsion que comprendió
a todos los españoics que vivian en la Repblica y
aun a los nacidos cu dominios castellanos, excep-
tuando a Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Escenas verdaderaniente tristes prcsenció -la ciu-
dad de San Luis con motivo de ese decreto. Eran
bastantes los cspañolcs avecindados en ella, los más
con familias más O menos nurnerosas, establecidos
en ci Cornercio, en la Agricultura O en la MinerIa.
Muchos de ellos hablan venido a San Luis cuando
empezaba a son reirles la juventud: aqul se hablan
iniciado en ci trabajo y en ci trato social, sacudien-
do los hábitos campesinos con que hablan desem-
barcado en nuestras playas, aqul habIan adquirido ó
perfeccionádose en los conocimientos necesarios pa-
ra las ocupaciones a que se dedicaban, hablan for-
niado fortunas más 6 menos cuantiosas a fuerza de
trabajo y economla: y por ültirno, hablan tarnbién
encontrado en la noble y sincera sociedad. de San
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Luis, la dulce compaflera de su vida, formando re-
comendables familias, cuyos vástagos son todavla
el ornato de nuestra actual sociedad.

Como ci plazo máximo quc fijó Ia Icy para la sa-
lida de los españoles fué de tres meses, era impusi-.
ble que en tan corto tiempo pudieran los acomoda-
dos realizar sus capitales, invertidos en distintos ra-
mos de especulación; de ahI es que, la mayor parte
salió del pals dejando su caudal encargado a perso-
nas amigas 6 a parientes; muchos dejaron tam bién
enterrados o emparedados tesoros considerahies
consistentes en numerario y aihajas, que después se
han ido encontrando at reedificar las fincas.

Muy pocas farnilias quedaron en ci pals dejando
ir solos a sus jefes. La mujer mexicana, tan lien a
de sentimientos nobles y generosos, tan buena hija
como tan buena esposa y buena madre, no podia ver
partir, tal vez para sietnpre, at padre de sus hijos, a
quien habla consagrado su existencia. Participó
también del ostracismo, presentando en su despedi-
da de Los parientes y amigos, y en su niarcha para
las costas, los cuadros más tirnos y con movedores.

Esta ültima Icy, quc se cumpliO con rigurosa
exactitud, a to que ci general Guerrero Se creyó
obligado, por ser una de ]as exigencias de Ia revolu-
ción a la que debió ci poder, fué la caua para que ci
gobierno cspañol apresurara Ia invasión de nuestro
territorio, que tenla ya en proyecto enganado por
los falsos inforrnes de algunos de los primeroS ex-
pulsados, que Ic aseguraron que at presentarse en
las aguas de Mexico la escuadrilla cspañola, la Na-
ción se le unirla en masa, porque toda ella deseaba
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ci restablecirniento del regimen colonial. Por tales
informes creyó Fernando VII que la reconquista de
Mexico era asunto muy sencillo, y que ci ejército
espanol sOlo vendrIa a dar un paseo militar. Seine-
jante calaverada costO bien caro al erario de Ma-
drid, y a los espanoles avecindados en Mexico, que
en el caso fueron ]as vIctimas expiatorias.

El gobernador Romero fué de Jos que más se es-
meraron en ejecutar con mayor rigor Ia ley mencio-
nada. DiO orden para que la prefectura, por rnedio
de sus agentes, buscara con toda escrupulosidad a
Jos espafloies que estuvieran ocultos en la ciudad,
en las villas, en las haciendas y ranchos; que a los
que se encontraran los con dujeran en calidad de pre-
sos y que fueran puestos en la cárcei püblica, mien-
tras podlan ser conducidos con escolta para algUn
punto de la costa.

Los carmelitas también fueron perseguidos tenaz-
mente, tanto por su calidad de españoles, como por
haber tornado un participio activo en la guerra de
insurrecciOn. Sc les buscó en todas las haciendas
y..ranchos hasta que no quedO ninguno sin sufrir la
pena del destierro. Fr. Bartolomé de Ia Madre de
Dios fué reducido a prisiOn en la cárcel pUblica, de
donde saliO para abandonar el pals; ci religioso car-
melita Fr. Francisco de Santa Teresa y Fr. J. Ma-
ria Perez, franciscano. salieron juntos con direcciOn
A Tampico; pero se detuvieron en Horcasitas don-
de el primero empezO a reunir gente para ayudar a
Ia expediciOn cspañola. Este carmelita habIa sido
administrador de la hacienda del Pozo de donde se
NO al partir una regular cantidad de dinero y ca-
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ballos para ci objeto que se proponIa. Sabido ésto
por ci gobernador del Estado librO exhorto a las au-
toridades de Tamaulipas para la aprehensión y re-
misiOn a esta ciudad del indicado sacerdote y diO
aviso al gobierno general. El presidente de Ia Re-
püblica ordenO que verificada esa aprehensión fuera
remitido a Mexico ci referido religioso, para exigir-
le las cuentas de su administraciOn y aclarar por
elias las cantidades que ci convento gasto en soste-
ncr la guerrilla que tuvo a sus órdenes Fr. Bartolomé
y las ernpleadas ültimarnente en proteger la inva-
siOn del pats. Lograda dicha aprehensiOn ci fran-
ciscano fué con ducido a Tampico para embarcarlo, y
Fr. Francisco de Santa Teresa fué traido a esta ciu-
dad y remitido luego a Mexico, a disposiciOn del su-
premo gobierno.

=
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CAPITULO 20

SUMA RIO.

Organizaciôn en in Habana de fuerzas espaflolas para invadir ( Me-
xico.—Disposiciones del gobierno mexicano imra resistir in invasion.
—Liegada do los invasores (t las aguas de Mexico. —El general Santa-
Anna solicita ci inanclo (le la division destinada a defender ci territo-
rio nacional. —El gobierno se lo concede. —Santa-Anna organiza las
tropas y se embarca par Tuxpan. — Divisi&n que marchO por tierra (
in Calflpafla.—CuerpOs que in forrnaron.—Su salida de San Luis Poto-
sI.—Proclama de Santa-Anna. —Proclama del comandante general tie
San Luis.—Otra del Ayuntamiento.—El general Mier y Terán, se-
gundo en jefe (le las fuerzas mexicanas. —Tropas de San Luis que en-
traron en campana.- Conducta patriôtica dc los Padres Franciscanos.
—Acciones do guerra.—Cartas cambiadas entre Santa-Anna y Barra-
das.—Ataque definitivo y derrota de los uspanoles.—Capitulaeiô:i do
Barradas. —Parte uficial de Santa-Anna. Prociama de Santa-Anna
despidiCndose de in divisiOn del interior. —Entrada t San Luis do di-
cha division. —Su recepciun por el pueblo y ins autoridades. —Fun-
ciOn die iglesia en acciOn do gracias.—Fiestas CIvicas.—El presidente
de la Repáblica anuncia a la NaciOn ci triunfo obtenido por ci ejérci-
to mexicano.

En el mes de Junio liegaron a Mexico las prime-
ras noticias de que se organizaba en la Habana una
expedición de 4,000 hombres, a las Ordenes del bri-
gadier D. Isidro Barradas, para las costas de M6-xi-
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co. El capitán de un bergantin americano quc cn
esos dias IlegO a Veracruz confirmó la noticia, di-
ciendo, que las fuerzas espaflolas saldrIan de la Ha-
bana el dIa 25, que no sabla el nombre del jefe, pe-
ro que habIa oldo decir que Ic Ilamaban El Loco.

Otros capitanes y comandantes de fragatas die-.
ron informes semejantes, y por la via de Nueva Or-
leans tarnbién se recibieron idénticas noticias, las
que haclan subir ci nUmero de tropa enemiga a 7,000
hombres. El agente secreto del Gobierno mexica-
no en los Estados Unidos, D. Feliciano Montene-
gro, trasmitió igual noticia, añadiendo que la expe-
dición constaba de 8 a 9,000 soldados y que trala
viveres para cuatro meses.

En vista de estas noticias ci Cotigreso rnexicano
fué convocado a sesiones extraordinarias, y ci Go-
bierno general se dirigio a los Gobiernos de los Es-
tados, pidiéndoles quc alistaran los contingentes y
excitándolos a que tuvieran prevenidas las milicias
cIvicas para concurrir en su oportunidad a la defen-
sa nacional.

En todo ci mes de Junio acabaron de reunirse en
la Habana las tropas expedicionarias, y en princi-
pios de Julio estaban listos los trasportes para din-
girse a ]as costas de Mexico. La expedición la corn-
ponian el navIo "Soberano" las fragatas "Libertad"
y "Restauración," diez bergantines de guerra y
cuarenta- goletas mercantes.

El 28 de Julio se avistaron en Pueblo Viejo de
Tampico doce buques españoles. El general Don
Felipe de la Garza que mandaba en ambos Tampi-
cos, cornunicO al Gobierno que ci oficial de civicos



498.	 HTSTORIA DE SAN LUIS.

que se hallaba en Cabo Rojo tuvo que abandonarlo
a las doce del dIa 27 por haberse apoderado de él
un gran nümero de espafloles que arribaron en 29
lanchas, los que tiraron en la playa muchos ejem-
plares de una proclama, firmada por el general Ba-
rradas y por ci capitán general de Ia Isla de Cuba
D. Francisco D. Vives.

El gobierno general pidiO el auxilio de los Esta-
dos de San Luis, Zacatecas, Guanajuato y Mexico,
dispuso que marcharan al Estado de Veracruz las
tropas de que pudo disponer, y que se organizara
en San Luis Ia division que debla ir por tierra al
teatro de los sucesos.

En los dIas 27Y 28 de Julio desembarcaron los
cspafloles en Cabo Rojo, y el dIa 30 se apoderaron
de Tampico el Alto y de la Barra. Al ocupar a
Tampico expidiO Barradas una proclama anuncian-
do al mundo entero que el pabellOn espaflol volvia
A tremolar en ci virreinato de Nueva Espafla.

Desde que se anunciO la expedición española pi-
dió Santa-Anna al gobierno que le permitiera ir a
defender ci territorio nacional a cualquier punto por
donde fuera invadido. El gobierno se lo concediO
poniendo a sus órdenes en Veracruz una brigada de
i,000 hombres. Santa-Anna empezO luego a dic-
tar activas disposiciones, poniCndose a poco en ap-
titud de marchar a donde fuera conveniente.

El general Santa-Anna carecIa de medios de
trasporte para sus tropas, pero con su actividad ge-
nial y el entusiasmo que le inspiraban el patriotis-
mo y ardor de la juventud, se proporcionó los sufi-
cientes recursos para socorro de la division y para

0
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fletar ]as embarcaciones necesarias. Los buques
que formaron la flotilla para conducir las tropas de
Santa-Anna de Veracruz a Tüxpan fueron los si-
guientes: "Goleta Luisiana" armada de guerra en
la que iba dicho general y su estado mayor "Ber-
gantIn Goletas," "Trinidad," "William" y "Splen-
did," goletas "Féix," "Concepcion," "Iris" y Ursu-
la" y lanchas "Campechana," "Flor de Mar," Ve-
racruzana," "Obusera" y "Chalchihuacan," yendo
en todas i,600 hombres. En estas embarcaciones
iban la infanterla y la artillerIa, disponiendo Santa-
Anna que la caballerIa marchara por tierra. Eran
jefes de los cuerpos de Ia division del general San-
ta—Anna los coroneles D. Pedro Lernus, D. José
Antonio Heredia, D. Juan Soto y los tenientes co-
roneles Somora, Jimenez y Cenobio, y de las corn-
panIas de preferencia, los capitanes D. Juan Ando-
naegui, D. Juan GOmez del Cid y D. José Juan
Landero.

La division que salió de San Luis la corn pusieron
las siguientes tropas.

t ? de infanterIa, coronel Mariano Paredes y Arri-
Ilaga.

Activo de Ouerétaro, coronel Cayetano Montoya.
Activo de Guanajuato, coronel GayOn.
ter, batallOn de San Luis coronel José Joaquin

Gárate.
20 de San Luis, coronel José Antonio Barragán.
Milicias cIvicas de San Luis, coronet inspector,

D. José Márquez.
9? de caballerla, coronel Arley.
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Compafllas de caballerIa del Valle de San Fran -
cisco, capitán Gabriel Maciel.

Esta divisiOn fué al mando del general Valdivielso
que se uniO a ella en el Valle del MaIz, saliendo de
San Luis a las Ordenes del general D. Juan José Ze-
non Fernández. Estas rnismas fuerzas y las del Esta-
do de Tamaulipas formaron una sola division cuyo
mando tomO en Altarnira el segundojefe del ejérci-
to, general D. Manuel de Mier y Terán.

El general Santa-Anna, al partir para la campa-
fla, dirigio a sus tropas la proclama siguiente:

EL GENERAL EN GEFE DE LA DIVI-
SION DE ofteaciones sabre los esftanoles inva-
sores de la Re/mblica, d las Iroas de sit mando.

1Soldados! La expediciOn espaflola, anunciada
tantas veces, que se aprestaba en Ia Isla de Cuba
para invadir nuestro territorio, al fin ha Ilegado, y
en Cabo-Rojo han osado ya pisar nuestro suelo
esos viles esciavos del mayor déspota, del cruel san-
guinario Fernando.

Obstinado en su descabellado proyecto de recon-
quistar este pals, Ia España no ha cesado de buscar
los medios para lievarlo a!' Cabo, y este ejército que
ahora se presenta, es la vanguardia de la grande
expediciOn que ella ha formado, como escito de sus
arduos afanes, he aquI el ültimo golpe con que in-
tenta esa imbécil nacion privarnos de nuestra Iride-
pendencia.

Soldados! Esos pérfidos'os provocan al encuen-
tro; mas hallarán, bien a su pesar, que no lo escu-
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sais, y que antes os poneis en marcha para buscar-
los donde quiera que se encuentren: os amenasan
con la muerte; mas el filo agudo de nuestros aceros
se las ocasionará infaliblemente, y hareis que muer-
dan la tierra a centenares, esa tierra que atrevidos
profanaron, de tal suerte, ql.le ni uno quede para ser
testigo dcl escarmiento que ha merecido su temera-
rio arrojo.

1Mis amigos: un campo hermoso de gloria se nos
abre: volernos a recoger de él nuestros laureles; va-
lor y constancia, disiplina, subordinacion y orden.
No desmentireis tan hermosas cualidades. Acor-
daos siempre de que convatis por vuestra Indepen-
dencia y libertad; y estos dulces nombres os mue-
ban a combatir con doble ardor, hasta conseguir el
triunfo.	 Quien duda que lo conseguireis?

Soldados! Antes morir, morir mil veces, si p0-

sible fuese, que sufrir el duro yugo de oprecion de
esos tiranos, Independencia o muerte relusca en
buestras banderas y estandartes: Independencia O
muerte Ia voz tinica que en vuestro campo resuene:
Independencia 6 muerte es y sera' la divisa de vues-
tro General.—Antonio Ldftez de Santa Anna."

El general Fernández, tarnbién dirigio su procla-
ma a las fuerzas de San Luis, y el Ayuntamiento,
se dirigiO en iguales términos a los habitantes de la
capital. He aquI ambos documentos:

JUAN JOSE ZENON FERNANDEZ,

A LAS TROPAS DE SU MANDO.

Soldados de Ia Nación: El Supremo Gobierno
me pone a vuestra cabeza. 1Cual es mi placer a!
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verme al frente de hombres valientes, y Mexicanos
verdaderosi Todos formais un cuerpo: tan aprecia-
hic me será el Permanente, el activo y ci Miliciano
Civico. No hay otra divisa que lade hijos del Ana-
huac, y servidores de Ia NaciOn. Volemos a en-
contrar a esos perfldos que cobardes harn la gue-
rra con astucia, y sacrificarán indefensos. Ribs son
vengativos en Ia calma, orguilosos y feroces en ci
triunfo, viles y anonadados en Ia desgracia. Ya los
conoceis: trabajos presenta Ia campaña: a todos
arrostra ci Ejército Republicano, y será el primero
en sufrirbos vuestro conipañero de armas.

San Luis Potosi, Agosto 21 de 1829.—Juan Jo-
sé ZenOn Ferndndez."

"EL A YU1VTAWJENTO de la C'afti/al de San
Luis Potosi a sus liabitantes.

Cuando belicosa iota de temerarios Espafloles
rompe las saladas aguas del Golfo mexicano: cuan-
do sobre las costas del nuevo Mundo trernola ci pen-
don sanguinario de la Iberia; cuando ya se percibe
en nuestras playas ci pavoroso estruendo de Vulca-
no que esperais, amados Corppatriotas, que us diga
vuestro Ayuntamiento ------ ? iAhl si en vez de pa-
labras.. - - si en lugar de un discurso pudiera pre-
sentaros hoy su corazOn, veriais en éi pintado con
vivos coloridos lo que dicho no puede proferirse con
los labios balbucientes, Patria, Libertad, Afrenta,
Esciavitud. - - -la Muerte.. .. si, el Rey de la Penin-
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sula, sin otros titulos que los de su escecrable am-
bision quiere arrancarnos los dones mas preciosos
quc un Ser benefico derramó sobre sus criaturas.

Las Armas de la tirania han penetrado ya nues-
tros puertos: veis alli a los ministros del despotis-
mo, a los agentes de Ia barbaric: mirad sus cortado-
ras espadas sobre las cabezas de vuestros Padres,
hijos y amigos: ved las cárceles pobladas de vues-
tras mas caras prendas: ved en los patIbulos a los
hijos más virtuosos, a los mas predilectos de la pa-
tria: ved ci funebre silencio de los elocuentes meji-
canos: ved apagarse ya la refulgente antorcha de
Minerva: ved a Ia generosa a Ia ilustrada nacion
mejicana atada al sobervio carro de la tirania, escla-
Va, cubierta de ignominia: ved------No, nada ye-
reis. Los Republicanos, los hijos de la Libertad
verán si, pero abatida la proterba arrogancia de esos
asesinos: verán pero con regosijo su sangre derra-
mada por la mas Santa de todas las causas, prime-
ro por ser testigo de su afrenta, preferirán antes la
mansion de los muertos a la vii sociedad de los es-
clavos.

Vengar pues los satélites del opresor; pero en-
tendidos que los Mejicanos no admiten medio en la
gioriosa disyuntiva que los padres de la Patria in-
culcaron en su corazon. Independencia O muerte
gritaron los Hidalgos, Aliendes y otros mu: Inde-
j5endencia o muerte repitiO ci hombre de Iguala, e
Independencia 6 muerte será nuestra divisa:

Este es Conciudadanos, ci lenguaje de los habi-
tantes del Septentrion, esta la voluntad general y
los Saniuiseños disentirán un punto de la opinion de
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los demás Pueblos? No. Vuestro patriotismo es
muy manifiesto, mas de una vez dejasteis traslucir
los rayos del sagrado fuego que abrigan vuestros
pechos: los sentimientos de los Potosinos están en
consonancia con el de tantos millares de seres ge-
nerosos entusiastas de su libertad.

Pues bien, unánionos todos, marchemos con Ia
mas esacta puntualidad por los senderos que nos
dernarcan nuestras autoridades, seat-nos dOsiles a
sus insinuaciones y nada hay que tenier. El Dios
de los ejércitos ira adelante de nuestras banderas,
como que lo son de Ia justicia, él bendecirá nuestras
acciones, porque defendemos unos derechos que en
el codigo Santo de las eternas leyes se cuentan por
imprescriptibles. Nada pues os intimide, csperad
con firmeza al enemigo, y añadireis un dia mas de
gloria a la nacion, y a las demas presentareis
ejemplo de heroicidad y de constancia. Sala Capi-
tular de San Luis PotosI 3 de Agosto de 1829.-
Manuel Sanchez, Presidente.----José Maria Alvara-
do.-.--Andres de la Gándara.—Rafael Manrique de
Lara.—Manuel de Othon.—Lugardo Lechon .- Ra-
mon Arriaga.--Felipe Patiño.—Manuel Torres.—
Mariano Gordoa.—Vicente Espinosa.—Rafael Ala-
milla.—Jose Maria Aviléz.—Juan Nepornuceno Es-
calante.—Jose Eusebio Salazar, Secretario.'

Casi toda la divisiOn que quedo en Altamira no
entró en batalla por no haber sido necesario. So-
lamente avanzO para Tampico el general Mier y Te-
ran con las tropas siguientes:

10 de infanterIa, su coronel Paredes y Arrillaga.



HISTORIA DE SAN LUIS. 	 505.

CornpañIa de cazadores del Icr. batallón de San
Luis. Su capitán D. José Maria Esparza.

2 compaflIa de granaderos de cIvicos de San
Luis, al mando de los tenientes D. J . Larumbe y D.
Rafael Manrique de Lara.

2 cornpaflas de preferencia de San Luis al man
do del inspector de milicias, coronel D. José Mar-
quez y 2a compafila de Tamaulipas.

*
**

El Provincial de los Franciscanos, Fr. Francisco
Cuevas, en oficio enérgico y patriótico fechado el ii
de Agosto, participO al gobierno del Estado que la
cornunidad de religiosos de su convento habia dis-
puesto celebrar un solemne trIduo a la Virgen de
Guadalupe, para implorar de ella que la cuestión
anunciada con motivo de la venida de los españoles
a invadir al pals, tuviera una solución pacIfica, hon-
rosa para ambas naciones, sin que hubiera derrama-
miento de Sangre; y en el caso de que esto no se
consiguiese pedirle que impartiera su amparo y pro -
tecciOn a los rnexicanos que marchaban 6 defender
la iritegridad del territorio y ci honor nacional. Con-
clula suplicando al gobernador que asistiera con los
demás funcionarios y empleados a los actos reiigio-
SOS de los tres dias, y que se sirviera invitar al co-
mandante general de la plaza con los jefes y oficia-
les de Ja guam ición, en el con cepto de que el templo
estaria dispuesto para recibirlos con la dignidad co-
rrespondiente a su alto rango. InvitO también la
comunidad a muchas personas particulares y publi-
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có un impreso haciendo extensiva Ia invitación a to-
do el pueblo de San Luis.

Del 16 de Agosto en adelante se libraron varias
acciones de guerra de resultados desfavorales a los
espanoles, y solamente en una obtuvieron pequeflas
ventajas. La del dIa diez y nueve sobre la plaza
de Tampico pudo haber decidido la cuestiOn a favor
de Mexico, pues Jos espanoles fueron derrotados en
todos los puntos donde opusieron resistencia, y
cuando ya estaban reducidos a una sola casa del
centro de la población, su suspendiO el combate por
haber enarbolado los espanoles una bandera blanca
pidiendo parlamentcPpara capitular. El jefe de la,
plaza era el coronet D. Miguel Salomón, porque
Barradas habIa salido rumbo a Altamira con objeto
de atacar a ]as fuerzas mexicanas que allI se encon-
traban, pero at saber que Santa-Anna batIa a Ia
guarnición de Tampico retrocedió violentamente
ilegando al puerto después que el coronel Salomón
habIa mandado de parlamentarios at Coronet Salas
y a otro Jefe de estado mayor, quienes cstaban ya
en conferencjas con los comisionados del General
Santa-Anna que fueron los coroneles Landero y
M ej ía.

La liegada de Barradas interrut-npiO los tratados
para la, capitulaciOn, quedando las fuerzas mexica-
nas en malIsimas condiciones, porque su nUmero era
muy inferior al de los españoles y hablan sufrido
bajas considerables en los ataques que hablan em-
prendido sobre la plaza y por ]as enfermedades de
la Costa propias de la estación. Si Barradas hubie-
ra atacado inmediatarnente a Santa Anna en sus mis-
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mas posiciones, la derrota de éste habrIa sido corn-
pleta: pero el jefe espaflol estaba ya desrnoralizado
y tal vez carecia también de valor y de conocimien-
tos.

Lejos, pues, de tornar la parte ofensiva con el
grueso de sus fuerzas, 6 de prepararse a oponer una
vigorosa resistencia, solicitó una entrevista con el
general Santa-Anna, la que en el acto se verificó.
Barradas pidió al general mexicano que sus tropas
dejaran ci cuartel general de los españoles, retirán-
dose a Pueblo Viejo, y que después tratarIan lo que
fuera rnás conveniente para las dos naciones. San-
ta-Anna, que viO su posición comprometida y que
estaba salvándosc debido a la impericia de su ad-
versario, accediO inmediatamente a esas peticiones
aparentando que lo hacia par evitar mayor elusiOn
de sangre, y haciendo comprender a Barradas que
]as fuerzas mexicanas ascendIan a un nümero rnuy
respetable. DespidiOse Barradas, y Santa Anna se
retiró para Pueblo Viejo, con tambor batiente y ban-
dera desplegada, debiendo a su buena fortuna ci no
h.aber hecho su retirada en completa dispersion.

Barradas ya no intentO nada sobre la divisiOn de
Altamira,. para no abandonar a Tampico, y quiso
ver si par Ia po!Itica obtenla aigunas ventajas. Al
efecto, él y su secretario, se cambiaron con Santa-
Anna las cartas siguientes:

NUM. I.

"sr. D. Antonio Lopez de Santa-Anna. Tampi-
co de Tamaulipas 25 de Agosto de 1829.—Muy Sr.
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mb: V. S. debe estar penetrado de mi honrado pro-
ceder, asi como lo estoy yo de los sentimientos que
animan a V. S. Deseo tener con V. S. una entre-
vista en el Humo, acompañado de mi Secretario po-
Iltico D. Eugenio Aviraneta, para tratar asuntos que
le interesan a V. S. y a todos en general.—Se ofre-
cc de V. S. este su atento seguro servidor Q . B. S.
M.—Isidw Banadas.'

N - i. 2.

"Tampico de Tamaulipas 26 de Agosto de 1829.
—Mi estimado amigo: inciuyo a V. Ia adjunta carta
del Sr. Comandante general. Conviene que nos
vearnos, hablemos con franqueza solos los tres, y
arregiemos algo que redunde en provecho de vd., y
de todo. en general.—Se va de buena fe, soy su
amigo, y nunca, capaz de faitar al afecto que profe-
sa a V. su amigo. Q . B. S. M.—Eugenio Avi,'ane-
fa.—Sr. D. Antonio Lopez de Santa-Anna."

Nii. 3.

"Sr. D. Isidro Barradas.—Pueblo Viejo de Tam-
pico, Agosto 25 de 1829.—Muy Sr. mb: Efectiva-
mente no ha padecido V. S. equibocacion al pene-
trarse del buen concepto que me merece.—Desde
luego me prestarIa gustoso, como ofrecI a V. S. a Ia
entrevista que me pide en su atenta de hoy, si a
virtud de Ia que tubo con V. S. ci Sr. Gral. Garza
no me hubiera prevenido ci supremo gobierno que
las evitase en to sucesivo.
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Un estraordinario que me llego anoche de la ca-
pital con fecha 22 del que corre, me trajo la nota in-
dicada, prescribiendome que no oyese a V. S. si no
era para que capitulara O para que evacuara el tern-
torio de la repüblica. Yo soy subdito de un go-
bierno cuyas ordenes debo obedecer y no me es per-
mitido infringirlas en manera alguna.—Sin embar-
go, si V. S. quisiere manifestarme oficialmente esos
asuntos interesantes a que se refiere, yo ofresco a
V. S. que los elevaré al alto conocimiento de S. E.
el general presidente, y que apoyaré con la peque-
nez de mi influjo cuanto conozca convenierite a los
intereses publicos.—Es de V. S. con la mas alta
concideracion su afectisimo servidor Q . B. S. M.—
Antonio Lopez de Santa Anna."

NUi. 4.

"Sr. Don Eugenio Aviraneta.—Pueblo Viejo,
Agosto 25 de 1829.-Mi estimado amigo; La carta
que pongo en contestaciOn al Sr. Brigadier D. Isi-
dro Barradas penetrará a vd. de ]as razones que me
impiden prestarme a la entrevista a que se contrae
V. en su grata de esta fecha: ellas son poderosas, y
convencen en Ia irnposibilidad de que se verifique.
—Nunca he dudado de Ia buena fe del Sr. Brigadier
Barradas, asf como V. no debe dudar de que soy su
afectIsimo seguro servidor. Q . B. S. M.-4iitonio
Loftez de Santa .4nna."

Entre tanto se incorporO con Santa–Anna ci ge-
neral Mier y Terán, con las fuerzas que antes he-
mos mencionado, con ]as que ocupO este general
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el paso Ilamado de "Doña Cecilia" entre Tampico y
ci fortin de Ia Barra, cortando toda comunicaciOn
entre los dos centros de Ia fuerza espaflola. Esta
medida acertadIsima del general Mier y Terán, asi
corno su arrojo y ci de ]as fuerzas que tenla a sus
Ordenes, juntamente con ci valor y decision de San-
ta-Anna y de sus tropas, decidieron a pocos dias la
suerte del ejército espaflol, dando ambos generales
un dIa glorioso a la RepUblica.

Viendo el general Santa-Anna que la situaciOn de
Barradas era cada dia más crftica, se resolvió a dar
un ataque definitivo antes que pudieran liegarle
auxilios al general espaflol. Al efecto, Ic dirigio ci
dIa 8 una intimación para que se rindiera a discre-
don con todas sus tropas dentro del térinino de 48
horas, amenazándolo con asaltar la plaza si no lo
hacla asi y advirtiéndole que no recibirIa parlamen-
tarios después de ese término.

El General espaflol contestó que iba a reunir una
junta de guerra y que resolverla lo que en ella se
acordara.

El plazo terminó sin que Barradas contestara na-
da a la intimación, por lo que Santa-Anna se tras-
ladO en la tarde del dIa zo con una parte de sus fuer-
zas al paso de "Doña Cecilia" donde estaba ci ge-
neral Mier y Terán. Alli diO sus disposiciones de
ataque encontrando al Ejército Español pronto a
defenderse, y con muy buenas fortificaciones. Las
columnas rnexicanas con serenidad admirable se di-
rigieron sobre las trincheras, pasaron los fosos y las
primeras fortificaci ones, pero se encontraron dete-
nidas por una segunda lfnea de fortificación.
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El general Santa—Anna durante este combate se
retiró a Pueblo Viejo dejando encomendado el man-
do al general Terán, quien negO al jefe espaflol del
fortin atacado la tregua que pedla para recoger los
heridos y lievarlos al centro de Ia plaza, lo qiie hizo
ci mismo Terán enviándolos a Pueblo Viejo.

El ataque siguió hasta ci amanecer del dia i i te-
niendo ci general Terán en sus tropas una baja de
127 muertos y 191 heridos, entre ellos ci Teniente Co-
ronel Acosta, los Tenientes Tamariz, Mendoza, Mo-
reno y Quintero, Alva y Valdez; el Subteniente
Agueros y el paisano D. Pablo Arellano. El mis-
mo dia i i en la mañana los Coroneles españoles
SalomOn y Salas se presentaron en ci Cuartel ge-
neral de Santa-Anna, en Pueblo Viejo, con un ofi-
cio del General Barradas en ci que le decIa que es-
taba dispuesto a rendirse por medio de una capitu-
Iación en los términos que arreglaran dichos coro-
neles y los comisionados que éi nombrara. Santa-
Anna nombrO a los Coroneles Landero, Iberri
M ej ía.

La capitulaciOn convenida entre los comisionados
de ambos ejércitos, ciertamente fué muy vergonzo-
sa para ci general Barradas. Dice ass:

"En ci Quarl. gi. de Pueblo Viejo Tamaulip. a los
once dias dl. mes de Sepb. de mil ocho cientos vein-
te y nueve, reunids. los Sñres. Mayor Gral. dl. Ejer-.
cito de operacion. Coroni. C. Pedro Landero Co-
roni. de Ingenieros José Ign? Iberri y Coront. del
tercer Batallon C. Antonio Mejia facultads. por par-
te del Exuno. Sr. Gral. en jefe del ejército mexicano
C. Antonio Lopez de Santa Anna, y los SS. Briga-
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dier D. José Miguel Salomón, y teniente coronel
jefe de la plana mayor D. Fulgencio Salas. pr. par-
te de las tropas espafiolas imbasoras de la Rep1bIi-
ca Mexicana D. Isidro Barradas, y cangeados sus
poderes respectivos para acordar los capitulos a que
debieran sugetarse los primeros y garantir los Se-
gundos conforme a las contestaciones oficiales que
sobre ci particular han ocurrido, combinieron.

i Mañana a las nueve de ella evacuarán las fuer-
zas españolas qe. cubren la Barra ci fortin que p0-

seen saliendo los oficiales con sus espadas, ]as tro-
pas con sus armas y tambor batiente a entregarlas
A la division mexicana, lo mismo que las cajas de
guerra, al Exmo. Sr. Gral. Don Manuel de Mier y
Terán.... segundo general en jefe del ejército y qe.
ocupa el paso ilamado de D? Cecilia en ci antiguo
camino de Altam; dha. tropa seguirá a reunirse a
Tampico de Tamaulipas con los oficiales qe. conser-
varán sus espadas.

2? Pasado mañana a las 6 de ella saldrá toda la
division del general español que ocupa a Tampico
de Tamaulipas en los mismos términos que queda
indicado para la fuerza de la Barra y entregaran las
armas, banderas y cajas de guerra en ci Quartel su-
balterno de Altamira al mando del referido Exmo.
Sr. Manuel de Mier y Terán, y sus oficiales conser-
varán sus espadas.

3? El ejército y la RepUblica Mexicana garanti-
zan de la manera mas solemne las vidas y propie-
dad particular de los individuos todos de la Dlvi-
ción.

4? La Divicion española se trasladará a Ciud, de
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Victoria donde permanecerá mientras se reembarca
para la Habana.

59 Se concede al general español mande al Puer-
to de Ia Habana, uno O dos oficiales que soliciten
los trasportes que deban trasladar sus fuerzas a dho.
Puerto.

6? Costeará el gral. espaflol la manutencion de su
DivIcion durante su estada en el Paiz, y del mismo
modo serán de su cuenta los trasportes.

7? Los enfermos y heridos que tenga la Divicion
española imposibilitados de marchar, quedaran en
Tampico de Tamaulipas mientras se trasladan al
Hospital del ejército rncxicano, donde serán asisti-
dos por cuenta de Ia Divicion española, Ia cual pro-
porcionará un cirujano y los soldados y cabos que
calcule necesarios para que queden a su cuidado.

8? Se franquearán a la Dibicion española los baga-
jes que necesite para su traslacion at punto indicado.
pagando las cabalgaduras segun los aiquileres que
son corrientes en el Paiz y lo mismo se hard con
respecto a viveres.

90 El teniente coronel Gefe de la Plana Mayor de
la Divicion espaflola queda encargado del cumpli-
miento de esta capitulaciOn respecto a la tropa que
se halla en Ia Barra, par lo cual le franqueara el pa-
so el gral. que manda el punto ilamado de D Ce-
cilia.

jo? El Sr. Gral. Don Manuel de Mier y Terán,
nornbrará un gefe y un oficial de su Estado mayor
para que facilite a la referida Dibicion, las probicio-
nes, bagages, direccion, acuartelamiento y demás
que se hace mencion en los precedentes articulos.
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Y combenidos en un todo to firmamos los infras-
critos en el punto y dia de la fha.—Pedro Landeo.---
José Ignacio Ibe,vi.—.4n1onio MejIa.—José Miguel
Salomon.- Fulgencio Salas. - 	 4

Es copia, campo en paso de D Cecilia a i i de
Septiembre de 1829 .—Manuel de Mievy Terdn."

El general Santa-Anna dió parte del triunfo al Go-
bierrio general en el siguiente oficio:

"Ejército de operaciones.—Exmo. Sr.—Con la
satisfacciOn mas cumplida tengo el honor de patti-
cipar a V. E. para que se sirva hacerlo a S. E. ci
general Presidente, que ahora que son ]as tres de la
tarde acabo de hacer capitular a la divisiOn Espaflo-
Ia despues que ha corrido la sangre abundantemen-
te. Los orgullosos Espafloles rendirán sus armas
y abatirán sus banderas ante las mexicanas. Solo
A los Gefes y oficiales por una mera concideracion
les he permitido el porte de sus espadas. Los mis-
mos espafloles costearán su trasporte a la Habana,
asi como su sostenimiento interin permanescan en
Ia repCiblica; de manera que de modo alguno se a de
gravar al erario publico, y si aumentarán la circula-
don de numerario en los pueblos donde recidan.

Tan grata nueva no he querido dilatarla un mo-
mento, y camina por la posta a esa Capital mi ayu-
dante de canipo, C. Teniente Coronel Ildefonso Del-
gado con este objeto.

Luego que me desocupe de tantas atenciones que
me rodean dirijiré documentado ci detail de tan
grande suceso, por ahora solo puedo afladir, que
todo es debido at valor, constancia y sufrimiento de
los bizarros gefes, oficiales y tropa que tengo el ho-
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nor de inandar. Ellos con sus conocimientos miii-
tares, y a costa de sacrificios y de su sangre han al-
cansado a Ia patria un triunfo que hard época en la
historia mejicana.

Si, Ecsmo. Sr. las naciones veranque los mejica-
nos son dignos de la libertad, y que no hay poder
humano que pueda robarles su Independencia sa-
grada: verán que el ejército Espaflol que ha osado
invadir nuestra Republica ha perecido una parte en
manos de nuestros bravos, y el resto ha salido Ca-
pitulado, confundido, y desarmado de nuestro tern-
torio para nunca jarnás volver a profanarlo.

Sirvase V. E. felicitar a S. E. ci Presidente por
tan felice acontecimiento que va a prod ucirála na-
cion las mayores ventajas, ya en sus relaciones es-
teriores, ya en las interiores. fijando la estabilidad
de nuestra emancipacion y libertad polItica.

Dios y Libertad. Cuartel General en Pueblo Vie-
jo de Tampico Septiembre ii de 1829.—Anlonio
Loftez de Santa Annca,—Ecmo. Sr. Secretario de
Estado y del despacho de la guerra y marina."

Al retirarse Santa-Anna para Veracruz con las
tropas que habia conducido, expidió una proclama
despidiéndose de ]as del interior que por tierra Than
también a regresar a sus respectivos Estados. Esa
proclama concluIa con ci siguiente párrafo:

-----Soldados! a nombre de la Nacion, y es-
pecialmente en ci mio, recibid las mas cordiales y
expresivas gracias, por todos vuestros arduos pade-
cimientos,.por el orden y disciplina que tan religiosa-
mente habeis observado; contad con que toda la Fe-
deracion y el orbe cntero quedaran bien instruidos
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de vuestras proesas y de las virtudes civicas que os
distinguen. Por eflas habeis sido origen de admi-
racion para los enemigos: por ellas habeis dado a Ia
patria dias de gloria y ventura, que recordará siem.
pre con placer vuestro amigo y general.

Cuartel general en Pueblo Viejo, Septiembre 112

de 1829.-44nlonio Loftez de Santa Anna.'

El triunfo de Tampico fué solemnizado en toda Ia
Repbiica. El dIa que ]as fuerzas de San Luis hi-
cieron su entrada a la ciudad fué de extraordinario
regotijo; el comercio y los taileres cerraron sus
puertas, un gentlo inmenso se trasladó a la villa de
Soledad, disputándose la primacIa en ci saludo a los
soldados victoriosos. Venla a la cabeza de la dlvi-
sión el general Valdivielso, pero en ella se notaban
desde luego los claros quc habian abierto los pro-
yectiles españoies. Solamente de las fuerzas de San
Luis faltaban ciento catorce hombres, que habian
quedado muertos, heridos 6 dispersos en las mar-
genes del Pánuco. Al avistarse la divisiOn sobre el
camino de Laguna Seca, el pueblo corrió a su en-
cuentro, confundiéndose los gritos de placer de ]as fa-
milias que velan regresar a sus deudos, con los ayes
lastimeros de los que no vieron a los suyos. Al jefe de
la columna Ic fué imposible evitar que el pueblo se
mezclara con los soldados. AsI entraron a la So-
ledad y asI recorrieron ci camino hasta Ilegar a las
orillas de la ciudad donde tuvo que hacer alto la

i

I
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fuerza para que el pueblo saliera de la formaciOn y
la columna entrara a la ciudad en el debido orden.

Las campanas repicaban a vuelo, el pueblo salu-
daba a los soldados quitãndose el sombrero y pro-
rrurnpiendo en 'vivas! a los vencedores de Tampi-
co. Los batailones de Guanajuato y Queretaro fue-
ron tarnbién objeto de singulares simpatlas, partici-
pando igualmente de las dernostraciones populares.
El gobernador del Estado y ci comandante general
interino D. Juan Francisco Maiagon felkitaron por
la prensa a Ia divisiOn del interior.

Los franciscanos hicieron otra funciOn en acciOn
de gracias a la virgen de Guadalupe ci dIa Ode Oc-
tubre, en el templo del Santuario, a Ia que asistieron
todas las autoridades civiles y militares, ]as comuni-
dades religiosas y gran nürnero de particulares. To-
c6 Ia misa la orquesta de los hermanos Zavala.

El dIa 4 fué Ia festividad cIvica levantándose un
templete en ci centro de la plaza principal, al derre-
dor de Ia fuente. PronunciO ci discurso oficial ci
Lic. D.Juan Pablo Bermudez. Al siguiente dIa se
celebraron suntuosas honras fThebres en ci templo
de San Francisco j5o' el etenw descanso tie los miii-
/aes que sucumbieron en las dis/ijitas acciones de
guerra contra los esj5añoles, en 7im6ico y sits inme-
diaciones. La ceremonia fünebre fué arregiada por
los rnisinos religiosos del convento.

El presidente de Ia Repüblica, general D. Vicen-
te Guerrero, anunciO a la NaciOn, por medio de una
proclamá, ci triunfo obtenido por ci ejército mexica-
no ci ii de Septiembre en ci puerto de Tampico, y
felicitó oficial y particularmente a los generales San-

-
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ta-Anna y Mier y Terán; haciéndolo en los prime-
ros términos a ]as dos divisiones que formaron el
ejército triunfante.

Sin querer nos hemos extendido más de lo que
debamos en la narración de los sucesos de Tampi-
co; pero como los soldados potosinos contribuyeron
en gran parte a este hecho glorioso dirigidos por el
intrépido general Terán, era necesario entrar en por-
menores, que aunque al parecer son agenos a flues-
tra resefla, dan, sin embargo, a conocer las proezas
de nuestros paisanos, inclinándonos a los de Ia ac-
tual generaciOn a consagrarles un recuerdo de res-
peto y gratitud.

Ya estaba escrito el anterior capItulo cuando saliO a
luz el libro titulado 'Lasgrundes iWem'iras de Nues-
tn His/opia," del Ingeniero D, Francisco Bulnes.

Personas competentes han calificado ya at Sr.
Bulnes como buen escritor y buen orador, pero con
los defectos de ser muy apasionado en sus juicios y
apreciaciones.

Yo acepto esas calificaciones porque me parecen
justas, y creo además que como historiador no me-
rece ninguna atenciOn.

Las principales cualidades que debe tener un his-
toriador son las de ser reposado, imparcial y verIdi-
co, cualidades de que absolutamente carece el eru-
dito Sr. Bulnes.

No es reposado poque escribe con vehemencia,
haciendo gala de superioridad intelectual sobre to-
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dos, y no censurando en térrninos correctos y per-
suasivos, sino insultando a personajes y funcionarios
dignos de consideración y respeto, que se encuen-
tran ya en Ia eternidad.

No es imparcial porque no juz ga desapasionada-
mente los sucesos, sino que, en lo general, los des-
figura para darse moivo de deprimir a nuestros
hombres püblicos, a nuestros militares de mayor
nornbradIa y a nuestro pueblo, y luego ensaizar a
nuestros invasores, y a todos los enemigos de Me-
xico.

Para ci Sr. Bulnes no ha habido ni hay en Ia Re-
püblica más hombre de importancia, y sin ningün
defecto que el Sr. Gral. Diaz; porque vive y esta en
el poder. Si le toca morir antes que el Sr. Buines
entonces, comparándolo con el que lo substituya, ha
de escribir contra el Sr. Diaz sendos artIculos O ii-
bros presentándoio como ci peor de los gobernantes
que hernos tenido.

No es verIdico porque a sabiendas consigna mu-
chas inexactitudes en sus libros.

La falta de reposo ó rnoderación para escribir, es-
tá suficientemente comprobada solo con ver el esti-
lo que emplea en ci libro citado y en ci que escribiO
contra el Sr. Juarez.

La faita de imparcialidad en los juicios que emite
contra nuestros hombres püblicos, y a favor de los
extranjeros enemigos de Mexico.

V para comprobar las inexactitudes tomaremos al
acaso algunos párrafos del capItulo en que trata de
la invasiOn de los espafloles a Tampico a las Orde-.
nes del Gral. Barradas,
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El Sr. Bulnes empieza su libro combatiendo una
inexactitud de un historiador y burlándose de éste,
para luego incurrir éî en otras maycres.

Primero dice, que Ia fuerza espanola desembarca-
da era de cuatro mil hombres, y luego para que
aparezca Barradas como un héroe afirma que esa
fuerza solo se componIa de dds mil cetecientos horn-
bres y quela rnexicana era mucho mayor. Dice
que ningün Estado de la Repblica ayudO a! Go-
bitrno general para repeler Ia invasion española y
que Santa-Anna, sin permiso del Gobierno y faltan-
do a sus deberes militares, abandonó a Veracruz
exponiéndoio a que fuera ocupado por aiguna otra
fuerza espanola que bien podria salir de la Habana
con ese objeto.

Todo eso es enteramente falso. En ]as primeras
pginas de este capItuio puede verse el efectivo de
la tropa espafiola, segün el inforrne oficial de Don
Feliciano Montenegro Agente Secreto del Gobier-
no mexicano en los Estados Unidos y el de Ia me-
xicana. También se pueden ver cuales fueron los
Estados que contribuyeron con tropas y dinero pa-
ra defender el territorio nacional, y ci permiso que
ci Gobierno re diO a Santa-Anna para quc se pusie-
rä a la cabeza del Ejército y Ia tropa que puso a
Ordenes para ese fin.

El Estado de San Luis, como siempre, se distin-
guió por Ia suma de dinero y la cantidad de gente
con que concurrió a aquella cam pana.

Todos los Generates que,combatieron con ci ejér-
cito espanol en 1829 to mismo que todo el pueblo
mexicanoson injuriados atrozmente por D. Fran-
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cisco Bulnes y calificados con los epItetos más de-
n i g ran tes.

El Gral. Garza era un cobarde y estUpido. El
Gral. Santa-Anna indisciplinado, mal patriota, loco,
venal, sin pudor, sin decencia, sin firmeza, y sin
lealtad, perverso, imbécil, mal militar. El Gral. Gue-
rrero sin talento y como hombre de Estado, una mu-
ger. Los batallones mexicanos una aglomeraciOn
de liebres.

Solamente ci Brigadier españoi Barradas era un
gran militar, valiente y talentoso y los soldados es-
pañoles subordinados, valientes y puridonorosos.

A ninguno dc Jos jefes mexicanos que insulta ci
Sr. Bulnes, les dirIa ni la décima parte de esas in-
jurias si vivieran todavIa, y si esas mismas injurias
las pudiera personalizar en cualquiera de nuestros
soldados no irIa muy lejos por la respuesta.

Del pueblo mexicano, en general, dice: que no
comprende ci patriotismo, porque cuando hay un
conflict9 no se presenta en masa al Gobierno, sin
fanfarronadas ni palabris tabernarias, sino pidiendo
armas, vaciando su bolsillo en las arcas püblicas,
empeflando su crédito particular para el aumento de
recursos y rnarchando at combate, valeroso.

Seguramente que en todas las revoluciones que ci
Sr. Bulnes ha visto, comprendiendo asi ci patriotis-
mo, se ha presentado al Gobierno en los términos
que extraña que no lo haga ci pueblo del que él es
uno de sus miembros. Con razOn ha adquirido tan-
ta ciencia militar.

No pudiendo ese Señor escritor disimular sus sim-
patlas por los invasores espanoles de 1829 y espe-



522.	 HISTORIA DE SAN LUIS.

cialmente por su jefe, a quien en la misma Habana
le liamaban El Loco, asegura que en todos los en-
cuentros de las tropas espafiolas y mexicanas, siem-
pre triunfaron los primeros y que Barradas no su-
frió ninguna derrota, queriendo hacer una distinción
forzada entre vencido y derofado para no con fesar
que su héroe ci Gral. Barradas perdió vergonzosa-
mente, en la campana contra Mécico en 1829.

Si los términos de la capitulaciOn de Barradas,
cjue insertamos en este Inismo capItulo, y Ia circuns-
tancia de rendir las armas las fuerzas españolas y
abatir sus banderas ante las mexicanas no es una
derrota, un vencimiento o una pérdida corn pleta, co-
mo se le quiera calificar, no sabemos cómo se le puc-
da ilamar en buen castellano y en términos técnicos
m ilitares.

El Sr. Bulnes, censurando con acritud todas las
disposiciones militares, dictadas en Ia cam pana con-
tra la invasiOn de Barradas, por ci Gobierno de Me-
xico y por los Generales con mando de tro,pas, dice
q ue, d lo que ftarece, ninguno era in i/i/ar en Mexico
en 1829.

Nótese que en ese año figuraban en prirnera ilnea
como militares de gran fama, los vencedores de ]as
tropas virreynales en 1820 y 1821, consumando la
independencia de Mexico, los Generaics Vicente
Guerrero, Guadalupe Victoria, Nicolás Bravo, Ma-
nuel Gómez Pedraza, José Joaquin de Herrera,
Anastasio Bustamante, Antonio Lopez de Santa—
Anna, Vicente Filisola, Esteban Moctezuma y otros
que a su valentIa, patriotismo y abnegaciOn, debe el
Sr, l3ulnes la patria en quc vive y a la que tan to de-

II



HISTORTA DE SAN LUTS.	 523

nigra suspirando por Ja dominación cxtranjera y por
Ia esciavitud de la que nunca deblan haber salido los
malos mexicanos.

El Sr. I3ulnes al hacer esas censuras del Gobier-
no y de nuestros Generales demuestra poseer tan
vastos y profundos conocimientos militares, qué el
Gobierno del Sr. Gral. Diaz deberIa extenderle des-
pacho de General de DivisiOn con la antiguedad del
aflo de 29, para con tar en caso ofrecido con un gran
táctico y valiente jefe de ejército quc ponga muy al-
to el honor de Ia Rept'iblica.

El Sr. Bulnes escogiO tin rnagnIfico tItulo para su
libro. "Las gandes men/iras de ues/ra I-Jis/o,ia."
Nada rnás que las mentiras no son de ]as obras
agenas quc cita sino de él.

Al referir en esta historia sucesos posteriores, ye-
remos Si SC presenta ocasión de ocuparnos de otros
capItulos de Ia obra del citado Sr. Ingeniero.
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CAPITULO 22

SUMARIO.

Decreto del presidente Guerrero aboliendo Ia eclavitud en toda la
Re1,áblica.—Rjfa de tineas. —Revoluciôn de Jalapa.—Caida de Gue-
rreru.—Prr)nuncjamjerlto en San Luis.—Actit.ud hostil del Estado de
San Luis contra ci gobernador Romero.—Sus causas—El Ayunta-
niiento del Venado acusa al gobernador ante Ia Legislatura.—El de la
eiudad de San Luis hace snya la acusaciôn, y la seen nclan los derns
AyuntarnierltQs del Estado.—El Gran Jurado pronuncia veredicto eon-
denatorio contra el gobernador Romero, y 10 consigna al Tribunal de
Justieia lara la formaciôn del proceso. —Es nombrado vice-gobernador
interino I). José I'uigar.—Junta de vecinos para exigir el CUmpli-
niiento del artIculo 4'.' del plan de Jalapa.—Acuerdo de esa Junta.—
Le apii(a al vicc-gobernador Pulgar el artIculo 4? de dicho plan, y
notnbra gobernador interino al prefeeto D. Manuel '84ãnchez.—La Le-
gislatura se diuelve. - Itimos acuerdos de la Junta (IC vecinos. —Da
por ternuriado ci oljeto de su reunin.—E1 gohernador convor'a A Ia
Legislatura de 1826. - —Prinieros decretos que expidió. —Nuevo Secre-
tario dc gobierno.—(..ontinuacion de los tral)ajos hidrAulicos en In Ca-
nada de Lobo.- Ahono A irestamista.—l)onativo del Dr. Gorriño-
Pronuncianilento en San Luis de los coroneies D. José MArquez y D.
Joaquin Gttrate.—Su aprehensiôn en ci carnino (le Pozos.—Son con-
(1uci(lo A la ciudad v fusilados en la plaza Principal.—LiSta de los de-
mAs lirisiorleros.

El presidente Guerrero, para solemnizar el ani-
versario del 16 de Septicmbre, y haciendo uso de
]as facultades extraordinarias de que estaba investi-
do, expidiO el 15 del mismo mes el decreto siguiente:

I
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"Art. i? Queda abolida la esciavitud en toda la
Republica.

Art. 2? Son por con siguiente libres los que hasta
hoy se hablan considerado como esciavos.

Art 30 Cuando ]as circunstancias del erario to
permitan se indemnizará a los propietarios de es-
clavos en los términos que dispusieren ]as ieyes.

Y para que todo to contenido en este decreto ten-
ga su más cabal cumplimiento, Inando se imprima,
publique y circule a quienes corresponda.

Dado en el Paiacio Federal de Mexico a 15 de
Septiembre de 1829.—Vicente Guerero.-4. D. J.
Al. Boccinegra."

Es digno de notar que el Estado de San Luis,
como hicimos ya constar en otro lugar, fué ci pri-
mero en la Repübtica que aboliO la esciavitud, y la
icy que expidió ci general Guerrero con igual obje-
to, está autorizada por el ministro D. J. M. Boca-
negra, potosino.

El gobierno del general Guerrero, por decreto
del dIa 4 del rnismo Septiernbre, expedido igualmen-
te en uso de facultades discrecionales, estableció una
rifa de fincas nacionales rUsticas y urbanas, para
dedicar sus productos a los gastos de la Nación en
aquellas criticas circunstancias, y con objeto de evi-
tar impuestos nuevos a los contribuyentes. Las ri-
fas se hacian en arca 6 giobo, en los propios térmi-
nos que las de los sorteos nacionales, y ci nümero
de billetes que se ponla en circulación era propor-
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cionado al valor de la finca 6 tlncas que se iban Se-
ñalando.

Aunque pasaron ]as circunstancias en que se fun-
d' ese decreto, todavia en Diciernbre estaban veri-
ficándose sorteos, y los bilktes eran muy solicita-
dos, porque aquellos se hacian con legalidad y las
fincas, situadas todas ]as urbanas en la ciudad de
Mexico, se rifaban en su justo valor.

El presidente Guerrero dispuso establecer en Ja-
lapa un canton con las principales tropas del ejérci-
to, al mando del general D. Anastasio Bustarnante,
para que ocurriera con oportunidad a Ia defcnsa del
territorio nacional en ci caso de que el gobierno es-
pañol, queriendo volver por ci honor de su naciOn.
mandara a Mexico otra fuerza expedicionaria, como
lo anunciaba Ia prensa del pals, y se decIa también
en cartas particulares venidas de ultrarnar.

Por el mes:d Noviembre empezO a correr ci ru-
inor de que ese ejército de reserva, situado en Jala-
pa, proclamarla en breve Ia separacion del general
Guerrero (le la presidencia de la RepUblica; el go-
bierno tuvo de ello algunas noticias por conductos
fidedignos y ordenó que se disolviera el indicado
ejército, pero Bustamante supiicó al presidente que
no Ilevara a cfecto tal medida y publicO en union de
Santa-Anna una protesta de adhesion al gobierno y
al sisterna que regia.

Dc esta inanera hizo quc Guerrero no Ic retirara
su confianza; los trabajos de seducciOn continuaron
con los pocos jefcs que no aceptaban un nuevo pro-
nunciamiento, y por fin estallO Ia revoluciOn de Ja-
lapa, el 4 de Diciembrc, siendo esta la quinta que se

I,
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verificaba ya en el pals en los pocos aiLs transcu-
rridos de la independencia a esa fecha. Al saber
Guerrero los sucesos de Jalapa pidió permiso a la
Cámara para ponerse al frente del ejército, y salir a
combatir a los revolucionarios. Le fué concedido
y entrO a desempeñar el poder D. J . M. Bocanegra.

Santa-Anna no aceptó ci plan de Jalapa, ofreciO
a Guerrero sostenerlo, organizO nuevas tropas y se
puso en pie de campafia. Entre tanto, y aprove-
chándose en Mexico de la salida de Guerrero, se
pronunciO en esa capital el general D. Luis Quinta-.
nar por ci plan de Jalapa reconociendo a los pode-
res Legislativo y Judicial, y solo fué depuesto del
mando ci presidente interino Bocanegra. El gene-
ral Guerrero se desanimó al tener aviso de lo ocu-
rrido en la capital, y en vez de marchar sobre ci
enemigo tornO ci rumbo del Sur con ufla pequeña
escolta abandonando ]as fuerzas que sacó de Méxi-
co. Se estabIeció en la misma capital un poder eje-
cutivo, mientras Ilegaba el vice-presidente Busta-
mante, compuesto de D. Pedro Vélez, D. Luis
Quintanar y D. Lucas Alarnán. Viendo Santa—
Anna que ci presidente Guerrero habla abandonado
ci poder, y que sus tropas se iban pronunciando p0-
co a poco, se adhiriO al plan de Jalapa, reconocien-
do todo Jo hecho en la capital de la RepUblica. El
mismo Congreso que habIa hollado Ia Icy para dc-
var a la presidencia a! general Guerrero, declarO ya
triunfante el plan de Jalapa, que dicho general tenla
imosibiiidadfta'a gobei nat.

Los Estados de Ia Repüblica fueron también
aceptando ci plan referido, haciendo en San Luis el
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pronunciamiento el general D. Luis Cortazar, veni-
do expresamente para ese objeto. y al cual se adhi-
rieron todas las autoridades locales.

Las autoridades y Jos pueblos del Estado no po-
dian ya soportar ci arbitrario gobierno de D. Vicen-
te Romero. Revestido este señor de facultades ex-
traordinarias desde que se anunció la venida de la
expediciOn española, se aprovechó muy bien de las
circunstancias excepcionales porque atravesaba el
pals, y ejercia una tiranIa absoluta con la plena se-
guridad que el amor patrio enmudecerIa a las ciases
sociales y que el gobierno general, aunque advir-
tiera lo que en San Luis pasaba, no trataria de in-
tervenir en s'us asuntos, tanto porque su atención la
tenia fija en Ia guerra extranjera, y en defenderse
de los enemigos de la administración, como porque
ci general Guerrero crela contar con un lea] partida-
rio en el gobernador de San Luis.

El alistamiento de ]as milicias cIvicas y la forma-
ción de los tres cuerpos activos del Estado para la
campafla de Tampico, si bien es cierto que origina-
ban gastos de consideraciOn, no eran sin embargo
tan en alta escala, que fuera preciso extorcionar de
la manera tan desconsiderada como Ia que sufrieron
Jos habitantes de la ciudad. El Sr. Romero comen-
zó por confiscar los bienes de Jos españoles que vi-
nieron en la expedición de Barradas. Hay que ad-
vertir que muchos de éstos, aunque estaban en
Tampico, no hablan venido con ]as tropas de su na-

r.

-
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ción, sino que se habIan quedado ocultos en puntos
de la costa en espera de ver ci resultado de la con-
tienda o de Si se les permitla internarse nuevamente
al pals, para volver a sus hogares. DecretO igual
confiscación de los bienes de todo espaflol que Sc

hallare fuera de la RepUblica, por su voluntad 6 cx-
pulso, poniéndolos en administración de cuenta del
Estado. Los productos de estos bienes, en los que
se comprendIan ]as acciones y derechos por cambio,
permuta, ventas a plazo, compañla, encomienda ó
réditos ingresaran a Ia Tesorerla del Estado, para
que unos quedasen en depOsito y otros fuesen con-
fiscados, segln la calificaciOn que de ellos hiciera ci
Gobierno; y obligO a los deudores de espafloles a
que enteraran en numerario todas las cantidades de
plazo cumplido.

Este decreto hizo ingresar a la Tesorerla una su-
ma respetable, pero al Sr. Romero le pareció todavIa
insignificante y a renglón seguido decrctO un prés-
tamo forzoso de doscientos sesenta y sicte mil pe-
sos, ofreciendo pagarlo a los prestamistas con pro-
ducto de los bienes de Españoles. Para hacer cfec-
tivo ese préstamo, que como se comprenderá hubo
que repartirlo en altas cifras, se emplearon medios
coactivos y violentos contra los obligados presta-
mistas; y como una vez verificado un embargo 6
prisiOn, no valIan razones ni influencias de ninguna
clase, para dispensar 6 disminuir la cuota asignada,
ci préstamo se llevó a debido efecto, entrando a las
cajas del Estado toda la cantidad decretada.

La fuerza que el Estado de San Luis puso en
campaña, inclusa la que quedO de guarnición en la
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plaza, fué dc mil setecientos hombres, de suerte que
su presupuesto en los dos meses que ci Estado Ia sos-
tuvo, no pasO de cien mil pesos. Sobraban, pues, de
préstamo ciento sesenta y siete mil pesos, y todos
los ingresos provenientes de los bienes confiscados
a los espafloles.

Los vecinos acomodados, bablan ofrecido al go-
bernador proratearse mensualmente ci presupuesto
que vencieran las tropas para que derogara ci (IC-
creto, seguros de q ue, sin perjuicio del servicio pci-
blico y de que ci Estado tomara en la campafia Ia
actitud patriOtica correspondiente, éste harIa ci inte-
resante papel que el amor a la independencia Ic obli-
gaba, pero en ningün caso Ilegarla ci sacrificio pe-
cuniario que se les irnponfa a la fuerte cantidad que
se les habla señalado. El Sr. Romero, que tenla
una idea muy extraviada del principio de autoridad,
nunca cedla a observaciones quc se Ic hicieran en
sus actos, aunque ellas dimanaran de personas en-
tendidas ó de amigos de quienes no podia des-
confiar. De ahi es, que tanto en este negocio
como en todos los que se ofreclan, principaimente
en la época en que gobernO con amplias facultades,
sOlo imperaba su voluntad, y esto le precipitó a co-
meter infinidad de atentados contra los intereses y
las personas de sus gobernados.

El habIa también aceptado ci plan de Jalapa, de-
sertando del general Guerrero a quien debla su p0-

sici6n, pero a pesar de esta circunstancia las autori-
dades y habitantes del Estado creyeron que no ten-
drIa en el gobierno del general Bustamante ci mis-
mo apoyo de que disfrutO durante la administraciOn
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del general Guerrero, y desde principios del año
empezó a luchar con una oposición enérgica y bien
orgariizada. Como trató de destruirla por medio del
rigor, el Ayuntamiento del Venado fué el primero
que se le puso at frente, presentando una acusaciOn
contra él A la Legislatura del Estado, que contenla
cargos severos por abusos del poder, infracciones
de Icy y mal manejo de las rentas püblicas. A con-
tinuación ci Ayuntamiento de Ia capital hizo suya
dicha acusación y siguieron Ia mayor parte de los
Ayuntamientos. La sección del gran jurado instru-
yO ci expediente respectivo, y presentO su dictámcn
consultando que se declarara haber lugar a formar
causa al gobernador D. Vicente Romero. La Le-
gislatura, erigida en jurado conforme a la Constitu-
ción, aprobó en todas sus partes el dictámen de su
secciOn y expidió el correspondiente veredicto; con-
signO al acusado al Tribunal de Justicia para Ia for-
macion del proceso y nombró vice-gobernador in-
terino a D. José Pulgar por ci tiempo que faltaba
para la terminaciOn del perIodo constitucional.

El Ayuntamiento de la ciudad nornbró abogado
patrono para que Jo dirigiera en la acusaciOn contra
D. Vicente Romero, al Lic. D. Ignacio Sepülveda,
y señalO quinientos pesos de sus rentas, con apro-
baciOn superior, para los gastos que se ofrecieran.
Viendo que la causa era tramitada con lentitud en
ci Tribunal de Justicia, convocO una gran junta de
vecinos, para que ésta idiera d la Legisla/ura el
j5unfualy exacto cumØli,nienfo del art/cub 4? del
ftlan de Jalafta, que disponla que fueran rernovidos
de todo mando y empico los funcionarios y emplea-
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dos contra qilienes se Izabia exftlicado ía oft inión ge-
ne,a/.	 -;

Era tat la animosidad que existja contra ci Sr.
Romero que a la primera junta concurrieron dos-
cientas ochenta y cuatro personas, siendo de notar
que la mayor parte fuó de vecinos instruidos y de
buena posición. En ci primer acuerdo quedo nom-
brado presidente ci Sr. Lic. D. José Guadalupe de
los Reyes, y secretario ci Lic. D. Ignacio Sepül-
v ed a.

Ni la Legislatura del Estado, ni ci gobernador
interifl3 I). José Pulgar, dieron paso alguno a di-
solver esa junta, realmente intrusa y arbitraria ni
a coarta'rle Ia libertad en sus deliberaciones. Se
impuso de tat manera a ]as autoridades que éstas
sOlo estaban pendientes de sus resoluciones. En la
segunda sesiOn, verificada ci 21 de Julio, aprobó el
acuerdo que sigue:

ACUERDO

We la mity resftetablejisnta de vecinos de es/a cafti/czl
sobe cumj5lirnienlo del aificulo 4 delft/an

de Ja/afta.

"1 ? Se oficiará at H. Congreso del Estado para
que en ci mornento se declare convocante.

2? Si desoye la opinion de los pueblos quc se ha
esplicado en favor del plan de Jalapa, ya porque no
tome en consideración este asunto, ya porque se di-
suelva violentamente, ci Ayuntamiento y vecindario
no obedecen ni reconocen el referido Congreso.
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3? Se buscarán los medios más analogos a ]as
circunstancias y adecuados a nuestras instituciones,
para manifestar el eterno reconocimiento y aprecio
con que el pueblo representado por este Ilustre
Ayuntamiento. vera siempre a los Ciudadanos Di-
putados que han desempeñado con honor y fideli-
dad el encargo de sus comitentes.

4? En consecuencia, a los Ciudadanos Diputados
Tirso Vejo, Gabriel Barragán, Francisco Gonzalez,
Domingo Aiday y Guadalupe Nava. se les honrará
con una inscripciOn que se pondrá de letras de oro
a la entrada del Salon del Ayuntamiento y en ci del
Congreso en el mismo paraje donde acostumbraban
sentarse. Igual honor se acordó para ci Ciudada-
no Teodoro Flores del Canto, resolvién dose que se
colocase a lo tiltimo por no haberse hallado en las
mismas circunstancias.

5? El Congreso convocado por la actual Legisla-
tura será el Constituyente que cesó ci año de 826,
y se ocupará ünicamente en los asuntos de eieccio-
nes, ya populares, ya de funcionarios cuyos nom bra-
mientos segün Ia Constitución pertenescan al Con-
greso del Estado.

69 Si Ia actual Legislatura se disolviese violenta-
mente entonces ci gobierno convocara at Congreso
Constituyente.

79 Queda corn prendido en Ia aplicación del art. 49
ci actual Gobernador, porque el origen de su nom-
brarniento y su conducta en ciase de tal, lo hacen
indigno de la confianza piblica, entendiendose que-
dar espedito para todos los dernás empleos a que
hubiere derecho.
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8? Por consecuencia, mientras el Congreso Cons-
tituyente se reune, se deposita ci poder Ejecutivo en
el Ciudadano Manuel Sanchez corno Prefecto actual
del Departamento, conformándose en esta parte Ia
Junta con ci artIculo 170 de la Constitución del Es-
tado.

9? Se declaran tarnbién marcados por la opinion
püblica y por consiguiente incursos en ci artIculo 4?
A D. José Marquez corno Inspector, D. Mariano
Borja, D. José Antonio Barragan, D. Luis Ortiz de
Zárate, D. Juan Gomez Ypina, D. Francisco Lejai--
za, D. Estevan Moctezurna, D. Manuel Terrazas,
D. Mariano Noriega, todos estos en calidad de Ge-
fes de la milicia civica, incluso D. Ygnacio Gomez
de la Casa. Quedan a discrecion del Gobierno los
demas individuos seflalados por la comision nom-
brada al efecto, con cuyo objeto se le remitirá lista
de ellos.

j2 Adeinas de los Gefes de milicia civica indica-
dos en ci artIculo anterior, se declaran tambien in-
cursos en ci cuarto del plan de Jalapa a los Prefec-
tos y Sub-Prefectos a escepcion del de ci Venado.

i ? Para las aplicaciones susodichas se señalan
quince dias respecto de la Capital y lugares cerca-
nos, y para ci Departamento de Tancanhuitz ci ter-
mino de dos ineses desde esta fecha.

12 9 Todas estas providencias se estimarn por
provisionales niientras se da cuenta con ellas a las
Lámaras de la Union, para qiie las aprueben O re-
suelvan lo que hallaren porconveniente.

139 Igual conocimiento se dará al Ecsmo. Sr. Vi-
ce-Presidente de la RepUblica.
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14? Lo mismo se practicará respecto del Sr. Co-
mandante General del Estado, pasandosele copia de
todos los artIculos acordados por la Junta, asI como
al actual Gobierno para su inteligencia y fines con-
Si guientes.

15? Cualquier Ciudadano sea de la condición y
dignidad que fuere será mirado como enemigo del
plan de Jalapa y perturbador de la tranquilidad,
siempre que se opusicre a Ia aplicación del susodicho
artIculo 4?

San Luis PotosI, Julio 21 de 1830.---José Guada-
lute de los Reyes, Preside nte.—Ignacio Sej5zilveda,
Sccretario.

Natural es creer que la Junta de que se trata con-
taba con el apoyo de la fuerza armada, en caso ofre-
cido, y asi se comprende del espIritu de las contes-
taciones del Comandante general de la plaza que en
todas ellas se limitaba a responder "De enterado."

Como consecuencia del art. 7 del acuerdo de la
Junta, dirigió ésta at prefecto en ejercicio Don Ma-
nuel Sanchez, el oficio que sigue:

Exmo. Señor.—La Junta instalada el dIa de la fe-
cha ha resuelto la aplicaciOn del art. 49 al C. José
Pulgar; y al mismo tiempo ha nombrado a V. E.
para que se encargue del Ejecutivo, con arreglo at
artIculo 170 de nuestra constituciOn, como actual
Prefecto del Departamento; en la inteligencia de que
la misma Junta por medio de comisiOn ha hecho sa-
ber al Sr. Pulgar, queda removido del Gobierno,
habiendo contestado quedar conforme.—Lo que ten-
go el honor de comunicar a V. E. encargándole que
inmediatamente se dé a reconocer a todas las auto-
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ridades de Ia capital y demás de fuera del Estado.
—Dios y Ley. San Luis Potosi, Julio 21 de 1830.
—José Guadalupe de los Reyes, Presidente de la
Junta —Jgnacio Seftillveda, Secretario."

En seguida dirigio at mismo Señor Sanchez este
otro oficio:

"Exmo Seflor.—Por disposiciOn de la Junta pa-
so a V. E. copia de todos los articulos acordados el
dia de ayer, para que se les dé ci ejecutivo curnpli-
miento que demandan.—Lo quc tengo el honor de
comunicar a V. E. ofreciéndole toda mi considera-
ción y respetos.—Dios y Libertad. San Luis Po-
tosi, Julio 22 de 1830—José Guadalufte de los Re-
yes, Presidente de Ia Junta.—Ignacio Seftálveda, Se-
cretario."

La Legislatura expidió un decreto bajo ci nüm.
8o, que no liegO a publicarse, pero que de hecho se
cumpliO. Dice asi:

"El Congreso Constitucional del Estado se ha
servido decretar to siguiente:

Art. L ? El 2? Congreso Constitucional de San
Luis Potosi, atendiendo at imperio de las circuns-
tancias, se disuelve.

2? Se comunicará esta resolución al Congreso ge-
neral y dernás autoridades que se acostumbra.

39 Queda a cargo del Oficial 0 de la SecretarIa
todo to correspondiente a elia.—Lo tendrá entendi-
do ci Poder Ejecutivo del Estado, y to hard publi-
car, circular, cuniplir y obedecer.—San Luis Poto-
si, Julio 22 de mil ochocientos treinta.—Dom. A/-
day, Presidente —Pedro He,ndndez, D. S.—J.
Fancisco Gonzdlez, D. S."
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La Junta diO por terminado el objeto de su reu-
nión, y ya para disolverse tuvo un 41timo acuerdo
que lo paso at Gobernador Sanchez para su cum-
plimiento. Este acuerdo es ci que sigue:

"Exrno. Señor.—En vista de que ci Con greso no
quiso obsequiar la opiniOn pb1ica manifestada de
un modo solemne, Ia Junta antes de declararse di-
suelta, acordó que nu se these pase al que con Ca-
rácter de Decreto ha pasado a V. E. para que se
pubhque y circule, asI porque ha incurrido en las
prevenciones del artIculo 2? del acuerdo de dicha
Junta, como porque envuelve aquella resoluciOn Un
espIritu de oposiciOn manifiesta, y de seducciOn pa-
ra todos los pueblos.

"Igualmente se deterrninó se indicase a V. E. ha-
Ilarse en ci caso ese Supremo Gobierno del artIculo
6?, supuesto no haber convocado ci Congreso al
constituyente como estaba acordado, recomendán-
dose igualmente a V. E. ci cumplimiento en todas
sus partes de lo resuelto, publicándose por bando
solemne, é instruyéndose al pihlico en todo lo ocu-
rrido de conformidad de Ia opinion general y curn-
plimiento de una Icy saricionada por Ia Nación Me-
xicana; y siendo estos los resultados que ecperaba
para disolverse, deciaró haberse ilenado ci objeto
para que fué convocada, quedando en ci acto di-
suelta.

"Todo to que comunico a V. E. para su inteligen-
cia y fines consiguientes.—Dios y Libertad. San
Luis Potosi, Julio 22 de 1830.—José Guadalupe de



1

.4

HISTORTA DR SAN LUIS.

los Reyes, Presidente.— .Jgnacio Sej5ülveda, Secre-
tario."

El Gobernador Sanchez curnpliendo con ci acuer-
do de la Junta convocó a los diputados que compu-
sieron Ia Legislatura de I826 Ia que se instalO el dIa
7 de Agosto nombrando Presidente a D. J . M. Gui-
hen, Vice-presidente a D. Ignacio Soria y Secreta-
rios a D. Francisco Antonio de los Reyes y a Don
Eufrasio Ramos.

Esta Legislatura confirmO en ci empleo de Go-
bernador at Sr. D. Manuel Sanchez por ci tiempo
que faltaba para Ia conclusiOn del periodo constitu-
cional. EntrO a reempiazarlo en ci cargo de Pre-
fecto el Sr. D. Jesus Valdés, y despuCs ci Sr. Don
Manuel OthOn,

El Comandante general de Ia plaza, los funciona-
rios federales y los del Fstado felicitaron a Ia Le-
gislatura y al Gobernador, congratulandose de que
los sucesos politicos pasados se efectuaron sin alte-
raciOn de Ia paz püblica.

El Gohernador excitO al Prefecto para que a ha
mayor brevedad diera cumplirniento al art. 4? de los
acordados por la Junta general de vecinos man dan-
do hacer ]as lápidas respectivas; y Ia Legislatura
dispuso que se pusiera otra inscripción con letras de
oro en ci salOn del Ejecutivo y en todos los de se-
siones de los Ayuritamientos del Estado redactada
en estos términos:

"A la rnemoia inmorlal del vii tuoso Ciuda -
dano José Ildefonso Diaz de Leon sacificado d
la arnbiciOn de VICENTE ROil'IERO."
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La de los diputados decIa asI:

"A los Pades de los Pueblos, defensores de
la liber/ad contra los a/a ques de la lira itla
y esfuerzos We los anafrquis/as:

A los CC. Ditutados Tifrso 1/ejo.
Gabriel José Ferndndez Barragdn.

Francisco Gonzalez.
Domingo Alday.

José Guadalufte iVava.
Teodoro Floes del ("an/c.

Memoria elerna, San Luis agradecido.
Año de 1830."

Fué encargado de la construcciOn de ]as letras y
de arreglar ]as lápidas ci Sr. Director de la casa de
moneda Don Manuel Ramos, quien sOlo cobrO ci
valor de los materiales, resistiéndose a que se le pa-
gara su trabajo porque tenla gusto en contribuir a
la conmemoraciOn decretada, principalmente hi re-
lativa a D. Ildefonso Diaz de Leon. Dichas Iápi-
das se colocaron en los puntos que se mandá.

Los partidarios de D. Vicente Romero publica-
ban por ese tiempo un periOdico de oposición titula-
do El -5ol en ci que insultaban al Gobierno, ensa-
ñándose particularmente contra el Prior de los Car-
melitas Fr. Manuel de San Juan CrisOstorno, a quien
suponlan mezclado en la polItica y que ejercfa gran-
de influencia en ci despacho de los negocios pábli-
cos. El Prior contestO uno de los artIculos en tér-
minos comedidos, désvaneciendo ci cargo. Este pe-
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riOdico se publicaba en la imprenta que fué del Sr.
Estrada, que en la época a que nos referimos era
de D. Mariano CossIo, y la titulaba 'Imprenta Li-
beral."

El Lic. D. Mariano Villalobos renunciO la Secre..
tarla de Gobierno, y fué nombrado para desempe-
ñarla el Sr. Lic. D. Ignacio Sepulveda.

El Gobernador Sanchez rnandO que el Ayunta-
miento formara con toda escrupulosidad un padrón
de cxtranjeros. Cada Regidor formO ci correspon-
diente a su cuartel y de todos resultó que en Agos-
to de 1830 sOlo habla catorce individuos entre in-
gleses y franceses, avecindados en Ia ciudad. Es-
pañoles no habIa ni uno.

La importante obra de traer el agua potable de
Ia canada de Lobo para el consunio de la Ciudad
quedO pendiente, como se recordará, por la separa-
ción del Sr. Diaz de Leon del Gobierno del Estado.
Se recordará también que este funcionario nombró
director de la obra al Ingeniero y Dr. D. Juan Sa-
nabria, y que este Señor hizo los trazos convenien-
tes y Jos diseños de ]as dos fuentes del San tuario y
de la caja repartidora, Ilamada generalmente "Con-
servera" O 'Caja de Agua."

En el mismo Agosto del año arriba indicado ci
Gobierno del Sr. Sanchez hizo un abono de un cua-
renta por ciento a Jos prestamistas de Jos doscientos
sesenta y siete mil peos que impuso de préstamo
D. Vicente Romero en 12 de Agosto de 1829. Al
Sr. Dr. Gorriflo que habIa prestado dicz inil pesos,
le tocaron cuatro mil en ese reparto, y al avisarle
que ocurriera por clios a la Tesorerfa contcstô: que
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cedla esa suma para Ia obra de Ia conducción del
agua de la canada de Lobo, suplicando at Gobierno
que la pusiera a disposición del Ayuntamiento ó de
quien debiera encargarse de la continuación de ella.
El Gobierno y el Ayuntamiento dieron at Sr. Gorri-
no las debidas gracias y bajo la direcciOn del Sr. D.
Juan Sanabria que habla hecho los trazos, se empe-
zó con esos cuatro mil pesos a abrir Jos tajos de la
Canada de Lobo, economizando ci dinero en to p0-

s.ible, con la ayuda que prestaban los presos senten-
ciados a obras pübiicas.

D. Vicente Romero y sus amigos no haban de-
jado de trabajar en todos sentidos para volver a apo-
derarse de los destinos del Estado; la casa de Ro-
mero era un foco de conspiración, alit ocurrian dia-
riamente los disgustados y todos aquellos a quienes
se les habla aplicado ci artIculo 49 del plan de Jala-
pa, y como entre estos habla militares y hombres de
resolución, se propusieron abandonar el terreno de
la prensa y de Ia oposición legItima, y recurrir a las
armas para buscar un prontodeseniace. Entre los
üitimos se contaba el Coronet D. José Marquez, mi-
litar de reconocida actividad, y Teniente Coronet D.
Joaquin Gárate que era hombre más bien de gabi-
nete que de armas; Jos dos fueron elegidos por aquel
grupo de conspiradores para que haciendo uso de la
influencia que aün ejercIan en ]as milicias cIvicas de
]as que hablan sido Jefes, procuraran seducirlas en
todo O en parte y proclamar a mano armada ci res-
tablecimiento del Gobierno de D. Vicente Romero.

Márquez habla cultivado, hacla mucho tiempo,
estrechas relaciones de amistad con ci Comandante
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general D. Zenón Fernández, eran compadres y ]as
familias de ambos se visitaban con frecuencia. Cre-
yendo Marquez que su plan de conspiraciOn no po-
dna afectar a Fernández porque no era extensivo
contra los poderes federales le comunicO sus pro-.
pósitos en to Intimo de la amistad y confianza, to
que sabidopor aquel General lo participó reserva-
damente al Gobernador Sanchez, y dió parte tam-
bién en carta particular at Ministro de la Guerra D.
José Antonio Facio. Continuó oyendo a Marquez
sietnpre quc le hablaba del asunto sin alentarlo ni
tratar de disuadirlo, segün él mismo dijo en una
carta que algUn tiempo después escribiO desde Rio-
verde a persona de esta Capital.

Cuando Márquez creyO ya seguro el éxito de Ia
revoluciOn la venificO el 17 de Noviembre a las seis
de la mañana, presentánidose en la plaza principal
acompaflado de Gárate y de D; José Antonio Ba-
rragán, que habia sido J efe de uno de los cuerpos de
Ia milicia cIvica. Los tres encabezaban unas corn-
panIas dr dichas milicias, y con ellas trataron de
apoderarse del Palacio y del Cuartel del jer. Bata-
116n que estaba en las antiguas casas reales, hoy Pa-
lacio Episcopal. El General Fernández acostum-
braba levantarse muy temprano é irse a una huerta
que tenla en Tequisquiaparn. La mañana de ese
cila notó que era seguido por.un individuo de las
confianzas de Márquez, to cual le hizo sospechar
que este trataba ya de realizar los propOsitos que le
habia confiado. Entró a Ia huerta, dejO que se re-
tirara y se alejara el espla y violentarnente se volviO
para Ia ciudad, liegando a ella en los momentos en
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que los pronunciados atacaban el Palacio y el Cuar-
tel de Ia plaza. Inmediatamente mandO al 9? de Ca-
ballerla en auxilio de los puntos atacados, con cuyo
refuerzo y la resistencia que hablan opuesto dichos
puntos, fracasó la intentona de los revolucionarios y
se retiraron por el cam mo de los Pozos. El mismo
General Fernández se puso a la cabeza del 90

marchó en su persecución dándoles alcance a legua
y media de la ciudad. Marquez hizo alto con Ia
fuerza que lievaba formándola en batalla para resis-
tir, pero luego que supo que el General Fernández
iba al frente de la caballerIa mandO a Gárate a que
le hablara, todavIa en el error de que el indicado
General no harla armas contra él por las razones
que crela tener.

El repetido General avanzó hasta donde estaba
Márquez, lo hizo prisionero con todos losJefes, ofi-
ciales y tropa que conducla y volvió a San Luis a la
una y media de la tarde. Los oficiales y soldados
fueron Ilevados distintos cuarteles y los Jefes al
del Icr. Batallón en la plaza principal. A las dos
de Ia tarde se les notificó a Marquez y a Gárate, que
tenian tres horas para disponerse a morir. A las
cinco fueron sacados de su prisión, conducidos a la
acera de Palacio y entre este edificio y Ia casa con-
tigua del lado Sur, fueron pasados por ]as armas.

Personas que presenciaron ese lamentable acon-
tecimiento y que vivian hasta hace pocos años, afir-
maban que por orden superior no se hizo descarga
sobre los Señores Márquez y Gárate, sino que los
soldados de los pelotones fueron disparando de uno
en uno los tiros de sus fusiles: que el Sr. Marquez
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murió at primer tiro y que ya cadaver siguieron dis-
parando sobre él los otros cinco soidados, tocándo-
Ic uno de los tiros.á un perro que acompañaba siern-
pre a dicho Coronet y que se avalanzó a su amo
cuando to viO caer at primer disparo. Que at Sr.
Gárate no le dieron el primer tiro en parte noble,
por cuyo motivo to hicieron sufrir, espirando hasta
el cuarto O quinto que le dispararon.

Otros testigos negaban esos detalles que por
cierto acusan demasiada crueldad, y declan que la
ejecución se verificO en los terminus acostumbrados,
descargando a un tiempo sus armas los respectivos
pelotones, y que aunque es cierto que ci Sr. Gárate
no muriO en ci acto, no fué porque se hubiera fusi-
lado en los términos anteriores, sino porque ningu-
no de los tiros de la descarga Ic dió en la cabeza, y
es muy comün que los recibidos en el cuerpo cuan-
do no interesan el corazón, no maten instantánea-
mente, por to cual fué necesario que le dieran el ti-
ro de gracia.

La opinion piThiica de la época, trasmitida hasta
Ia actual generaciOn, ha venido acusando constante-
mente at General Fernández de deslealtad y felonia,
en sus procedimientos contra los Señores Marquez
y Gárate. Es sabido que ci Ministro de la Guerra,
General D. José Antonio Facio, at par que fué uno
de los ministros más inteligentes que ha tenido Me-
xico en ese ramo, se distinguio también por su cruel-
dad para con los enemigos de la administraciOn a
que pertenecIa, hasta el grado de mandar sacrificar
at héroe del Sur D. Vicente Guerrero. Asegürase
por personas que se creen bien informadas que la

' a
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conducta del General Fernández fué indicada por ci
Ministro Facio, previnléndole que oyera todos los
proyectos que Márquez le confiara y que aun le hi-
ciera concebir esperanzas, en términos que éste las
interpretara como compromiso formal, de quc a Ia
hora precisa Jo ayudarIa en la realización de su em-
presa; que preparado convenientemente para sofocar
en su cuna Ia revolución, se apoderara de Márquez
y de los demás Jefes que aparecieran como princi-
pales caudillos, y sin más trámites que la identifica-
ciOn de las personas les concediera ci tiempo abso-
lutamente necesario para hacer sus disposiciones es-
pirituales y temporales, y que los fusilara en ci lu-
gar rnás pUblico de la Ciudad. No es rernoto que
tales instrucciones hayan dimanado del famoso Mi-
nistro, y que el General Fernández haya faltado a
]as consideraciones de la amistad y a Ia lealtad del
caballero, por ser esciavo del deber y de la consig-
na militar.

Los demás prisioneros que trajo del camino de los
Pozos ci General Fernández con stan en la siguiente:
LISTA de.los individuos aprehendidos en el cain-

po con ]as armas en Ia mano pot las tropas del
Gobierno, la mañana del 17 del presente, acaudi-

Ilados por el Coronel retirado D. José Marquez, ca-
becilla de la revoluciOn.

DESTINOS.

Preso en Cl couvto, del Carmen

Presos en Ia cãrcel.

NO M BR ES.

J . Antonio Barragan
M. Ortiz Aguilar

- Bruno Narezo .....
(Domingo Sanchez..

CLASES.

Ex-corollel do niiicia local

sub4euieflts Id,	 Id.
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CLASES.	 NOMBRES.	 DESTINOS.

Sargentos tos. deiiillcla local	 01D1es. } 
presos en la cârcel.

I Tirnoteo Hernández)
sarneutos sos. Guadalupe Izagui

lJulio  Hernindez...

I Isidro Trejo.......
Isab& Salas .......
ZenOn Girnez.....alos	 de	 Id. 

I Jose Al" Robledo..	 id.•

	

Laureano Ramfrez.	 *
IJuIio Ortega .....J

Goarda del res guardo.	 Pedro Renterfa . . . 	 a	 a
Soldadosde a

	

	 J Asciendesu N?471..	 Id.	 Id.
Bernardino Cedillo.)

	

Faisanos. Perfecto Aguilar. .	 a
Apolonio Rangel. - 3

Total -	 .86

Secretarla de la Comandancia general. Noviem-
bre 19 de 1830.—José Joaquin de Baithi."
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CAPITULO 23?

SUMA RIO.

El Oral. Guerrero se retira para el Sur, (i consecuencia de las rebe-
hones de Bustamante y Quintanar,- El Gral. Barrag[tn invita para
una reconciliación I los jefes do los part.idos politicos. —Va (le Guada-
lajara al Sur, a deernpenar esa comision ci Primer Ayudante D. Ma-
nuel Zavala.—E1 Gobieriio do Bustamante co]iecha al genovs Picalu-
ga. Capitan del buque Colombo. lara que con engaños aprehenda (i
Guerrero y lo entregue ft Ia autoridad militar de Oaxaca. - La traición
es vilmente consurnada. —Recibe Picaluga ci preclo de su minnie y
repugna ate acciôn. —M uerte del Sr. Guerrero.

El cambio de Gobierno y de sistema politico en
San Luis dió lugar a los fusilamientos del 17 de
Noviembre de 1830 que acabamos de referir, y a la
destituciOn general de altos funcionarios y emplea-
dos civiles y militares, todo por haberse aceptado
por una Junta revolucionaria el plan de Jalapa que
proclamO el Gral. Bustarnante.

El rnismo plan dió lugar en San Luis a sangrieri-
tos hechos de armas y a otros sucesos de los que
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nos ocuparemos adelante en el lugar correspon-
dicnte.

Por ahora dedicaremos este capitulo a Ia victima
de ese plan y del Gobierno que con arreglo a ei se
estableció en Mexico, estando seguros de que nues-
tros lectores lo ieerán con agrado porque los suce-
sos que contiene son poco detallados en las Histo-
rias generales de Mexico.

**

La traición del Gral. Bustamante en Jalapa y del
Gral. Quintanar en Mexico, fué causa de que el Pre-
sidente Guerrero, como hace poco dijimos, abando-
nara el poder, dejando en territorio de Puebla la
mayor parte de las tropas que sacO de Mexico, y
retirándose para el Sur con una pequeña escolta, con
el fin de levantar fuerzas en aquellos terrenos para
él bien con ocidos y volver sobre Mexico a combatir
a los militares que se le hablan sublevado.

Va en el Poder D. Anastasio Bustarnante como
Vice-presidente de la Repüblica, y con Ministros
tan intransijentes y arbitrarios como D. Lucas Ala-
man y D. José Antonio Facio, trataron esos tres
hombres de perseguir de muerte al General Guerre-
ro, con pretexto de que estaba sublevado contra ci
Gobierno establecido, y con el fin de asegurar la
permanericia en el Gobierno del partido conserva-
dor y enemigo de Ia independencia, al que pertene-
clan los referidos individuos.

El General potosino D. Miguel Barragan, Co-
mandante general en esos dIas del Estado de Jalis..
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co, intentO una reconciliación entre los partidos p0-
ilticos contendientes, y al efecto mandO con el Ca-
rácter de comisionado cerca de Jos Generales D. Vi-
cente Guerrero y D. Nicolás Bravo, al primer ayu-
dante D. Manuel Zavala, al Coronel Don Mariano
Paredes cerca del Presidente de Ia RepCiblica en
ejercicio D. Anastasio Bustamante, y at segundo
Ayudante D. Paulino Boleaga cerca del Goberna-
dor de Zacatecas D. Francisco Garcia.

El Sr. Zavala recibiO orden expresa de no cami-
nar por puntos ocupados por las fuerzas pronun-
ciadas contra ci Gobierno de Bustamante ni por las
de éste, sino por senderos hasta tomar las playas
del Pacifico.

Siendo General de Brigada el rnismo Sr. Zavala,
escribiO una interesante resefla de ese largo y peno-
so viaje que hizo en 1830.

Después de referir en forma de Diario de viaje la
marcha que siguió para cumplir su comisión desde
ci dia ig de Noviembre que salió de Guadalajara
hasta ci ii de Enero de 1831, que en companIa del
Gral. Guerrero llegO al puerto de Acapulco, conti-
nüa la relación con ]as importantes notas que inser-
tamos en seguida, terminándolas con Ia ielativa al
premeditado y vii asesinato del ilustre héroe del
Sur.

'Dia ii. (Eneiode 1831).—Acaj5nlco.

"En este dIa lie gamos a Acapulco, después de co-
rner; ci General se alojO en la casa de un conocido
suyo, y Tapia, yo y su mozo, nos alojamos en otra
que eligiO ci prirnero. Desde el siguiente dla co-
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menzaron a ocuparse del despacho, el Sr. General
Pita, y creo que el mismo Tapia, habiéndose que-
dado en Texca reuniendo los dispersos de Chilpan-
cingo, ci Coronel Alvarez, Ramos, Man goy y otros,
menos Juan Bruno que se dirigio a San Marcos pa-
ra levantar nuevas fuerzas en Costa Cizica. En uno
de estos dias me dijo el Sr. Guerrero, que se habla
puesto de acuerdo con su amigo D. Francisco Pica-
luga ("quien era muy buen patriota") Para que zar-
para del Puerto de Colombo con objeto de enagenar
ci cargamçnto quc tenIa a bordo. perteneciente a
unos espafloIes, cuyo importe, realizado que fuera
en Petlacafro O Zilenalanejo, Jo tomarIa Para conti-
nuar la carnpaña: que al efecto Ic darla ci Adminis-
trador de la Aduana Maritima Don Miguel de la
Cruz, uno O dos dependientes de ella Para Ia reali-
zaciOn de los efectos, yen do todo a cargo de D. Ma-
nuel Primo Tapia, y que yo, desembarcando en
aquella Ensenada, y provisto del auxilio necesario,
regresarIa a Jalisco con Ia correspondencia. Acep-
té sin hacer mas objeción, que la que, se me diera
libre, y en calidad de asistente, un Cazador del 5?
Batalión [que yo habla mandado] que se hallaba
alil prisionero, por haber mandado el mio desde
Tixtla a Chilpancingo, a presentarse al Gral. Bravo,
con la ropa y ci dinero poco que me quedaba, a lo
que accediO en el momento. Se continuó ci despa-
cho; yo ful a arreglar mi pasage con Picaluga por
ml, y por mi asistente, pero aquel, con su inimitable
hipocresIa, después de demostraciones de urbani-
dad, me dijo que se guardarla de exigir ni aceptar
pago por ci pasage en tres ó cuatro dias de navega.

.j.
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don, y que por tanto, no tenla más que disponerme,
porque creIa que dentro de tres ó cuatro dias dana
Ia Vela. AsI quedamos, hasta'que el Sr. Guerrero
hubo dc terminar su correspondencia y me la entre-
go, compuesta de pliegos para los Señores Barra-
gan, Facio, Bustarnante y Ala man, con algunas car-
tas dentro para los mismos Señores, y mi pasaporte.
En esta correspondencia puso tambien Tapia su
pliego de instrucciones y unas tres ó cuatro firmas
en blanco del Sr. Guerrero, para hacer uso de ellas
en los casos que Ic prevenla. Todo quedO hecho
un bulto, esperando la hora de salir del puerto.

En los dos dias siguientes, no salimos por falta
de viento, pero el tercero, corno a ]as diez de Ia ma-
ñana, estando Tapia y yo solos divirtiéndonos en
un Villar, llegO un Marinero a ilamarme para apro-
vechar un viento terra]: dejamos Jos tacos y nos fui-
mos al alojamiento para sacar nuestras cosas, pero
ya mi asistente y ci mozo las hablan lievado a la
playa; fuimos en seguida a Ia casa del General y se
nos dijo que se nos esperaba en el iWueiie. nos din-
gimos a éi, y en efecto, alil lo encontramos: iba a
dare un abrazo cuando me dijo estas precisas pala-
bras: "Aun no nos desftdiemos, ftoque ml amigo
D. Francisco (Pica/uga) me ha con'z'idado d lama
la soa d boido; y yo, Poi lener ci gusto de acoma-
Rai d los dos Manueles, he acefitado." Una lancha
ó Bote del Colombo y un Cayuco de Ia Aduana
MarItima con sus vogadores, estaban atracados a
tierra; en este Ultimo se embarcaron los mozos con
nuestro corto equipO, monturas, armas, etc., y en la
Lancha el Señor General, D. Miguel de la Cruz, su
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dependiente (D. Miguel Alic), Tapia, Picaluga y
yo. Luego que estuvimos ya sentados, tendieron
los rernos seis marinéros, y a la voz de: //Ilavan/e!
comenzaron a vogar fuertemente, hasta atracar bajo
el portalon de la banda de estribor del Colombo: se
echaron las escalas y subimos sobre cubierta.

El buque estaba aseado y empavezado, como si-
fuera de guerra con la bandera Sarda flameando a
popa y el galiardete en ci mastilero del trinquete.
Nuestra liegada a bordo se anunció por cañonazos
que se mandaron tirar por Picaluga, por ambas ban-
das, (despues supimos que fué Ia señal de haberse
verificado Ia aprehension del Sr. Guerrero, para que
saliese el extraordinario a Chilpancingo dando ci
aviso), todos nos sentamos en los caramancheles,
sin bajar a la cárnara, por disfrutar del fresco de la
bahIa.

A las doce se tocO la campana; se dió racion de
aguardiente a la tripulacion y tomaron su rancho,
incluso ci contramaestre y ci piloto, bajándose todos
a la bodega. Como a la una, se sirviO la comida, a
Ia que asistieron ci General, Tapia, D. Miguel de Ia
Cruz, su dependiente, Faccini [2? del buque], y yo;
a los mozos y bogadores, se les sirviO sobre cubier-
ta. La comida fué muy tranquila, sin que nadie
absolutamente se hubiera excedido en la bebida, a
pesar del etnpeflo que se tenla en que se tomara
mucho. Serian ]as tres de Ia tarde, cuando Picalu-
ga me propuso [en frances] que subiéramos todos
A la cubierta a tomar ci fresco despues del café, con-
vino en ello ci General y asi se hizo.

Ningun sintoma se observO que pudiera alar-

EN
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marnos, pues se descansaba en la buena fe y amis-
tad entre el Sr. General y Picaluga. La conversa-
cion entre todos, fué de cosas indiferentes. Como
A ]as cuatro, se comenzó a mandar Ia maniobra por
el Capitan, situado a la banda de babor, cerca del
timonel. Se levó primero una ar.cla que estaba a
popa, y despues un anclote que estaba en la de es-
tribor. Visto esto por ci General, tratO de despe-
dirse, pero Picaluga le manifestO que aun debia Je-
varse Ia otra ancla de proa: que se darlan unas bor-
dejeadas hasta enfilar Ia Bocana; condescendiO y si-
guiO platicando. El Cayuco de Ia Aduana, iba re-
molcando, lo mismo que una de las lanchas del Co-
lombo, y cuando ya resueltamente se despedla ci
General y ci Administrador, bajando al mismo
tiempo los vogadores de la Aduana, apareció sobre
cubierta un nümero crecido de hombres que hablan
estado ocultos en Ia bodega y en la escotilla de
proa, armados de espadas y acaudillados pot un
Subteniente de cIvicos de Acapulco ilamado Rico.
A un tiempo se oyO la voz de todos, gritando: ,"4
l?a lode el Mitndo/' acometiendo a todos nos-
otros. Este movimiento tumultuario, al momento
casi de entrar a Ia Bocana y a media luz introdujo
necesariamente ci desorden, y cada uno procurO p0-

nerse al abrigo. Tapia, mi asistente, ci mozo y los
vogadores se arrojaron a la mar; pero ci primero
por una casualidad cayó en la Lancha, apoyando ci
pie izquierdo sobre uno de los Toletes de ella, guar-
dando asI por un rato ci equiiibrio, a pesar de los
golpes de mar: yo me pegué al portalon de estribor
armándome con un Guarda-mancebo, y ci General
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preguntaba a Picaluga sobre tan extraflos aconte-
ci mientos.

Este, con la sangre fria propia de su carácter in-
fame, le dijo: "d Que quie.re V. Señor General? co-
mo hacla tan to tiemfto que es/aba fondeando el bu-
que, hay que sale d la mar, se ,'ia emborachado la
/n)5ulacion." El General le objetO, que cinco O seis
hombres se estaban ahogando, y entonces mandO el
capitan al piloto, que ernbarcase dos marineros en
la Lancha para que los sacasen. AsI se hizo, se re-
cogieron y subieron a la cubierta, pero apenas su-
cedió esto, cuando volvieron los amotinados a dar
ci mismo grito con iguales arnenazas; entonces Pi-
caluga dijo al General, que para que no se inortifi-
cara, se bajase a la Cámara con las personas que lo
acornpaflaban, ofreciendo que él contendrIa ci desor-
den. Obedeció el General, esperando ser seguido
por nosotros; pero se enganO, pues luego que entró
A la Cámara se echaron sobre el, Rico y otros; lo
metieron en un Camarote y lo hicieron acostar, que-
dando dos de eilos vigilandolo como centinelas, ar-
mados de espadas.

Entre tanto, sobre cubierta, pasaba otra escena.
Psquella gente armada, se echO sobre los demás, y
haciéndolos bajar a Ia bodega los amarraron de los
brazos, pegandolos a los pilares, donde pasaron la
noche, Tapia, D. Miguel de la Cruz, su dependien-
te, mi asistente, ci mozo y los vogadores del Cayu-
co, al cual creo que Ic cortarlan Ia cuerda que lo re-
molcaba. En cuanto a ml, permanecI en ci Porta-
Ion con ci Guarda-manceho de hierro en Ia mano, y
cuando uno me indicaba por delante, que quedaba
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preso, otros me asieron por detrás de los brazos y
me ataron con una cuerda de estopa trenzada, de-
jándome sentado en el mismo lugar junto a una de
]as piezas de ArtillerIa. Esto pasaba en Ia mar, co-
mo a una milla de tierra, fuera de Ia Bocana.

En estos mismos momentos subieron de la bode-
ga, uno O dos pares de grubs que Ic pusieron at
General; a ml como a ]as ocho O nueve de la noche,
inc hicieron bajar por la escotilla de proa, y atado
como estaba de Jos brazos, me sentaron al pie de la
escala, poniéndonos varios centinelas de vista. Asi
pasamos Ia noche, incomunicados el General y yo, de
todos los demás, ocupando aquel Señor la popa y yo
Ia proa del Bergantin, es decir, los dos extremos del
Buque.

Serian las cuatro de la maflana, cuando advertI
que un hombre me hablaba desde cubierta por la
misma escotilla, llamándome por mi nombre, para
que subiera: temi una intriga, y Ic contesté que no
podia por estar atado de los brazos, y adernás tener
aill mismo junto a ml, un centinela de vista y no sa-
bIa qué Ordenes tendrIa. Entonces dirigléndose a él
le dijo: "laisseziemonter." El centincla me dijo que
podia subir, y dándome una mano Faccini (pues éi
era quien me Hamaba) subI, en efecto: éste me aflo-
jO los brazos, dejándome libre ci movimiento de am-
bos; me IlevO a uno de los Caramancheles, me hizo
sentar, él hizo lo mismo y mandó que me dieran té.
Me habló del acontecimiento haciéndome entender
que él no habia tenido participio en el, pues que co-
mo subordinado no habla hecho ma's qu& obedecer.

A las cinco de la mañana, hora en que estaba re-
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levándose el cuarto del Tirnonel, fué asoniando Ia
cabeza de Picaluga, que subIa por la escala de la
cámara, y dirigléndose a nosotros con un saludo,
comenzó a hablarme de lo ocurrido Ia noche ante-
rior, querléndorne persuadir de que esa medida, por
violenta que pareciera, era necesaria y cedla en be-
neficio del mismo General, a quien hacla un positi-
vo servicio, en retribución de rnil favores que Ic de-
bia, como a un buen amigo: que su objeto era sepa-
rarlo de la revolucion temporalmente, haciendo rum-
bo a las Is/as de Sandwich donde permanecerfamos
muy pocos dias regresando despues, y por ültimo,
que respecto de ml, lo sentla, pero que una medida
general tomada y en paraje donde era impracticable
mi regreso, no habla podido exceptqarme. Todo
esto, aparentando Ia mayor franqueza é ingenuidad.
Yo, que habIa visto quc a inás de los vIveres ordi-
narios ó coinunes que habla embarcado, solo ileva-
ba en pie una vaca, una ternera y unas cuatro ó seis
cabezas de ganado cabrIo, que Than afrontiladas a
proa, contra Ia obra muerta y en el Cabrestante, me
eché a reir, y notándolo, me pregunto la causa, a lo
que le contesté: "Capitan: segurarnente que V., co-
mo no me conoce, creerá acaso que no conozco la
geografIa, y que es Ia primera vez que viajo. Los
viveres frescos que V. ha embarcado, no bastan pa-
ra una semana de navegacion, pues a nii juicio, tie-
ne V. a bordo en este momento, cuatro empleados
desde V. hasta el contrarnaestre y ci piloto: lo me-
nos, diez marineros, once pasageros y acaso quince
acapulquenos con Rico, que son casi cuarenta O más
personas; no habiendo puerto en que refrescar los
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vIveres, pues el roll de V. es inicamente para Pe-
tiacalco O Zihuatanejo." Esta observacion le pudo
mucho y continuO diciéndome: 'Pues bien, Señor
D. Manuel. tendrIa V. embarazo en abordar en al-
gun puerto de la Repüblica?" y contestándole yo
que en cualquiera podia desembarcar (suponiend*
que harla rumbo a la palizada donde estaba el Te-
niente Coronet D. Florencio Villarreal, o a Tehuan-
tepec donde habla yo mandado). Cortó la conver-
sacion, agregando: que el de todas maneras salva-
rIa Ia persona de su buen amigo el General Gue-
rrero.

Como a ]as seis de Ia mañana, mandá bajar a Ta
bodega a Faccini y creo que al Contramaestre, y
desataron a mis desgraciados compañcros, que te-
nian ya los brazos morados por ]as ligaduras. Tapia,
le dió Las gracias, pero a poco rato, subieron encima
de cubierta, un cajón de herraje: fueron poniendo
anillas, pernos y chavetas por separado, y comenza-
ron a poner grubs a todos, principiando pot Tapia:
quedaba una anilla y un perno que debia ser para ml,
y haciéndolo presente a Picaluga, mandá que se
buscase con cmpeflo Ia otra anilla, la que no se en-
contrO, segun Ic dijo en inglés (no recuerdo si Fac-
cmi 6 el Piloto) y entonces mandá bajar a los presos
a la bodega. Despues, dirigiéndose a mí, me ma-
nifestO, que una de las pruebas que me daba de que
me distingula, era que no me habian puesto grubs,
como a los demás, y que me iba a dar cartas de re-
comendacion para el personal del Gobierno, sobre
mi honroso comportamiento. Mi despecho fué sin
limites; y contestándole [en ingles] le reproché su
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falta, desconociendo su pretendida excepcion de pu-
siones, pues Si 110 se me hablan puesto, era porque
no las kubo, y que jarnas adniitiria de él ninguna
recomendacion, por ser de un origen como era el
suyo y por no necesitarlas. Yo segul con mi cuer-
da en los brazos aunque no sin movimiento en ellos,
y me instalé sobre cubierta, junto a una pieza de
A bordo, exigiendo que me subieran mi equipaje que
consistia en un Sibolo, alguna ropa de uso, unas al-
forjas, y un saco en que estaba Ia correspondencia
que Ilevaba, Ia cual no le ocurrió recoger.

AsI continuó Ia navegaciOn, sin cosa notable, si
no fué que al tercer dia se avistó como a diez miflas
de nosotros, un barco procedente corno de Tehuan-
tepec O Guayaquil. De pronto no se pudo conocer,
pero haciendo rumbo hacia el, se vió que era un
Bergantin Goleta Ilamado F/or de la Mar, de Ia pro-
piedad dc un comerciante de Acapulco, cuyo buque
se hallaba fuera de Ia Bahia, hacIa muchos meses,
de temor de ser detenido en ella, como lo fué el Sar-
do Colombo. Dicho barco, tampoco conoció a éste,
y como viO que parecla cazarlo, tornó Ia vuelta de
afuera forzando sus velas, lo que advertido por Pi-
caluga, mandá izar su bandera. Esto obligO al otro
a izar Ia mexicana, y tornando rizos, aguantó hasta
encontrarse ambos buques. La Fbi de la Mai,
hallándose al alcance de Ia vocina, preguntó al Co-
lombo por Sn procedencia, novedad y dirección de
éste: "Acaftit/co: va el q,'aro en la jaii/a, y a Hua-
lit/co." Entonces La F/or viró de bordo, present5
su proa al Este, hizo fuego por una y otra banda,
con seis ü ocho cañonazos; oyéndose algunos kit-
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ras 6 vivas, deseó buen arribo y siguió su rumbo.
Esto me sacó ya de dudas, pues vi que no ibamos
a Ia Palizada ni a Tehuantepec; sino al puerto más
inmediato de los del Estado de Oaxaca.

Enero 23.—Puerto de Santa Cruz de 1-Juatulco.

Liegamos por fin como a ]as cuatro de la tarde del
dia 23 de Enero de 1831 a Ia altura de 1-lualulco: el
Capitan virO de bordo para tomar la vuelta de afue-
ra, y como a distancia de cinco millas de la Costa, di-
rigió la proa recto al puerto, aferrandoalgunas velas,
y dejando solamente la mayor y la Cangreja, los fo-
ques y un velacho, con Jo que una hora despues di-
mos fondo como a quinientas varas distante de un
Bergantin Colombiano nombrado El Francisco, que
tambien se hallaba fondeado con cargamento de Ca-
cao, procedente de Guayaquil. Luego que ancla-
mos, observe que habIa tropa en tierra, y a poco ra-
to vi que desatracaban uno de los Botes de la
Aduana, y que en eI se embarcaron tres o cuatro
individuos que parecIan ser militares, con ci patron
del Bote y cuatro vogadores. No me engane: eran
el Capitan D. Miguel Gonzalez, el Teniente Guerre-
ro, el Aiférez Maciel y otro oficial, todos del 4? de
Caballerla que con anticipacion habla mandado des-
de Mexico ci Gobierno, con objeto de recibir en di-
cho puerto al Señor Guerrero, en caso de lograr su
aprehensión por Picaluga como lo habla ofrecido.
Liegado el Bote al Colombo se echO la escala y su-
bieron a bordo los cuatro mencionados. Habló en
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lo privado Gonzalez con Picaluga; se impuso de los
pormenores del acontecimiento y desde luego co-
menzó a tomar medidas, segun las instrucciones
que tenla. Se me presentó saludándome con urba-
nidad, lo mismo que sus oficiales. Como probable-
mente Picaluga le diria que no habIa recogido de
ml la correspondencia, manifesto interés por saber
Si tenIa alguna; contestándole yo que si, diciéndole
el nümero de pliegos que eran; agrego: que si el
Capitan me la habia pedido? y contestándole yo que
su torpeza le habla hecho olvidar lo más interesan-
te de su presa, no pudieron menos que reirse, ad-
virtiendo el sarcasmo, asI como Picaluga, que se
amostazO notablemente. AbrI las alforjas donde te-
nia los pliegos, y exigI de Gonzalez que los tomase
con sus manos, proponiéndorne que practicase un
cateo en lo que quedaba: tuvo la decencia de ne-
garse a ello. En seguida dispuso que nos tras-
bordaran al Francisco (con cuyo Comandante pro-
bablemente habla acordado lo conveniente) a Primo,
Tapia y a ml. En efecto, asI se hizo, ilevándonos en
Ia Lancha del Colombo, los mismos oficiales, y
presentándonos al segundo del I3uque, que era un
americano Ilarnado Williams, le dijo: que nosotros
quedahamos presos bajo nuestra palabra de honor,
que nos asistiera de la manera mas decente posi-
bie y que si queriamos irnos a tierra, a pasear,
facilitara su Bote y cuanto más pidiéramos. En ci
Colombo quedaron ci Señor Guerrero, D. Miguel
de la Cruz, su dependiente, mi asistente, ci mozo
de Tapia y los vogadores del Cayuco de Ia Adua-
na de Acapulco.
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Al siguiente dia corno a las cuatro de la tarde, se
nos presentó el Teniente Guerrero con otro oficial,
haciéndonos saber que con el carácter de fiscal, es-
taba instruyendo una sumaria sobre Ia sorpresa y
prision verificada en Acapulco, debiendo, en conse-
cuencia, tomarnos nuestras respectivas declaracio-
nes. Las rendinios, y sin otra cosa notable, se re-
tiraron el fiscal y su secretario.

Las actuaciones continuaron durante cuatro dias,
y ci quinto, corno a las tres de la tarde, un movi-
miento de la tropa nos indicó que podIamos bajar a
tierra, aunque tambien se creyó que vendrIan a
acampar a la playa, temiendo que repitiera el ho-
rroroso terreinoto que la noche anterior se hizo sen-
tir: fué, en efecto lo primero, segun se nos indicó
por una orden del Comandante de aquellas fuerzas.
A las cinco se presentó Gonzalez en un Bote. ha-
b16 con ci Capitan del Ftancisco (quien ya habIa
regresado de Oaxaca) nombrado D. Manuel Garcia,
espafiol, embarcamos lo que teniamos y desatraca-
rnos con direccion a Ia playa, desprendiéndose al
rnisrno tiempo una Lancha del Colombo, en la que
iban el General y D. Miguel de la Cruz con los ofi-
ciales, quedándose embarcados todos los demás
presos, que regresaron a Acapulco; y estando ya
preparados alil unos malos bagajes, hice que al Sr.
Guerrero se le diera mi montura, por más decente,
y los tres montarnos en ]as que tenlan las bestias.
AsI emprendimos Ia marcha por un camino algo
piano, por dentro de un monte bien poblado. Ta-
pia, D. Miguel y yo, tomamos Ia vanguardia, sin
escolta, a cargo del Alférez Maciel, quien nos dijo,
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que ibamos en entera libertad, contando con nues-
tra palabra de honor.

El General iba a retaguardia, escoltado pot cosa
de cincuenta Dragones del 49 Regimiento y acorn-
pañado de Gonzalez, el fiscal y ci secretario: ci otro
oficial iba a la cabeza de la tropa, pero se con servo
Ia incomunicación nuestra con ci Sr. General, a pe-
sar de estarnos mirando a corta distancia, hasta lie-
gar a Oaxaca. I)ormimos en el pueblo de Huatul-
co, como a distancia de cuatro leguas del. puerto
(cuyo verdadero nombre es ci de Saithi Cruz), lu-
gar muy corto habitado por indIgenas, donde resi-
de ci Adrninistrador O encargado del reguardo de
la Costa de la Bahia.

Dia 29.—HuaIulco.

Debo hacer mencion de un hecho ocurrido en ci
Francisco en los momentos de embarcarnos para
bajar a tierra. Picaluga que me habla ofrecido re-
comendaciones para el personal del Gobierno, me
presentó tres ó cuatro piiegos ahiertos, diciéndome
para quienes eran y su contenido. La sangre se me
subiO al cerebro, y no pudiendo contener la ira que
me causO la propuesta de aquel infame, prorrumpI
en denuestos agenos de ml educacion, manifestándo-
le que jamás ensuciaria mi bien sentada reputacion,
aceptando recornendaciones de un hombre que, pa-
ra mí, no era más que un bandido y ci ma's ingrato,
confesado por su misma boca. Confieso que inc
excedI, insultándolo de una manera inusitada, hasta
pedirle que nos acompaflase a tierra, para dark una
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leccion de honor y de recuerdo; pero Gonzalez tra-
to de cortar la cuestion dándome la mano para ba-
jar al bote. Picaluga no se inmutó ni dijo una pa-
labra, con uria sangre fria propia de los hombres co-
mo 	 avezados a toda clase de maldades. -

Dia 30.—Plñas.

Al siguiente dia continuamos Ia marcha hasta un
punto Ilamado Piñas. Es un pueblo de poca po-
blacion casi toda de indIgcnas, situada en una sie-
rra muy elevada, cuyo terreno es sumamente feraz
y está muy regado por varias cafladas y rios que,
reunidos van a desembocar a Ia mar: su clima es cá-
lido, pero corre de dia un ambiente agradable, y en
la noche una brisa que refresca. El General se alo-
jó en una casa de regular aspecto, y nosotros en
otra contigua. La asistencia tanto en Ia marcha co-
mo en el alojamiento fué to mejor posible. Siem-
pre Gonzalez y Guerrero, tomaban los alimentos
con el General, y puede decirse, en obsequio de Ia
justicia, que le daban buen trato; pero este Señor,
fuera por su natural moderacion 6 porque se hubie-
ra dejado dominar por la desgracia, trataba con mu-
cha humildad a sus conductores, y cuando querla
agua, lumbre U otra cosa, por insignificante que fue-
ra, lo pedIa en tono suplicatorio: esto me lo comu-
nicO el mismo Gonzalez añadiendo: que no podia lo-
grar que mandase. con imperio, pues para él no ha-
bia perdido el carácter de respetabilidad que tenIa
adquirido. Como no estaba comunicado con dicho
Señor, no pude hacerle una indicaciOn como desea-

p
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ba, pero lo tuve presente por si se proporcionaba
ocasion para aprovecharla.

DIa 31.—Santa iWaia.

La siguiente jornada fué al pueblo de Santa Ma-
'Ia, situado en Ia cUspide de una montana en una
sierra tan hermosa como inaccesible: era con sumo
trabajo, y montados precisamente en bestias mula-
res como pudo subirse: los caminos cuando son algo
anchos, están Ilenos de piedras gruesas y de zarte-
nejas que los hacen fragosos é intrasitables; los sen-
dcros son estrechos y lienos de precipicios. A ]as
diez ü once de Ia mañana hicimos alto en una coli-
na, delante de la cual habIa un pequefio prado, que
dejaba ver a lo lejos, como a tres leguas, una her-
mosa cascada que formaba un rio que se precipita-
ba de una altura elevadIsima, a cuyo pie se notaban
unas casas blancas; esto fué visto con asombro dc
todos, mientras almorzábamos. Aunque separadu.;
por el intervalo de un encino a otro, nos mirábamos
perfectamente; y liamando Gonzalez la atencion del
General con respecto a aquel magnIfico espectáculo
de Ia naturaleza, le respondió, instruyéndolo del
nombre que tenla el rio, el de Ia finca que se vela y
el del propietario de ella, agregando la distancia que
rnediaba desde aquel punto, y ]as sinuosidades del
rio hasta desembocar en Ia mar. Gonzalez, que por
una segurisima precaucion habla elegido aquel Ca-
mino desconocido de todo viajero y solo transitado
por los habitantes (IC aquella sierra, temió y se do-
b16 la vigilancia, pero a nadie dijo , nada sino a mI
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sOlo, admirando los conocimientos del Señor Gene.
ral. que parecian no estar conformes COfl Sn hurnilde
educacion. Por fin, despues de un pésimo camino,
liegamos al pueblo de Santa Maria, residencia del
Cura y cabecera de una dilatada feligresIa. Corno
a ]as seis de la tarde, ci Señor Guerrero Se alojó con
sus tres 4rgos en el curato y nosotros tres, con Ma-
ciel, en otra casa un poco separada de aquella: nos
dieron chocolate en Ia noche y una regular cena. El
pueblo, segun pude informarme, es de consideracion;
su industria es: tejidos de lana, algodon, obras de
madera, peleterla y came de caza, que es mUy abun-
dante; tiene alguna pesca, y su agricultura es de
malz, frijol y arroz en los parajes bajos, como ve-
gas y recodos que forma Ia Sierra. Su clirna es
fresco en ]as alturas, y cálido en los pianos.

Febero i ?_Huejuila.

Al siguiente dia, salirnos de Santa Maria a las
seis de la mañana en la forma acostumbrada; ci ca-
mino de Ia Sierra, siendo todo descenso, ha sido ma-
lo, pero despues fué mejorando en las colinas, aun-
que tuvimos que pasar algunas cuestas bien moles-
tas, hasta Ilegar a Huejutia, poblacion regular, y
con alguna gente decente de la clase media. AIR
encontramos una fuerza corno de doscientos horn-
bres del Batalion Activo de Tehuantepec y Zapado-
res; que unidos a los Dragones del 4? Regirniento,
formaron Ia escolta que desde aIR debIamos Ilevar
para seguridad de nuestras personas. Nos aloja-
mos en la casa del Prefecto, y ci General con su es-
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colta en la inmediata. SerIan ]as cinco de Ia tarde
cuando se nos envió chocolate, y en Ia. noche una
cena frugal, pero suficiente.

Salimos de Huejutla temprano. Como a ]as do-
ce del dia nos detuvimos en la orilla de un rio bas-
tante caudaloso; sin embargo, tenla vado, aunque
rnuy expuesto, porque estaba lleno de peflascos re-
dondos y Ilenos de lama. Mientras se reunla la
tropa que venla dispersa, aimorzamos, y concluido
el alrnuerzo, dispiiso ci Comandante Gonzalez, que
cornenzáse a pasar la tropa, comenzando a practi-
carlo la infanterla, por Ia inaroma formada por beju-
cos y ramas sólidas de Sabino, pero aunque bien
construida no podia soportar el peso de doscientos
hombres a Ia vez en una extension como de cuaren-
ta varas que tenla el rio en su parte más estrecha;
por consiguiente, se hizo por pelotones como de
veinte hombres en cada pasada. Entretanto pasa-
ban por el vado, con bastante trabajo, las cargas y
Dragones del 4? Regimiento, pero casi en medio del
rio, por poca precaucion de un clarin, metiO el caba-
llo en un hoyo del que no pudo salir; 'el ciarin cayO
en el rio, y ci caballo que no pudo afirmar los pies
en aquel piso resbaladizo, fué arrastrado por la co-
rriente, que era bastante impetuosa, Jo mismo que
el clarin. Esto liamO la atencion de Gonzalez y de
todos absolutamente, corriendo a la orilla del rio pa-
ra ver si podlan sacar del peligro a aquel desgracia-
do. Estos momentos eran solemnes para todos, y
por 10 mismo, Jos Argos no se cuidaron de su pre-
so tan vigilado; como diez minutos quedO abando-
nado sentado , en una hermosa roca presenciando

Ii
/	 .
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aquel lance crItico: yo me encontraba con mis corn-
pafleros en otra, como a seis varas de éî, y aprove-
chando Ia ocasion, nos dijo a Tapia y a ml que le
perdonáramos porque ibamos a ser fusilados con él,
y que era responsable a nuestras familias de flues-
tras vidas por haber sido moroso en despacharnos.
\T Ic contesté que no pensara en eso, que no crela
que se cometiera tal atentado, que le suplicaba que
se condujera con más dignidad cuando se tratara de
hacerse servir, pues hasta ci mismo Gonzalez lo ha-
bla notado y se mortificaba, a lo que contestó: que
ninguna queja tenIa del trato que se ledaba, y se
cortO la con versacion por el regreso de todos los es-
pectadores despues de haberse salvado ci clarin, me-
nos su caballo y montura que se lo llevó Ia corrien-
te. Un sargento se quedo dormido cerca del Ge-
neral, y temiendo este Señor que se fin giera dormi-
do, Ia convetsacion toda fué en mexicano para que
solo Jos tres pudiéramos entcndernos. Terminado
este acontecirniento pasamos nosotros por la maro-
ma pie a tierra, Hevando nuestros caballos los Dra-
gones, montamos al otro lado del rio y continuamos
hasta ci pueblo de Ocoildn, situado en un lugar pia-
no, como a las cinco de la tarde. Todos nos aloja-
mos en el curato, que parece haber sido convento
de Franciscanos, donde nos dieron chocolate.

Dia 2.—OcO/ldn.

El Comandante Gonzalez, impuesto del conoci-
miento topografico que el General tenla en ci terre-
no que pisaba, é instruido alli mismo por . alguna
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autoridad local del prestigio que disfrutaba especial-
mente entre Jos indIgenas, hallándose en una pobla-
don de ocho mil almas, casi toda de esa raza, temiO.
Estableció varias guardias, con centinelas avanza-
dos; nornbró contrarrondas y rondines y multiplicO
la vigilancia hasta el extremo de pedirnos todo ci
dinero que pudiéramos tener en oro y plata, lo mis-
mo que aihajas, relojes, etc., suplicándonos Ic dis-
pensásemos y que todo quedaba a nuestra disposi-
cion. Asi se verificO sin Ia menor resistencia por
nuestra parte. En la noche se nos sirviO la cena y
dormirnos sin más novedad.

SerIan las 7 de Ia mañana cuando se nos avisO
que continuábamos Ia marcha; y a ]as ocho salinios
de la poblacion atravesando una plaza, cuatro veces
más grande que la de Mexico, considerándola con
todo y el Parián. Alli estarIan seguramente más de
tres mil personas de ambos sexos, oyéndose mu-
chas exciamaciones de compasion, respecto de nos-
otros, especialmente en boca de ]as mujeres, las ho-
cacalles estaban obstruidas, hasta fuera de Ia pobla-
cion, que Cs muy extensa; y una vez salido de ella,
continuamos hasta una pequeña Hacienda donde
sesteamos un momento, para tomar algun refrigerio
y continuamos dejando el camino carretero a Ia de-
recha, rumbo a Ia Hacienda del Carmen donde lie-
gamos poco antes de la oracion.

Dia 3.—Hacienda del Ca,-men.

Se nos alojO, cenamos temprano, y se nos exigiO
que nos acostáramos a dormir; pero como a la una
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de la mañana nos despertaron. Encontramos los
caballos ensillados; montan-ios, y en el acto empren-
dimos la marcha en ]as tinieblas de Ia noche. Por
Ultimo, como a las cuatro de la mañana fuimos en-
trando a Oaxaca con el mayor silencio, sin ser sen-
tidos de Ia poblacion, dirigiendonos al Convento de
Santo Domingo, donde estaban preparadas las cel-
das necesarias para recibirnos, quedando separados,
el General en una con su correspondiente guardia
de oficial, Tapia y yo juntos y D. Miguel de Ia Cruz
en otra, continuando Ia incomunicacion como antes.

Dia 4.—Oaxaca.

Cuando Ilegamos a la Hacienda del Carmen, ya
nos estaba esperando, con una escolta que llevó, el
Teniente Coronel D. Francisco Garcia Conde, quien
habia quedado con el mando de Ia plaza, por haber
saljdo el Comandante General D. Joaquin Ramirez
y Sesma sobre Cuajinicuilapan, los Cortijos, etc.
Habló conmigo muy largo: se irnpuso de todo, y
me dijo que ningun riesgo corrIa ci General y mu-
cho menos yo y mis corn pañeros.

En la mañana siguiente nada hubo de particular.
A Tapia, D. Miguel y a ml se nos ampiiO la prisiOn
dentro de todo ci convento, que es espaciosisimo,
pero el General continuó preso é incomunicado. El
Sr. Ramirez y Sesma, a quien oportunamente se
mandó avisar por extraordinario, llego en la noche;
me fué a ver a nii celda, y Inc dijo que por su parte
quedaba en absoluta libertad, a reserva de lo que
hubiera-producido la sumaria formada en Huatulco.

0
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Se impuso por ml, de todos los pormenores de Ia
prision, navegacion, etc., retirándose y ofreciéndo-
me sus servicios.

Al dia siguiente se nombrO para Ia continuacion
del proceso, al Teniente Coronel D. Nicolás Conde-
lie, como fiscal, y secretario al Teniente de Zapado-
res, D. Agustin Ricoy. Siguio sus trámites, hasta
su total substanciacion, y cuando el Asesor, Lic. D.
Joaquin de Villasante consultó tener estado, fué vis-.
to dicho proceso en consejo de guerra ordinario, y
sentenciado el Sr. General D. Vicente Guerrero a
ser pasado por las armas corno sedicioso y cons
dor con/ni el Suj5emo Gobienie establecido.

Pasada la causa en consuita de Asesor, opinó que
debla aprobarse Ia sentencia, con cuyo pedimento se
conformO Ia Comandancia General, mandando se
ejecutase, previas las formalidades de estilo.

El dia i i de Febrero, a ]as seis de Ia tarde fué
puesto en Capilia ci desgraciado General, vIctima.de
una ciega confianza que tenIa en su pretendido ami-
go el Genovés Francisco Picaluga (de excecrable
memoria para todo el que se nombre meicano); fué
asistido por varios religiosos de aquel convento,
pero ci dia 12 despues de media noche, fué extraido
de la Capilia, y conducido violentamente al pueblo
de Cuilapan, distante cuatro leguas de Oaxaca, don-
de fué ejecutado en la mañana del dia 14, quedando
sepultados sus restos mortales en aquel lugar insig-
nificante, hasta entonces, casi ignorado de todo ci
que no era nacido, o vecino de él.

En una de ]as celdas inmediatas a la en que yo
permanecia preso con mis companeros Tapia y D.
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Miguel de la Cruz, exhibió el Coronel D. Gabriel
Durán tres mil onzas de oro, y dos mil pesos fuer-
tes, que llevó de Mexico para que fueran entregados
al Genovés Picaluga, como premio convenido con
él, por su escandalosa y repugnante accion.

El dia i, me hizo saber el Coronel Sesma, que
yo quedaba en absoluta libertad, por no resultarme
responsabilidad ninguna, quedando absuelto del car-
go. Quc me paseara en Oaxaca; quc visitara a mis
antiguos amigos y familias; que pronto marcharla
para Mexico Gonzalez con su fuerza y podia apro-
vechar esa ocasion para ir seguro. En efecto, ci
dia 20 marchô la fuerza y yo con ella en compañla
de Primo Tapia y ci Administrador de la Aduana
MarItima de Acapulco, D. Miguel de la Cruz. Es-
tos dos señores en ciase de arrestadds.

Liegado a Mexico, me presentC al Sr. Facio, co-
mo Ministro de Ia Guerra, y al Sr. Bustamante, co-
mo Vicepresidente, disponiendo ci Gobierno que me
hiciera cargo (let Juzgado Militar, pasando despues
a servir la primera Seccion de la Comandancia Ge-
neral de Mexico. Primo Tapia y D. Miguel de Ia
Cruz, fueron absueltos y puestos en libertad.

El General Barragán, que se hizo sospechoso at
Gobierpo, por ci paso que dió para la consecucion
de Ia paz y Ia fusion de Ids partidoc que se despe-
dzaban, fué relevado por ci General I). Joaquin
Panes, yéndose despues a Francia con permiso del
Gobierno.

El Coronel D. Mariano Paredes y el 2 Ayudante
D. Paulino Boleaga, quc )ievaron iguales comisio-
nes a la mIa; ci primero cerca del Sr. Bustamante,
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y el segundo cerca del Sr. D. Francisco Garcia, Go-
bernador de Zacatecas, no sufrieron nada en sus
personas."

Sorpresa de Mr. Chaill, amigo del General Gue-
rrero, que pasando por Tixtia, le llego Ia noticia de
haber sido éste ejecutado en Oaxaca, despues de
aprehendido en Acapulco, por ci Genovés Francis-
Co Picaluga.

SON ET O.

Viajando por ci Sur un extranjero
Q ue aliende de los mares ha venido,
Encontró todo ci pueblo conmovido
Lamentando Ia muerte de un Guerrero.

Investiga Ia causa el pasajero,
Y sabe, que aquel héroe, presa ha sido
Dc un Genovés traidor, soez y atrevido,
Prostituyéndose por el vii dinero.

Al observar ci cuadro lastimero
Q ue aquella horrible escena presentaba,
Entre agitado, absqrto y pesaroso,

El extranjero, a todos preguntaba:
Quien gobicrna hoy at pueblo mexicano,

La ley augusta, 6 ci audaz tirano?

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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